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INTRODUCCIOlí. 


Creemos  que  no  podremos  hacer  mejor  servi- 
cio á  la  historia  de  la  guerra  de  intervención,  que 
reproducir  en  un  vQliimen  las  circulares  que  de 
tiempo  en  tiempo  daba  á  luz  la  legación  de  la  re-  . 
pública  en  Wasliington  durante  nuestra  guerra  I 
con  Francia,  y  otras  publicaciones  que  aunque  sin  i 
forma  de  círculareB  hizo  el  Sr.  Eomero  con  ob-  ■] 
jeto  de  consignar  y  dar  á  á  luz  los  hechos  cuyo  ] 
conocimiento  en  la  ropúbhca  sirviera  para  alen-  J 
tar  á  loa  patriotas  que  sostenían  una  lucha  tan 
desigual,  haciéndolea  entrever  el  dia  del  triunfo 
de  8U  sagrada  causa,  desalentando  en  proporción 
á  BUS  enemigos. 

Todos  los  buenos  mexicanos  recuerdan  el  afán 
con  que  se  esperaban,  y  el  interés  con  que  se 
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leian  estas  circulares,  venidas  en  una  época  ver-  . 
daderamente  calamitosa  para  la  patria  y  cuando 
el  gobierno  nacional  se  hallaba  en  un  rincón 
de.  la  república  y  casi  sin  mas  comunicaciones 
con  el  resto  deí  país,  que  las  que  le  proporcio- 
naba su  legación  en  los  Estados-Unidos. 

Ademas  de  las  circulares  mismas  y  de  los 
otros  documentos  publicados  y  circulados  por 
nuestra  legación  en  Washington,  publicaremos 
en  este  volumen  las  not^  del  Sr.  Romero  al  Sr. 
Lerdo  de  Tejada,  con  que  remitió  al  ministerio 
de  relaciones  estas  circulares  y  documentos,  cu- 
yas notas  contienen  explicaciones  importantes 
respecto  de  uua.»  y  .otros,  que  eremos  serán  acó- 
gidas  con  interés  por  nuestros  lectores. 

Los  acontecin^entos  que  produjo  la  interven- 

cion  extran^gera  en  México,  i^n  de  la  mas  alta  Í91- 

portancia  y  trascendencia  en  los  destinos  de  núes- 

.  tra  patria  y  acaso  del  mundo  entero.  La  tarea  de 

recoger  y  consignar  los  documentos  que  sirvan 

j>ara  Qonoperlos  y  apreciarlos  mcgor,  nos  parece 

altamente  patriótica  y  á  ella  nos  proponemos  de- 

.  dicajp  una  parte  de  nuestro  tiempo  y  nuestras  la-^ 

.bores.    ^ 

México,  Agosto  15  de  1868. 

Los  EDirOBES. 
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Washington^  Ifarzo  20  de  1865. 


NüM.  108. 


Desaire  á  Maximiliano, 

£n  la  semana  pasada  se  me  dijo  que  D.  *3huis  Arroyo,  que 
lleva  tiempo  de  residir  en  Naeva-York  como  agente  de  los 
traidores^  títalándose  cónsul  general  del  imperio  mexicano 
en  los  Estados-Unidos, -^'habia  escrito  á  Mr.  Corwin,  que 
desde  su  regreso  de  México  está  viviendo  en  esa  ciudad,  pa- 
ra que  hiciera  ciertas  manifestaciones  á  Mr.  Seward  á  nom- 
bre de  los  traidores.  Deseando  averiguar  lo  que  sedimente 
hubiera  ocurrido  en  este  particular^  fui  ayer  á  preguntarlo  á 
quien  debia  Bibexlo,  y  averigüé  que  efeotiyamente  Arroyo  te 
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dirigió  &  Mr,  Corwin  suplicándole  solicitara  de  Mr.  Seward 
una  entrevista  extraoficial  para  él,  la  cual  le  fué  negada  re- 
dondamente por  el  secretario  de  Estado.  Los  documentos 
que  remito  en  copia  informarán  á  vd.  detalladamente  de  lo 
ocurrido  en  este  importante  asunto. 

Tenemos  razón  de  felicitamos  por  el  malísimo  resultado 
que  tuvo  el  primer  paso  que  di6  Maximiliano  para  ser  recono- 
cido por  este  gobierno,  y  por  el  completo  desaire  que  acaba 
de  recibir.  Creyendo  que  la  publicación  de  estos  hechos, 
acompañada  de  algunas  observaciones  oportunas,  en  la  par« 
te  de  nuestra  patria  ocupada  por  los  franceses,  nos  seria  muy 
ventajosa,  he  escrito  hoy  un  artículo,  del  que  acompaño  co- 
pia. -En  él  refiero  lo  ocurrido,  é  inserto  los  documentos  an- 
tes mencionados i ..; 

tanto  para  hacerla  aparecer  mas  c&ustica  contra  el  llamado 
gobierno  de>  Maximiliano  de  lo  que  en  sí  está,  como  para 
que  no  se  conozca  su  procedencia  para  no  compr(Hneter  al 
amigo  que  me  hizo  el  favor  de  comunicármela. 

Con  este  mismo  objeto. 

á  Mr.  Corwin,  cuya  parcialidad  ppr  ios  invasores  han  venido^ 
á  poner  de  manifiesto  estos  hechos 

Pe  esa  mancipa  Qireerán  los  traidores  que  nosotros  lo  hemos 
ga^ado  ofreciéadole  mayores  ventajas  de  las  que  ellos  le  ha- 
yan prometido,  y  tendrán  recelo  para  volver  á  servirse  de  él. 
Esto  e;xplicará  á  vd.  el  objeto  de  loa  grandes  elogbs  que  se 
hacen  á  Mr.  Corwin  en  el  artículo  citado. 

Yoy  á  mandar  Jmprimir  un  ndmero  conúderable  de  ejem- 
plares de  tal  artíbolo-en  Nueva-York,  en  papel  delgado  de 
carta,  para  poderlos  circaíar  ampliamente  en  la  república.' 


Pagará  esa  impreaion  coa  el  fondo  qae  me  queda  para  gas- 
tos extraocdinaiios  de  e^ta  legación. 

Bepioduzco  á  vd.  las  seguridades  de  mi  muy  distingaida 
consideración. 

M.  ROMERO. 

C.  ministro  de  relaciones  exteriores. — Cliihualiaa. 


MEMOBAM)ÜM. 


DBPAHTAUENTO    DK 


Washington,  13  de  Marzo  de  1865. 

JÍT.  Sewsrd  leyó  á  Mr.  Corwin  !o  que  signe:  Este  gobier- 
no tiene  el  hábito  conatante  de  no  mantener  relaciones  oñ- 
ciales  con  agentes  de  partidos  de  cualquiera  nación,  que  es- 
tén en  actitud  revolucionaria  y  de  antagonismo  &  la  autori' 
dad  soberana  de  la  misma  nación,  con  la  cual  los  Estados- 
Unidos  están  en  términos  de  relaciones  diplomáticas  amis- 
tosas. 

Este  gobierno  tiene  también  el  hábito  constante  de  no 
conceder  entrevistas  extraoficiales  á  privadas  á  personas  con 
quienes  no  puede  tener  relaciones  oficiales. 

For  est&s  razones  no  se  accede  á  la  solicitad  sometida  por 
Mr>  Corwiu  al  secretario  de  Estado. 


I  por  I 
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ClECULAR  NUMBEÓ  1. 

l)esaire  de  Mr.  Seward  á  Maximiliano. 

ílan  llegado  á  nuestra  noticia,  de  nna  manera  del  todo  ñ- 
¿edigua,  ciertos  hechos  que  afectan  muy  directamente  los  in- 
tereses de  nuestra  patria  y  que  nos  apresuramos  á  publicar 
para  conocimiento  de  nuestros  compatriotas  oprimidos  por 
las  bayonetas  europeas,  con  el  objeto  de  que  les  sirva  de 
consuelo/ al  ver  lo  que  el  usurpador  tiene  que  esperar  de  los 
Estados-Unidos,  y  de  desengaño  á  los  espíritus  extraviados 
á  quienes  los  aventureros  que  rodean  á  Maximiliano  hisln  he- 
cho creer  que  los  Estados-Unidos>  lejos  de  oponerse  al  lla- 
mado imperio  de  México,  habríau  de  sostenerlo. 

Maximiliano  y  sus  consejeros  parecen  haberse  alucinado 
últimamente  con  la  esperanza  de  que  el  gobierno  de  los  Es- 
tados-Unidos, jreconozca  al  nuevo  imperio;  y  es  que  interpre- 
tan la  política  de  abstención  que  temporalmente  ha  adopta- 
do este  gobierno  respecto  á  la  cuestión  mexicana,  como  in- 
diferencia 6  frialdad  en  la  relativo  á  la  cuestión  n^isma,  6 
bien  como  un  temor  oeryal  al  emperador  de  los  franceses* 

Ko  comprenden,  ó.pára  tranquilizar  su  inquietud  hacen  por 
no  comprender,  que  esa  política  prudente  es  de  mera  espec- 
tativa,  y  que  dorará  tanto  como  dure  la  guerra  civil  en  este 
paísr  Por  lo  demas^  cierran  los  ojos  para  no  ver  cuál  es  el 
sentimiento  unánime  Üe  este  pueblo  en  contra  de  aquella 
monarquía,  49entilnienta  qué  se  desborda  sin  cesar  en  la  pren- 
sa libre  de  la  unión  y  donde  qtUera  que  haya  una  oportuni- 
dad de  manifestarse;  que  ha  sido  confirmado  por  declaracio- 
nes solemnes^  del  congreso,  y  que  encuentra  un  eco  aun 


entra  loB  hombres  inñneiitea  de  la  confederación  del  Sur, 
siendo  quizá  el  único  punto  de  contacto  que  queda  éntrelas 
áoe  secciones  enemigas  eu  que  ae  divide  esta  gran  nación. 

Nada  de  esto  qnieren  ver  los  prohombres  del  imperio  mexi- 
cano, 6  se  lo  explican  para  alucinaras  de  una  manera  absur- 
da y  ridicula;  las  enérgicas  manifestaciones  de  ia  prensa  son 
para  ellos  la  grita  de  un  periodismo  vano  y  jactancioso;  las 
declaraciones  del  congreso,  simpatías  platónicas  en  favor  de 
Juárez,  que  uo  han  de  tener  consecuencia,  pot  mas  que  el 
ministro  de  Estado  Mr.  Seward  haya  reconocido  que  laa  de 
la  cámara  de  diputados  son  ana  ílel  expresión  del  sentimien- 
to nacional  lespecto  ú  la  cuestión  de  Méjico,  ;  que  nadie 
puede  negar,  al  menos  al  seuado  de  este  pats,  su  decisiva  in- 
ñue&cia,  su  directo  participio  en  la  política  exterior,  lo  mis- 
mo que  en  la  doméstica. 

La  ceguedad  de  que  adolecen  los  ha  hecho  recientemente 
poner  en  juego  vatús  intrigas  para  lograr  el  suspirado  reco- 
ikocimiento  del  gobierno  de  Washington. 

El  último  paso  que  han  dadot'Con  eate  objeto,  les  ha  vali- 
do nn  desengaño  y  un  desaire. 

Es  el  caso,  que  como  sabrán  nuestros  lectores,  vive  en 
Nueva- York  desde  hace  algunos  meses,  un  Sr.  D.  Luis  de 
Arroyo,  nombrado  cónsul  general  de  México  en  los  Estados- 
Unidos,-  por  ia  llamada  regencia  que  presidió  al  reinado  de 
Maximiliano.  Sin  exequalur  ui  modo  de  desempañar  sua 
funciones  coneulares,  el  Sr.  Arroyo  hace  cuanto  pueda  (á  la 
verdad  bien  poco)  por  servir  los  intereses  de  su  amo.  Aho- 
ra bien,  recibió  dicho  cónsul  ím  parCibiis  del  ministro  de  re- 
laciones de  eu  gobierno,  instrucciones  fechadas  el  lO  de  Ene- 
ro último,  para  que  se  vahera  de  algunas  personas  de  in- 
fluencia, con  el  fin  de  solicitar  el  indicado  exequátur  y  po- 
aerKra  re}«c4o,neB  con  este  gobierno.     Al  efecto,  sabemos 
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que  ocurrió  primero  al  Sr.  Tassara,  ministro  de  8.  M.  G.  en 
Washingtoni  cnyo  diplomático  no  creyó  conveniente  aceptar 
la  comisión,  animado  como  siempre  está  de  un  ardiente  es- 
pañolismo y  de  simpatías  en  favor  de  los  hispanoamerica- 
nos, lo  cual  no  le  permite  ver  de  buenos  ojos  ^al  austríaco 
puesto  en  México  por  las  bayonetas  de  Francia. 

Ocurrió  taml^ien  el  Sr.  Arroyo  á  Mr.  Corwin,  ex-ministro 
de  los  Estados-TJnidos  cerca  del  gobierno  de  México,  pues  le 
recomendaba  Bamirez  que  se  valiera  de  tan  apreciable  con* 
ducto.  Mr.  Corwin,  como  americano  y  funcionario  que  ha 
sido  últimamente  dé  esta  administración,  tiene  que  ser  extra- 
ño cuando  m&ios,  á  cuanto  apoye  un  trono  alzado  en  la  na« 
■■  cion  vecina  para  cortar  los  vuelos  á  los  Estados-Unidos,  se- 
gún ha  confesado  Napoleón;  pero  no  obstante  su  reptignan- 
cia,  se  vio  presisado  por  motivos  meramente  personalies  á  de- 
sempeñar aquel  encargo. 

Arroyo  se  dirigió,  pues,  á  Mr.  Conáii  en  la  forma  que  ex- 
presa la  carta  que  insertamos  en  seguida,  y  que  debemos  á 
la.bondad  y  simpatías  Qor  la  cansa  de  la  répábÚca  de  Mr. 
Corwin,  quien  permitió  á  un  amigo  nuestro  tomar  apuntes 
de  ella.  La  carta  dice  así: 


CONFIDENCIAL. 

NüEVA-YoRK,  Marzo  2  de  1865. 

Al  Sr.  Thomas  Corwin.— :Washington. 

Muy  señor  mió:   Con  fecha  10  de  Enero  próximo  pasado 
me  dice  el  Exmo.  Sr.  D.  Fernando  Samirez^,  ministro  de  lis- 
tado y  del  despacho  de  relaciohes  exteriores  del  imperio  pe- 
xicano,  que  me  dirija  yo  directa  y  confidencialmente  al  ho 
>n(»rabie  Willlam  H.  Sew^d,  secretan)  de  Estado,  sobre  cier-. 


tos  pactos  que  indicaré  á  vd.  caando  tenga  el  gusto  de  ver- 
le.     M  mismo  Sr.  Bamirez,  me  dice  lo  qae  sigue: 

"Vea  rd.  al  Sr.  Corwiii  en  mi  nombre  y  válgase  de  aa  ín- 
flnencia  J  consejo;  y  dígate,  qae  he  sentido  mucho  no  haber 
recibido  reapaeata  á  la  carta  que  le  dirigí  en  Agosto  úl- 
timo." 

Suplico  &  vd;  pues,  se  sirva  ayudarme  para  ver  si  puedo 
conseguir  el  objeto  de  mi  comisión,  no  dudando  de  su  bon- 
dad que  me  impartirá  sus  consejos  y  opinión. 

Creo  que  vd.  seria  de  opinión  que  debería  yo  ir  á  esa  á 
desempeñar  mi  encargo;  pero  áuces  de  emprender  mi  viage, 
suplico  á  vd.  que  cuando  tenga  la  oportunidad  de  ser  a  Mr. 
Sewatd,  le  indique  mi  proyectado  viage,  con  objeto  de  que 
si  no  tiene  objeción  de  que  lo  vea  yo  extraoficiahaente,  se 
silva  indicármelo  así. 

Puede  vd,  decirle  desde  luego,  si  lo  estimare  conveniente, 
que  uno  de  los  dos  objetos  de  mi  misión,  es  ver  si  nuestros 
ciSnsnlea  en  los  Estados-Unidos  quedan  habilitados  púa 
desempeñar  sus  funciones,  ya  que  los  cónsules  de  los  Esta- 
dos-Unidos en  México  han  quedado  expeditos  en  el  desem- 
peña de  las  suyas,  y  supuesto  que  el  que  íaé  gobierno  de  1). 
fenito  Juárez,  no  existe  ya  de  hecho  ni  de  derecho. 

Dispénseme  vd.  que  le  escriba  yo  en  mi  propia  lengua, 
pues  no  cauozco  el  inglés  con  la  perfección  necesaria. 

Tengo  el  gusto  de  ponerme  á  las  órdenes  de  vd.  y  suscri- 
birme 8U  atento  y  seguro  servidor  Q.  B.  S,  M, 

LUI8  DE  AKEOTO. 
Caja  de  correo  número  4,202," 
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£1  dia  9  del  actual  ocarríó,  pues,  Mr.  Gorwín  al  departa- 
mentó  de  Estado,  y  no  habiendo  podido  ver  entonces  á  Mr. 
Seward,  le  dejó  la  carta  de  Arroyo,  con  el^  encargo  de  que 
'se  le  enviara  la  re3pae9ta.  Mr.  Seward  no  hizo  esperar  ésta 
por  mucho  tiempo.  El  dia  13  mando  una  esquela  á  Mr. 
Gorwin  suplicándole  ocumera  al  departamento.  Cuando  se 
presentó  en  él,  le  devolvió  la  carta  de  Arroyo  y  le  dijo  lo 
que,  según  la  relación  que  de  ello  hizo  Mr.  Gorwin  á  nues- 
'"  tro  amigo,  fué  cómo  sigue: 

^'Muy  bien  sabe  vd.,  señor,  que  el  gobierno  de  los  Esta- 

/dos-Unidos  tiene  el  h&bito  constante  de  no  entrar  en  rela- 

'  clones  oficiales  con  los  agentes  de  las  facciones  6  partidos 

de  cualquiera  país  que  estén  rebelados  contraía  autoridad 

soberana  del  mismo  con  quien  los  Estados-Unidos  están  en 

^relaciones  diplom&ticas  amistosas,  aunque  tal  rebelión  haya 

obtenido  importantes  venteas  militares  del  momento. 

'^1  gobierno  de  los  Eáldos-Unidos  tiene  que  adherirse 
todavía  mas  á  esta  práctica  cuando  tal  rebelión  ha  sido  sos- 
tenida por  fuerzas  eztrangéras. 

^'No  es  menos  bien  sabido  de  vd.,  que  el  gobierno  de  los 
Estados-Unidos  tiene  también  el  hábito  constante  de  no  con- 
-ceder  entrevistas  extraoficiales  6  privadas  á  personas  con 
quienes  no  puede  tener  relaciones  oficiales* 

''Sabe  vd.  también  que  en  esta  ciudad  reside  un  ininistro 
de  México  que  representa  al  gobierno  de  lalSacion  Mexica- 
na, y  que  ú  gobierno  de  los  Estados-Unidos  reconoce,  con 
quien  «€tá  en  relaciones  amistosas/ y  por  conducto  del  cual 
tenemos  que  recibir  precisamente  las  comunicaciones  que  se 
hagan  á  este  gobierno,  ya  sea  que  afecten  los  intereses  gene- 
rales de  México,  6  particulares  de  sus  habitantes. 

''Por  todas  estas  razones,  señor,  no  podemos  conceder  si 


8r.  Arroyo  la  entrevista  que  desea,  j  suplicamos  á  vd.  le  di- 
ga, que  si  en  lo  sucesivo  se  le  ofreciere  dirigirse  otra  vez  á 
este  gobierno,  lo  haga  por  conducto  de  su  ministro  en  Was- 
hington, 

Esta  respuesta,  qae  ha  sido  el  desaire  mas  completo  ds 
que  hay  noticia  en  los  anales  diplomáticos  del  mundo,,  ha 
venido  á  poner  en  claro,  aun  para  tos  que  han  querido  cer- 
rar los  ojos  á  la  verdad,  el  hecho  importante  de  que  el  go- 
hierno  de  los  Estados-Unidos,  no  ka  recoitocido  ni  está  po- 
ra reconocer  al  llamado  imperio  de  Maximiliano,  como  lo  ha 
estado  asegurando  la  prensa  asalariada  de  Francia. 

No3  aprovecharemos  de  esta  oportunidad  para  hacer  lle- 
gar algunas  verdades  á  nuestros  compatriotas. 

Es  el  mayor  absurdo  del  mundo  creer  que  los  Estados- 
Unidos  consentirán,  una  vez  terminada  su  guerra,  en  que  se 
e8tat>Iezca  y  consolide  el  imperio  de  Maximiliano  en  Méxi- 
co. Ki  sus  necesidades,  ui  sus  intereses,  ui  su  conveniencia, 
les  permiten  dejar  cimentarse  en  sus  límites  un  orden  de 
cosas  que  una  vez  consolidado  destruiria  para  siempre  la 
influencia  americana  en  este  hemisferio;  les  cerraría  comple- 
tamente el  mercado  de  México,  estableciendo  en  la  repiSbli- 
ca  una  colonia  francesa,  en  donde  los  productos  y  manufac- 
turas de  los  Estados-Unidos,  gravados  con  altos  derechos, 
no  podrían  competir  con  ios  productos  y  maniifacturas  de 
Francia;  que  serviria  de  base  de  operaciones  &  las  combi- 
naciones de  las  potencias  europeas  contra  la  paz  y  la  pros, 
peridad  de  loa  Estados-Unidos;  y  que  seria  un  dique  insu- 
perable contra  el  desarrollo  y  propagación  de  las  ideas  libe- 
rales y  de  las  instituciones  democráticas,  que  tan  celosamen- 
te desea  este  pueblo  hacer  preponderar  en  el  continente. 

El  orgullo  nacional  y  la  dignidad  personal  del  pueblo 
americano  han  sido  altamente  ofendidos  y  vulnerados  con  la 
CrBCDI-AllES. — X. 
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expedición  ñlibustérica  y  los  procedimientos  piráticos  de  la 
Francia  en  México;  todos  conocen  aquí  que  la  expedición  se 
organizó  y  se  ha  desarrollado  con  un  espíritu  de  abierta 
hostilidad  para  los  Estados-Unidos,  declarada  por  Napoleón 
mismo  en  su  famosa  carta  ti  Eorey;  que  no  se  habría  empren* 
dido  y  acaso  ni  pensado  en  ella,  si  la  guerra  civil  no  hubie- 
ra estallado  en  el  Sur;  y  puede  asegurarse  que,  siendo  este 
tal  vez  el  único  punto  en  que  hay  completa  unanimidad  en 
este  pueblo,  no  se  encuentra  un  solo  ciudadano  que  no  se 
sienta  humillado  con  esa  expedición,  que  no  esté  dispuesto 
á'lavar  esa  injuria  con  sangre  y  á  deshacer  su  obra  tan  lue- 
go como  las  circunstancias  se  lo  permitan,  esto  es,  en  el  mo- 
mento que  termine  aquí  la  guerra  civil. 

Que  esta  guerra  tuviera  un  pronto  término,  es  cosa  que, 
hasta  hace  peco,  creian  imposible  los  enemigos  de  este  país, 
y  que  sirvió  de  fundamento  á  Napoleón  para  emprender  su 
malhadada  intervención  en  México;  pero  ahora  ya  todos 
van  mirando  que  no  está  muy  lejana.  En  efecto,  á  las  per- 
sonas mas  altamente  preocupadas  contra  los  Estados-Uni- 
dos, no  se  les  oculta  que,  al  comenzar  la  campaña  de  la  pri- 
mavera próxima,  los  ejércitos  combinados  de  Grant  y  Sher- 
man,  tomarán  á  Bichmond,  y  que  una  vez  destruido  el  an- 
tes formidable  ejército  de  Lee,  quedará  la  guerra  concluida, 
todo  lo  cuul  no  és  obra  de  mas  de  seis  meses. 

Si  Napoleón  está,  pues,  pensando  seriamente  en  sacar  sus 
fuerzas  de  México,  y  dejar  abandonados  á  su  suerte  á  Maxi- 
miliano y  á  sus  secuaces,  con  el  fútil  pretexto  de  que  ya  es- 
tán consolidados,  es  porque  ve  que  se  aproxima  rápidamen- 
te aquel  resultado  y  no  quiere  que  le  coja  con  sus  fuerzas  en 
la  república,  pues  sabe  muy  bien  que  ello  le  costaría  una 
guerra  con  los  Estados-Unidos,  que  seria  desastrosa  para  la 
Francia,  y  á  lo  que  no  podría  sobrevivir  la  dinastía  napoled- 
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nica.  Pero  aun  cuando  no  hubiera  estos  antecedentes  de  ren- 
cor y  humiliacioQ  naciouBl,  contra  una  potencia  que  aprove- 
chándose de  los  momentos  aciagos  para  un  amigo  sincero^ 
trató  de  darle  alevosamente  un  golpe  mortal,  es  un  hecho  in- 
fladable  aun  para  el  observador  poco  atento  que  baja  residido 
por  algnn  tiempo  en  este  país,  que  este  gobierno  se  verá 
obligada  una  vez  terminada  aquí  la  guerra,  á  buscar  pen- 
dencias con  alguna  nación  extrangera,  para  que  !a  atención 
pública  se  fije  en  ctlas  j  sea  posible  la  grande  obra  de  la 
pacificación  después  de  la  guerra,  que  de  otra  manera  pare- 
cería irrealizable.  En  efecto,  ¿de  qué  otro  modo  se  podria 
emplear  sin  perjuicio  de  la  tranquilidad  interior,  el  millón 
y  medio  de  soldados  veteranos  de  ambas  secciones  que  que- 
duiin,  concluida  la  gnerra,  con  las  armas  en  la  mano,  acos- 
tumbrados &  la  vida  del  campamento  y  á  ¡os  hábitos  milita- 
res, deseosos  de  adquirir  nuevas  glorias  marciales,  habiendo 
perdido  ya  su  amor  por  la  vida  pacífica  y  eucontrando  cer- 
rados para  si,  y  ocupados  sus  lugares  en  los  talleres,  fábrí- 
OBS  y  profesiones  en  que  antea  servían?  ^ni  qué  querella  con 
nación  extrangera,  seria  aquí  maa  popular,  mas  justa,  mas 
gloriosa  y  mas  noble,  que  la  de  arrojar  del  suelo  mexicana 
á  los  europeos  que  han  veuido  á  profanarlo,  y  destruir  con 
un  soplo  el  castillo  de  barajas  levantado  por  Napoleón? 
Que  estas  son  las  ideas  de  los  hombres  de  estado  de  este 
país,  así  del  Norte  como  el  del  Sur,  es  cosa  que  ha  venido  & 
poner  de  manifiiesto  el  mensage  del  presidente  y  la  nota  de 
Mr,  Seward  á  Mr.  Adama,  sobre  las  conferencias  de  la  for- 
taleSB  Monroe,  en  las  que  los  comisionados  del  Sur  pro- 
puaierou  á  Mr.  Lincoln,  que  los  ejércitos  de  ambas  séccío- 
nea  se  reunieran  para  arrojar  á  los  franceses  de  México. 

Los  mexicanos  no  tendrán  nada  que  temer  de  este  movi- 
uinto  de  reparación.     Los  Estados-Unidos  no  irán  &  Mexi- 
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co  k  imitar  á  los  franceses  en  sus  depredaciones,  sus  intrigas, 
sus  fraades  y  sus  iniquidades;  irán  solamente  á  arrojarlos  de 
donde  no  deben  estar,  á  donde  se  han  metido  abusando  ini* 
cnamente  de  una  nación  débil  y  con  el  objeto  declarado  de 
hostilizarlos.  Irán  á  ayudar  á  los  patriotas  en  la  obra  santa 
de  defender  la  independencia,  libertad  y  autonomía  del  país 
y  de  consolidar  la  república  y  las  instituciones  liberales. 

Como  una  prueba  de  la  inexactitud  de  los  informes  que 
recibe  Arroyo,  y  que  trasmite  á  su  amo,  insertamos  en  segui- 
da uoa  de  sus  últimas  comunicaciones  á  Garballo,  el  titula- 
do  cónsul  general  del  imperio  mexicano  en  la  Habana,  y  en 
la  cual  no  solamente  no  hay  pa^bra  de  verdad,  según  los 
informes  fidedignos  que  hemos  podido  adquirir,  sino  que 
ademas'  revela  la  mas  grande  falta  de  discernimiento.  La 
comunicación  dice  así: 


OOKSULA.DO  GENBEAL  DEL  IMPEBIO  HEXICANO  EN  LOS 

BSTADOS-UNIDOSi 


"Nueva-York,  Diciembre  29  de  1864, 

''£n  los  Estados-Unidos  se  trabaja  á  fin  de  promover  una 
ievolucion  en  el  imperio  mexicano  en  favor  de  D.  Benito 
Juárez,  que  entorpezca  el  reconocimiento  íe  S.  M,  el  em- 
perador por  este  gobierno;  y  para  el  efecto  se  piensa  introdu- 
cir en  el  territorio  mexicano  un  número  de  aventureros  que 
entrarán  como  emigrados  por  los  puertos  de  Matamoros  y 
Acapulco. 

"Entre  los  emigrados  deberán  ir  los  siguientes:  General, 
Mr.  S.  H.  Hobart  Word;  coroneles,  C.- James,  E.  Kerrigetj 
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ex-coronel  AUen;  comandante  Adisson,  James  Word  y  un 
gefe  mexicano  cuyo  nombra  ignoro,  pero  que  irá  por  Mata- 
moros con  el  pretexto  de  comerciar. 

''Por  tantoi  espero  qae  Y.  S.  procurará  por  todos  lados 
saber  quiénes  son  los  que  por  esa  vfa  puedan  dirigirse  á  Ma- 
tamoros, dando  cuenta  á  quien  corresponda  de  cualquier  no- 
ticia 6  sospecha  que  pueda  adquirir  sobre  el  asunto. 


*  *  *  * 


[Firmado.]  Luis  de  Aeroyo. 


''Señor  cónsul  general  del  ioiperio  mexicano  en  la  Ha- 
bana." 


Nueva-York,  Marzo  20  de  1865. 


Unos  mexicanos. 


I 
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CIECIJLAE  NUMEEO  2. 

LBQAOION  MEXICANA  EN  LOS  ESIADOS-UNIDOS 

DE  AMÍRIOA. 

« 

Washington,  Junio  19  de  1865. 
NÜM.  288. 


Fallecimiento  del  general  Doblado. 

Tengo  el  penoso  deber  de  comunicar  á  vd.  que  á  los  tres 
cuartos  para  las  cuatro  de  esta  tarde  fallecid  en  Nueva- 
York^  después  de  varios  dias  de  cama,  ocasionados  por  una 
complicación  de  diferentes  enfermedades,  el  general  D.  Ma- 
nuel Doblado. 

A  las  nueve  de  la  mañana  de  hoy  recibí  un  parte  telegráfico 
de  Nueva- York,  firmado  por  el  general  Berriozábal  y  D.  Fran- 
cisco Venegas,  quien  vino  de  México  con  el  general  Dobla- 
do y  lo  ha  acompañado  desde  entonces,  en  que  me  divisaban 
que  estaba  agonizando  y  ya  en  sus  últimos  momentos.  Les 
contesté  suplicándoles  me  siguieran  informando  del  estado 
qué  guardara  la  salud  del  general,  y  si  mofia  me  avisaran 
cuándo  deberia  ser  el  entierro  para  asistir  á  él.  A  las  siete 
de  la  noche  recibí  otro  parte  telegráfico  del  Sr.  Venegas,  co- 
.  municándome  la  funesta  noticia  del  fallecimiento^  y  suplicán- 
dome fuera  á  Nueva- York  á  arreglar  el  funeral.  La  circuns- 
tancia de  tener  actualmente  en  esta  ciudad  asuntos  de  la 
mas  grave  importancia   que  exigen  mi  presencia  en  ella,  y 
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de  loa  que  hablo  á  vd.  en  nota  separada,  no  me  permiten 
tFOBladarme  desde  luego  á  Nuera- York  como  lo  deseara,  á 
camplir  cou  los  últimos  deberes  oficiales  y  personales  para 
con  un  compatriota  y  un  amigo.  He  contestado,  puea,  al  Sr. 
Venegas  que  iré  taa  pronto  como  pueda,  y  que  entretanto 
haga  él  los  arreglos  para  el  entierro,  poniendo  á  mi  númbre 
las  invitaciones  que  hayan  de  expedirse;  en  el  concepto  de 
que  no  dejaré  de  estar  presente  á  aquella  ceremonia.  Si  con- 
cLuyo  mañana  lo  que  tengo  pendiente  aquí,  saldré  en  la  no- 
cbe  para  Nueva-York,  y  ai  no,  lo  haré  pasado  mañana  tem- 
prano. 

La  muerte  del  general  Doblado  es  la  quinta  que  ha  teni> 
do  lugar  durante  el  presente  a5o  entre  nuestros  compatrio- 
tas residentes  en  este  país  i  causa  de  la  guerra  que  nos  ha- 
ce la  f  rancia.  Loa  antecedentes  del  finado  general,  él  justo 
prestigio  de  que  gomaba  eu  la  repdbiica,  ios  distinguidos  ser- 
vicios que  en  diferentes  oíasiones  prestó  á  la  patria,  lo  pa- 
triótico de  su  conducta  en  los  últimos  días  de  su  vida,  y  el 
término  prematuro  y  triste  que  ha  tenido  mientras  estaba  en 
el  destierro,  ausente  de  su  familiaj  y  ya  en  vísperas  de  vol- 
ver á  la  patria,  en  donde  su  consejo  y  su  infinencia  habrinn 
sido  tan  importaptea  eu  la  obra  de  reconstrucción,  hacen  que 
sa  muerte  pueda  considerarse  como  una  calamidad  nacional. 
Así  la  juzgo  yo,  y  por  este  motivo  oreo  que  lo  menos  que 
puedo  hacer  es  asistir  fi  su  entieri'o. 

lUproduzco  á  vd,  las  seguridades  de  mi  muy  distinguida 
consideración, 

M.  ROMEEO. 

C.  ministro  de  relaciones  exteriores. — Chihuahua. 
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IiTOAOION  MEXICANA  EN  LOS  ESTADOS-ÜNIBOS 

DE  AMÉRICA. 


WaSHINOTON,  Junio  23  de  1866, 


NUM.  293. 

Funerales  del  general  Doblado* 

En  la  noche  del  20  del  actual  marché  para  Nueva- York 
con  objeto  de  asistir  á  los  funerales  del  difunto  general  Do- 
blado, según  indiqué  á  vd,  en  mi  nota  número  288  del  dia 
anterior».  Al  llegar  á  aquella  ciudad  me  encontré  con  que 
se  me  estaba  esperando  para  que  dispusiera  yo  el  entierro. 
El  club  mexicano  habia  adoptado  algunas  resoluciones.  Se 
designó  el  dia  de  ayer  á  las  cuatro  de  la  tarde  para  los  fune« 
rales,  y  yo  procuré  que  estos  salieran  lo  mejor  posible,  sin 
economizar  con  este  objeto  pasos  ni  dinero. 

Se  publicó  en  los  diarios  de  la  mañana  la  noticia  de  la  ho- 
ra á  que  seria  el  entierro  y  el  lugar  de  donde  saldría.  A  las 
cuatro  y  media  de  la  tarde  salimos  de  la  casa*  en  que  murió 
el  general,  para  la  iglesia  de  la  calle  16^,  á  la  que  asistia  du- 
rante su  vida.  Allí  se  le  hicieron  los  servicios  religiosos  que 
eran  posibles  á  esa  hora,  y  terminados  estos,  nos  fuimos  al 
cementerio  de  la  calle  2%  en  donde  se  depositaron  los  restos, 
mientras  es  posible  trasladarlos  á  la  república. 

Antes  de  hacer  este  depósito,  pronunció  el  ciudadano 
Juan  IST.  Navarro,  orador  nombrado  por  el  club  para  esa 
ocasión,  un  elocuente  discurso;  el  C.  Joaquin  Villalobos  hi- 
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zo  en  segaida  una  sentida  imprOTisacíoii;  y  ú  fin  procuré  yo 
hacer  un  elogio  fúnebre  del  dÍfanto>  con  lo  que  concluyó  la 
ceremouia. 

Asistieron  al  entierro  varioa  hispanoamericanos  distingui- 
dos, entre  otros  el  ministro  de  Venezuela  con  todos  los 
miembros  de  su  legación,  y  algunos  ciudadanos  de  los  Esta- 
dos-Unidos  de  no  menos  nota. 

No  me  extiendo  en  hacer  una  descripción  mas  detenida 
de  los  tunerales,  porque  antes  de  salir  de  Kueva-York  dejé 
arreglada  la  pubhcacioa  de  aquella  en  forma  de  alcance  al 
"Continental."  Luego  que  se  haga  tal  impresión,  remitiré 
i  vd.  algunos  ejemplares  de  ella,  y  los  haré  circular  en  la  re- 
pública. Ahora  me  limito  &  incluir  á  vd.  las  tiras  de  los  pe- 
riódicos  de  hoy  que  hablan  del  entierro- 
Como  lo  qne  yo  dije  en  los  funerales  puede  considerarse 
como  una  declaración  oñcial  por  el  carácter  de  .que  estoy  in- . 
vestido,  creo  de  mi  deber  hacer  una  ligera  explicación  de  los 
motÍTos  que  me  determinaron  á  proceder  así. 

Ante  todas  cosas  me  parece  que  mis  sentimientos  k  este 
respecto  no  diferirán  en  nada  de  los  del  supremo  gobierno. 
Cualesquiera  que  fueran  las  faltas  del  general  Doblado,  es 
indudable  que  prestó  servicios  de  importancia  á  la  repúbli- 
ca, que  consagré  su  vida  á  la  patria,  y  que  era  un  hombre 
de  gran  mérito.  Creo,  pues,  que  está  en  el  deber  del  supre- 
mo gobierno  honrar  su  memoria.  Ademas,  la  circunstancia 
de  haber  muerto  en  una  expatriación  voluntaria  por  causa 
de  la  invasión  francesa,  ae  presta  á  presentarlo  como  otra  de 
las  víctimas  mas  ilustres  de  eaa  intervención,  y  á  sacar  por 
lo  mismo  de  su  muerte  gran  piovecho  para  nuestra  causo. 
Por  otra  parte,  desde  que  el  general  Doblado  salié  de  Gua- 
najuato  &  fines  del  afio  de  1863,  yo  solo  le  conozco  una  fal- 
a,  si  puede  llamarse  así,  y  es  la  de  haber  salido  del  país 
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mientras  estaba  empeñado  en  una  guerra  extrangéra,  j  cuan- 
do su  influencia  y  sus  consejos  pareciañ  exigir  su  presencia 
en  la  repáblica.  Pero  esta  falta  qne  pesaba  sobre  él  mas  que 
sobre  cualquiera  otró|  la  expió  muy  severamente  supuesto, 
que  le  costd  la  vida,  j  lo  que  es  peor,  sin  estar  en  el  servi- 
cio activo  de  la  patria  al  tiempo  de  su  muerte.  Es  casi  in- 
dudable que  sí  hubiera  permanecido  en  la  Tepública,  6  si  su 
familia  hubiera  estado  con  él,  6  no  habría  tenido  la  enferme- 
dad que  padeció,  6  ella  no  le  hubiera  costado  la  vida. 

Terminado  el  entierro,  me  vine  á  esta  ciudad,  en  donde 
mí  presencia  es  por  ahora  de  absoluta  necesidad  para  el  buen 
éxito  de  naestros  asuntos.  Acabo  de  llegar  de  Nueva-T(»k. 

Reproduzco  á  vd.  las  seguridades  de  mi  muy  distinguida 
consideración. 

M.  EOMEEO. 
C.  ministro'  de  relaciones  exteriores.— Chihuahua* 
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LEGACIÓN  MEXICANA  ENlAr  J  ESIADOS-ÜKIDOS 

DE  AMÉRICA. 

Washington,  Junio  80  de  1866. 
NUM.  816. 

Descripción  de  los  funerales  del  general  Doblado. 

Tengo  la  honra  de  remitir  á  vd,  ejemplares  del  suplemen- 
to  á  ''El  Continental"  de  hoy^  que  contiene  la  descripción 
de  los  fanerales  del  difunto  general  Doblado^  á  que  me  refe- 
rí en  mi  nota  número  293  de  28  del  que  hoy  finaliza,  y  de 
cuya  publicación  dejé  encargado  en  Nueva- York  al  Sr.  Pao- 
\o^  director  de  dicho  periódico. 

El  alcance  deja  mucho  que  desear,  y  principalmente  la 
publicación  de  lo  que  se  llama  proyecto  de  decreto,  que  fué 
desechado  en  el  club  mexicano,  me  parece  muy  inoportuna; 
pero  tiene  el  mérito  de  la  prontitud,  pues  por  el  vapor  de 
mañana  podrá  ir  á  la  república,  y  estando  en  forma  de  al- 
cance al  ''  Continental, "  circulará  extensamente  en  la  Amé- 
rica central  y  del  Sur. 

Beproduzco  á  vd.  las  seguridades  de  mi  muy  distinguida 
consideración. 

/  ^  M.  ROMEEO. 

C.  miniitro  de  relaciones  exteriorei*«--Chihuahiia»  • 
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EL    CONTINENTAL. 

Suplemento  al  número  26  del  SO  de  Junio  de  1866. 

EL  GENERAL  DOBLADO* 

Otra  lágrima  de  sangre,  otro  cadáver  que  la  emigración 
de  México  deja  caer  en  esta  tierra  hospitalaria  de  los  Esta- 
dos-Unidos; otra  victima  que  cae  ante  las  aras  de  la  lealtad, 
lejos  de  la  patria  mexicana.    Ayer  fué  un  general  ilustre, 
Quijano,  veterano  de  la  independencia,  como  lo  llamó  tan 
elocuente  y  tan  justan^ente  el  Sr.  Navarro.     Hoy  es  otro 
general  ilustre  también,  el  C.  Manuel  Doblado,  que  á  las 
glorias  de  su  carrera  militar  juntaba  el  brillo  de  sus  talentos 
de  hombre  de  estado*    El  habia  pasado  por  los  primeros 
puestos  de  la  milicia,  y  por  los  mas  altos  también  de  la  go- 
bernación,    ¡y  en  pago.de  sus  servicios  ha  venido  á  morir 
en  tierra  extrangera!    Guando  tales  agravios  presenciamos, 
casi  nos  dá  gana  de  preguntar,  si  no  tenia  razón  el  último 
republicano  de  Boma  cuando  exclamaba:  ^'Virtud,  nombre 
vano,  sombra  fugaz,  yo  creia  en  tí."     Eero  no  blasfemamos. 
Reconozcamos  que  la  humaQidad,  en  «u  generación  de  pro- 
greso, tampoco  puede  producir  sin  dolores;  y  que  cada  már- 
tir que  perece  en  defensa  de  una  idea  es  un  dolor  que  aproxi- 
ma la  viviñcaciou  de  la  causa  por  que  muere.     Que  los  me- 
xicanos, en  medio  de  la  agud^pena  que  sienten  por  esta  per- 
dida, reciban  la  muerte  de  su  ilustre  compatriota,  como  un 
nuevo  anuncio  de  que  el  dia  de  su  triunfo  sé  acerca. 
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Nosotros,  por  nueatrs  parte,  no  olvidaréiuoa  nunca  la  iin> 
presioQ  que  003  oausó  el  primer  «ouo^mieuto  personal  que 
del  general  Poblado  tunmos. 

Era  una  ocasión  eolemne  también  para  los  mexicanos;  ce- 
lebraban en  tierra  e&trangera  el  uuivetsaria  de  la  indepen» 
dencia  de  la  patria,  oprimida  en  gran  parte  por  el  yugo  ez> 
trangero.  Cada  cual  exhalaba  allí  las  efusiones  de  su  cora- 
zón, conforme  al  temple  de  su  alma;  el  general  Dablado  se 
levantó,  cagiá  la  imagen  de  México  en  su  palabra,  y  presen- 
bfiadola  ensangrentada,  cubierta  de  heridas,  desmembrada 
por  la  espada  eztrangera,  sin  pecmitirse  ni  un  arranque  de 
ira,  ni  una  manifestación  de  deseo  de  venganza,  ui  un  acen- 
to de  queja  siquiera,  decía  á  sus  compañeros:  Aht  tenéis 
la  situación  de  la  patria.  Los  eztrangeros  la  despedazan. 
Pero  tal  vez  nuestras  antiguas  disensiones  tienen  alguna 
culpa  de  esa  calamidad.  Apliquemos  todos  nuestras  manos 
é  curarla.  Que  la  desgracia  presente  nos  sirva  de  lecoioa 
para  el  porvenir,  y  para  qae  formemos  un  solo  cuerpo  todos 
los  mexicanos  leales,  dirimiendo  en  familia  y  en  discusión 
razonada  las  diferencias  de  opinión  que  entre  nosotros  pue- 
dan surgir." 

Antes  GOQociamos  el  nombre  del  que  as!  hablaba,  pero 
cuando  te  oímus,  ai  no  exactamente  estas  palabras,  exacta- 
mente estas  ideas,  conocimos  al  hambre  y  su  talla  de  estadis- 
ta, que  hasta  del  infortunio  mismo  sabia  sacar  ventajas  para 
el  futuro  de  su  causa.  Este  es  el  hombre  que  la  emigra- 
ción mexicana  acaba  de  perder,  y  cuya  importancia  era  per- 
fectamente conocida  por  el  "monárquico  aventurera"  que 
se  dá  en  México  los  aires  de  emperador,  y  que  ha  enviado, 
no  una,  sino  repetidas  veces,  sus  agentes  f  sus  ricas  prome- 
sas para  seducir  ú  Doblado.  La  contestación  que  este  ha 
dado,  nos  la  dice  ia  triste  ceremonia  á  que  hemos  asistido: 

CIBCULABXS,— 3. 
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el  depósito  de  sus  restos  mórtldes  en  tierra  extrangéra.  El 
patriota  ha  preferido  morir  fuera  de  la  patria  á  volver  á  ella 
mientras  esté  infEÚnada  por  la  presencia  de  la  usurpación. 

Los  mexicanos,  por  órgano  de  su  cónsul  general  en  Nueva- 
York,  del  Sr.  Villalobos  y  del  ministro  de  México,  que  para 
dar  mas  solemnidad  al  acto  público  habia  venido  de  Was* 
hington,  han  pagado  con  su  palabra  ante  la  huesa,  abierta, 
que  estaba  llamando  al  cadáver,  el  homenage  debido  á  la 
memoria  del  general  y  del  hombre  de  Estado.  Nosotros 
no  podemos  hacer  mas  que  Unir  nuestra  voz  á  la  de  aquellos 
oradores,  y  enviar  desde  a^,  con  la  voluntad,  un  puñado 
de  tierra  j^ara  ayudar  á  cubrir  el  féretro,  deseando  que  ella 
le  sea  tan  blanda  y  tan  ligera,  como  puede  serlo  para  los 
muertos,  la  del  suelo  en  que  no  nacieron. 


necrología. 


(Del  **Ejsr(Ud''  de  Nueva-TorkJ 

£1  general  D.  Manuel  Doblado,  uno  de  los  estadistas  y 
generales  mas  célebres  y  distinguidos  de  México,  murió  en 
esta  ciudad  el  liines  19  del  corriente,  á  las  cuatro  menos 
cuarto  de  la  tarde,  en  su  residencia,  número  89  calle  16^  al 
Este,  á  los  cuarenta  y  cinco  años  de  edad. 

El  general  Doblado  nació  en  la  ciudad  de  San  Pedro  Pie- 
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dra  Ooida,  en  el  Estado  de  Guaoajuato  en  el  afio  de  1820. 
En  BU  temprana  juventud  dio  tales  pruebas  de  habilidad  y 
rutara  distinción,  que  el  municipio  de  bu  ciudad  natal  lo  en- 
TÍ6  k  un  colegio,  bajo  su  inmediata  aupeñstendencia,  cos- 
telindole  loa  estudios. 

Ya  en  1336  diá  el  general  Doblado  aefiae."  de  pres'  len- 
cia  diplomfktica.  Discutiendo  con  sa  maestrOj  D.  Lounzo 
Arellano,  sobre  la  guerra  que  el  gobierno  de  Méxito  iba  á 
empreder  contra  Texas,  sostuvo  que  bu  paia  estaba  en  peli- 
gro de  ser  invadido  por  los  Estados- Unidos,  y  que  la  mejor 
política  para  México  seria  vender  &  Teíaa  á  los  americanos, 
puesto  que  tarde  6  temprano  perderla  aquel  Estado,  cuya 
predicción  ee  confírm(í  diez  años  después  con  la  anexión  de 
Tesas  á  los  Estados-Unidos. 

Aun  antes  de  ser  admitido  al  foro,  el  general  Doblado 
¡aé  elegido  secretario  para  una  convención  departamental 
del  Estado  de  Guanajuato. 

Afiliado  siempre  por  el  partido  liberal,  D.  Manuel  Dobla- 
do ha  servido  á  su  país  fielmente,  desempeñando  los  cargos 
de  gobernador  del  Estado  de  Guanajuato,  de  secretario,  y 
mas  tarde,  de  juez  del  tribunal  supremo,  y  en  otros  muchos 
bmpleoB  de  crédito  é  importancia. 

Su  aptitud  como  estadista  era  muy  conocida  de  los  fran- 
¿éaes,  según  lo  prueba  el  siguiente  hecho:  el  mariscal  Ba- 
zaine  le  escribió,  invitándolo  á  que  se  adhiriera  al  imperio 
en  su  plan  de  intervenir  en  los  asuntos  de  México.  El  ge- 
neral Doblado  pidió  una  entrevista  al  genera  francés,  al  mÍH> 
mo  tiempo  que  informaba  á  su  gobierno  de  la  proposición  que 
se  le  había  hecho.  Mas  el  general  Eazaiue  rehusó  la  entre- 
vista, dando  como  explicación  (según  lo  prueba  una  carta  in- 
terceptada que  dirigió  á  Xapoleou)  que  "éi  preferia  pelear  á 
disentir  con  el  general  Doblado." 
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£1  general  Doblado  se  mudó  hace  algún  tiempo  á  esta 
ciudad,  donde  sirvid  á  su  gobierno  balita  la  bora  de  su  ipuer- 
te.  Sus  ^compatriotas  republicanos  lo  sentirán  profunda- 
mente^ pues  con  él  han  perdido  su  mano  derecha. 


El  club  mexicano,  constituido  en  esta  ciudad,  en  cuanto 
tuvo  noticia  de  la  muerte  del  general  Doblado,  se  Ireunió  y 
adopt(5  las  siguientes  resoluciones: 

El  club  mexicano  de  Nueva- York,  con  motivo  de  la 
muerte  del  C.  general  Manuel  Doblado  y  para  honrar  su 
memoria,  ha  acordado  las  siguientes  proposiciones: 

1^  El  club,  réunidp  en  cuerpo  y  con  su  presidente  á  la 
cabeza,  asistirá  al  funeraU 

2*^  Los  miembros  del  club  usarán  en  el  brazo  izquierdo 
un  lazo  negro  en  señal  de  luto,  por  espacio  de  nueve  dias. 

3^  A  mayoría  de  votos  se  nombrará  un  orador  que  pro- 
nuncie un  discurso  al  depositarse  el  cadáver  en  la  fosa  en 
donde  permanecerá,  salvos  los  derechos  de  la  fanúlia,  hasta 
que,  libre  el  territorio  nacional  de  los  invasores  extrangeroi», 
pueda  ser  trasladado  á  él  y  sepultado  con  los  honores  cor- 
respondientes á  los  servicios  que  prestó  á  la  causa  nacional^ 

4^    El  ataúd  irá  cubierto  con  la  bandera  nacionaL 


\ . 


ADieiOilAL. 


Se.  publicarán  las  resoluciones  adoptadas  por  el  dub  pmra 
honrar  la  memoria  del  C.  general  Doblado,  asi  como  el  «Ua* 
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curso  qae  se  pronnnciaTá  en  sus  fnnerules,  comunic^doae 
todo  á  k  señora  esposa  del  ¿nado. 
Nueva-York,  20  de  Janio  de  1865. 

CIPRIANO  ROBEET, 

seerelario. 


El  cónsul  mexicano,  por  eu  [jaite,  iiizo  insertar  enT 
principales  petiódicos  de  eata  ci'idad  el  dia  iZ  el  siguiente 
aviso: 

DKSPJlCHO  ViSh  c6liSUL   GBNT!BAL  SE   MÉXICO   EN    L03 

ESTADOS-UNIDOS. 

Nueva- YoEit,  Junio  21  de  1865. 

£l  iúfrasciito,  (MÍnsnl  general  de  México  en  los  Estados. 
Unidos,  tiene  la  honra  de  participar  á  los  amigos  del  difun- 
to general  D.  Manuel  Doblabo,  del  ejército  de  México, 
(|ue  el  Sr.  Romero,  ministro  de  la  repóblica  mexicnna  en 
Washington,  ha  llegado  á  esta  ciudad  esta  mañana  y  ¿jado 
el  dia  de  maSana,  HZ,  para  el  funeral  del  difunto  general, 
para  cu;o  acto  se  les  invita  respetuosamente  á  la  casa  mor- 
tuoria, iiámero  39  calle  15'^  al  Este,  mañana  &  las  cuatro  de 
la  tarde.  £1  cortejo  fúnebre  so  dirigirá  desde  allí  á  la  igle- 
sia católica  de  San  Francisco  [calle  16'],  en  donde  se  cele- 
brarán loa  oficios  correspondientes,  antes  de  depositar  los 
restoi  en  el  cementerio  de  la  calle  2^ 

JUAN  NAVAKEÜ. 
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En  el  citado  dia  iZ  los  numerosos  amigos  del  general  Do- 
blado acudieron  á  la  hora  señalada  á  la  casa  que  habia  sido  su 
residencia,  7  acompañaron  el  cadáver,  primero  á  la  iglesia  de 
San  Francisco  Javier,  donde  se  celebraron  por  el  alma  del 
difunto  los  oficios  ftmerales  con  gran  solemnidad,  y  luego 
al  cementerio  de  la  calle  segunda,  en  donde  debia  quedar 
depositado  el  cadáver. 

Antes  de  hacerlo  descender  á  la  huesa,  el  Sr.  D.  Juan  N. 
Navarro,  cónsul  general  de  la  república  mexicana  en  Nue* 
va-y  ork,  elegido  orador  para  este  caso  por  sus  compatriotas, 
pronunció  cerca  del  féretro  el  discurso  siguieíite,  que  fué  es- 
cuchado con  profundo  respeto  y  con  marcada  atención: 

"SbSokks: 

^'Apenas  hace  unos  cuantos  dias  que  nos  congregó  en  esta 
triste  mansión  el  sagrado  y  penoso  deber  de  acompañar  á  su 
dltima  morada  á  uno  de  nuestros  mejores  amigos  y  de  núes- 
tros  mas  eminentes  patricios;  aun  no  están  secas  las  lágri- 
mas que  hizo  brotar  de  nuestros  ojos  su  sensible  pérdida,  y 
ya  el  dedo  del  destino  inexorable  nos  señala  otra  tumba  que 
regar  con  nuestro  llanto,  otra  víctima,  cuyo  sacrificio  en  es- 
tos momentos  supremos  es  una  nueva  herida  abierta  en  el 
seno  de  nuestra  patria  infortunada.  Cuando  México,  cu- 
bierta de'  polvo  y  de  sangre,  triabajada  por  el  infortunio,  pe- 
ro no  desmayada,  lucha  por  arrojar  de  su  suelo  á  los  inso- 
lentes advenedizos  que  pretenden  imponerle  leyes;  cuando 
esa  madre  querida  llama  á  su  derredor  á  todos  sus  hijos  pa^ 
ra  que  le  formen  una  muralla  con  sus  pechos,  es  triste,  se- 
ñores, ver  caer  á  uno  de  esos  hijos  leales  y  esforzados,  que 
con  el  corazón  lleno  de  fé  y  entusiasmo  habia  combatido 
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por  la  qoe  le  diá  el  ser,  y  se  ceñía  ya  la  armadura  para  lan- 
zarse de  nuevo  á  la  arena.  Seas  i  ble  ea  para  un  pueblo  la  pér- 
dida de  uno  de  sua  grandes  historiadores,  de  sus  sabios  ma» 
distinguidos  6  de  sus  guerreros  mas  afortunados;  pero  es  in- 
menaa,  ea  incalculable  para  nuestra  república  la  pérdida  de 
nno  de  esos  varones  esforzados  que  nnuca  desesperaron  de 
su  salvación,  de  una  de  esas  inteligencias  privilegiadas  que 
veían  clara  y  próxima  en  el  porvenir  la  hora  solemne  de  su 
libertad  y  de  su  triunfo.  Doblado  al  morir  ha  dejado  tui 
bueco  en  las  filas  de  los  defensores  de  la  independencia  na- 
cional;  y  esta  consideración  hace  que  nnestaa  amargura  suba 
de  panto,  al  arrojar  un  pu&ado  de  tierra  y  dirigir  el  dltimo 
adiós  al  desterrado  que  comia  con  nosotros  el  pan  del  infor- 
tunio, al  esposo  y  al  padre  que  tuvo  el  desconsuelo  de  no 
sentir  en  su  agonía  las  manos  y  los  labios  cariñosos  de  la 
compañera  de  su  vida  j  de  los  hijos  de  su  corazón.  Es  ver< 
dad  que  la  amistad  con  su  mano  grata  y  consoladora,  hizo 
por  suavizar  sus  penas  y  cerri5  cariñosamente  sus  ojos  em- 
pañados por  la  muertej  pero  ¿quién  puede  reemplazar  á  la 
muger  que  ha  unido  su  vida  con  nuestra  vida,  á  los  hijos,  & 
esos  pedazos  del  alma,  á  esos  seres  á  quienes  amamos  mas 
que  £  nosotros  mismos  y  los  únicos  que  pueden  hacernos 
agradable  la  muerte  misma? 

"Mas  en  medio  de  tanta  amargura,  consolémonos  con  la 
idea  de  que  murió  enarbolaado  U  bandera  de  México,  en- 
vuelto en  ese  pabellón  desgarrado,  pero  no  vencido  por  la 
metralla  extraugera,  y  que  se  alza  y  se  alzará  en  los  campos 
de  A.náhuac  mientras  respire  un  solo  mexicano. 

"  Doblado,  como  patriota  sincero  y  como  inteligencia  su- 
perior, aupo  unir  bu  nombre  de  una  manera  perdurable,  á 
loa  dos  grandes  sucesos  de  la  historia  de  la  república  mexi- 
cana; la  revolución  de  la  reforma  y  la  lucha  contra  el  inva- 
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sor  extraBgero,  que  prevaliéndose  de  la  debilidad  de  nuestro 
país  naciente  y  de  la  guerra  civil  de  este  gran  pueblo,  se 
lanzó  sobre  nosotros  para  arrebatamos  nuestras  institucio- 
nes 7  nuestra  independencia.  En  el  gabinete  y  en  el  campo 
de  batalla,  siempre  se  le  vid  del  lado  de  ese  partido  que,  ba- 
jo diferentes  formas  y  con  distintos  motivos,  ha  luchado  en 
nuestro  país  por  cerca  de  medio  siglo,  por  romper  las  cade- 
qas  con  que  la  ignorancia  y  el  fanatismo  pretendian  tener 
atados  á  los  ciudadanos  y  las  conciencias;  de  ese  partido  que, 
calumniado  empeñosamente  por  todos  los  enemigos  de  la  li* 
bertad,  ha  recibido  la  vindicación  mas  gloriosa  de  los  inva^ 
sores  mismos  que  no  han  podido  menos  de  ij^clinarse  y  res* 
petar  la  obra  grandiosa  que  dejd  establecida.  Diplomático 
sagaz,  levantó  en  el  tratado  de  la  Soledad  un  padrón  de  in- 
famia para  los  invasores,  que  no  podrán  borrar  con  el  brillo 
de  las  victorias,  ni  hacer  olvidar  con  la  vocería  de  su  prensa 
asalariada. 

''  Mexicano  verdadero,  queria  antes  que  todo  la  indepen- 
dencia de  su  patria,  independencia  que  no  concebía,  como 
no  puede  concebir  nadie  bajo  la  férula  de  un  aventurero  de 
sangre  real  que  estropea  la  lengua  de  Cervantes,  y  de  gení- 
zaros  que  ni  siquiera  son  atendidos  por  el  pueblo  á  quien 
tratan  de  civilizar  con  la  introducción  de  la  picota  y  las  cor- 
tes marciales,  y  á  quien  fingen  protejer,  talando  suá  campos, 
incendiando  sus  poblaciones  y  haciéndolo  perecer  por  milla- 
res en  los  patíbulos. 

*'  Amigo  fiel,  sentía  su  alma  Ibna  de  amargura  al  ver  que 
algunos  hombres  á  quienes  habia  distinguido  con  su  amis- 
tad, ^an  tan  ciegos  6  tan  infames  que^  ayudaban  al  invaapr, 
80  pretexto  de  servir  á  la  santa  causa  de  la  libertad  y  la  re- 
forma. 

''  Cabeza  fuerte  y  previsora,  veia  bien  claro  que  esa  monar- 
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quía  mexicana,  que  do  exüte  maa  que  en  alganoa  periódi- 
cos j  en  iaa  coireapondeacias  diplomáticas  europeas,  era  un 
castillo  de  uaipes  que  iba  á  desaparecer  de  un  soplo  entre  la 
burU  y  el  ridículo  que  la  acompañan  desde  su  preteudido 
establecimiento.  No  olvidaba  que  laa  monarquías  son  semi- 
lla que  uo  fructifica  en  el  continente  descubierto  por  Colon 
é  inmortalizado  por  Washington,  y  que  las  repúblicas  hispa- 
noamericanas, según  la  expresión  de  uno  de  los  mayoni  >t(i- 
bios  de  nuestros  tiempos,  el  ilustre  Alejandro  .V  Humbu  .t, 
aunque  desgarradas  por  la  guerra  cítü,  son  demasiado  ^  ^j- 
des  para  que  sea  posible  en  ellas  la  impoitacioa  de  un  yugo 
extrangero. 

"Unamos,  pues,  nuestro  dolor  al  dolor  de  nuestra  patria, 
que  mira  hundirse  en  esa  tumba  á  uno  de  sus  hijoa  mas  es- 
clareados,  j  no  dejemos  de  visitarla  de  cuando  eu  cuando 
para  mantener  vivo  en  nuestro  pecho  el  amor  santo  de  nues- 
tra independencia.  Esas  ceniaas  son  un  anatema  terrible  pa- 
ra loa  que,  olvidando  sus  deberes,  transigen  aunque  sea  por 
un  instante,  con  los  invasores  de  nuestra  patria,  y  un  con- 
suelo para  ¡os  que,  agobiados  por  la  desgracia,  miran  en 
vUas  el  noble  modelo  que  deben  imitar,  la  marca  que  señala 
de  un  modo  inerrable  el  camino  del  deber  j  de  la  gloria, 

"  Que  descansen  en  paz,  y  que  al  lucir  la  aurora  de  nues- 
tra independencia,  vayan  á  confundirse  con  los  de  aus  ante- 
pasados, y  á  ser  humedecidas  por  Ins  lágrimas  de  las  perso- 
nas que  mas  las  aman,  bajo  el  cielo  risueño  de  nuestra  ado- 
rada patria  y  á  la  sombra  cariñosa  de  sus  ahuebuetes  aecu- 
lares." 
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En  seguida  el  Sr.  Villalobos,  uno  de  los  emigrados  mexi. 
canos,  se  acercó  al  féretro,  y  con  el  acento  del  entusiasmo  y 
del  sentimiento  patriótico,  expuso  la  fidelidad  con  que  el  ge- 
neral Doblado  habia  defendido  la  causa  de  la  república  de 
su  patria,  y  cogiendo  en  su  mano  la  bandera  de  México  que 
cubria  el  ataúd,  y  volviéndose  con  un  movimiento  de  elo- 
cuencia  al  auditorio,  exclamó:  "Esta  es  la  bandera  de  mi  pa- 
tria; por  ella  Doblado  combatió,  sufrió  y  murió:  á  esta  cau- 
sa dedi$M)  yo  mi  vida,  mis  esperanzas  y  mi  energías 
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Finalmente,  el  Sr.  Matías  Somero,  ministro  plempoten- 
cjario  de  México,  para  cerrar  aquella  triste  solemnidad,  pro« 
nuncio  el  siguiente  discurso: 

"  La  fortuna,  señores,  que  tan  adversa  se  ha  mostrado 
recientemente  para  con  nuestra  patria,  causándole  males 
sin  cuento,  no  se  ha  olvidado  de  los  mexicanos  á  quienes  las 
desgracias  de  la  repúbUca  ha  arrojado  á  país  extrangéro. 

"  Como  si  las  calamidades  de  la  patria  no  fueran  soficien* 
tes  para  abrumónos  de  pesar,  hemos-^nido  las  nuesthis 
propias,  y  en  un  período  de  medio  año  hemos  visto  desapa^' 
recer  de  entre  nosotros,  primero  á  ,un  tierno  vastago-  del 
ilustre  ciudadano  que  preside  los  destinos  de  la  patria,  snce-^ 
80  que  llenó  del  mas  acerbo  dolor  á  una  distinguida  familia, 
y  de  profundo  pesar  á  nosotros  todos.  Un  poco  después  otro 
conciudadano  nuestro,  que  prefirió  el  destierro  á  la  humilla» 
cíqu  de  vivir  entre  los  enemigos  de  su  país,  fué,  en  la  prima» 
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de  su  vida,  víctima  de  aa  horrible  accidente,  qtie  no 
deja  á  BU  desamparada  viuda  y  á  au  tierno  hijo  ui  la  espe- 
ranza de  reconocer  sus  restos  cuando  puedan  ser  trasladados 
í  la  patiiait  Aun  uo  uo3  habia  pasado  la  primera  funesta  iin- 
presioQ  de  esa  lamentable  desgracia,  cuando  el  estimable 
conciudadano  que  desempeñaba  las  funciones  de  cónsul  de 
la  república  en  Eüadelfia,  nos  fué  arrebaf.ado  con  no  menos 
pesar  de  nosotros  y  su  familia.  Casi  al  mismo  tiempo  un  an- 
ciano venerable,  guerrero  de  nuestra  independencia,  lleno  de 
méritos  y  virtudes,  dejó  desolada  á  su  recomendable  familia 
y  á  nosotros,  agobiado  con  la  mas  honda  pena. 

"  La  víctima  cnyos  fanerales  venimos  &  celebrar  ahora, 
era  persona  tan  ameritada,  ciudadano  tan  distinguido,  mili- 
tar tan  digno,  hombre  de  Estado  tan  eminente,  patriota  tui 
beneméñto  y  padre  de  familia  tan  amante,  que  su  pérdida 
DQ  es  la  de  nn  deudo,  de  un  amigo,  de  un  compatriota,  y  ni 
aun  de  tm  oandillo,  sino  una  positiva  pérdida  para  la  patria, 
una  verdadera  calamidad  nacional. 

"  Como  ciudadano  supo  cumplir  bus  deberes  para  con  la 
patriu:  sin  educación  militar,  y  tal  vez  sin  vocación,  tomó 
las  armas  para  defender  los  derechos  ultrajados  y  la  inde- 
pendencia del  suelo  que  lo  vio  nacer,  y  expaso  frecuentemen- 
te su  vida  en  esa  lucha  sagrada. 

"  Como  militar,  lo  hemos  visto  organizando  ejércitos  con- 
BÍderables,  estableciendo  en  ellos  la  moralidad  y  la  discipli- 
na y  peleando  gloriosamente  en  la  guerra  de  reforma  prime- 
ro, y  en  la  de  independeucia  mas  tarde. 

"  Como  hombre  de  Estado,  registra  su  historia  hechos 
^ue  harían  honor  á  loe  politices  europeos  de  mas  nota.  Los 
convenios  celebrado»  en  Ouadalajara  en  Octubre  de  1860 
con  D.  Severo  Castillo,  cuando  el  distinguido  general  que 
ahora  está  presejite  atacaba  á  aquella  plaza,  y  los  prelimina- 


ret^  de  la.Soledtd  finuidw  oon  el  g«ncfeal  £rimv<en  Máreode 
1862|  í  Io8  que  jmtameBte  se  ha  aladida  ya,  eon  los  qpe 
deshizo  la  triple  alianza  contra  México  y  llenó  de  baldeen  á 
la  potencia  que  qnedó  hadtedoaos  la  guerra^  aaiifaeelM)s 
qae  la  república  lecordará'Con  orgullo,  y  que  las  generacio- 
nes futuras  sabríb  apreciar  mejor  que  nosotros.  La  notaUe 
prosperidad  del  Estado  de  Ouanajuato  dorante  la  adntinis- 
tra<Hon  del  finado,  el  bienestar  de  que  disfrutaban  sus  habi- 
tantes, el  desarrollo  de  todos  sns  elementos  de  riqueza  en 
momentos  en  que  una  sangrienta  guerra  cr^l  y  una  desas» 
trosa  lucha  extrasgerapalratízaban. todos  los  giros,  cegabatí- 
tod^'kfir  fuetes  de  riqpieaa,  y  tenían  rcdvddos  á  la  postra- 
ci^y,álápailMni«ámu«ihnB  de  nuestros  Sstados,  es  tam« 
him  <»tto  de.-ks^ñagos  ^ue^mas  btevaria  la  memoria  del 
ibifitre  di&stOé 

'*  Gomo  patmta/  lo  hemos  ráto^  apenas-  hace  un  año  eoa^ 
teniendo  á  nuestro^gMnemiymi  «na  ^ea  de  terrible  prue- 
ba y  conduciendo  á  la  pdea  faisaorramente  y  con  arrojo  de 
que  apenas  hay  ej^ple^4Jos  restos  que  había  salvado  de 
las  fueraas  de  GuaBig«ato,  para  atacar  en  Matehuala  al  ene- 
m^  que  tenia  doble  fueraa  y  que  estaba  á  distancia  en  que 
podía  «er  protegido  ^por  fuerzas  mayores.  Lo  hcBaos  visto 
también  resistiendo  enérgicamente  todas  las  tentativas  de  los 
franceses  para  atraérselo*  á  su  cansa;  resistenoia  X{ue  elnnismo 
general  Basaine  atésügaa  en  una  coauniioaeion  oúcial  dirigí- 
da  á  su  gobierno,  ¿íiteieeptadá  pomnasteMks  fuerzas;  resistencia 
que  manifestó  en  los  últímor  momentos  de  mi  vida  H  las  pro* 
puestas  que  se  le  hímeron  en  su  lecha  de  umerte,  tres  días 
¿ates  de  que  exhabom  su  último  aliento,  y  cuando  pudiera 
temerse  que  su  joíeío  empezahí  4  vacilar. 

"  Gomo  ñiósofej  lo  hemos  visto  conocer  profundamente 
los-aecrdios  del  CQrazon  humano^  vivir  tranquilo,  morir  re- 


signado,  consideraado  la  muerta  como  la  consecauncia  inevi- 
table de  la  vida,  y  expresar  paco  antes  del  término  de  ana 
dias,  la  indiferencia  de  que  este  le  llegara  aíjuí  6  en  cual- 
quiera otra  parte  fuera  de  su  paía  natal. 

"  Cuando  vemos  por  tíltima  vez  loa  reatoa  inanimadoa  de 
tan  ilustre  ciudadano,  no  podemos  menos  que  lamentarnos 
de  que  su  pecho  haya  sido  respetado  por  las  balas  eu  cien 
combates,  para  venir  á  aucambir  en  tierra  extraQa,  víctima 
de  una  enfermedad  ignorada.  Su  fin,  sin  embargo,  lia  sido 
muy  eemejante  al  del  guerrero  que  tnuere  en  su  campamen, 
to  después  de  una  glorioaa  batalla,  previendo  ya  laa  cotise- 
cnencias  de  su  victoria:  se  encontrá  en  esos  momeutoB  acia- 
gos privado  de  los  cuidados,  que  nunca  se  pueden  sustituir, 
de  la  familia,  atendido  por  eus  ayudantes,  sentido  y  llorado 
por  sus  compañeros  de  armas  y  sus  conciadadanoa. 

"  Las  demostraciones  que  hacemos  aqut  eu  cumplimiento 
de  nuestros  deberes  como  mexicanos  y  como  amigos,  ade. 
mas  de  ser  agradecidas  por  la  patria,  que  verá  con  placer  loa 
testimonroa  de  afecto  y  respeto  que  hacemos  por  la  víctima, 
contribuirán  de  alguna  manera  á  consotar  á  la  apesarada  fu- 
milia,  cuyo  dolor  por  tan  gran  pérdida  no  tendrá  límites. 

"  En  la  conducta  y  el  patriotismo  de  este  ho'ribre  tene- 
mos otro  noble  ejemplo  que  imitar,  que  no  será  perdido  pa- 
ra la  suerte  de  la  república.  Por  fortuna  de  él  y  de  la  patria, 
eu  nombre  no  se  enterrará  lo  mismo  que  su  eíipírilu  con  los 
restos  mortales  que  venimcs  á  depositar  aquí." 
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Acto  continuo,  el  féretro  f aé  descendido  á  la  tumbaí  y  el 
cortejo  fúnebre  se  separó  presentando  sus  expresiones  de 
respeto  y  de  sentimiento  al  Sr.  Bomero,  que  era  el  que  pre- 
sidia el  duelo. 

Sentimos  no  tener  la  lista  general  de  las  distinguidas  per- 
sonas que  pagaron  un  tributo  de  estimación  á  la  memoria 
del  Sr.  Doblado,  acompañando  sus  restos  mortales  á  la  últi- 
ma morada.  Tenemos,  pues,  que  limitarnos  á  citar  los  nom- 
bres de  algunos  cuya  asistencia  nos  consta. 

Presidia  el  duelo,  como  doliente  principal^  el  señor  minis- 
tro de  Aféxico,  acompañándole  en  representación  de  la  fa- 
milia del  difunto,  el  Sr.  Francisco  Yenegas,  teniendo  por  aso- 
ciados á  los  señores  generales  González  Ortega,  Berriozábal, 
y  Mejía;  los  Sres.  D.  Francisco  Zarco,  D.  Juai^  J.  Baz,  y  D» 
Juan  N.  Navarro,  cónsul  general  de  México. 

Entre  las  personas  que  formaban  el  cortejo  fdnebre,  esta- 
ban los  Sres.  John  W.  Hamenley,  William  E.  Dodge,  Gr., 
el  Sr.  B.  Bruzual,  ministro  plenipotenciario  de  Venezuela,  el 
Sr.  E.  Eivas,  secretario  de  la  misma  legación,  el  Sr.  A.  De- 
vale, adjunto  á  la  misma,  el  Sr.  E.  Sánchez,  cónsul  de  Ye- 
nezuela,  el  Sr.  M.  Toledo,  de  Cuba,  el  Sr.  M.  de  Herquez, 
de  Curazao,  y  el  Sr.  M.  Paolo. 


Varios  inexicauos  resideatee  ea  Nueva- York,  han  dirigí-  { 
do  al  Sr.  Juárez  e!  documeuto  que  iuaertamos  en  nuestras  | 
oolumnas. 

Muy  sigitiücativo  nos  parece  el  testimonio  de  considera»  I 
cien  que  se  tributa  ú  la  memoria  del  geneihl  Doblado,  ;  ei,  J 
grato  j  consolador  para  los  amantes  del  progreso,  para  loa   i 
que  sobreviven,  ver  que  la  muerte  no  disuelve  los  vínculos 
políticos  coQtraidos  en  nombre  de  la  libertad- 
Tales  demustraciones  honran  sia  dud»  á  loa  republicauon 
de  México,  á  loa  que  permanecen  ¿rmes  eu  sus  santos  prin- 
oipios;  y  justamente  loa  signatarios  de  este  documento  bis» 
lírico  desde  hoy  tienen  esas  recomendables  condiciones. 

La  voz  doliente  de  les  expatriadoa  llegará  basta  el  8r. 
Juárez  impregnada  de  un  vivo  sentimiento  de  interés,  y  nos 
íiaoDgeamos  con  la  idea  de  que  la  acogerla  favorablemente. 

Hé  aquí  el  proyecto  de  decreto  á  que  aludimos,  reservfiu- 
donos  publicar  la  parte  expositiva  en  nuestro  número  si- 
guiente, por  falta  de  espacio  hoy. 

1?  El  ciudadano  general  Manuel  Doblado,  gobernador 
constitucional  del  Estado  de  Guauajuato,  sucumbiendo  en 
mi  país  extrangero,  fiel  á  las  instituciones  republicanas,  y  en 
servicio  de  la  nación,  ha  merecido  bien  de  la  patria. 

2"  Su  retrato  ser£i  colocado  en  el  sülon  de  sesiones  del 
congreso  nacional,  como  digno  tributo  por  los  importantes 
servicios  que  presta  i  la  república. 

3^  Será  considerado  como  vivo  en  el  escalafón  del  ej¿r^ 
cito  nacional,  y  su  viuda  ó  hijos  percibirán  el  sueldo  de  ge- 
neral de  división,  que  señalan  nuestras  leyes, 

4*  El  gobierno  impartirá  la  mas  amplia  y  tranoa  protec- 
-cion  á  BU  tierno  hijo,  para  qoc.  pueda  hacer  su  educación  ba- 
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jo  su  respetable  patiocinio  y  por  sa  cuenta,  en  los  establece 
mientos  de  enseñanza  que  pertenecen  á  la  nación. 
5^    La  capitel  del  Estada  de  Guanajnato  se  llamará  en 

lo  sucesivo  OUANAJUATO  DOBLAD^ 

6*^  El  gobierno  dispondrá  que  se  le  bagan  en  toda  la 
repdblica  los  honores  fánebres  que  corresponden  á  su  eleva- 
da  posición,  como  gobernador  de  un  Estado  y  general  de 
división  del  ejército. 


y 


ClfiCULAR  NUMERO  8, 


LÉGAOION  MBXIOANA  BN  LOS  ESTABOS-UKIBOS. 

DB  AMÍBICA. 


Nueva- YoRJc,  Agosto  11  de  1866. 

NÜM.  385. 

Maximiliano  y  los  Estados^Unidos. 

Tengo  la  honra  de  remitir  á  vd.  ejemplares  de  un  artícu- 
lo  intitulado:  "Los  Estados-Unidos  y  Maximiliano,"  que  he 
hecho  imprimir  en  esta^ciudad  para  circularlo  en  la  república, 
con  objeto  de  que  se  sepan  en  ella  varios  de  los  hechos  que 
han  tenido  lugar  en  este  país  con  relación  á  nuestros  asun- 
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tos,  y  cuyo  conocimiento  por  nuestros  conciudadanos  favo- 
recerá los  intereses  de  nuestra  causa. 

Este  artículo  fué  enviado  de  Washington  el  22  de  Julio 
próximo  pasado,  con  objeto  de  que  se  imprimiera  aquí  á 
tiempo  para  que  fuera  á  la  república  por  el  vapor  del  1^  del 
actual.  Desgraciadamente  no  estuvo  listo  para  entonces,  y 
hasta  hoy  se  ha  acabado  la  impresión  de  mil  ejemplares,  que 
irán  por  el  vapor  del  dia  15.  Desgraciadamente  también, 
por  motivos  que  no  puedo  comprender,  se  le  suprimieron  al 
referido  artículo  puntos  que  habia  yo  tocado  en  él.  Voy  á 
averiguar  lo  que  ocasioné  esta  supresión,  y  tendré  cuidado 
de  evitar  que  tal  cosa  se  repita  en  lo  futuro. 

El  costo  de  la  impresión  de  este  artículo,  treinta  y  seis 
pesos  noventa  y  seis  centavos,  lo  cargaré  á  gastos  extraordi- 
narios de  esta  legación^ 

Beproduzco  á  vd,  las  seguridades  de  mi  muy  distinguida 
consideración. 

M.  EOMEBO. 
C.  ministro  de  relaciones  exteriores.— -Chihuahua, 
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ClRCULAE  WWEBX)  3. 


Ijos  EstadoS'UnidoB  y  Maximiliano. 

/ 

Machos  de  nuestros  compatriotas  que  gimen  bajo  la  tira- 
nía de  los  franceses  en  los  lagares  de  la  república  que  estos 
ocapan,  y  que  esperan  que  la  política  de  este  gobierno  con' 
tribuya  á  poner  término  &  sus  males,  y  algunos  de  los  ver- 
daderos amigos  de  la  libertad  é  independencia  de  las  repú- 
blicas americanas,  suelen  manifestarse  descontentos  de  la 
marcha  seguida  hasta  ahora  por  el  gabinete  de  Washington, 
en  lo  relativo  á  la  invasión  de  México  por  el  emperador  de 
Francia  y  al  establecimiento  de  una  monarquía  austriaca, 
impuesta  y  sostenida  en  nuestra  patria  por  las  bayonetas  ex- 
trangerás.  Los  periódicos  europeos,  enemigos  de  la  demo- 
cracia,  que  se  publican  tanto  en  Europa  como  en  América, 
íntimamente  convencidos  de  que  nunca  podrá  sostenerse  en 
México  un  monarca  extrangero,  si  no  cuenta  por  lo  menos 
con  la  tolerancia  de  los  Estados-Unidos,  comentan  todos  los 
dias  de  la  manera  mas  favorable  á  su  caasa,  cualquiera  he- 
cho, por  insignificante  que  parezca,  deduciendo  como  conse- 
cuencia, que  el  gobierno  de  este  país  reconocerá  al  usurpa- 
dor, ó  por  lo  menos  dejará  desaparécele'  con  la  mas  fria  indi- 
ferencia á  una  república  hermana.  Creemos  que  una  rápida 
ojeada  sobre  sucesos  conocidos  de  todos,  y  altamente  signi- 
ficativos, bastará  para  que  desaparezcan  como  el  humo  los 
temores  de  los  primeros  y  las  esperanzas  infundadas  de  los 
segundos.. 

El  asesinato  del  14  de  Abril  último,  es  sin  disputa  el  he- 
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cho  do  mas  importancia  para  MéxicOj  que  ha  tenido  lugar 
en  e»te  pais  desde  que  comenzií  naestra  guerra  con  Francia. 
£1  presidente  Lincoln,  que  era  un  hombre  afable,  dulce,  y 
hasta  algo  tímido,  y  para  quien  por  lo  miamo  el  peligro  de 
una  guerra  con  Francia  hubiera  sido  bastante  á  hacerlo  me- 
ditar muy  detenidamente  antes  de  adoptar  una  política  favo. 
rabie  pora  nosotros,  fué  reemplazado  á  causa  de  aquel  orí-  ' 
meu,  con  otro  hombre  de  un  cardctr^r  enteramente  diatinto, 
(ie  quien  México  tiene  todo  que  esperar  y  la  Francia  todo 
que  temer. 

Mr.  Andrew  Johnson  es  hombre  del  pueblo,  cree  en  el 
pueblo,  j  ha  consagrado  los  mejores  a&oa  de  su  vida  á  la  de- 
fensa de  1d3  intereses  del  pueblo.  Ha  pertenecido  al  gran 
partido  democrático,  que  es  el  popular  en  este  país,  que 
puede  enorgullecerse  de  haber  contado  entre  sus  filas  á  los 
patriotas  mas  esclarecidos  y  á  los  estadistas  mas  eminentes, 
líe  cuyo  seno  nació  el  que  hizo  proclamar  primero  el  gran 
principio  conocido  hoy  con  el  nombre  de  Doctrina  Monroe, 
por  lo  cual  esta  doctrina  se  considera  eminentemente  demo- 
orática,  j  este  partido  lia  sido  siempre  el  que  lia  visto  con 
mas  celo  laa  agresiones  y  usurpaciones  europeas  en  este  con- 
tinente. 

,La  mancha  que  afeaba  &  ese  partido,  el  crimen  de  la  es- 
clavitud, desapareció  ya.  La  parte  mas  escogida  de  aquel, 
conociendo  desde  el  principio  que  la  esclavitud  como  causa 
it«  la  guerra  debia  destruirse,  se  unid  decididamente  al  par- 
tido republicano,  y  cooperó  muy  eficazmente  al  triunfo  que 
para  bien  de  la  humanidad  y  de  la  civilización  acaba  de 
obtener  este  gobierno.  La  influencia  ha  sido  tal,  que  los 
mismos  colegios  electorales  republicanos,  que  eligieron  en 
Ualtimore  al  infortunado  Lincoln  candidato  para  la  piesi- 
ilencia  de  [oh  I'lslados.Unídoii,  eligieron  á  JohuBon,  miembro 
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del  partido  opuestoi  candidato  para  la  vicepresidencia,  re- 
conociendo así  la  grande  importancia  del  parido  democático. 

Antes  de  proceder  á  la  elección.  Ja  convención  reunida  en 
Baltimore  acordó  el  programa  del  partido  que  representaba, 
y  según  es  costumbre,  se  sometió  &  la  aceptación  de  los  can- 
.  didatos,  como  requisito  indispensable  para  su  nombramien- 
to. El  noveno  de  los  artículos  del  programa,  dice  como 
sigue: 

''Se  resuelve:  Que  aprobamos  la  actitud  tomada  por  el 
gobierno  relativamente  á  que  el  pueblo  de  los  Estados-Uni- 
dos no  puede  ver  nunca  con  indiferencia  los  esfuerzos  de 
cualquiera  potencia  europea  para  subvertir  por  fuerza  6  su- 
plantar con  fraude  las  instituciones  de  cualquier  gobierno 
republicano  del  continente  occidental,  y  que  verá  con  extre* 
mado  celo  y  como  amenazadores  á  la  paz  é  independencia 
de  nuestra  patria,  tos  esfuerzos  de  tal  potencia  para  obtener 
nuevos  puntos  de  apoyo  á  ñn .  de  establecer  gobiernos,  mo- 
nárquicos en  inmediata  proximidad  á  los  Estados-Unidos, 
sostenidos  por  una  fuerza  militar  extrangerá/' 

Mr.  Lincoln,  por  temor  de  complicar  la  cuestión  interior, 
demasiado  colosal  por  sí  misma,  con  una  guerra  europea, 
al  admitir  lá  candidatura  para  la  presidencia,  dijo  que  sos- 
tendría la  doctrina  de  Monroe,  mientras  los  hechos  se  lo  per- 
mitieran; lo  cual  era  una  respuesta  bastante  vaga,  que  se 
prestaba  á  muy  diversas  interpretaciones.  Mr,  Johnson  no 
observó  la  misma  conducta,  y  en  el  discurso  que  pronunció 
en  Nashville  el  9  de  Junio  de  1864,  al  saber  que  habia  si* 
do  nombrado  candidato  para  la  vicepresidencia,  y  al  acep- 
tar tal  candidatura  como  su  programa,  profirió  las  siguien- 
tes palabras,  que  revelan  muy  á  las  claras  sus  convicciones 
íntimas  y  lá  energía  de  su  carácter: 

''Las  naciones  de  Europa  ansian  nuestra  ruina.    Francia 


saca  partido  de  nuestras  dlñcultades  interiores  j  envía  £ 
Maximiliano  á  México  para  fandar  una  monarquía  en  nbea- 
tras  fronteras.  Se  aproxim*  ja  el  dia  de  tomarle  cuentas. 
No  estft  distante  la  hora  en  que  la  rebelión  quede  sojuzgada, 
Entonces  atenderemos  k  los  negocios  de  México,  y  diremos 
i  LUÍS  Napoleón:  "No  podéis  fandar  monarquía  alguna  en 
este  continente.  (Grandes  aplausos).  Una,  expedición  á  Méxi- 
co seria  una  especie  de  recreo  para  los  valientes  soldados 
que  boy  lidian  en  defensa  de  la  Union,  y  cuanto  hay  de 
francés  en  a<juel  país  desapareeeria  bien  pronto." 

Creemos  que  no  puede  apetecerse  nada  mas  enérgico,  na- 
da mas  propiamente  americano,  nada  que  revele  una  decisión 
mas  absoluta  en  contra  de  la  intervención  &ancesa  en  Méii- 
-co  y  de  la  monarquía  impuesta  y  sostenida  por  aquella. 

Todavía  después  de  su  elección  é  inauguración,  cuando  ae 
celebraba  en  esta  ciudad  la  noticia  de  la  toma  de  Sichmond 
■  el  8  de  Abril  último,  y  una  reunión  de  ciudadanos  fuá  á  fe- 
licitarlo á  9u  hotel  por  ese  fausto  acontecimiento,  que  era  e! 
.preludio  del  triunfo  completo  de  este  gobierno,  cuando  Mr. 
Sevard  preguntando  al  pneblo:  "¿Qué  diré  al  emperador 
■de  los  franceses  ?  '■'  oyó  que  le  consestaban,  "i¡iie  se  salga  de 
México;"  Mr.  Johnson  pronunció  una  alocución  expresando 
Jb9  impresiones  que  sentia  en  aquellos  momentos  de  regoci- 
jo, y  la  principal  de  estas  fué  una  amenaza  para  la  IFranoia. 
Digámosla;  "Eiclamemoa  como  lo  ha  hecho  otro  oridor, 
que  nuestra  antigua  bandera  se  levante  cada  día  mas  alta, 
hasta  que  bañada  por  ei  sol  naciente,  jueguen  en  sus  anchos 
pliegues  los  rayos  del  moribundo  dia."  [Aplausos].  "Es  la 
bandera  de  nuestra  patria,  es  vuestra  bandera,  es  la  mía 
también  y  desafía  á  todE.3  las  naciones  del  mundo;  hará  fren- 
te á  la  invasión  de  todas  las  potencias  combinarlas."  [Nue- 
vos clamores].     "No  es  mi  intento  hacer  alusiones  impru- 
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dentáii  pc^  llegará  la  hora  en  que  esas  nacioDes  qoe  han 
mosti^do  tanta  insolencia  y  un  espíritu  de  isntrometiiniento 
tan  iny)ropio  durante  nuestra  adversidad^  que  ellas  tomaban 
por  nue^itra  debilidad;  en  queresas  naciones  repito,  conozcan 
que  este  es  un  gobierno  popular,  que  tiene  el  poder  bastan* 
te  para  hacerse  sentir  y  respetar  de  todos/'  [Aplausos], 

Pero  esto,  claman  los  tímidos  y  los  enemigos  de  la  repd- 
blica,  solo  prueba  cuáles  eran  las  opiniones  del  candidato 
para  la  preaidencia;  mas  una  vez  elevado  al  poder,  sus  ideas 
han  debido  cambiar.  La  contestación  mas  perentoria  á  es- 
te argumento  nos  la  suministrarán  también  los  hechos.  Ape- 
nas habia  tomado  posesión  de  la  presidencia  Mr.  Johnson^ 
cuando  multitud  de  corporaciones  de  todo  género  y  diputa» 
ciones  de  todos  los  Estados  de  la  Union  y  pertenecientes  á 
todas  las  comuniones  políticas,  se  le  presentaron  á  manifes- 
tarle el  justo  dolor  que  abrumaba  á  la  nación  entera  por  el 
asesinato  del  hombre  esclarecido  que  habia  consumado  uno 
de  los  hechos  mas  grandes  que  recuerda  la  historia,  á  ofre- 
cerle el  apoyo  mas  completo  de  sus  representados  y  á  reco- 
ger de  los  labios  del  nuevo  gefe  de  la  nación  algunas  pala^ 
bras  que  les  indicasen  el  camino  de  su  política  futura.  En 
todas  las  contestaciones  de  Mr.  Johnson,  se  encuentra  este 
concepto  clara  y  categóricamente  formulado:  "Mis  opinio- 
nes y  antecedentes  políticos  son  conocidos  de  todo  el  mun- 
do; pienso  ahora  lo  mismo  que  he  pensado  siempre;  no  ien^ 
go  que  retractarme  de  una  sola  de  mis  jpalahras*'  Si  esta 
respuesta  no  es  precisa,  terminante  y  clara,  no  alcanzamoa 
una  que  merezca  esas  calificaciones.  Ni  era  de  esperarse 
otra  cosa  del  leal  y  enérgico  gobernador  de  Tetmessee  que 
arrostró  todos  los  peligros  y  la  muerte  misma  antes  que  ce- 
jar un  punto  de  sus  convicciones,  antes  que  ser  desleal  á  la 
Union, 
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Una  de  lu  circimstancias  de  que  mas  se  aprovecharon  loa 
invasores  de  la  república  mezicaDa,  fué  la  preciaion  ea  que 
ae  vio  el  gobierno  de  los  Estados-Unidíia  de  prohibir  la  ex- 
portación de  armas  de  que  tenia  necesidad  para  aus  ejérci- 
tos y  cuya  venta  libre  hubiera  servido  ademas  para  propor- 
cionar i  los  insurreetoa  del  Sur  nuevos  elementos;  en  cuja 
medida  creyeron  ver  los  fraceses  y  afrancesados  un  acto  de 
hostilidad  contra  la  república.  En  México  sobraban,  como 
sobran  hoy,  defensores  de  la  independencia;  pero  el  número 
de  armas  de  que  ha  podido  disponer  el  gobierno  nacional 
ha  eido  tau  escaso,  que  solo  el  patriotismo  mas  resuelto  y 
acendrado  explica  la  resistencia  que  por  cuatro  años  conse- 
cutivos han  estado  oponiendo  los  mexicanos  á  un  ejército 
numeroso,  aguerrido  y  abundantemenC&  provisto  de  cuantos 
elementos  se  necesitan  pora  hacer  la  guerra  con  buen  ésito. 
Convencido  de  esto  el  presidente  Johnson,  el  3  de  Mayo  de 
este  año,  es  decir,  cuando  aun  no  se  habia  disipado  el  humo 
Je  las  batallas  que  dieron  la  victoria  á  la  Uníoii,  y  aun  an- 
tes de  que  se  supiera  la  rendición  del  ejército  del  general 
confederado,  Johnston  expidió  por  el  ministerio  respet^ivo 
una  ^rden  que  traducida  dice  como  sigue: 


"Washington,  Mayo  3  do  1866. 


"Se  rescinden  y  anulan:  la  orden  del  ejecutivo  de  21  de 
Noviembre  de  1862  que  prohibió  la  exportación  de  armas  y 
intinicioncfl  de  guerra  de  los  Esta  dos- Unidos,  y  la  Urden  del 
ejecutivo  de  la  de  May»  de  1863,  que  prohibió  la  eiporta. 
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don  de  caballos»  malas  7  ganados  vivos,  por  no  exigir  ya 
esas  disposiciones  las  necesidades  públicas. 

''Por  orden  del  presidente. 
(Firmado)  BDWIN  M.  STAPÍTON, 

iecretarío  de  la  ffuérraJ* 

\ 

Cuál  sea  la  significación  de  este  hech0|  no  lo  decimos;  y 
dejamos  que  hagan  su  explicación  los  mismos  periodistas 
que  tan  persuadidos  aparentan  estar  del  cambio  de  opinio- 
nes  del  presidente. 

Hay  todavía  otro  hecho  de  no  pequeña  significación.  Alu- 
dimos á  la  respuesta  dada  por  Mr.  Johnson  á  M.  Montho* 
Ion  el  13  de  Mayo  de  este  año,  dia  en  que  el  último  se  pre* 
sentó  al  primero  con  su  carácter  de  ministro  de  Napoleón. 
Olvidando  M.  Montholon  eh  nombre  de  su  amó,  la  ayuda 
constante  que  estuvo  prestando  á  la  causa  del  Sur,  siendo 
la  misma  intervención  en  México  el  paso  mas  decidido  en 
ese  caminoj^olvidando  el  lugar  de  donde  venia,  sus  opinio- 
nes y  hasta  sus  relaciones  personales  y  de  parentesco,  que  to* 
das  le  han  hecho  siempre  enemigo  de  la  causa  de  la  Union* 
y  partidario  ardiente  de  los  confederados,  olvidándolo  todo,, 
repetimos,  dirigió  al  presidente  un  discurso  tan  insinuante, 
tan  meloso,  tan  lleno  de  regocijo  por  el  triunfo  del  Norte, 
que  para  los  que  no  hubieran  estado  en  antecedentes,  habría 
sido  como  la  expresión  mas  franca  y  espontánea  del  gozo 
que  inunda  el  alma  de  un  amigo  al  ver  á  su  amigo  sano  y 
robusto  después  de  una  larga  y  grave  enfermedad  que  puso 
en  peligro  su  existencia.  Pero  por  fortuna  Mr.  Johnson  co- 
nocía esos  antecedentes,  sabia  el  crédito  que  debe  darse  á 
esas  seguridades,  y  su  contestación  seca,  reservada  y  hasta 


agresiva,  si  se  qttiere,  dio  una  gran  sigaificacioii  á  una  cerc> 
monia  que  por  lo  geseral  está  sujeta  k  fi^rmulas  determina- 
das de  antemano,  y  que  solo  quieren  decir  en  sustancia:  esos 
do3  países  no  están  en  guerra.  Para  que  el  contraste  fuese 
mas  palpable,  acababa  de  verificarse  la  recepción  del  minis- 
tro inglés,  en  cuyo  acto  Mr.  Johnson  tomií  empeSo  en  esco- 
ger las  palabras  mas  cordiales  y  umistosas. 

La  importancia  de  este  incidente  nos  decide  k  insertar 
aquí  algunos  fragmentos  del  discurso  de  M.  Montholou  j  la 
respuesta  de  Mr.  Johnson.  El  primero  dijo  que  "  tenia  el 
"gasto  de  traer  en  tan  solemne  ocasión  ia  expresión  franca  y 
leal  de  los  deseos  que  el  emperador,  su  angusto  soberano, 
formaba  por  la  restauración  completa  de  la  paz  y  la  concor- 
dia en  el  continente  de  la  América,"  y  agrega  que  "la  Fran- 
cia entera  participaba  del  mismo  deseo,  y  que  veia  siempre 
con  satisfacción  la  consolidación,  la  grandeza  y  la  prosperi- 
dad de  los  Estados- Unido 3." 

La  respuesta  de  Mr.  Johnson  debe  haber  parecido  muy 
dora  á  M.  Montholon,  y  mas  aún  al  gobierno  francés,  su- 
puesto que  no  la  ha  publicado  ni  hecho  mérito  de  eüa.  El 
presidente  empezó  por  decirle  que  "la  hitimüíad  que  ha  exis- 
tido entre  M.  Montholon  y  el  gefe  de  su  gobierno,  no  podia 
tal  vez  dejar  de  inspirar  confianza  nniversal  en  sus  manifes- 
taciones respecto  ¿  la  política  fni.c::'»  en  lo  concerniente  á 
W  Estadus-Uaidos."  El  adverbiu  tal  vez  maniñesta  clara- 
mente la  desconfianza  cotí  que  ea  reciben  aquí  las  segurida- 
des francesas,  llefiriéndose  Mr.  Johnson  á  la  alusión  hecha 
puT  M.  Montholou  á  las  buenas  relaciones  quu  ha  habido  en- 
tre Francia  j  los  Estados- Unidos,  que  llamó  "antigua  y  no- 
ble alianza,"  cor.tiiiáa  diciendo,  que  la  consideración  de! 
pueblo  de  los  Esta  dos -Unid  os  por  la  Francia,  en  virtud  de 
tradiciones  profundamente  arraigkidas,  "eoiitibUará  Soreciuti- 
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do  y  extendiéndose^  ájio  ser  gue  la  ahoguen  acontecimientos 
¿le  wi  carácter  nada  común,  j  que  la  previsión  humana  no 
basta  á  anunciar.^^  A  nadie  se  puede  ocultar  que  Mr.  John- 
sQU  bizo  aquí  una  alusión  directa  á  México:  de  otro  modp 
habria  faltado  razón  á  tal  concepto.  El  presidente  termind 
su  discurso  diciendo  al  agente  francés  que  ''esperaba  que  el 
resultado  de  su  misión  seria  aumentar  y  perpetuar  la  buena 
inteligencia  entre  los  dos  gobiernos,  y  que  la  paz  pas  com- 
pleta se  restableciera  en  el  continente  americano  según  los  de* 
seos  de  su  soberano  d  que  él  se  refiere.' 

Mas  no  hay  que  alucinarscí  dicen  los  tímidos;  tenemos  e^n  ^ 
el  gabinete  de  Mr.  Johnson  un  obstáculo  insuperable,  y  es 
el  secretario  de  Estado  Mr.  Seward.  Este  hombre,  añaden 
los  enemigos  de  México,  por%is  convicciones  y  hasta  por 
sus  compromisos  con  la  Francia,  hará  que  las  determinacio- 
nes del  presidente  se  Quliñquen,  y  en  el  entretanto  Maximi- 
liano, es  decir,  la  Erancia,  se  consolidará  en  México,  y  lo 
que  ahora  no  hacen  los  Estados-Unidos  porque  no  quieren, 
no,  lo  harán  entonces  porque  ya  no  podrán  sino  á  costa  de 
inmensos  sacrificios. 

Ni  somos  ni  hemos  sido  parciales  por  Mr.  Sewardf.  pero 
creemos  que  estos  ataques  son  injustos.  La  prueba  la  pue- 
den dar  también  varios  hechos.  Es  sabido  que  en  Marzo  ül- 
timo,  Mr.  Seward  desairó  á  Maximiliano  en  la  persona  de 
D.  Luis  Arroyo,  titulado  cdnsul  imperial  de  México  en  Nue- 
va-York,  negándose  á  recibirlo  aun  en  lo  partiqular. 

Hace  muy  pocos  dias,  otro  agente  de  Maximiliano,  que  se- 
gún entendemos  es  el  jéven  D.  Mariano  Degollado,  cuyo  pa- 
dre presté  tan  distinguidos  servicios  á  la  república,  y  por  cu-* 
ya  causa  murió,  trajo  una  carta  de  pésame  por  la  muerte  de 
Mr.  Lincoln,  dirigida  por  el  usurpador  al  presideute  de  los 
Estados-Unidos,  felicitándolo  al  mismo  tiempo  por  su  eleva- 
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cioii  ai  poder,  j  aolioitií  nna  entrevista  para  entregársela,  re- 
loitiendo  copia  t^imple  de  ella.  Sin  embargo  de  que  para  esto 
se  íaliá  de  los  buenos  ofic'oa  del  ministro  de  Prancia  M. 
Monthoiün,  Mr.  Seward  le  envió  una  respuesta  verbal,  di- 
ciíndole  que  los  Estados -Unidos  no  entran  en  relaciones  de 
iiingun  género  con  ios  agentes  de  partidos  rebelados  contra 
la  autoridad  constituida  de  las  naciones  con  quienes  ellos  es- 
Uit  en  relaciones  de  amistad,  y  que  cualquiera  representa. 
cion  qne  tuviera  que  haeerse  en  nombre  de  México,  deberia 
ser  liecha  por  medio  del  Sr.  Romero,  ministro  de  México 
en  Washington.  Así,  pues,  ha  visto  Maximiliano  que  con 
lUia  sola  palabra  se  le  ha  echado  á  perder  su  intriga  pueril 
da  que  esperaba,  ó  captarse  la  buena  voluntad  de  este  go-' 
bieruo,  6  conseguir  una  especie  de  cuasi  reconocimiento  de 
«u  Qsurpacion  por  parte  de  loa  Estados-Unido  a.  Igual  cosa 
le  pa«ará  &  Almonte  sí  tuviere  el  candor  infantil  de  querer 
ver  á  Mr.  Johnson  o  Mr.  Seward  á  su  paso  por  lo9  Estados- 
Unidos,  Si  Mr.  Seward  es  amigo  de  Napoleón,  es  necesario 
confesar  que  hace  sendos  desaires  á  su  protegido.  Pero  aun 
suponiendo  por  un  momento  que  Mr,  Sewatd  por  un  error 
pensase  seguir  una  política  extraviada,  estando  como  está 
Mr.  Johnson  resuelto  á  obrar  con  la  energía  que  demrindan 
la  opinión  pública  y  los  verdaderos  intereses  del  pueblo  ame- 
ricano, el  secretario  de  Estado,  ú  tendrá  que  conformarse 
con  la  política  del  presidente,  ó  que  renunciar  ¡a  cartera. 
Suponer  que  continuará  en  el  ministerio  para  enervar  las 
disposiciones  que  dicte  el  presidente,  es  hacerle  un  agravio 
que  repelen  su  probidad  bien  conocida  y  su  patriotismo  bien 
probado. 

Sabemos  de  nna  manera  del  todo  auténtica,  que  unas  pa- 
labras que  Mr.  Eouhcr,  ministro  de  Estado  de  Francia,  en 
el  discurso  que  pronunció  en  el  cuerpo    iegislalivo   el   9   de 
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Junio  último  sobre  Ib»  iEtsantos  de  M ¿xico,  atribuyó  á  Mr. 
Bigelow,  ministro  de  los  Estados-Unidos  en  Paris,  que  ie 
han  reproducido  en  los  diarios  de  este  país,  j  parecian  dar  á 
entender  que  los  Estados-Unidos  reoonocian  á  MaiimiUaño 
como  llamado  por  el  pueblo  de  México,  6  al  menos  acepta» 
do  por  la  voluntad  nacional,  dando  seguridades  de  que  loi 
Estados-Unidos  no  harian  la  guerra  por  formas  de  gobiemoj 
han  sido  una  fabricación  completa  del  gobierno  de  !PTap<W 
león  hecha  para  calmar  la  oposición  del  pueblo  francés  á  la 
intervención  en  México,  por  el  peligro  de  coinplicacionea 
con  los  Estados-Unidos,  sin  que  Mr.  Bigelow  las  haya  jamaií 
escrito  ni  pronunciado.  Nadie  se  sorprendió  mas  que  él  wS»í 
mo  al  verlas  en  el  ''Moniteur"  del  dia  10,  y  al  reclamar  á  Mr. 
Drouyn  de  de  L'Huys  por  esa  adulteración  de  sus  oonoeptosi 
.ecibié  F'\ticfaociones  de  por  qué  se  Rabian  tergiversado  estos, 
v'iue  por  sap aesto  permanecerán  ignoradas  en  Francia. 

Pero  aun  cuándo  Mr.  Seiward  estuviera  en  contra  de  Mé- 
xico, lo  cual  está  muy  lejos  de  suceder,  ¿qué  es  la  opinión  de 
un  solo  hombre  por  respetable  que  sea,  cuándo  tiene  en  su 
contra  la  de  todo  un  pueblo?  A  la  verdad  Mr.  Seward  es 
miembro  del  gabinete;  pero  otros  miembros  del  mismo,  que 
ocupan  la  misma  posición  que  é\,^  que  tienen  las  mismai 
oportunidades  para  hacerse  oir  del  presidente,  que  disfrutan 
en  el  mismo  grado  la  confianza  y  respeto  de  sus  coneiudada* 
nos,  son  amigos  decididos  de  México  y  no  ocultan  sus  sim* 
patías.  Para  no  apartarnos  de  los  hechos  conocidos  de  to- 
dos, referiremos  que  el  honorable  James  liarían,  ministro 
del  interior,  dijo  en  una  alocución  que  pronuncié  el  18  dd 
actual  al  ponerse  la  primera  piedra  en  el  asilo  de  huérfanos 
protestantes  de  la  ciudad  de  Washington,  sin  que  la  ocasión 
lo  exigiese  y  solamente  por  su  abundancia  de  simpatía  para 
con  nosotros,  las  siguientes  palabras  muy  significativas: 
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'  "Cuando  loa  frttnceaes,  rjue  no  son  ahora  tan  amigos  de 
nuestra  prosperidad,  volaron  á  las  armas  en  defensa  de  la 
nacionalidad  turca,  todos  Io9  aplaudimos;  pero  cuando  pre- 
tendieron pisotear  i  la  débil  México,  hemos  despreciado  sn 
falta  de  generosa  bizarría  y  deseamos  qne  sea  la  voluntad  de 
Dios,  en  el  ¿tden  de  su  alta  Providencia,  el  que  nuestra 
gran  repáblica  sea  llamada  á  protejer  á  su  débil  hermana." 

Ademas  de  Mr.  Harían,  es  sabido  que  otras  personas  de 
no  menos  influencia  y  de  elevada  posición  social  abrigan  las 
mismas  ideas  respecto  de  Músico.  Kt  caudillo  mas  querido 
del  pueblo,  en  cuyo  buen  juicio  y  acrisolado  patriotismo  tie- 
nen todas  las  clases  de  esta  sociedad  la  mas  ciega  conSanza, 
el  que  ain  disputa  ejerce  en  la  actualidad  la  mas  decidida  _ 
influencia  en  este  país,  el  general  Ulises  S.  Grant,  no  hace 
un  miaterio  de  sus  simpatías  por  la  causa  de  México,  ni  aun 
con  loa  agentes  franceses,  según  puede  atestigaarlo  el  mis- 
mo M.  Montholon,  Sabemos  que  en  el  ^arte  oficial  qne 
acaba  de  escribir  de  la  campaña  que  diá  por  resultado  la  to- 
ma de  Btchiuond,  y  que  dentro  de  poco  verá  la  luz  pública, 
dice  qne  la  guerra  uo  se  puede  considerar  concluida,  ni  la 
paz  cimentada,  mientras  tos  franceses  permanezcan  en  la  re- 
|)ública;  que  no  habiendo  sido  ia  intervención  francesa  en 
México  mas  que  una  parte  de  la  conspiración  fraguada  para 
derrocar  á  este  gobierno  y  dividir  á  esta  nación,  mientras 
aubaüta  en  pié  ese  vestigio  no  puede  considerarse  la  guerra 
terminada  y  mucho  menos  consolidada  la  paz. 

Para  no  salimos  de  la  esfera  de  los  heclios,  preguntaré- 
IDOS  £  nuestros  euemigos  ¿qué  significa  el  envío  por  este. go- 
bierno á  la  frontera  de  México  de  un  ejército  de  cien  mil 
veteranos  aguerridos,  con  todos  loa  trenes  y  medios  de  tra«- 
fio'rte  necesarios  para  emprender  una  campafia  larga  y  for- 
mal?    t¡Ee  posible  creer  que  esa  fuerza  ha  aído  enviada  pa- 
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ra  someter  á  los  texanos,  que  desde  antes  que  llegara  esta- 
ban rendidos?  ¿Por  qué  se  conserva  en  la  parte  mas  des- 
poblada 7  estéril  de  Texas?  ¿Por  qué  se  ha  puesto  á  las  ór- 
denes de  uno  de  los  generales  mas  distinguidos  de  este  psis, 
segundo  solamente  de  Grant?  Si  estos  hechos  no  hablan 
bastante  alto,  no  sabemos  qué  pueda  apetecerse  de  mas  cla- 
ro y  terminante. 

Como  una  prueba  de  bulto  de  la  ceguedad  de  los  agentes 
franceses  y  afrancesadosi  creemos  oportuno  referir  aquí  un 
chistoso  incidente  coyo  protagonista,  fué  la  lumbrera  belga 
de  Maximiliano^  D.  Pélix  Eloin.  £9  sabido  que  este  aventu- 
rero bien  conocido  en  México  fué  enviado  á  Europa  por  su 
amo  en  Mayo  último,  con  el  objeto  irrealizable,  según  se  ase- 
gura, de  procurar  que  las  potencias  de  primer  érden  de  aquel 
continente  hicieran  alguna  desmostracion  en  favor  .de  Maxi- 
miliano que  indujera  á  los  Estados-Unidos  á  abstenerse  de 
intervenir  en  sif  contra.  De  tránsito  debia  ver  en  esta' ciu- 
dad á  Arroyo,  informarse  con  él  del  estado  que  guardaban 
las  cosas  en  este  país  y  darle  las  instrucciones  de  Maximi- 
liano.   Con  este  objeto  trajo  una  carta  del  tenor  siguiente: 


"OíüzJLYJi,  Abril  80  de  1865. 
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Sr.  D.  Luis  de  Arroyo. 


"  Muy  señor  mió  de  mi  aprecio:  El  Sr.  D.  Tólix  Eloin, 
consejero  y  gefe  del  gabinete  del  emperador,  pasa  á  Europa 
para  asuntos  del  servicio.  En  tal  virtud,  y  por  las  cualida- 
des que  lo  distinguen,  lo  recomiendo  á  v<^  para  que  lo  atien- 


da  y  le  proporcione  todas  las  comodidades  que  pueda  neceai- 
tar.  Especialmente  lo  instruirÍL  vd.  de  todo  lo  concernien- 
te á  la  política  de  ese  gobierno  y  &  lae  maquinacionea  de  los 
enemigos  del  imperio,  y  desempeñará  las  instrucciones  que 
la  confiare,  arreglándose  &  bus  instrucciunes. 

"  Me  repito  su  afectísimo  amigo  y  seguro  servidor  Q.  B. 
S.  M. 

"J.  I''.  RAMÍREZ." 


AJ  llegar  Eloin  á  esta  ciudad,  creyá  que  Arroyo  era  el 
personage  de  mas  nota  que  existia  en  ella,  que  por  repreaeO'- 
tar  6  tan  gran  monarca  como  Maximiliano,  debia  estar  de  mo- 
da, qae  todos  estarían  aquí  pendieutes  de  sus  movimientos, 
de  auti  accioues  y  hasta  de  sus  gestos,  y  que  por  lo  mismo 
lio  habria  una  sola  persona  quo  no  lo  conociera  y  que  no 
tuviera  á  grande  honor  ct  llevar  relaciones  con  él,  y  esta 
creencia  le  hizo  mandar  la  referida  carta  ¿  Arroyo  con  el 
primer  mensagero  que  se  le  presentó,  sin  cuidarse  de  darle 
las  espUcaciones  necesarias  para  que  pudiera  llegar  á  manos 
de  una  persona  á  quien  nadie  conoce  en  Nueva- York.  El 
resultado  fué  el  que  debia  esperarse,  esto  es,  que  estando  dí- 
ri^da  al  tóusul  mexicano,  en  Nueva-York,  se  encregí  á 
nuestro  cáaaul  en  este  puerto  el  Dr.  Navarro,  que  es  el  úni- 
co á  quien  las  autoridadea  y  loa  ciudadanos  de  esta  gran  me- 
trijpoli  conocen  y  consideran  como  tai. 

Eloin  puso  en  la  misma  caita  de  Ramirez  una  iuvitaoion 
en  francés  del  tenor  siguiente: 

"El  Sr.  Eloin  suplica  al  Sr.  Luis  Arroyo  venga  k  comer 
con  él  hoy  á  ias  6  íl  Prevoat  Hoose,  6  si  esto  le  faere  im- 
iiDpQsible,  paae  al  hotel  mañana  ü  >  <  '  deks9de  la  mañana 

"Prevost  Houae  13  de  May»  Ca  i'íJó." 
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Eloin  esperó  en  vano  esa  tarde  á  Arroyo.  En  vano  lo  es- 
peró también  al  día  siguiente,  y  según  entendemos  se  em- 
barcó para  Europa  sin  haberlo  visto,  muy  disgustado  por  la 
desatención  del  Sr.  Arroyo  y  desazonado  oon  los  habitantes 
de  Nueva-York  porque  tienen  el  mal  gusto  de  no  conocer  á 
aquel  distinguido  personage  y  no  poderle  dar  razón  de  él. 

Como  una  prueba  de  la  admiración  con  que  justamen- 
te aplauden  las  naciones  hermanas  de  México  la  patriótica 
conducta  del  presidente  de  la  república,  insertamos  á  conti- 
nuación un  decreto  expedido  recientemente  por  el  congrego 
dc: Colombia,  en  que  se  le  declara  benemérito  de  América. 
El  decórete  dice  así: 


Ikereto  dé  i  de  Mayo  de  1S65,  ^  Aouor  del  presidente  de 
MhicOf  Sr.  Benito  Juárez: 

El  congreso  de  los  Estados-Unidos  de  Colombia,  deci^eta: 

Art.  1?  El  congreso  de  Colombia,  en  nombre  del  pueblo 
que  representa,  en  vista  de  la  abnegación  y  de  la  incontras- 
table perseverancia  que  el  Sr.  Benito  Juárez,  en  calidad  de 
presidente  constitucional  de  los  Estados-Unidos  mexicanos 
ha  desplegado  en  la  defensa  de  la  independencia  y  libertad- 
de  su  patria,  declara  que  dicho  ciudadano  ha  merecido  bien 
de  la  América;  y  como  homenage  á  tales  virtudes  y  ejemplo 
á  la  juventud  colombiana,  dispone  que  el  retrato  de  este 
eminente  hombre  de  Estado  sea  conservado  en  la  bibliotecü 
nacional  con  la  siguiente  inscripción: 


r  A   BENITO    JUÁREZ, 

CIUDADANO   MEXICANO. 

El  congreso  de  1865  le  irüuta,  en  nomire  del  pueblo  de  Co- 
lombia, este  Jiommage  par  su  eomtanda  en  atender  la  lU 
beriad  é  independencia  de  México. 

Art.  2*  El  poder  ejecutivo  hará  Uegat  á  manos  del  Sr. 
Juasez,  por  conducto  del  ministro  de  Colombia  residente  en 
Washington,  un  ejemplar  del  presente  decreto. 

Art,  8'  En  el  presupuesto  que  ha  de  votarse  por  el  con- 
greso para  el  año  próximo,  se  incluirá  la  cantidad  suficiente 
para  que  el  poder  ejecDtiro  pueda  dar  puntual  cumplimien- 
to al  presente  decreto. 

Daáo  cu  Bogotá,  á  1?  de  Mayo  de  1865. 

£1  preeidente  del  senado  de  plenipotenciarios,  Victoriano 
de  D.  Paredes. 

El  presidente  de  la  cámara  de  representantes,  Santiago 
Pérez. 

El  secretario  del  senado  de  plenipotenciarios,  Juan  de  D. 
Kiomalo. 

£1  seoretaiio  de  la  cámara  de  representantes,  Nicolás  Fe- 
reirá  Cíamba. 

Bogotá,  2  de  Mayo  de  1866. 

Fablfquese  y  ejeciítese. 

(L.  S.)         Manuel  Murillo. 

El  secretare  de  lo  interior  y  relaciones  exteriores,  Anto- 
nio del  Beal. 

UNOS  MEXICANOS. 

Nueva-Tork,  Julio  22  de  1866. 
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CIRCULAE  NTJMEEO  4. 

LBOAOlON  UBZIOAKA  BN  I.OS  BSTADOS-VITIDOS 

DB  AMÍBIOA. 

Washington,  Noviembre  80  de  1865. 

.  .    T  - 
■     ^  t 

NUM.  628. 

Cuarta  reseña  de  loa  sucesos  de  eslepaü. 

Hace  un  mes  que  preparé  una  relación  de  las  noticiáis  de 
este  país  que  convenia  hacer.circul&renlarepdblicu,  coq  ob- 
jeto de  mandarla  per  el  vapor  que  salid  de  Nueva- Yoík  pa- 
ra Yeracruz  el  18  del  actual.  La  dejé  en  la  imprenta  cuan- 
do me  fui  para  Nueva- York  el  dia  1? 

Desgraciadamente  no  pudo  concluirse  á  tiempo  para  qu« 
saliera  por  dicho  vapor,  ni  por  el  del  28,  é  irá  por  el  pré|J-«  . 
ino.     Ipclujp  á  vd.  un  ejemplar  de  tal  reseña,  á  la  que  au- 
meu  >é  dos  6  tres  de  los  hechos  posteriores  á  la  fecha  en  que 
í\.á  escrita. 

Eeproduzjo  á  vd.  las  seguridades  de  mi  muy  distinguida  ' 
couáideracion. 

M."  HOMERO. 
C.  ministro  de  relgdiones  exteriores.— Chihuahua. 
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Ijos  Estados-Unidos  y  MasrimiliaHO. 

A  creer  en  los  periódicos  expensados  por  el  usurpador,  el 
imperio  auatro-galo  establecido  y  sostenido  eu  Méxiou  por 
las  bsyonetsB  francesas,  cuenta  no  solo  con  la  tolerancia  si- 
no también  conia  complicidad  del  gobierno  de  los  Estados- 
Unidos.  Mr.  Seward,  según  dicen,  ha  dado  &  M.  Montho- 
loi»  cumplidas  seguridades  de  la  indiferencia  con  que  este 
gobierno  ve  los  esfuerzos  de  Napoleón  por  levantar  un  tro- 
no va  México  contra  la  voluntad  de  la  nación;  pero  como  si 
eso  no  bastara,  ha  significado  oScialmente  que  el  menor  ac- 
to de  agresión  de  parte  de  las  fuerzas  americanas  sobre  la 
derecha  del  Bravo  será  un  easus  helli  para  con  k  Francia; 
j  por  supuesto  que  en  ese  caso  se  llevaría  á  remolque  á  In- 
platería,  España,  Austria  y  Bélgica. 

Deseosos  de  informar  á  nuestros  conciudadanos  que  su- 
fren el  yugo  extrangero,  del  verdadero  estado  de  cosas,  to- 
mamos otra  ven  la  pluma  para  bacer  llegar  á  bu  noticia  al- 
gunos hechos,  que  les  permitirán  conocer  desde  laego  cuan 
deleznable  es  el  fundamento  del  trono  de  burlas  de  Maxi- 
miliano y  caán  pnísima  está  su  caida. 

lia  cuestión  mexicana  preocupa  mas  fuertemente  cada  dia 
la  atención  del  pueblo  de  los  Estados-Unidos,  qne  aprove- 
cha todas  las  ocasiones  para  manifestar  su  fraternal  simpatía 
)t¿ci&  la  república  de  México,  y  su  terrible  enojo  con  los  in- 
vasores. El  gobierno,  con  la  profunda  calma  que  deman- 
dan las  circunstancias  y  su  alta  responsabilidad,  ha  ido  ob- 
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servando  el  corso  de  los  sucesos,  y  el  desarrollo  de  la  opi* 
nion  pública,  está  y  siempre  ha  estado  decidido  á  vindicar 
el  dogma  americano  llamado  ''Doctrina  Monroe;''  pelro  al 
mismo  tiempo  ha  debido  atender  preferentemente  á  la  reor- 
ganización de  los  Estados  insurrectos,  á  la  del  ejército  y  de 
la  hacienda  pública,  como  la  base  necesaria  para  dar  presti- 
gio á  su  voz  y  energía  á  su  acción.  Afortunadamente  ha 
hecho  progresos  prodigiosos  en  ese  camino  y  su  obra  estará 
concluida  en  lo  que  falta  del  año,  y  desembarazado  entóur 
ees  de  las  cuestiones  interiores^  podrá  atender  á  la  de  M6ci» 
co  y  resolverla  como  corresponde* 

Habiendo  sido  ki  intervención  francesa  en  México  nada 
mas  que  un  incidente  de^  las  intrigas  de  la  Francia  paia  ayu- 
dar á  la  división  de  este  país  durante  la  última  guerra  civil, 
el  gobierno  y  el  puebb  de  los  Estados-Unidos  debían  creer 
que  terminada  tal  guerra  en  &vor  de  la  Union,  el  único  par- 
tido'que  le  quedaba  á  Napoleón  era  confesar  su  dorrotá  y 
retúnatae  d^  México  en  obvio  de  mayores  males.  Desean- 
d»,pue8,  darle  tkmpo  pam  que  se  retirara  pacíficamen- 
te' y  sin  que  apareciera  que  lo  hacia  amagado  por  los  Est»- 
dos-Uaidos,  creyé  conveniente  est«  gobierno  no  oponerle  di- 
iSieultades  ningunas  ni  exigirle  nada  que  pudiera  aparece 
como  amenaza.  Napoleón,  sin  embargo,  con  una  eegñedad 
inexplicable  en  un  hombre  del  talento  que  á  él  le  atribuyen, 
no  se  aproveché  de  esa  brillante  oportunidad,  y  en  vez  de 
«acar  sus  fuerzas  de  la  república,  ha  estado  enviando;  refuer- 
zos y  mandando  expediciones  alagares  lejanos,  con  lo  cual 
ha  manifestado  muy  claramente  que  no  piensa  en  salirse  de 
México,  y  ha  puesta  á  este  pueblo  en  el  caso  de  ayudamos 
abiertamente  á  arrqjalrlo  por  la  fuerza. 

La  opinión  púbUca  es  tan  unánime  y  vigorosa,  que  no  hay 
sociedad  ni  rnniiMii,  sea  cual  fuere  el  partido  á  que  perte» 
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nezca,  en  que  no  estalle  como  una  exigencia  nacional.  La 
"  Sociedad  dol  Semcio  Unido,  "  compuesta  de  los  ciudadn- 
iios  que  por  aua  eminentes  servicios  en  el  ejército  y  en  ia  ma- 
rina  están  llamados  á  inSuir  poderosamente  en  los  destinos 
de  la  nación,  adoptó  en  su  programa  de  organización,  de  10 
de  Julio  ditimo,  entre  otras  resoluciones  la  siguiente:  "  5? 
Que  los  principios  de  la  Vocf-ñna  Moiiroe  deberán  coustitair 
la  política  decidida  y  declarada  de  los  Estados-Unidos,  apli- 
candóse  sin  tardanza  ñ  la  proteccior.  de  nuestra  hermana  la 
república  de  Músico." 

La  convención  democrática  del  Estado  de  Nueva- York, 
reunida  en  Albany  el  día  7  de  Setiembre  último,  que  repre- 
senta al  gran  partido  democrático  de  ese  Estado,  que  por  aí 
Bolo  equivale  á  una  cuarta  parte  de  la  Union,  adoptó  en  su 
programa  la  resolución  que  sigue:  "Que  la  posición  asumi- 
da desde  el  principio  por  nuestro  gobierno  con  respecto  i  la 
intervención  de  las  potencias  europeas  en  loa  pueblos  de  es- 
te continente,  llamada  Sociñna  Monroe,  es  una  política  que 
ha  conservado  la  paz,  y  evitado  complicaciones  exteriores,  y 
que  no  puede  abandonarse  sin  deshonrarnos  como  potencia 
entre  las  demás  naciones  y  sin  peligro  de  las  instituciones 
defflocráticaa." 

La  convención  republicana  del  mismo  Estado  que  se  reu- 
ui()  en  Siracusa  el  dia  ÜÜ  del  mes  citado,  acept<í  poi  unani- 
tnidad  una  resolución  eemejante;  "Se  resuelve  [dice  la  9], 
que  tenemos  plena  confianza  en  la  dirección  por  el  presiden- 
te Johmou  de  nuestras  telacion<¿s  con  las  potencias  extrañ- 
aras, en  su  manera  pronta  de  obligarlas  á  satisfacer  todas 
las  reclamaciones  justas,  en  asegurar  reparación  por  los  in- 
sultos nacionales,  r  en  mantener  la  política  ya  fija  de  nues- 
tro gobierno,  r»  virtud  de  ¡a  cual  la  intervención  de  poten- 
cias eztrangeras  cu  las  instituciones  de  este  continente»  aa 
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considera  como  hostil  á  nuestra  paz,  y  amenazadora  á  nues- 
tra independencia."  Así  se  expresan  los  amigos  mas  ínti- 
mos y  afectuosos  de  Mr.  Seward,  á  quien  felicitan  en,  la  si- 
guíente  resolución  por  haberse  salvado  providencialmente 
del  puñal  del  asesino,  y  seguir  en  la  dirección  de  lá  cosa  pu- 
blica. 

En  el  numerosísimo  meeting  que  la  democracia  de  la  ciu- 
dad dct  Nueva-lork  celebró  en  el  instituto  Cooper  el  dia  1 8 
del  próximo  pasado,  con  el  objeto  de  ratificar  el  programa  de 
la  convención  de  Albany,  los  oradores  mas  populares,. y  en^ 
tre  ellos  el  distinguido  Montgomery  Blair,  manifestaron  que 
el  pueblo  de  los  Estados -Uñidos  'estaba  indignado  con  la 
presencia  del  ejército  francés  en  México,  y  se  ocuparon  en 
proponer  los  medios  mas  eficaces  á  su  juicio  para  arrojarlo 
del  continente,,  y  el  meeting  adopto  por  unanimidad  la  reso- 
lución de  Albany  que  hemos  insertado  literalmente. 

Dos  diaa  después  los  republicanos  de  la  misma  ciudad  tu- 
vieron un  gran  meeting  para  ratificar  el  programa  de  la  con- 
vención de  su  partido  reunido  en  Siracusa.  En  los  brillan- 
tes discursos  que  en  ésa  ocasión  se  pronunciaron,,  ocupó  la 
cuestión  de  México,  como  de  costumbre,  un  lugar  muy  im- 
portante, y  el  distinguido  orador  Samuel  S.  Dickinson,  uno 
de  los  hombres  mas  notables  de  aquella  metrópoli,  declaró 
quQ  Maximiliano  habia  manifestado  tanta  torpeza  en  aceptar 
la  corona  de  burlas  que  le  ofreció  Napoleón,  que  ese  solo 
hecho  bastaba  para  que  se  le  declarara  demente  y  se  le  en- 
viara á  un  asilo  de  locos. 

De  esta  manera  se  vé,  pues,  que  la  opinión  del  pueblo.de 
los  Estados-Unidos  está  uüáinimemdnte  en  nuestro  favor. 
Los  partidos  mas  opuestos  convienen  en  este  punto,  y  cuan- 
do el  congreso  se  reúna,  es  seguro  que  se  volverá  á  manifes- 
tar estft  unanimidad,  sin  que  haya  un  solo  disidente. 


£ii  una  serenata  que  los  ciudadanos  de  Naera-Yoik  die- 
ron al  genera]  Ortega  el  3  de  Agosto  último,  para  expresar 
BU  sioipalía  por  la  cauea  de  México,  el  corone!  Uiliycr,  ayu- 
dante que  fué  del  general  Graiit,  leyá  el  siguiente  párrafo  de 
uua carta  del  general  Slieridaii:  "  Es  inútil,  dice  el  vencedor 
de  rive  ForJcs,  andarse  con  rodeos  en  los  asuntos  de  México. 
debemos  dar  á  aquella  república  un  gobierno  permix  -ite. 
Nuestros  trabajos  por  sofocar  la  rebelión,  ni  ;  nedeu  c  si- 
derarse  concluidos  mientras  esto  no  tenga  lugar;  e)  rx.^iií- 
"  miento  ele  Masimiliaíio  fué  uua  parte  de  la  rebeli'-in,  y  su 
caída  debe  pertenece;-  á  la  historia  de  esta."  Pues  bien,  el 
general  Sheridan,  después  de  una  manifestación  tau  explíci- 
ta de  sus  opiniones  contra  el  dominio  de  Napoleón  en  Mé- 
üco,,fX)nserva  el  mando  del  ejército  de  observación  en  Te- 
xu,  destinado  á  tomar  parte  mas  6  menos  tarde  en  nuestra 
guem  coTí  la  1' rancia,  y  á  su  criterio  somete  el  gobierno  de 
ÍFa^inglou  las  órdenes  de  licénciamiento  que  ba  librado 
retpecto  de  algunos  batallones  de  aquel  ejército,  mientras 
qne  el  general  Steele,  con  quien  los  traidores  mexicanos  su- 
ponían haber  simpatizado  á  fuerza  de  adulaciones  y  bajezas, 
BB  reemptaiíado  en  BrowusTille  por  otro  gefe  cuyas  condes- 
usndeiicias  no  serán  fácilmente  conquistadas  por  D.  Luii 
Kobt^B  mí  por  ningún  otro  traidor. 

Maximiliano,  con  objeto  de  cohechar  á  algunos  .hombres 
públicos  de  este  país,  ha  concedido  privilegios  por  mayor,  & 
llamadas  coinpaSías  americanas,  quienes  cxpiJc-n  uu  núme- 
ro considerable  de  acciones,  con  ha  que.pretenden  ganarse 
&  Us  personas  cuyos  servicias  necesitan.  Hasta  ahora,  sea 
dicho  para  hojira  de  este  país,  solo  han  conseguido  esos  es- 
peculadores venales  interesar  á  una  persona  de  alguna  posi- 
cíun,  uu  sobrino  del  secretario  de  Estttdo,  que  ha  tenido  la 
debilidad  ije  alucinarse  con  las  ficciones  que  le  ofrecieron  t!e 
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la  titalada  compañía  del  ''Expreso  imperial  mexicano^"  Sa» 
bemos  que  cuando  el  secretario  de  Estado  tuvo  noticia  de 
estos  vergonzosos  arreglos^  se  indignó  grandemente,  y  que 
ha  respondido  á  una  carta  que  le  dirigió  el  general  Grant  so- 
bre el  asanto,  reprobando  terminantemente  la  conducta  de 
su  sobrino*  Esto  servirá  de  ejemplo  á  los  que  pudieran  te- 
ner la  debilidad  de  dejarse  comprar  con  las  mentidas  prome- 
sas del  Maximiliano. 

Sabemos  también  de  una  manera  del  todo  fidedigna,  que 
tan  luego  como  se  tuvo  en  Washington  conocimiento  del  de- 
creto expedido  ^or  Maximiliano  para  reglamentar  el  trabajo 
en  líCéxico,  estableciendo  las  relaciones  entre  los  trabajado- 
res y  sus  patronos,  6  sea  de  los  empresarios  que  los  lléren 
contratados  al  país,  el  secretario  de  Estado  pasó  dicho  de- 
creto al  procurador  general  de  los  Estados-Unidos,  coninl- 
tándole  á  nombre  del  gobierno,  si  aquella  disposición  impoife 
taba  restablecimiento  de  la  esclavitud  en  México,  y  si  ICaii- 
miliano  tenia  facultad  para  restablecer  esa  llamada  instita- 
cion.  Mr.  Speed,  el  procurador  general,  opinó  que  el  decie- 
to  importaba  el  restablecimiento  de  la  esdavitud,  y  que  Ma- 
ximiliano carecía  de  facultad  para  semejante  cosa.        - 

El  gobierno  acaba  de  dar  un  paso  que  destruye  todas  las 
tramas  de  Luis  Napoleón  y  sus  agentes,  nombrando  al  dis- 
tinguido general  John  A*  Logan,  ministro  plenipotenciario 
y  enviado  extraordinario  de  los  Estados  Unidos  cerca  de  la 
república  de  México.  Este  hecho,  que  por  sí  solo  es  bastante 
significativo,  es  atíti  de  mayor  trascendencia  por  los  antece- 
dentes del  general  Logan,  quien  en  el  meeting  de  7  de  Ju- 
nio se  expresó  con  la  mayor  energía  contra  los  farsantes  de 
Mózico.  ''Mientras  estábamos  ocupados,  dijo  el  general,  en 
esa  enojosa  tarea  [la  guerra  del  Sur],  hubo  un  hombre  lla- 
mado Maximiliano^  según  creo,  que  vino  á  México  y  «rfah 


bleciá  á  nuestras  puertas  una  forma  de  gobierno  contraria  & 
la  que  siempre  be mos  tenido  por  la  gran  doctrina  del  país. 
Creo  qtie  deberla  nctificarae  á  ese  caballero  una  de  estas  ina- 
fíauas  muy  temprano,  que  no  nos  conviene  su  vecinclad;  ea 
decir,  que  creo  fírmemente  en  la  adhesión  de  este  país  á  la  ' 
Doelñna  Monroe,  Si  los  Estados-Unidos  no  quieren  que 
Maximiliano  permanezca  en  Músico,  Píos  nos  concederfi 
bastante  orgullo  y  suficiente  valor  parif  decirle  de  una  vez: 
chico,  tenéis  que  marcharos  de  aqiií."  (Aplausos). 

Está  nombrado  (ambien  secretario  de  la  legación  el  coro- 
Bel  Browning,  que  lo  ero  particular  del  presidente  Johnson, 
lo  cnal  es  otra  circunstancia  que  no  puede  pasar  desaperci- 
bida. Por  lo  que  Knee  á  nosotros.,  pecariamos  de  impraden* 
tes  ei  quisiéramos  deilucir  las  consecuencias  de  tales  hechos: 
noeatroe  compatriotas  las  adivinarán  viendo  la  cara  á  loa 
traidores. 

Anoche  hubo  eu  Ahueva-York  otra  escena  por  demás  inte- 
resante: ei  ilustre  general  Grant  fué  llevado  después  de  la 
¿pera  al  club  de  la  Liga  de  la  Union,  j  entre  las  felicitacio- 
nes que  se  le  dirigieron,  l¡am<í  la  atención  la  del  vice-presi- 
deule  Mr,  Beekman,  que  respecto  de  la  cuestión  mexicana, 
:'dijo:  "  Lo  ambición  europea  se  ha  esforzado  en  establecer 
<)tro  imperto  en  una  república  hermana.  Maximiliano,  por 
uedio  de  las  bayonetas  francesas,  ha  sido  impuesto  á  un 
tueblo  valiente  y  hbre.  Nunca  manchó  los  anales  déla  hu- 
nanidad  una  infamia  mayor,  que  la  ocupación  francesa  da 
Uéxico.  Nosotros  ffimpatizainoa  con  nuestra  hermana  en  sn* 
desgracias,  y  creemos  firmemente  eu  su  pidxima  libertad." 
íll  general  Grant  respondió  en  el  actor  "Escusadme  que  por 
loda  contestación  os  dé  las  gracias,  diciéndoos  solemnemen- 
te, que  vuestro  discurso  envuelve  un  sentimiento  nue  también  ' 
'm  el  mío:  el  qun  mira  ¡il  jiorveiiir  de  México,"     (Aplausos) 
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Por  lo  demás  las  órdenes  de  licénciamiento  que  ba  libra* 
do  el  ministerio  de  la  guerra  y  que  en  México  se  suponen 
otras  tantas  satisfacciones  á  Napoleón,  como  prueba  de  que 
no  se  le  disputará  su  conquista,  se  refieren  &  los  cuerpos  de 
color,  y  eso  por  motivos  puramente  locales,  que  no  tienen 
la  menor  relación  con  la  cuestión  mexicana,  pues  el  ejército 
del  general  Sheridan  ha  sido  reforzado  con  otros  cuerpos  en- 
viados de  los  Estados  del  Norte  por  el  general  Grant,  quien 
tiene  buen  cuidado  de  que  haya  en  la  ribera  del  Bravo  la 
fuerza  necesaria  para  arrojar  de  la  república  á  cuanto  filibus- 
tero francés  hay  en  ella  en  una  campaña  de  pocas  semanas, 
que  él  ansia  dirigir  en  persona.  Y  aun  este  mismo  licencia- 
miento  de  los  cuerpos  de  color  ha  sido  ya  suspendido. 

Mr.  SeWard,  que  por  su  posición  tiene  que  guardar  re- 
serva y  abstenerse  de  manifestar  sus  simpatías,   es  conside- 
rado por  los  periódicos  afrancesados  no  solo  un  amigo  sino 
un  cómplice  de  la  intervención  francesa.    Feít)  en  esto  co- 
mo en  todo  lo  demás  que  concierne  á  los  Estados-Unidos, 
están  engañados.     La  correspondencia  diplomática  anexa  al 
último  mensage  anual  del  presidente,  que  hasta  hace  pocos 
dias  ha  visto  la  luz  pública,  contiene  frases  y  conceptos  edi- 
ficantes para  los  ilusos.    En  7  de  Abril  de  1864,  Mr.  Se- 
ward  prohibe  á  Mr.  Kcerner,  ministro  de  los  Estados-Uni- 
dos en  Madrid:.  ''Que  tenga  relaciones  oficiales  con  el  re- 
presentante de  cualquier  gobierno  revolucionario  que  se  ha- 
ya establecido  ó  establezca  contra  la  autoridad  del  gobierno 
de  la  repiíbica  de  México,  con  quien  los  Estados-Unidos 
mantienen  relaciones   diplomáticas."     Sabiendo   que   Mr. 
Blondeel,  ministro  de  Bélgica  en  Washington,  debia  pasar 
á  México,  dice  Mr.  Seward  en  otra  nota  á  Mr.  Sanford,  mi- 
nistro de  les  Estados-Unidos  en  Bruselas:    "Que  ese  hecho 
lo  expondrá  á  que  su  residencia  en  Washington  sea  menos 
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agradable  de  lo  (|ue  se  deseara."  Algo  parecido  sucedió  con 
el  barón  de  Wetterstedt,  ministro  de  Suecía  y  Noruega,  del 
cual  dice  Mr.  Seward  en  nota  de  4  de  Octubre  de  1864,     i 
dirigida  &1  mÍDislro  de  los  Estados-Unidos  en  Copeuhague: 
"Hemos  sabido  con  verdadero  pesar  que  el  barón  deWetters-   -j 
ted  ha  recibido  instrucciones  de  ir  &  México  en  misión  de 
cierto  carácter  áutes  de  venir  á  este  país.     Es  conveniente 
que  sin  dilación  informe  vd,  al  ministro  de  negocios  extran- 
geros  que  el  procedimiento  referido  está  muy  lejos,  por  ra- 
zones obvias,  de  ser  satisfactorio  á  e&te  gobierno,  y  que  si  es- 
to no  impedirá  la  recepción  oñcial  del  barón,  ciertamente  lo    j 
hará  méuos  bien  recibido."     Ea  fin,  en  un  despacho  de  30    ] 
de  Noviembre  sigaiente,  Mr.  Seward  se  cree  en  el  deber  de 
dirigir  un  extrañamiento  al  ministro  de  los  Estados- Unidos 
en  Copenhague,  por  haber  correspondido  una  visita  del  agen- 
te de  Maximiliano  cerca  de  los  gobiernos  de  fiosia,  Suecia  y 
Dinamarca. 

Pero  Mr.  Seward  no  ha  oreido  bastante  la  publicación  de 
c«a  correspondencia  para  que  el  país  tenga  conocimiento    . 
exacto  de  sus  opiniones  y  de  la  conducta  que  seguirá  res-  * 
pecto  de  la  interveocion  francesa;  no  parece  sino  que  ha  que-    1 
rido  protestar  enérgicamente  y  de  una  manera  qne  no  admi- 
ta dudas,  contra  el  atentado  de  la  Trancia.     En  un  discur- 
so qne  pronunció  en  Auburn  el  día  2Q   de  Octubre,  dijo   j 
(contestando  á  sus  paisanos);    "Ojalá  y  los  partriotas  mexi-   I 
canos  jamas  se  hubieran  eutregadu  en  medio  de  las  conmo-  ] 
Otones  civiles  de  su  país,  á  las  dulzuies  de  la  indiferencia  y   I 
de  la  apatía."     Y  dtispues:  "Por  mas  Celosamente  apegados  I 
que  estemos  i  v  aestroa  principios  tradicionales  de  evitar 
alianzas  embarazosas  cou  naciones  extrangeras,  los  Estados-  J 
Unidos  deben  cotinuar  ejercietidoj  como  ejercían  antes  de  J 
naestra  úUí[r  a  guerra  civÜ,  una  mHucncia  justa  y  beiié&ca  | 
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en  la  conducta  internacional  de  Jas  otras  potencias^  especial^ 
mente  de  las  que  están  cerca  de  nosotros  en  este  continente, 
y  para  con  quienes  tenemos  motivos  de  simpatía  por  haber 
adoptado  instituciones  republicanas.  Esta  justa  influencia' 
se  menoscabó,  como  debió  temerlo  el  pueblo  americano, 
cuando  nos  sobrevino  el  mal  de  la  guerra  civil;  pero  con  la 
vuelta  de  la  paz  la  estamos  recobrando  y  aun  se  presenta 
mas  fuerte  que  antes. 

Seguro  estoy  de  que  el  presidente  de  los  Estados-Unidos 
no  ka  perdido  de  vista  por  un  solo  momento  este  importan- 
te objeto,  y  espero  que  veremos  las  instituciones  republica- 
nas prontamente  revindicadas,  renovadas  y  robustecidas  en 
donde  quiera  que  hasta  hoy  se  han  establecido  en  este  con- 
tinente (aplausos).  Cuando  yo  vea  realizado  este  progreso 
en  el  continente  americano,  lo  tomaré  por  una  señal  de  buen 
éxito  en  los  otros  (aplausos).  Así  es  como  yo  creo  que  las 
administraciones  de  Abraham  Lincoln  y  Andrew  Johnson 
puedan  ser  la  época  en  que  la  humanidad  cobrará  nuevo 
aliento' y  esfuerzo  en  su  marcha  lenta,  pero  constante,  hacia 
la  igualdad  pohtica  de  todos  los  hombres  y  á  la  destrucción 
de  todas  las  formas  de  la  esclavitud  humana."  [Entusiastas 
y  prolongados  aplausos]. 

¿Cabe,  pues,  en  lo  posible  que  el  pueblo  y  el  gobierno  de 
los  Estados-Unidos  renieguen  del  derecho  proclamado  por 
ellos  mismos,  de  lo  que  juzgan  su  deber,  de  la  conciencia 
de  8u  fuerza  y  que  dejen  burlado  su  honor,  comprometido 
en  el  asunto,  solamente  por  miedo  á  Luis  Napoleón  6  por 
lástima  á  Maximiliano?  Nadie  puede  imaginárselo,  y  Maxi- 
miliano mismo  procuta  invertir  los  cuatro  millones  de  pesos 
que  se  data  y  que  fueron  el  principal  aliciente  que  tnvo  para 
ir  k  la  repdbhca,  en  comprar  y  reparar  palacios  en  Europa,  á 
donde  conoce  tendrá  que  trasladar  su  residencia  dentro  de 


poco.  La  Opinión  Nacional  de  Farís  nos  informa  que  aca- 
ba de  comprar  uno  Ditevo  en  la  isla  de  Lacroma,  frente  ¿ 
Ragusa.  El  de  Miramar  tía  BÍdo  ya  completamente  reno- 
vado. 

8in  la  guerra  civil  de  loa  Estados-Unidos,  Luis  Napoleón 
Tiu  se  hobiera  atrevido  k  pensar  en  la  ocupación  militar  de 
México;  ee  aprovechó  de  tas  desgracias  de  este  país  cuyo 
"fraccionamiento  definitivo  creyá  irremediable,  y  se  eig  5ií 
de  )a  manera  mas  lamentable,  puca  como  dice  cui  tanta  ^  -• 
dad  Mr.  Seward,  el  snpueato  amigo  da  la  Pranc  a,  los  Y  - 
doB-tlnidos  lian  renacido  mucho  mas  fuertes  de  lo  qn:  eren 
Antea  de  la  guerra  y  deseosos  de  recobrar  la  justa  iuñaeucia 
(lae  ejercieron  en  este  continente. 

En  cuanto  tí  las  pretendidas  alianzas  con  qoe  cuenta  la 
iotervenciou  de  México,  es  sabido  que  el  gobierno  de  la 
Qran  Bretaña  no  tiene  el  mas  ligero  deseo  de  hacer  la  guer- 
n  é  loa  Estados- Unidos,  que  ic  ooataria  millones  de  pesos  y 
la  ruina  de  su  comercio;  y  que  nada  vería  con  mas  compla- 
cencia que  la  ruina  de  su  principal  enemigo,  el  heredero  de 
su  huésped  de  Santa  Elena.  En  una  guerra,  pues,  entre  /  j 
luB  Jj^stadoa-UnidoE  y  Francia,  ai  la  Inglaterra  uo  tomaba 
porte  con  la  Union,  guardaría  por  lo  menos  una  neutralidad 
«etricta.  Por  otra  parte,  el  gobierno  británico  tiene  ahora 
bastante  que  haeer  con  los  irlandeses,  que  se  vuelven  á  acor- 
dar de  que  han  sido  independientes. 

Por  lo  que  haee  á  la  España,  el  pueblo  y  la  parte  ilustra- . 
da  del  pafs  simpatiza  con  nosotros  y  odia  de  todo  corazón  al 
sobrino  de  José  Bonaparte;  "El  imperio  de  Maximiliano," 
dice  el  ministro  americano  en  Madrid  [en  su  nota  de  2  de 
Abril  de  1864]  "tiene  muy  pocos  amigos  en  España;"  y  aun 
el  mismo  (^Donell  qoe  anda  buscando  querella  por  las  repú- 
blicas del  Sur,  rspudiü  no  ha  mucho  por  medio  de  la  priü' 
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sa  de  Madrid^  las  ínflaencias  que  la  de  Faris  atribuía  á  las 
Tullerías  en  los  consejos  del  gobierno  español. 

Éespecto  de  la  Austria  decia  Mr.  Motlej  en  su  nota  de 
22  de  Noviembre  de  1863,  que  el  conde  de  Eechberg,  mi- 
nistro de  negocios  esxtrangeros,  le  repitió  lo  que  ya  le  había 
dicho  otras  veces:  '^Que  el  gobierno  imperial  se  mantenía 
extraño  á  los  acontecimietos  de  México;  que  el  Auslm.  era 
solo  una  potencia  continental  y  no  marítima  de  primer  ár» 
den,  y  qiie  por  lo  mismo  no  podrá  enviar  ejércitos  ni  escua- 
dras á  México  para  sostener  á  Maximiliano."  '^£1  gobier*- 
no,  dijo  el  mismo  ministro  austríaco  &  Mr.  Motley  en  otra 
vez,  ha  considerado  la  conducta  del  archiduque  Maximilia» 
no  como  puramente  personal  y  sin  otro  ínteres  que^  el  de 
él  mismo  y  de  su  hermano  el  emperador."  Es  cierto  que 
Francisco  José  aprovecha  la  oportunidad  de  salir  de  loa  pri- 
sioneros italianos  y  descontentos  polacos,  que  remite  á  Mé» 
xico;  pero  también  lo  es  que  una  gran  parte  de  los  eogiupi* 
chados  en  Austria  por  ese  procedimiento  se  han  pasado  £ 
nuestras  ñlas,  y  que  no  tardará  en  seguir  igual  camino  el 
resto. 

La  Bélgica^  que  en  mala  hora  tuvo  la  desgracia  de  fiar  á  un 
rey  la  guarda  de  sus  libertades,  sufre  hoy  las  conaecuenoiaB 
de  su  imprevisión,  pues  el  buen  rey  es  todavía  mejor  padre, 
y  no  pudiendo  librarse  de  la  tentación  de  dotar  á  aa  hija 
c^n  algunas  toneladas  de  carne  humana,  le  hace  sus  peque- 
ñas remisiones  de  este  efecto,  como  pudiera  hacerlas  de  que- 
sos de  Flandes.  La  nación  se  indigna  dé  tan  infame  pro- 
ceder y  reprueba  solemnemente  el  comportamiento  de  Leo- 
poldo. Yeamos  cémo  se  expresa  una  de  sus  mas  numero- 
sas é  importantes  asociaciones.  El  Nederduitsche  Bond  de 
Amberes  dirigid  al  presidente  de  la  república  con  fecha  14 
(le  Julio  áltimó  una'  comunicación  que  sentimos  no  poder 
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inaertar  íntegra;  pero  de  la  que  copiamos  algiinos  párrafas: 
'£1  NederduitscliG  Bond,  6  sea  corpoFacion  ííam enea  ■  de- 
mocrática, que  cuenta  millares  de  miembros,  ba  decidido  ca- 
li por  todos  los  votoa,  en  so  aaaml}1ea  general  de  23  de  Mb> 
JO  dltimo,  dirigirse  á  vd.,  como  legítimo  representante  de 
la  Ilación  mexicana,  para  felicitarlo  por  la  constancia  can 
que  sostiene  la  lucha  contra  nn  usurpador  extrangcro,  que 
trata  de  arrebatar  á  loa  mexicanos  au  libertad  y  su  indepen- 
dencia; pero  al  misDio  tiempo  esta  corporación  uo  puede 
menos  de  protestar  contra  el  imprudente  consentimiento  del 
gobierno  belga,  para  que  se  rectntasen  tropas  al  servicio  de 
un  nsurpadur  estrangero,  interviniendo  de  esta  manera  en 
loa  negocios  interiores  de  México  y  quebraulundo  el  dere- 
cho nacional  de  los  mexicanos. 

"Bataba  esta  manifestación  en  vísperas  de  ser  formada  y 
dirigldei,  cuando  vino  una  noticia  doiorosa  á  sumergir  á  cen- 
tenares de  familias  en  la  inquietud,  el  duelo  y  la  angustia 
nuts  indecibles.  Se  supo  que  vuestras  tropas,  laa  tropas  de 
lléxico,  que  pelean  por  su  independencia,  habían  alcanzado 
nna  victoria  sangrienta  sobre  los  que  por  la  fuerza  de  laa 
armas  tratan  ^e  hacer  un  emperador  de  México  de  un  ar- 
'ehidaque  austríaco. 

'Los  que  perecieron  tan  horriblemente  en  Tacámbaro,  eran 
m  major  número  compatriotas  nuestros.  Esla  corpora- 
ción participa  y  participa  todavía  del  duelo  genera!;  y  habria 
quiz¿  diferido  para  mas  tarde  poner  en  obra  su  decisión,  si 
lin  fuese  porque  la  conducta  que  prosigno  el  gobierno  belga, 
ipuGSta  á  la  voluntad  nacional,  reclama  con  urgencia  que 
Una  protesta  enérgica  va^a  &  convencer  á  rd.  y  á  los  mexi- 
osnos,  de  que  la  nación  belga  no  tiene  paite  ninguna  en  un 
proceder  tan  injusto,  y  por  consiguiente  se  halla  libre  de  to- 
da responsabilidad, 
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^'Sabe  vd.,  señor  presidente,  que  mil  seiscientos  jóvenes 
belgas  salieron  de  sa  patria  para  ir  k  México,  y  para  nadie, 
y  menos  para  vd.,  fué  un  secreto  el  modo  con  que  el  gobier- 
no belga  favoreció  semejante  expedición.  En  todo  el  país  los  • 
reclutadores  hicierqn  creer  á  nuestros  jóvenes  que  iban  úni- 
camente á  servir  de  guardia  á  Ja  titulada  emperatriz  de  Mé- 
xico, hija  del  rey  de  Bólgicli;  y  estos  jóvenes,  engañados  dé 
semejante  manera,  se  fueron  alistando,  sin  considerar  que 
iban  á  sostener  un  principio  de  tiranía  y  de  opresión. 

'Tero  toda  la  nación  belga,  excepto  algunos  cortesanos 
interesados,  reprueba  la  conducta  observada  en  este  particu- 
lar. *  *  * 

^'Si  la  nación  belga  recibió  con  dolor  las  noticias  de  Ta- 
cámbaro,  también  resintió  la  mayor  indignación  y  enojo,  no 
contra  los  soldados  mexicanos  que  luchan  por  su  indepen- 
dencia, sino  contra  los  culpables  verdaderos  que  motivaron 
la  partida  de  nuestros  nacionales  engañados.  Que  sobre 
aquellos  caiga  la  gen'eral  indignación,  como  esperamos  que 
pronto  caerá  igualmente  la  justicia. 

''La  manifestación  que  hace  á  vd.  esta  sociedad  democrá- 
tica, en  nombre  de  millares  de  belgas  libres,  le  probará  que 
este  pueblo  no  tiene  parte  ninguna  en  la  predilección  de  su 
gobierno  por  la  causa  de  un  usurpador  extrangero.  Los  bel- 
gas seguirán  siempre  el  ejemplo  de  sus  antepasados. 

''Como  ellos,  aman  entrañablemente  su  independencia,  y 
maldicen  toda  dominación  extrangera." 

Amberes,  Julio  14  de  1865. — En  nombre  de  la  corpora- 
ción Nederduitsche  Bond,  el  presidente,  E.  Coremam. 

i* 

A  esta  manifestación  respondió  nuestro  gobierno  en  los 
términos  siguientes:     \ 

"República  mexicana.— Ministerio  de  relaciones  eztprio- 


rea  y  Gobernación. — Paso  del  Norte,  Setiembre  23  de  1865, 
Al  señor  E.  Coreraana,  presidente  del  Nedyduitsche  Bond 
de  Ambéres. — Sefior:  El  ciudadano  presidente  de  la  repúbli- 
ca ha  recibido  vuestra  carta  dé  14  de  Julio  de  este  año,  en- 
viada por  conducto  del  ministro  de  México  en  Washington, 
que  le  dirige  vd.  ¿  nombre  del  Nederduitsche  Bond,  que  dig- 
namente presidió  y  por  acuerdo  de  su  asamblea  general,        ~~ 

Ha  visto  el  ciudadano  presidente  en  vuestra  carta,  que 
una  importante  sociedad  pulítica  y  popular  de  Balaca,  que 
cuentaniDchos  millares  d.-  miembro»,  como  el  Nerderduitscho 
Bond,  ha  considerado  y  reconocido  que  era  justo  protestar  en 
nombre  de  los  belgas  libres,  contra  Id  conducta  y  loa  hechos 
de  su  gobierno,  acerca  de  la  rect ata  de  tropos  que  han  venido 
t  apoyar  en  México  laa  inicuas  y  efímeras  pretensiones  de 
una  usurpación  y  de  una  tiraiáa  extraugems. 

Lamentáis,  con  razón,  que  engafiadcs  ulguims  belgas  hayan 
veaido  á  derramar  su  sangre  y  la  de  los  mesícanoe,  tan  solo 
por  el  ínteres  de  un  extrangero  ó  de  la  inager  de  un  eztran- 
gero.  Eb  mas  grave  esta  consideración,  atendiendo  á  que  ¿1  y 
ella,  ua  Hapsburgo  y  una  Orleans,  han  transigido  con  la  re- 
ciente memoria  d%h  humillación  y  del  despojo  de  sus  familias, 
para  venir  por  el  interea  de  un  vano  título  y  de  algún  diliero, 
á  ser  en  Mésico  el  servil  instrumento  de  otro  poder  extran- 
gero. 

Los  belgas  libres,  solo  á  la  Bélgica  deben  consagrar  su 
«angre.  No  pueden  ofrecerla  como  esclavos  para  fomentar 
el  ínteres  de  familia  de  un  amo,  ni  pueden  venderla  como 
mercenarios  por  un  poco  de  oro,  sin  ningún  noble  interés  de 
su  patria.  Lamentáis,  pues,  con  razón,  que  algunos  belgas 
■ngafiadoa  hayan  venido  á  derramar  su  sangre  por  un  ex- 
tiasgero  6  la  muger  de  un  extrangero,  que  &  su  vez  son  es- 
•Uyot  ■nmiaoa  de  otro  poder  extrangero. 
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^  ^  Por  el  ínteres  personal  de  una  hija  del  rey,  que'^dejó  de 

ser  belga  desde  que  quiso  ser  la  muger  de  un  extrangeroj  la 
neutralidad^  tan  proclamada  de  la  Bélgica,  y  las  leyes  que 
prohiben  á  sus  ciudadanos  alistarse  en  el  servicio  extran- 
gero,  hBSí  sido  menospreciadas  por  el  gobierno  belga,  cuan- 
do ha  creido  poder  obrar  impunemente,  en  complicidad  con 
el  gobierno  de  una  nación  fuerte,  y  en  perjuicio  de  otra 
débil. 

K  Los  deberes  para  con  México,  contra  quien  el  gobierno 

belga  no  ha  tenido,  ni  siquiera  ha  pretendido  tener  antes, 
ningún  motivo  de  queja;  los. principios  del  derecho  de  gen- 
tes, que  imponen  á  cada  pueblo  el  deber  de  respetar  la  iñde 
pendencia  y  soberanía  de  los  otros,  y  las  máximas  eternas  de 
la  moral  que  condenan  una  guerra  hecha  sin  ningún  motivo 
justo,  en  la  cual  el  que  la  provoca  y  los  que  se  hacen  sus 
cómplices,  son  responsables  de  toda  n^uerte  y  de  toda  expro- 
piación, como  de  otros  tantos  asesinatos  y  robos,  todo  ha 
sido  menospreciado  por  el  gobierno  belga,  cuando  ha  creido 
que  se  podian  explotar  impunemente  las  desgracias  de  on 
pueblo  y  que  habia  un  interés  particular  de  familia  en  par- 
ticipar del  frutó  del  crimen. 

Pero  es  honroso  para  los  progresos  de  la  civilización  y  de 
la  libertad,  y  en  particular  es  honroso  para  la  Bélgica,  que 
en  ella  misma  se  revele  la  conciencia  y  se  levante  la  voz  de 
muchos  de  sus  libres  ciudadanos  para  protestar  contra  esa 
conducta  de  iniquidad. 

En  medio  de  las  desgracias  y  de  la  lucha  que  sostiene  y 
sostendrá  hasta  el  fin  la  repdblica  mexicana,  aquella  protesta 
es  satisfactoria  para  su  gobierno,  y  el  ciudadano  presidente 
me  encarga  pediros  que  manifestéis  al  Nederduitsche  Bond, 
el  debido  aprecio  con  que  ha  visto  sus  justos  y  dignos  sentí 
mientes. 
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Aceptad,  señor,  la  segaridad  de  mi  respetuosa  conaide- 
pxsoion. 

S.  LEUDO  DE  TEJADA. 


Aun  tenemos  otra  prueba  de  la  afectuosa  simpatía  del 
pueblo  belga,  que  daremos  con  la  misma  economía  que  la 
luteríur. 

La  Unioii  Liberal  de  la  guardia  cívica,  reunida  eu  aiam- 
blea  geueral  el  10  de  Agosto  de  1S65,  lia  adoptado  la  reso- 
lución ai  guien  te: 

Considerando  que  eu  una  carta  del  1^  de  Agosto,  el  te- 
niente general  Fletínck,  comaudante  de  la  guardia  cívica  de 
Bruselas,  ba  solicitado  la  adhesión  de  la  milicia  ciudadana, 
al  proyecto  de  erigir  un  monumento  destinado  á  conservar 
la  memoria  de  ios  belgas  muertos  cu  Tacámbaro; 

Gonaderando  que  si  bien  es  cierto  que  nuestros  concia- 
dadanoa  desplegaron  en  ese  combate  una  intrepidez  j  un  va- 
lor indisputables,  no  lo  es  menos  que  la  causa  por  la  cua\ 
•aerificaron  eu  vida  es  antilibeial  y  contraria  á  los  esfuerzos 
(jue  los  belgas  hicieron  en  I8S0  para  conquistar  su  inde- 
pendencia; 

Considerando  que  la  gnardia  cívica,  custodia  de  las  insti- 
tuciones democráticas  y  constitucionales,  no  puede  asociarse 

I      á  una  manifestación  que  tiende  á  glorificar  el  hecho  de  es- 

I     elavizar  á  un  pueblo, 

I         La  unión  liberal  protesta  contra  la  idea  del  geneial  Ple- 

K  tinck  j  compromete  á  todas  las  guardias  cfvicaí  dal  reino 

^U  que  la  repelan. 

T  [Firmado].  &.  CLEMONT, 

r  pruidtnU. 
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Estas  demostraciones  de  simpatía  y  homenagé  £  la  justicia 
de  nuestra  causa,  son  tan  numerosas  que  por  falta  de  espacio 
nos  vemos  obligados  á  omitir  una  gran  parte  de  ellas  j  & 
truncar  las  que  citamos.  El  Instituto  Canadiense,  sociedad 
científica  de  Montreal,  que  nada  tiene  que  ver  con  b  política, 
dirigiéndose  al  ministro  de  la  república  en  Washington,  le 
dice  con  fecha  9  de  Agosto  último:  "£1  Instituto  Canadien* 
se  comprende  perfectamente  la  situación  del  gobierno  mexi- 
cano, y  le  es  sobremanera  sensible.  Estas  simpatías  le  son 
debidas,  como  á  todos  los  gobie;rnos  en  donde  el  pueblq  tie- 
ne derecho  de  vivir  libremente  y  de  escoger  la  ezistenoim 
mas  propia  para  su  bienestar  y  prosperidad.  El  Instituto 
Canadiense  hace  los  votos  mas  fervientes  por  que  el  gobier- 
no mexicano  recobre  su  autoridad  y  continúe  haciendo  triun- 
far las  ideas  de  progreso  y  libertad  en  México/' 

Con  positivo  sentimiento  omitimos  el  informe  presentado 
el  27  de  Febrero  último  al  senado  de  plenipotenciarios  de  los 
Estados-Unidos  de  Colombia,  con  motivo  del  decreto  de  2 
de  Mayo  siguiente,  que  hace  del  señor  Juárez  el  mas  cum- 
plido elogio,  y  reconoce  en  el  modesto  presidente  de  México 
al  hombre  que  ha  merecido  bien  de  la  América;  pero  la  aU 
guiente  carta  es  un  documento  que  merece  el  mas  importan» 
te  lugar  en  la  historia  de  México: 

Manuel  MurittOf  presidente  de  loa  SsiadoS'Unidos  de  Cotom^ 
bia,  al  Humo.  Sr*  Benito  Juárez,  presidente  de  loe  Edado^ 
Unidos  de  México. 

Bogotá,  á  16  de  Junio  de  1865. 

Grande  y  buen  amigo:    Tengo  el  honor  de  remitiroi 
copia  debidauíente  autorizada^  el  decreto  de  2  de  Majo  H 


timo,  expedido  por  el  congreso  de  loa  Estados-Uuidos  de 
Colombia  ea  vueetro  honor. 

Al  remitiros  este  acto  legislativo,  teatimonio  del  respeto  y 
de  la  consideración  que  Tnestra  conducta  Isa  inspirado  al  pue- 
blo y  al  gobierno  de  Colombia,  aéamc  permitido  expresaros 
mi  propia  admiración  por  vuestras  virtudes,  y  por  el  ejemplo 
que  habéis  dado. 

Veréis  en  eate  decreto  una  prueba  de, las  simpatías  que 
este  pneblo  ha  mantenido  por  ia  causa  del  vuestro,  y  del  fra- 
ternal interés  con  que  lia  seguido  cada  uno  de  vuestros  es-' 
fuerzos,  en  favor  de  la  dignidad  y  de  la  autonomía  de  loa 
Kstados-Unidos  mexicanos. 

Aceptad,  señor,  los  sentimientos  de  distinguida  conside- 
ración y  respeto  con  que  soy,  vuestro  buen  amigo, 

M.  JTUEILLO. 

AjitODÍo  del  Keal,  el  secretario  de  lo  interior  y  relaciones 
exteriores. 

Diremos  para  concluir,  que  el  empréstito  mexicano  de 
treinta  millones  de  pesos  que  ha  estado  negociando  el  gene- 
ral D.  J.  M.  de  J.  Carvajal,  gobernador  del  Estado  de  Ta- 
maulipBB,  está  produciendo  los  mejores  resaltados.  El  gene- 
ral Grant  y  otros  amigos  de  México,  han  tomado  algunos 
bonos.  El  dia  en  que  se  abrió  la  agencia  que  expende  estos, 
el  8^  regimiento  de  Nueva-York  bajó  por  .toda  la  calle  de 
Broadway,  presentó  las  armas  á  los  pabellones  de  M¿xÍco  y 
los  Estados-Unidos,  que  flameaban  sobre  la  oficina,  y  victo> 
nó  con  inde&nible  entusiasmo  repetidas  veces  &  la  república 
mexicana,  al  presidente  Juárez  y  &  las  inslituctones  republi- 
cuiiae.  Cuatro  dias  después,  dice  un  periódico:  "El  empres- 
to mexicfluu  ba  merecido  la  aceptación  dol  pública,  y  sobra 
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todo  de  los  bravos  soldados  dé  la  ünion^  que  se  han  afanado 
en  comprar  los  bonos  de  60  y  100  pesos."  Ayer  nos  decia 
un  general:  'H^engo  dos  mil  pesos,  fruto  de  mis  economíasi 
qae  voy  á  emplear  en  bonos  mexicanos,  como  nna  ofrenda 
á  la  santa  causa  que  sostienen  los  patriotas  de  aquel  des- 
graciado país  contra  las  iniquidades  de  nn  conquistador 
odioso." 

Francamente  nos  sentimos  mas  fuertes  en  nuestras  convic- 
ciones y  mas  seguros  del  porvenir  de  nuestra  patria,  miran- 
do que  las  naciones  extrangeras  que  debían  suponerse  influi- 
das por  Napoleón,  proclaman  la  justicia  de  nuestra  causa  y 
reprüeban  altamente  el  atentado  filibustérico  de  Napoleón  y 
Maximiliano.    Jñien  por  la  justicia  y  eliierecho^que  no  son 
hollados  impunemente;  bien  por  los  esforzados  defensores  de 
la  independencia  de  México,  que  por  sus  gloriosos  hechos 
han  merecido  las  sTmpatías  de  todos  loS  pueblos  civilizados; 
muy  bien  por  esos  incansables  guerrilleros,  que  vencedores  . 
6  vencidos,  encuentran  nueva  energía  ^n  su  íé  y  vuelven  á 
la  carga  con  un  ardimiento  inextinguible.   Muy  pronto  ten» 
drán  mejores  elementos,  auxiliares  numerosos  y  el  apoyo  de 
la  nación  mas  poderosa  é  ilustrada  del  Nuevo^Mundo,  ter- 
ror de  los  déspotas  europeos. 

Nuera-Tork,  Noviembre  16  de  1865. 

# 

UNOS  MEXICANOS. 


CIBCULAR  NUMERO  £ 


Washinotos,  Febrero  5  de  1866. 


Quinta  reuña  de  loi  tucesot  de  ale  país. 

Tengo  la  honra  de  remitir  &  vd,  ejemplares  de  la  quinta 
reseña  de  loa  acontecimientos  públicos  acaecidos  en  este 
país,  qae  he  hccbo  publicar  en  eeta  ciudad  para  bacerla  cir- 
cular eu  ta  repiibltca.  Mi  intención  era  haberla  mandado 
por  el  último  vapor  de  Veracruz  que  salió  de  Nueva-York 
el  23  de  Enero  próximo  pasado;  pero  como  de  costumbre, 
tardií  macho  ea  hacerse  la  impresión  j  basta  hoj  he  recibi- 
do los  ojemplares  que  mandé  tirar.  Irá  por  el  sopor  del  8 
del  actual. 

La  referida  reseña  contiene,  según  verá  vd.,  una  lelaoiou 
de  lo  ocurrido  en  el  congreso  con  referencia  á  nuestros  asun- 
tos j  la  correspondencia  recientemente  publicada  sobre  el 
reconocimiento  de  Maximiliano,  Procuraré  que  circule  lo 
mas  que  fuere  posible, 

lleproduzco  í  vd.  las  aeguridades  de  mi  muy  distinguida 
consideración. 

M.  EOMEEO. 

C.  ministro  de  relacionti  exteriores.— Fuo  del  Notto. 


so 


ClECüLAB  KUHlBKO  5, 


Loa  EstadoS'-JInidús  y  Maximiliano. 

La  apertura  del  congreso  en  este  país  ha  dado  nueva  vi- 
da á  la  cuestión  de  Méxicoi  presentándola  bajo  un  aspecto 
de  dia  en  dia  mas  favorable  á  la  causa  de  la  independencia 
y  la  república.  Se  esperaba  con  mucha  ansiedad  el  primer 
mensage  del  presidente^  en  el  cual  creíase  que  Mr.  Johnsou, 
al  anunciar  generalmente  su  política  internacional,  consigna- 
ría  la  resolución  del  gobierno  de  llevar  adelante  la  doctrina 
Monroe  aludiendo  especialmente  á  la  invasión  francesa  en 
nuestra  patria.  Apareció,  sin  embargo^  ese  documento,  y 
en  él  no  se  encontró  todo  lo  que  se  esperaba,  si  bien  contie- 
ne la  indicada  resolución  de  un  modo  general  j  en  térmi« 
nos  tal  vez  sobradamente  moderados.  Con  todo,  no  falta  en 
él  una  consignación  absoluta  y  en  principio,  de  la  doctrina 
mencionada,  sea  cual  fuere  el  motivo  de  la  gran  moderatsion 
con  que  ni  se  mienta  allí  á  la  Prancia,ni  se  alude  claramen- 
te d  su  forzada  intervención  en  la  república  mexicana.  Ha» 
bíase  hecho  esto  anteriormente,  y  en  términos  muy  dignos, 
en  correspondencias  diplomáticas  que  debiau  darse  á  luz 
mas  tarde  juntas  con  mensages  especiales,  como  lo  verán 
después  nuestros  lectores.  Entretanto  les  daremos  á  cono- 
cer la  parte  dd  mensage  inaugural  á  que  aludimos,  y  en  se« 
guida,  con  pocos  6  ningunos  comentarios,  porque  ilo  los  ñe-  • 
cesitaír,  les  trasladaremos  otros  documentos  de  la  mayor  im* 
portancia,  que  por  sí  solos  manifiestan  cuan  cercano  está  el 
momento  en  que  se  unda  el  deleznable  trono  de  Maximilia- 
no*   Dice  así  el  mensage  fielmente  traducido: 
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"Desde  el  momento  en  qne  se  establció  nnestra  libre 

constitaciuD  han  sacudida  al  mnndo  civilizado  levolaciones, 
ora  en  el  sentido  de  los  intereses  democrliticos,  ora  en  el  de 
los  monárquicos;  y  al  través  de  todaa  esas  convulsiones,  los 
Estados-Unidos,  con  sabidarJa  y  firmeza,  se  han  abstenido 
de  hacerse  propagandistas  de  la  república.  Este  es  el  anj- 
eo gobierno  adecuado  á  nuestras  circunstancias;  pero  nunca 
hemos  tratado  de  imponerlo  á  los  demás,  y  siguiendo  el  con- 
sejo de  Washington,  nos  hemos  limitado  á  recomendarlo  por 
medio  de  la  observancia  cuidadosa  y  uso  prudente  ae  tan  di- 
chosa adquisición  [blesaing].  En  todo  este  tiempo  la  políti- 
CR  de  las  potencias  europeas  y  la  de  los  Estados-Unidos,  to- 
madas en  su  conjunto,  han  estado  en  armonía.  Verdad  es  que 
Job  veces  han  circulado  ntmores  sobre  invasión  de  algunos 
puntos  de  América  para  fnvorecer  los  intere^ses  de  la  monar- 
iqaía;  pero  también  !o  es  que  en  arabas  veces  mis  predecesores 
Sum  tenido  ocasión  de  manifestar  los  sentimientos  del  país  con 
respecto  á  semejante  intervención.  En  ambas  ocasiones  Ift 
protútd  (remostrance)  de  los  Estados-Unidos  fué  respetada, 
por  citar  profundamente  convencidos  los  gobiernos  euro- 
paos  de  que  el  sistema  de  no  intervención  y  abstinencia  má- 
tuA  del  propagondismo  era  ]a  verdadera  norma  de  ambos 
hemisferios.  Posteriormente  hemos  crecido  en  riqueza  y  en 
poder;  pero  conservamos  el  mismo  p'ropdsito  de  dejar  á  las  na- 
cionea  de  Europa  que  escojan  sus  dinastías  y  formen  sus  sis- 
temas de  -ubierno.  Semejante  moderación  y  consecuencia 
nos  hace  sin  duda  acreedores  á  una  moderación  correspon- 
diente. Considerariamos  como  una  gran  calamidad  para 
noaotros,  para  la  causa  del  buen  gobierno  y  para  la  paz  del 
mundo,  el  que  alguna  potencia  europea  desafiase  al  pueblo 
-Bmericano  obliglíndolo  en  cierto  modo  k  la  defensa  del  repu- 
•  blicanismo  contra  lu  intervención  estrangera.     No  podamos 
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prever  j  no  qaereMos  mencionar  las  oportunidades,  las  oom- 
binaciones  que  pudieran  presentarse  para  protegernos  contra 
los  designios  hostiles  á  nuestra  forma  de  gobierno,  Los  Bs* 
tados-Unidos  desean  obrar  en  lo  futuro  como  lo  han  hecbo 
siempre  hasta  aquí;  nunca  abandonarán  esa  politica  sino  p<»r 
la  agresión  de  las  potencias  europeasi  y  confiamos  en  que  la 
sabiduría  y  justificación  de  esas  potencias  las  harán  respetar 
et  sistema  de  no  intervención  que  el  trascurso  de  tantos  afios 
ha  sancionado,  y  que  por  sus  buenos  resultados  se  há  hecho 
recomendable  para  ambos  continentes. 

"  La  correspondencia  entre  los  Estados-Unidos  y  Fran» 
cia  sobre  cuestiones  que  han  sido  materia  de  discusión  en* 
tre  los  dos  gobiernos,  ?erá  oportunamente  enviada  al  con*^ 
greso." 

Antes  de  que  el  gobierno  remitiese  al  congreso  la  corres- 
pondencia con  Francia,  se  la  pidió  este,  dando  una  proebn 
de  la  ansiedad  con  que  deseaba  jsnterarse  de  ella.  Mas  con» 
tinuemos  refiriendo,  por  orden  cronológico,  lo  que  ha  pasa* 
do  en  Iri  asamblea  legislativa  con  relación  á  nuestros  asuntos. 

EMl  de  Diciembre  próximo  pasado,  en  la  primera  sesión 
de  alguna  importancia  que  tuvo  el  congreso,  se  presentaron 
al  mismo  tiempo  en  las  dos  cámaras,  para  mostrar  «u  uní* 
formidad  en  esa  grave  cuestión,  las  proposiciones  ó  resolu* 
Clones,  como  aquí  se  llaman,  cuya  traducción  insertamos  en 
seguida,  y  que  fueron  suscritas  respectivamente  por  el  sena* 
dor  Mr.  Wade  y  el  diputado  Mr,  Scheñck,  uno  y  otro  miem- 
bros distinguidos  y  de  influencia  en  aqud  cuerpo: 

"Considerando:  Que  en  una  carta  de  instrucciones,  fechan 
da  el  8  de  Julio  de  1862  y  dirigida  al  general  Forey,  gene- 
ral en  gefe  de  las  tropas  francesas  que  expedicionaban  en 
México,  el  emperador  de  los  franceses  indicó  su  política 
peoto  á  los  negocios  de  este  continente,  daelarando  qaf 


■B  intención  establecer  eu  México  una  monarquía  que  resti- 
tujese  á  la  raza  latina  de  este  lado  det  Atlántico  toda  su 
fuerza  y  prestigio,  dar  seguridad  á  las  coloniaa  de  las  Indias 
Occidentales,  tanto  francesas  como  españolas,  asegurar  los 
iuteresea  j  establecer  la  influencia  de  Francia  en  el  centro 
*de  América,  impidiendo  al  pueblo  de  los  Estados-Unidos 
que  se  apodere  del  golfo  mexicano,  desde  donde  dominarla 
las  Antillas  y  la  América  del  Sur,  conFirtiéndose  en  dispen- 
sador dnico  c!e  los  productos  del  Nuevo-Mundo." 

Que  de  conformidad  con  esa  política,  se  ha  tratado  de  es- 
tablecer una  monarquía  en  México  contra  la  voluntad  del 
pueblo,  y  de  sostener  li  Maximiliano  eu  su  usurpación  por 
medio  de  la  soldadesca  europea: 

Que  entre  otros  actos  contrarios  á  los  sentimientos  de  hu- 
manidad y  al  espíritu  dct  siglo,  el  llamado  emperador  de 
M^xJco  ha  violado  los  usos  de  los  pueblos  civilizados,  resta- 
bleciendo, aunque  de  un  modo  solapado,  la  esclavitud  en  el 
territorio  que  domiua,  por  medio  de  un  decreto  y  reglamen- 
to de  fecha  5  de  Setiembre  último,  y  los  mismos  osos  eu 
materias  de  guerra  por  medio  de  otro  decreto  fechado  el  3 
de  Octubre  de  este  año,  en  que  niega  &  los  soldados  republi* 
canoa  de  México  los  derechos  de  beligerantes,  y  manda  sean 
ejeootadoa  doude  quiera  que  se  hallen,  dentro  de  veinticua- 
tro horas  de  su  aprehensión; 

Por  tanto  se  nsuelve,  por  el  senado  y  la  cámara  de  repre- 
sentantes reunidos  en  congreso: 

1?  Que  contemplamos  la  situación  que  guarda  la  repú- 
blica mexicena  con  la  ansiedad  mas  profunda. 

2?  Que  la  tentativa  de  una  potencia  extraugera  de  der- 
rocar i  un  gobierno  republicano  de  este  continente  y  de  es- 
'tablecer  sobre  sus  ruinas  una  monarquía,  apoyada  solamente 
■Q  bayonetas  europeas,  es  opuesta  á  la  poUtioa  declarada  del 
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gobierno  de  los  Estados-Unidos,  ofensiva  para  este  pueblo  y 
contraría  al  espíritu  de  nuestras  institacioues. 

3?  Que  se  suplique  al  presidente  de  los  Estados-Unidos 
tome  en  este  grave  asunto  las  providencias  convenientes  pa- 
ra vindicar  la  política  reconocida  de  nuestro  gobierno,  prote- 
giendo su  honor  y  sus  intereses. 

Estas  resoluciones  fueron  admitidas,  y  pasaron  á  las  res- 
pectivas comisiones  de  negocios  €Xtrangeros«  Presidente  de 
una  de  ellas,  la  de  la  cámara  de  representantes,  es  el  general 
Banks,  cuya  decisión  por  la  doctrina  de  Monroe  es  bastante 
conocida;  siendo,  por  otra  parte,  miembro  de  la  comisión 
respectiva  del  senado,  el  mismo  Mr.  Wade  que  firma  las  pro- 
posiciones. Nadie  duda  que  serán  despachadas  favorable* 
mente  por  ambas  comisiones,  y  dentro  de  poco  definitiva- 
mente aprobadas  por  las  dos  cámaras. 

Eti  la  misma  sesión  se  acordó  en  el  senado,  á  moción  de 
Mr.  Howard,  pedir  al  gobierno  toda  la  correspondencia  aun 
no  publicada  oficiaboaente,  que  se  hubiese  cambiado  entre  es- 
te gobierno  y  el  de  f  rancia  con  respecto  á  la  ocupación  de 
nuestra  república  y  al  establecimiento  en  ella  de  ana  mo- 
narquía. 

El  mismo  día  aprobó  también  el  senado  la  siguiente  reso- 
hicion  presentada  por  Mr.  Chandler: 

"Jlesuelto;  Que  se  suplique  al  presidente  comunique  al 
cenado,  si  no  fuere  incompatible  con  el  interés  páblico, 
cualquiera  correspondencia  á  otras  circunstancias  que  ten- 
L^n  el  gobierno  respecto  al  bárbaro  decreto  expedido  por  el 
llamado  emperador  de  México,  con  fecha  3  de  Octubre  del 
corriente  año,  mandando  que  todos  los  mexicanos  que  de- 
íuMulen  con  valor  la  sagrada  causa  de  independencia,  con 
Ins   ariíias  eu-  Ia    mano  ó  de  otra  manera,   sean  fusilados  sin 


formación  de  csuaaj  j  qué  observaciones   [representationa] 

ha  dirigido  el  gobierno  sobre  el  particular " 

La  cámara  de  represe utau tes  no  se  ocutjií  el  citado  dia  11, 
menos  que  el  seuado,  en  los  asuntos  de  México,  A  mas  da- 
las resoluciones  de  Mr.  Scheuck,  que  hemos  ja  vjstoj  ae  diá 
cuenta  de  la  siguiente,  que  presentó  Mr.  Van  Hocn; 

"Considerando:  Que  loa  derechos  de  potcTioias  extrangeraa 
A  posesiones  territoriales  en  este  contÍTieiite,  cesaron  con  los 
que  nacieron  de  su  descubrimiento;  que  el  establecimiento  y 
prosperidad  de  esta  república  en  tan  vasta  porción  del  conti- 
nente, ha  determinado  la  forma  de  gobierno  mas  adecuada 
para  los  pueblos  que  lo  habitan;  que  es  un  deber  de  los  Esta- 
dos vecinos  el  favorecerse  mutuamente  en  la  custodia  de  dere- 
chos é  intereses  comunes  á  todos;  que  la  conquista  y  subyuga* 
eion  no  pueden  consideraras  como  una  garantía  exigida  por 
responsabilidades  pecuniarias  de  naciiiiea  americanas;  y  que 
la  violenta  ocupación  de  M£:ico  por  tropas  extrangeraa,  la 
permanencia  de  un  emperador  extraugero  en  el  trono  levan- 
tado sobre  las  ruinas  :de  esa  república,  y  el  estar  apoyado 
este  en  bayonetas  también  extrangeras,  son  hechos  perpe- 
trados en  violación  de  tales  principios,  y  que  los  Estados- 
Unidos  lio  pueden  permitir  sin  faltar  á  los  deberes  mas  sa- 
gradaf  de  una  nación  poderosa: 

"Queda  TemeÜo:  Que  la  comisión  de  relaciones  exteriores 
estudiará  y  propondrá  las  medidas  qne  fueren  necesarias  de 
parte  de  los  Eet  a  dos-Unidos,  para  restituir  al  pueblo  mexi- 
cano el  derecho  libre  é  ilimitado  de  escoger  su  propia  forma 
lie  gobierno,  y  para  dar  efecto  á  la  voluntad  unánime  de 
nuestro  pueblo,  de  que  ninguna  potencia  extrangera  ha  de 
imponer  jamas  un  gobierno  despótico  á  ningtuí  Estado  de 
este  continente." 

Mr.  Brandegee  hizo  aprobar  lo  que  «gue: 


i." 
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'''Se  resuelve:  Qae  en  nombre  del  pueblo  de  los  Estados- 
Unidos^  y  usando  del  lenguage  del  presidente  Monroy  en  aú 
mensage  de  2  de  Diciembre  de  1823^  nosotros  declaramos 
solemnemente  que  consideramos  como  peligrosa  á  nuestra 
paz  y  seguridad^  cualquiera  tentativa  de  parte  de  las  poten- 
cias europeas  para  extender  su  sistema  á  cualquiera  porción 
de  este  hemisferio." 

Se  aprobó  ademas  una  moción  de  Mr,  Stevens,  diputado 
muy  respetable  de  Pensilvania^  pidiendo  (textualmente)  '^a 
correspondencia  ú  otra  constancia  que  tenga  el  gobierno 
respecto  á  la  situación  que  guarda  nuestra  hermajia  la  repá- 
blica  de  México,  y  especialmente  cualesquiera  comunicacio- 
nes del  ministro  de  dicha  repdblica,  6  del  ministro  francés 
en  Washington,  con  relación  á  ese  asunto." 

Se  aprobó  por  último  la  siguiente,  que  presentó  Mr.  Gar- 
field: 

''Resuelto:  Que  se  suplique  al  presidente,  si  no  fuere  in-' 
compatible  con  el  servicio  público,  comunique  á  la  c&mara 
cualquiera  constancia  que  hubiere  en  los  departamentos  del 
ejecutivo,  con  relación  á  un  llamado  decreto  de  Maxímilia- 
no,  el  agente  francés  en  México,  expedido  en  5  de  Setiem- 
bre del  corriente  año,  restableciendo  la  esclavitud  ó  el  peo- 
nage  en  dicha  república,  como  también  acerca  de  las  medi- 
das que  sobre  esto  haya  tomado  el  gobierno  de  los  Esta- 
dos-Unidos, si  es  que  ha  tomado  algunas." 

Se  ve,  pues,  que  desde  el  principio  de  sus  sesiones,  en  una 
de  las  primeras  que  tuvieron  después  de  su  organización, 
ambas  cámaras  quisieron  ocuparse  de  preferencia  en  la  gra- 
ve cuestión:  de  nuestra  [Patria.  Consecutivamente  han  apro 
bado  otras  resoluciones  pidiendo  datos  sobre  la  misma*  En- 
tre ellas  llama  la  atención,  por  su  tono  despreciativo  y  sar- 
cástico,  que  representa  fielmente  el  espíritu  que  anima  á  esté 


'pa<bblo  respecto  i  Maximiliano,  la  siguiente,  qae  aprobó  la 
cámara  de  representantes: 

'Besuelto:  Que  ae  piíja  al  presidente  comuniqae  á  e^ta 
eánutra  cualquiera  correspondencia  6  constaucia  que  tenga 
el  gobierno  sobre  haberse  plagiado,  eu  la  ciudad  de  México, 
al  niño  de  una  señora  americaua,  por  el  uBorpoiíor  de  a  ie- 
11a  república,  llamado  euiperador,  bajo  e!  pn  te-  'o  de  1'  ei* 
pfincipe  ft  dicho  niñoj  aobre  si  se  ha  solicitado  la  inl3'<  a- 
<áoa  de)  gobierno  de  los  Estados- Unidoa  con  el  ohjcto  de 
que  el  «iño  sea  restituido  á  sus  padres,  y  qué  providencias 
se  han  tomado  sobre  esto,  si  se  han  tomado  algunas." 

Im  miama  cámara  pidiá  al  gobierno  los  datos  que  tuviera 
l"con  rekeion  á  cualesquiera  planes  para  atraer  al  territorio 
idel  llamado  imperio  mexicano,  k  todos  los  ciudadanos  mal- 
"Ooatentos  de  los  Kstados-Unidos,  con  el  &n  de  organizarlos 
i  «futo  de  crear  dificultades  en  eete  pata;  y  un  informe  ea- 
pedhl  r^pBCto  á  los  planes  del  Dr,  William  M.  Gwin,  y  de 
M.  7.  Maury,  ciudadanos  que  fueron  de  los  Estados-Unidos, 
uí  como  aobre  las  providencias  que  haya  tomado  el  gobier- 
no pan  evitar  la  realización  de  tales  proyectos. '' 

Kdió  también  dicha  cámara  "la  correapondencia  6  cons- 
tancias que  tenga  el  ejecutivo  aobre  loa'pasos  dados  en  cual- 
quiet  tiempo  por  el  llamado  emperador  de  México,  6  por 
cnalqaiera  potencia  europea,  para  conseguir  que  el  gobierno 
de  loB  Estados -Unid  os  reconozca  al  llamado  imperio  me- 
>ioaiiDj  y  sobre  laa  providencias,  si  ha  habido  algunas,  to- 
nadu  eb  el  particular  por  el  gobierno  de  los  Estados- 
Unidos." 

I^mbíen  ha  pedidn  al  gobierno  los  datos  que  tenga  aobre 
'SfnÉeíídínes  dpl  usurpador  de  México,  á  ciudadanos  de  este 
iris  para  establecer  un  llamado  "Expreso  imperial  mexicano. 
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con  el  fin  de  hacer  el  contrabando  y  otra  especie  de  tráfico^ 
eutre  México^  los  Estados-Unidos  y  otras  naciones/* 

Por  último,  ha  aprobado  lo  que  sigue: 

^'Resuelto:    Que  se  suplique  al  presidente  remita  á  eMt 
cámara,  si  no  fuere  opuesto  al  interés  pdblicoy  oualqóüK"^ 
correspondencia  ó  constancia  que  tenga  el  gobierno  ík>Im  * 
una  demostración  hecha  por  ambas  cámaras  del  congt^ésadé 
los  Estados-Unidos  de  Colombia,  en  honor  del  presidente 
Juárez,  de  la  república  mexicana,  por  su  perseverancia  éb^'j 
defender  la  independencia  y  libertad  de  su  patriai^y  sobi^^^ 
cualquiera  otra  demostración  semejante  de  parte  de  ciuU^^' - 
quiera  otro  país."  i     - 

El  senado  á  su  vez  ha  pedido  en  estos  dias  la  oorresponi 
denda  relativa  á  la  ¿rden  que  expidió  el  general  Mo  Dowell^  - 
en  el  departamento  militar  de  California,  prohibieiido  laex^t:/ 
partaciou  de  armas  y  municiones  de  guerra  por  la  fronten^^:^* 
6rden  que,  como  sabrán  nuestros  lectores,  fué  inmediátaio  <. 
mente  revocada  por  el  general  Grant,  y  luego  mas  fomiii&>rK; 
mente  por  el  ministerio  de  la  gaerra,  á  consecuencia  de  \úk^\\ 
ber  opinado  el  procurador  general  de  los  £Btados»Unidoi';«^ 
que  carecia  de  todo  fundamento  legal  y  constituía  una  nsmmcü 
pación  de  f afeitados,  según  se  ve  en  los  documentos  qa»  ü 
han  dado  á  luz  en  estos  dias. 

Ha  pedido  igualmente  el  senado  la  correspondencift  8obiéi~i 
f  3rmisc  que  en  1861  concedió  el  gobierno  de  la  repAbli^.'^  • 
.  d\  de  IOS  üstados^Unidos  gara  trasladar  tropas,  porteoí*  • 
T  rio  mexicano,  de  Guaymas  á  Arizona.  . 

El  presidente  ha  contestado  ya  al  congreso  remitieiido  . ' 
con  sus  mensages  algunos  documentos  de  un  interés  ó  im* 
portañola  extraordinarios.    Uno  de  estos  mensages  ya  pn» 
blicados,  es  el  que  se  refiere  á  la  emigración  de  surianos  de 
este  país,  que  con  tanto  empeSq  favorece  Maximiliano»  7  i. 


sa 

ioB  planes  del  Dr.  Gwin  para  establecer  en  Sonora  una  colo- 
nia especiamente  protegida  por  Napoleón  III,  como  un  ea- 
tablecimiento  liosti!  colocado  i  las  puertas  de  esta  república. 
Acompaña  nna  correspondencia  muj  curiosa  en  que  hay  car- 
tr,a  del  mismo  Gwin  y  de  un  liijo  aujo  á  personas  de  su  fa- 
milis  y  á  aimpalizadores,  muj  notables  en  este  pafs,  de  la 
difunta  confederación  surinna.  Omitimos  extractar  esa  cor- 
reapandencia  por  su  extensión  y  porque  solo  prueba  lo  que 
ja  t»  para  todos  evidentCj  á  saber;  que  Napoleón  ha  ocupado 
á  México  y  plantado  en  él  una  monarquía,  [que  bamboleau- 
le  desde  el  principio,  en  vano  truta  de  apuntalar]  por  pura 
hostilidad  á  la  república  de  ios  EsUdos-Unidos. 

Otro  mensage  de  Mr.  Johnson  ha  tenido  por  objeto  acom- 
fiSm  la  correspondencia  relativa  al  decreto  sanguinario  del 
iuitrÍBCo  usurpador  mandando  fusilar  á  todo  patriota  arma- 
<lo  qne  aprehendan  sus  sicarios  extrangeros,  6  los  traidoreí 
ijQ^lu  siguen.  Contiene  una  nota  de  nuestro  ministro  en 
WiibÍDgtOD,  llamando  en  los  términos  debidos  la  atención 
de  eite  gobierno  hacia  ése  llamado  decreto,  y  otras  del  en- 
cargado de  negocios  y  el  cónsul  general  de  los  Eatados-Uni- 
dca  en  México  remitiendo  el  decreto  y  haciendo  el  primero 
algunaa  justas  reflexiones.  Ijicluye  otra  nota  del  Sr.  líeme- 
lo dando  parte  de  la  horrible  matanza  de  los  generales  Ar- 
l^gí  J  Salazar  con  las  demás  víctimas  inmoladas  &,  la  inva- 
<ion  francesa;  y  una  comunicación  de  Mr.  Scvrard  &  Mr.  Bí- 
Ktlow  en  los  términos  siguientes: 
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DEPABTAHENTO    DB  SSTADO*. 

•-■      ■  •  • 

Washington,  Noviembre  8  de  1865, 

Señor:  De  orden  del  presidente  espero  que  Uame  vd., 
del  modo  mas  serio,  la  atención  del  gobierno  francés  á  loÁr 
procedimientos  militares  de  México,  en  virtud  délos  cilaleB 
se  niega  á  los  mexicanos  nativoa  que  llevan  las  .toDias  & 
nombre*de  su  propio  gobierno  republicano,  aquellcs  dere- 
chos que  la  ley  de  las  naciones  invariablemente  concede  á 
los  prisioneros  de  guerra. 

Quedo  de  vd.  obediente  servidor.  , 

"W.  BU  SEWABD." 


Mr.  Bigelow,  con  fecha  SO  de  Noviembre,  contesta  que 
en  una  entrevista  que  tuvo  con  Diroúyn  de  L'Huys,  refirién- 
dose este  &  los  indicados  fusilamientos  j  al  casodeláBnu 
de  Iturbide,  le  dijo:     'Tor  qué  no  ocurren  vdes.  al'  presi- 
dente Juárez?  [Ndtese  que  lo  llama  presidente].    Nosotros 
no  somos  el  gobierno  de  México,  y  nos  hacéis  mucha  lionra 
en  tratamos  como  si  lo  fuéramos.  Fuimos  á  Méxicb'  coh  ah 
ejército  para  asegurar  ciertos  intereses  de  importancia*  (P): 
pero  no  somos  responsables  por  Maxñniliaha  é  tíxk  gobierno. 
Gl  os  responderá  por  si  mismo  como  á  cualquiera  otro  go- 
bierno cuyos  derechos  atacare,  y  vosotros  podéis  usar  de  los 
mismos  remedios  que  empleamos  nosotros.*' 

Tal  fué  la  respuesta  de  Drouyn  de  L'Huys,  que  califica- 
riamos  de  ridicula,  si  no  fuera  un  desafío  á  los  Estados-Uni- 
dos, que  es  como  estos  lo  han  tomado. 


Otro  importante  mensage  acompaña  la  correspondencia  so- 
bre el  llamado  decreto  de  Maximiliano  de  fecha  5  de  Setiem- 
bre último,  en  que,  reglamentando  la  emigración  de  hom- 
bres de  diversos  colores,  establece  una  especie  de  peonase 
6  esclavitud  mal  disimnlada.  El  decreto  fué  comunicado  i 
este  gobierno,  con  reÜesiones  adecuada.i,  tanto  por  nuestro 
ministro  en  Washington,  como  Mr.  William  H.  Corwin,  y 
aún  el  cánsul  americano  lo  remitió  de  México  traducido  al 
inglés.  Mr.  Seward  lo  pasó  con  todas  ¡as  constancias  respec- 
tivas al  procurador  general  Mr.  Speed,  para  que  consultara 
"ai  en  virtud  de  él  podía  establecerse  el  peonage  ú  otra  espe- 
cie de  esclavitud  en  México,"  Mr.  Speed,  después  de  exami- 
nar cuidadosamente  las  dispoBÍcienes  de  ese  decreto  y  su  regla- 
mento, concluye  au  dictamen  manifestando  que,  á  no  dudar- 
lo, "ellas  privan  á  los  trabajadores  de  derechos  que  este  país 
y  todos  lo3  que  están  bien  organizados,  consideran  como 
inalienables  é  indestructibles,  haciéndolos  verdaderos  escla- 
vos. La  historia  de  este  país  [agrega],  y  particularmente  la 
de  los  disturbios  de  que  apenas  vamos  saliendo,  muestra  que 
ninguna  sociedad  puede  organizarse  de  un  modo  permanen- 
te y  conservar  la  paz  dentro  de  si  misma  6  con  las  demás 
naciones,  si  tan  importantes  derechos  se  niegan  á  un  niime- 
ro  de  hombres  considerable." 

Remitió  Mr.  Seward  copia  de  este  dictamen  á  Mr.  Eige- 
low,  ministro  americano  en  París,  para  que  la  entregase  ú 
Mr.  Droujn  de  L'Huys,  llamando  seriamente  la  atención 
del  gobierno  francés  hacía  esas  determinaciones  de  su  prote- 
gido. Mr.  Bigelow  pasó  la  copia  á  Mr.  Droun  de  L'Huys, 
con  una  nota  en  que  explica  el  objeto  de  semejante  paso,  y 
trascribe  estas  palabras  de  la  comunicación  que  ie  dirige  so- 
bre el  particular  el  secretario  de  Estado,  "Si  puede  conside- 
rarse bien  establecida  la  opinión  de  Europa  en  alguna  Dues- 


i 
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tiqn  políiicai-está  7a  convenido  que  la  esclavitud  africana  de 
cualquiera  forma,  debe  en  adelante  cesar  en  el  mundo  cinte- 
ro.'' Aun  no  se  sabe  la  respuesta  que  baja  dado  el  gobier- 
no de  Francia. 

Se  ba  dado  á  luz  otro  mensage  en  que  dice  el  presidenta 
que  aun  no  tiene  datos  oficiales  acerca  del  plagio  del  niño 
Iturbide,  so  color  de  bacerlo  príncipe. 

'El  mas  importante  de  los  inensages  publicados  hasta  abo- 
ra,  es  el  que  acompaña  la  correspondencia  sobre  loa  pasos 
dados  por  Maximiliano  7  su  valedor  Napoleón^  para  obtener 
el  suspirado  reconocimiento  de  los  Estados-Unidos,  que  bi* 
ciera  viable  al  engendro  llamado  iniperio  mexicano.  Insfsr- 
tarémos  fielmente  traducidas,  cuatro,  de  las  comunicaciones 
que  contiene.  Dicen  así: 

M  marqués  de  MoníhoUm  d  Mu  Seward. 

/ 

■     '  ' .   ' '  •        . '  ■      '  i  •        •■» .' 

"ÍI^ASHINGXON,  Noviembre  2Q  de  1865. 

■    ■"  .    '  ■ 

Señor  de  mi  aprecio: 

Conforme  á  los  deseos  que  se  sirvió  vd.  manifestarme,  le 
remito  adjuntas  copia  y  traducción  de  la  comunicación  de . 
Mr.  Drouyn  de  L'Huys,  cuyo  contenido  ya  he  tenido  la  hon- 
ra de  leer  á  vd. 

Con  la  mayor  consideración  quedo,  señor,  de  vd.  muy  res- 
petuosamente su  servidor  Q.  B.  S.  M. 

MÓNÍHOLON. 
Hon.  W»  H.  Seward,  secretario  de  Estado,  &c.|  &c.|  &;c.  > 


/ 


%  Brov^  á 
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[Reservado].  ' 

Ministerio  de  Ntaocios  exieangerob. 

Parip,  Octubre  18  de  1866. 

Señor  marques: 

Hace  dos  meses  que  en  varias  ocasiones  he  manifestado  á 
vd.  cuíles  90I1  las  ideaa  que  abriga  el  gobierno  del  etnpera. 
dorrespeclo  á  la  duración  de  k  ocupación  de  México  por 
las  tropas  francesas.  Dije  á  vd.  en  mi  uota  del  17  de  Agoa- 
to,  que  cou  la  mayor  siitcetidad  deseábamos  llegara  el 
dil  en  que  hasta  el  último  soldado  fraoces  se  retirase  de 
iquel  país,  y  que  el  gabinete  de  Washington  podia  aptesu- 
mese  desenlace.  Con  fecha  2  de  Setiembre  reproduje  ávd. 
Ii  manifestación  de  nuestros  vivos  deseos  porque  se  retirara 
iioeatro  ejército  auxiliar  tan  pronto  como  lo  permitieran  las 
tírcaiistancias.  Por  dltimoj  explicando  las  mismas  ideas 
mnt  extensamente,  en  carta  particular  de  fecha  10  de!  mes 
citada,  agregué  que  dependia  en  gran  parte  de  loa  Estados- 
Unidos  el  facilitar  la  partida  de  nuestras  tropas.  Si  ellos  ee 
«lloaran,  respecto  al  gobieruo  mexicano,  en  utia  aotihid 
UBÍgible  que  ayudase  h  la  consolidación  del  orden,  y  en  la 
qae  encontráramos  motivos  de  seguridad  para  los  intereses 
IHb  nos  obligaron  á  llevar  nuestras  armas  allende  el  At1¿nti- 
^1  Mariamos  dispuestos  á  adoptar  desde  luego  las  bases  de 
"D  convenio  sobre  este  asunto  con  el  gabinete  de  Washing- 
ton, Ahora  deseo  dar  á  conocer  á  vd.  en  toda  ea  plenitud, 
laíTnitu  del  gobierno  de  S.  M. 
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Lo  que  pedimos  é  los  Estados-Unidos  es  la  seguridad  da 
qae  no  intentarán  impedir  qae  se  consolide  el  nñevo  drden 
de  cosas  establecido  en  México^  y  la  mejor  garantía  de  sos 
intenciones  que  pudieran  d^umos^  seria  el  reconocimiento  del 
emperador  Maximiliano  por  b1  gobierno  federaL 

Farécenos  que  la  Union  Americana  no  debia  retraerse  de 
ello  por  la  diferencia  de  instituciones^  pues  que  los  Estados- 
Unidos  tienen  relaciones  oficíales  con  todas  las  monarquías 

".I 

de  Europa  y  del  Nuevo-Mundo»    Está  de  acuerdo  con  sos 
principios  de  derecho  páblico  el  considerar  la  monfifgpSiL 
fundada  en  México^  cuando  menos  como  un  gobierno  id^Jitr 
cho  fde  /actoj,  sin  fijarse  particularmente  en  su  natunJapt 
ú  origen,  que  ha  sido  consagrado  por  el  sufragio  popialaír  de; 
aquella  nación.  Al  obrar  de  esta  suerte,  el  gabinete  de  Wa%* 
hington  seguirá  el  impulso  de  los  sentimientos  de  simpatf%  » 
que  el  presidente  Johnson  expresó  hace  poco  al  enviado  dele 
Brasil,  como  la  norma  que  los  Estados-Unidos  se  proponen 
en  su  política  para  con  los  Estados  mas  jdvenes  del  con^; 
nente  americano. 

Cierto  es  que  México  aun  está  ocupado  en  este  momentp, 
por  las  tropas  francesas;  y  desde  luego  preveemos  que  se  nos 
opondrá  esta  objeción.    Pero  el  reconocimiento  del  empeña 
dor  Maximiliano  por  los  Estados-Unidos  creemos  que  ten- 
drá bastante  influencia  en  el  estado  del  país  para  permitúr-, 
nos  tomar  en  consideración  la  susceptibilidad  de  aquellos  so- 
bre este  punto;  y  si  el  gabinete  de  Washington  se  deoidiein 
á  abrir  sus  relaciones  diplomáticas  con  la  corte  de  Méúoo, 
no  pulsariamos.  inconveniente  en  celebrar  un  arreglo  para  la 
retirada  de  nuestras  tropas  dentro  de  un  plazo  prudentf^.^ 
ya  duración  estariamos  dispuestos  á  fijar,  y  tal  vez  podrid 
mos  hacerlo. 

En  razón  de  9u  vecindad  y  de  la  inmensa  extensión  c 
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SOS  fiiónteñi^  los  tistádó^-ymdos  éstáia  iiiteresados  mas  que 
ninguna  otra  potencia»  en  que  su  comercio  con  México  se 
halle  garantido  por  estipulaciones  en  armonía  con  las  mu- 
tuas necesidades  de  ambos  países.  Escariamos,  pues,  en  la 
mejor  disposición  de  ofrecer  nuestros  buenos  oficios  para  fsp 
cilitar  la  conclusión  de  un  tratado  comercial,  cimentándose 
de  este  modo  la  unioñ  [rapprochement]  cuyas  bases  acabo 
de  dar  á  conocer  á  vd. 

De  drden  del  emperador  invito  á  vd.  á  que  haga  conocer 
á  Mr.  Seward  la  disposición  en  que  se  halla  el  gobierno  de 
S.  M. 

Queda  vd.  autorizado  para  leerle,  sí  lo  juzga  vd.  conve- 
niente, el  cói^ténidío  de  esta  nota. 
•  ■■•■*        '  . 

Quejo  dé  vd,,  &c. 

¿íiOUIN  DE  L'HUYS. 


Sefior  marqués  de  Montholon,  &c.^  &c» 


■ 
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Mr.  Seward  al  Marqués  de  MimtAdlon* 

•       DfiPABTAMBNTO  Í)E  ESTADO. 

WASHiKaTOK,  Diciembre  6  de  1866. 
Señor:         ri 

^^oiendo  dado  á  conocer  al  presidente  las  miras  del  em- 
pcíAdo^-  sobre  los  negocios  de  México  que  me  comunicó  vd. 


/ 
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el  29  dül  prdzimo  pasado,  tengo  ahora  la  honra  de  ímgqnfsr 
á  vd.  de  la  dÍ8po8Íci6ii  en  que  se  halla  este  gobierno  con  re* 
lacion  al  mismo,  asunto. 

Ante  todo/  me  parece  conveniente  manifestar  á  vd.,  que 
de  lo  que  paso  á  referirloi  ha  sido  ja  enterado  plenamente 
Mr.  Bigelow,  á  quien  se  ha  autorizado  para  trasmitirlo  digr 
crecionálmente  á  Mr.  Dronyn  de  L'Hnys: 

Las  indicaciones  del  emperador^  en  sustancia  y  en  Jo  que 
mira  á  la  práctica^  parecen  ser  las  siguientes:  Francia  d^ea 
retirarse  dé  México  tan  pronto  como  le  sea  posible;  pero  no 
le  convendria  hacerlo  sin  obtener  primero  de  los  Estados- 
Unidos  la  garantía  de  una  disposición  amigable  6  tolerante 
hacia  el  poder  que  se  ha  dado  una  forma  imperial  en  la  ciu- 
dad de  México.  El  presidente  ve  con  aprecio  las  seguridií- 
des  que  de  esa  manera  ha  dado  vd.  respecto  á  las  buenas 
disposiciones  del  emperador;  SientOi  sin  embargo,  tener  que 
manifestar  que  la  condición  que  el  emperador  indica,  parece 
del  todo  impracticable. 

Cierto  es,  sin  duda  alguna,  que  la  presencia  de  ejércitos 
extrangeros  en  un  país  vecino,  en  cualesquiera  circunstan- 
cias no  podia  menos  de  causar  inquietud  y  ansiedad  á  este 
gobierno,  pues  nos  ocasiona  gastos  que  no  nos  conviene  re- 
portar, sin  hacer  mérito  de  los  peligros  de  una  colisión» 
Con  todo,  no  puedo  menos  de  inferir  del  tenor  de  lo  que  vd« 
me'  comunica,  que^'k  causa  principal  del  descontento  que 
reina  en  los  Estados-Unidos  por  lo  que  toca  á  México,  aun 
no  ha  sido  compreodidoi  en  toda  su  pl^tud  por  el  gobierno 
del  emperador.  Esa  causa  principal  no  es  que  haya  un  ejér- 
cito extrangero  en  }lLájáco;  mucho -menos  nace  ese  descon- 
tento de  la  circunstancia  de  ser  francés  dicho  ejército.  Be- 
conocemos  el  derecho  de  las  naciones  soberanas  para  hacer- 
se la  guerra  unas  á  otras,  con  tal  que  no  invadan  nuestro 


derecho,  6  justa  inñuencia.  La  verdadera  cansa  del  descon- 
tento de  cata  nación  con;ietc  en  que  el  ejército  francés  que 
»e  eacnentra  ahora  en  México,  está  invadiendo  allí  á  un  go- 
bierno republicano  y  nacional,  quo  fuá  establecido  por  m 
pueblo  y  con  quien  los  Estados- U.)idúii  simpatizan  muj  pro- 
fundamente, cun  el  reconocida  objeto  de  aniquildr  á  dicho 
gobierno  y  establecer  sobre  sus  ruanas  una  monarquía  ex- 
Irangera,  cuya  existencia  en  aquel  país,  por  todo  el  tiempo 
que  dure,  no  podría  considerarse  por  el  pneblo  de  los  Esta* 
tadoB^Unídos,  sino  como  injuriosa  y  amenazadora  6  las  ina- 
lepublicanas  que  él  hs  escogido  y  que  le  bou  tan 


Admití)  que  los  Estadoa-Unidos  uo  se  sienten  llamados  & 
bacer  la  guerra  de  propaganda  poi  el  mundo,  ni  siq^iíera  en 
«9te  continente,  eu  favor  de  la  causa  republicana.  Tenemos 
.bastante  fé^en  el  buen  éxito  de  esa  causa  en  el  continente 
.americano,  mediante  la  intliiencia  de  causas  existentes  asi 
moitilea  como  materiales,  para  prestar  nuestra  aquiescencia 
al  estado  de  cosas  que  encontramos  establecido  cuando  nuee- 
tra  república  empezó  k  formarse  y  &  cobrar  algún  desarrollo. 
Por  otra  parte,  siempre  hemos  sostenido  y  nos  creemos  obli- 
gados á  seguir  sost-eniendo,  que  el  pueblo  de  cada  Estado 
del  continente  americano  tiene  derecho  de  asegurar  para  sí 
un  gobierno  republicano,  siempre  que  lo  deseare,  y  que  la 
.intervención  de  los  listados  extrnngeros  para  impedir  el  go- 
ce de  esas  instituciones  establecidas  con  deliberación,  no  so- 
lo es  injusta,  sino  que  se  halla  ademas  por  sus  efectos  en  di- 
recto  antagonismo  con  la  forma  de  gobierno  libre  y  popular 
que  ex.isle  en  los  Estados-Unidos.  Creemos  que  si  seria  in- 
justo é  imprudente  en  los  Eatados-Unilos  el  tratar  de  derri- 
por  la  fuerza  los  gobiernos  monárquicos  de  Euro¡¡3,  pa 
.  stituirlo»  con  instituciones  rEpublieanaí'j  es  )({Ufdment 
CIKCQLJkAli.— ^< 
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'  ^  censurable  que  las  naciones^  europeas  intervengan  por  fuerssa 
en  Estados  de  este  continente^  para  derrocar  las  institucio- 
nes republicanas  y  suplantarlas  con  monarquías  i  imperios. 
Habiendo  definido  de  este  modo  con  entera  franqueza 
nuestra  posición,  dejaré  que  Trancia  tome  la  cuestión  en  la 
consideración  debida,  y  espero  sinceramente  que  esa  gran 
nación  encuentre  combinable  con  sus  verdaderos  intereses  y 
con  su  alto  pundonor,  el  abandono  de  sil  actitud  agresiva  en 
México  dentro  de  un  plazo  conveniente  y  razonable,  para 
dejar  al  pueblo  de  ese  país  en  el  libre  góoe  del  sistema  re- 
publicano que  estableció  por  sí  mismo,  y  respecto  al  cuál  ha 
dado  pruebas  de  adhesión,  que  para  los  Estados-Unidos  ne 
solo  son  decisivas  y  concluyentes,  sino,  ademas,  conmovedo- 
ras.  Me  inclino,  señor,  tanto  mas  á  esperar  esa  solución  de 
la  dificultad  presente,  cuanto  que  hace  cuatro  años  que  en 
todas  las  ocasiones  en  que  se  ha  propuesto  á  cualquiera  es- 
tadista americano,  ó  á  cualquier  ciudadano  de  los  Estados* 
Unidos,  la  cuestión  de  qué  país  europeo  ofreciá  menos  pro- 
babilidades de  llegar  á  perder  la  amistad  de  los  Estados- 
Unidos,  ¡Francia!  ha  sido  la  respuesta  inmediata.  La  amis- 
tad de  Francia  ha'sido  considerada  siempre  por  este  pueblo 
como  importante  y  particularmente  agradable;  y  todo  ciada- 
daño  de  este  país  juzga  no  menos  importante  su  continua- 
ción en  lo  futuro. 

El  presidente  apreciará  que  se  le  comunique  el  modo  con 
que  el  emperador  recibiere  las  indicaciones  que  acabo  de 
hacer  á  vd. 

Acepte  vd.,  señor,  las  seguridades,  que  ahora  le  renuevo, 
de  mi  muy  alta  consideración. 

"WILLIAM.  H.  SEWAED." 


r 
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Mr.  Setoard  á  Mr.  Bigelow. 
NÜM.  832. 

DBPABTAKENTO    DE  ESTADO. 

Washington,  Diciembre  16  de  1865. 

Señor:  He  reci})ido  la  nota  de  vd,  de  80  de  Noviembre, 
numeró  209,  y  he  dado  cuenta  de  ella  al  presidente. 

Queda  apobado  el  hecho  de  haber  vd.  leido  í  M.  Dro  \ 
de  L'Huys  mi  comunicación  número  800;  y  lo  ha  sido  tam- 
t»eu  el  tenor  general  de  las  consideraciones  que  expuso  vd. 
fll  e«a  vez  al  ministro  de  negocios  extrangeros.  No  es  solo 
el  poder  ejecutivo  de  este  gobierno  el  que  está  interesado  y 
tiene  que  ver  en  la  cuestión  de  si  ha  de  continuar  6  no  en 
México  el  actual  orden  de  cosas.  La  nación  entera  es  la 
interesada,  y  en  todo  caso  al  congreso,  que  tiene  abiertas  / 
sos  sesiones,  es  á  quien  corresponde,  en  virtud  de  la  consti- 
tución, la  facultad  de  dirigir,  por  medio  de  sus  leyes,  la  ac- 
eion  de  los  Esta^os-Uiiidos  en  tan  importante  asunto. 

El  objeto  del  presidente  es  que  se  comuniquen  á  la  Fran- 
cia, con  la  cortesía  debida,  estos  dos  puntos,  á  saber: 

1?  Que  los  Estados-Unidos  desean  vivamente  continuar 
y  cultivar  una  amistad  sincera  con  Francia. 

2?  Que  esta  política  se  verá  en  riesgo  inminente  de  al- 
terarse, si  Francia  no  juzga  compatible  con  sus  intereses  y 
sn  honra  el  desistir  de  su  intervención  armada  ea  México, 
aujo  objeto  es  derribar  al  gobierno  nacional  republicano  que 
alli  existe,  y  establecer  sobre  sus  ruinas  la  monarquía  eiL- 
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trangera  que  se  ha  tratado  de  inaugarar  en  la  capital  d* 
aquella  nación. 

Contestando  á  tina  exposición  de  nuestras  miras  que  so* 
bre  el  particular  se  le  hizo,  M.  Drouyn  de  L'Huys  indied  á 
vd.  que  el  gobierno  de  los  Estados-Unidos  podia  favorecer 
el  positivo  deseo  del  emperador  de  evacuar  á  México^  dán« 
dolé  una  formal  seguridad  de  que  supuesta  esa  retirada,  eate 
gobierno  reconoceria  la  institución  (institution)  de  Maximi» 
liano  en  México  como  un  poder  político  defacto» 

Al  redactar  mi  nota  número  SUO^.mi  deseo  fué  expresar 
resueltamente  á  nombre  de  los  Estados-Unidos  que  el  reco- 
nocimiento indicado  por  el  emperador,  no  puede  llegar  á 
efectuarse,  refiriendo,  por  vía  de  explicación,  los  funda» 
mentos  de  una  resolución  semejante.  He'  examinado  eaíi 
dadosamente  los  argumentos  que  contra  dicha  resoladon  ha 
opuesto  á  vd.  M.  Drouyn  de  L'Hnys,  en  la  indicada  entre-» 
vi  ta^  y  no  encuentro  en  ellos  razón  suficiente  para  modifi* 
car  las  ideas  que  los  Estados-Unidos  han  expresado. 

Ahora  solo  falta  hacer  saber  á  M.  Drouyn  de  L'Hnys  mi 
profundo  sentimiento  de  que  se  haya  creido  obligado  á  d6> 
jar  el  asunto,  en  si^,  entrevista  con  vd.,  en  un  estado  tal,  qaef 
no  ofrece  espectativa  de  arreglarse  satisfactoriamente  bajo 
ninguna  de  las  bases  discutidas  hasta  ahora. 

Quedo  de  vd.  obediente  servidor. 

WILLIAM  H.  SEWABDi 
A  Mr.  John  Bigelow,  Esq.,  &c.,  &.,  &c. 


Nos  falta  tiempo  y  espacio  para  hacer  ios  comentatics  k 
■  que  se  prestan  esas  comunicaciones  sobremanera  importan- 
Elias  acreditan  que  el  gobierno  de  los  Eatadoa-Unidos 
está  resuello  á  no  reconocer  jamas  la  obra  de  la  intervenciou 
francesa  en  líexico,  y  que  por  mas  esfuerzos  que  para  evi- 
larlo  ponga  por  obra  Napuleon,  tendrá  que  retirar  sus  fuer- 
|tBs  dejando  a]  es-archiduque  á  tueiced  de]  pueblo  mexica- 
10,  que  jamas  tr!>nsigírá  con  él,  y  de  e?ta  gran  nación  justa- 
mente resentida  por  ia  injuria  que  se  le  ha  hecho  plantando 
fi  SUS  puertas  á  ese  aventurero  coronado,  en  desprecio  de  saa 
doctrines  sobre  no  consentir  1%  intervención  europea  en  eate 
continente,  muciio  menos  cuando  eb  ejerce  para  destruir  una 
república  j  establecer  sobre  sus  escombros  uc a  monarquía 
con  un  principe  extrangero.  Las  declaraciones  de  Mr.  Se- 
iward,  á  nombre  de  su  gobierno,  no  pueden  ser  mas  termi- 
Bkntea  en  esta  materia.  Ellas  constituyen  un  verdadero 
hltitaatutn  dirigido  á  Napoleón  .previniéndole  cortesmente 
^ue  se  retire,  si  no^quiere  que  se  alteren  las  relaciones  pací- 
ficas y  amistosas  de  esta  nación  can  la  Erancia.  Seria  un 
oltímatam  de  hecho  y  en  el  sentido  mas  riguroso,  con  solo 
que  se  hubiera  fijado  al  gobierno  francés  uu  plazo  para  reti- 
us  fuerzas,  aunque  se  le  indica  que  esto  debe  verificar- 
se á  la  brevedad  posible,  por  el  peligro  do  que  se  penturben 
18  relacionea  entre  ambos  países. 
Hay  aden3a3  que  notar  que  Mr.  Seward  en  su  comunica- 
ción á  Mr,  Bigelow  reconoce  que,  conforme  i  la  constitu- 
ción, corresponde  al  congreso  la  dirección  principal  de  la 
polflica  en  una  cuestión  de  tan  grave  trascendencia.  Algn- 
a  parecía  que  negaba  semejaule  facultad  cou^titucio* 
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Hall  al  menos  á  la  cámara  de  diputadoSi  y  dijo  algo  á  eate 
respeto  con  el  ñn,  según  parece,  de  tranquilizar  al  gobierno 
francés  sobre  el  efecto  de  la  declaración  aprobada  por  dicha 
cámara  en  1864,  contra  todo  reconocimiento  á  Maximiliano. 
Aliora  confiesa  á  nombre  del  ejecutivo,  que  el  congreso  es  el 
principal  interesado  en  la  cuestión,  y  á  quien  toca  fijar  las 
bases  de  la  política  que  sobre  ella  ha  de  seguirse  en  lo 
futuro. 

Por  las  resoluciones  que  hemos  insartado  se  verá  cuál  es 
la^ctual  disposición  de  ambas  cáoíaras,  y  podrá  inferirse  lo 
que  deben  esperar  los  partidarios  del  imperio. 

Omitimos  dar  cuenta  de  un  meeting  celebrado  en  Naeva« 
York  en  favor  de  la  doctrina  Monroe,  y  en  que  se  leyeron 
carias  muy  significativas  de  multitud  de  diputados  y  sena* 
dores,  todas  ellas  contra  la  invasión  napoleónica  en  México, 
aunque  se  organizó  el  meeting  con  el  fin  principal  de  favo- 
recer la  causa  de  Chile  en  su  confleto  con  España;  y  nos 
abstenemos  también  de  referir  otra  multitud  de  manifesta- 
ciones de  este  pueblo  contra  el  usurpador  Hapsburgo,  por- 
que  ante  la  correspondencia  que  hemos  insertado,  palidecen  . 
todas  estas  demostraciones,  por  muy  apreciables  6  interesan* 
tes  que  en  sí  mismas  deban  reputarse. 

Nueva-York,  Enero  22  de  1866. 

UNOS  MEXICANOS. 


«MMi« 
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CIRCULAB  NUMERO  6. 


IiHaAOIOir  UEXIOANA  BN  IiOS  KSTABOS-VIODOS 

DK  AM£kIOA. 


WAMsmffiqs,  Muzo  8  de  1866. 

NUM.  165. 

M  general  Oanzalez  Ortega  y  D.  Joaquín  Vülalobot. 

El  diputado  Mr.  Green  Clay  Smithi  que  faé  qaien  pre- 
sentó la  resolacion  pidiendo  al  ejecutivo  las  constancias  que 
tuviera  sobre  el  término  del  enoergo  del  ciudadano  presiden- 
te,  me  entregó^  manifestando  alguna  sorpresa,  una  carta  que 
bábia  recibido^  suscrita  en  Nueva- York  el  28  de  Febrero 
próximo  pasado  por  D.  Joaquín  Villalobos.    Acompaño  co- 
pia y  traducción  de  dicha  carta,  cuyo  original  devolví  á  Mr. 
Smith,  explicándole  del  mejor  modo  posible  el  origen  de 
Aus  trabajos,  y  suplicándole  suscribiese,  si  no  pulsaba  incon- 
Teniente,  la  respuesta  que  verá  vd.  en  la  copia  y  traducción 
adjuntas.    Mr.  Smith  me  dijo  que  la  firmaría  de  buena  vo- 
iantad  y  la  despacharía  á  Nueva-York.   Este  incidente  con- 
£rma  lo  que  se  me  habia  referido  acerca  de  las  publicaciones 
9ue  está  preparando  el  general  Ortega,  así  como  sobre  el 
íieclio  de  que  D.  Joaquín  Villalobos  depende  su  causa.  8ir- 
*  ^mbíen  para  probar  la  ligereza  con  que  proceden  los  par- 
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tidarios  de  dicho  general^  pues  bastó  ii  uno  de  ellos^  qae 
probablemente  obraría  de  acuerdo  con  los  demás,  el  ver  en 
los  periódicos  la  resolución  expresada,  de  cuyo  contenido  no 
podia  inferirse  con  ninguna  probabilidad,  que  su  autor  opi- 
nara como  dichos  partidarios,  para  dar  esto  último  por  ave- 
riguado y  tratar  de  entrar  con  él  en  relaciones  sin  conocer- 
lo. De  esta  manera  están  trabajando  ademas  por  que  el  go- 
bierno de  los .  Estados-Unidos  retire  el  reconocimiento  del 
supremo  gobierno  sin  reconocerlos  á  ellos,  lo  caal  redunda- 
ría en  gran  perjuicio  para  la  causa  de  la  independencia. 

El  C  Leandro  Cuevas  mé  escribe  de  Nueva- York  con  fe- 
cha  6  del  corriente,  que  el  general  Ortega  había  solicitado 
de  él,  le  cambiara  su  priipera  comunicación  por  otra  nueva 
que  le  entregó,  y  que  según  el  C.  Cuevas  contiene  las  mis- 
mas frases,  con  un  aumento  que  me  trascribe  y  de  que  acom- 
paño copia.  Me  trascribe  también  la  nueva  respuesta  que 
dio  al  general  Ortega;  mas  no  conteniendo  sino  las  mismas 
ideas  expresadas  en  su  primera  contestación,  de  que  he  dado 
á  vd«  conocimiento,  me  abstengo  de  enviarla  en  copia. 

El  C.  Francisco  Zarco,  con  fecha  5  del  actual,  me  ha  re- 
mitido también  un  tanto  de  su  contestación  al  general  Or- 
tega, fechada  el  24  de  Febrero  anterior,  que  incluyo  *  en 
copia. 

Beproduzco  á  vd,  las  seguridades  de  mi  muy  distinguida 
consideración. 

M.  EOMERO. 

G.  ministro  d(3  relaciones  exteriore8.r-Paso  del  Norte. 
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XBOAOION  MEXICANA  EN  LOS  ESTADOS-UNIDOS 

DE  AMÉBICA. 


Washington,  Marzo  24  de  13CX 


]SVM.  219. 

Publicación  del  general  Ortega,  • 

La  pablicacion  que  Be  nos  había  anunciado  estaban  pre* 
panodo  el  general  Ortega  y  D.  Joaquín  Villalobos,  salió  ya. 
Bemito  á  vd.  un  ejemplar  de  ella.  Afortunadamente  está  en 
eipañol,  y  pasará  desapercibida  en  este  país.  Contiene  las 
fespoestas  que  el  general  Ortega  considera  favorables  á  su 
^ular  de  S  de  Febrero  próximo  pasado,  y,  siento  decirlo, 
«ntre  ellas  hay  comunicaciones  de  los  generales  Fatoni  y 
Hoertia,  que  no  dejan  duda  de  que  están  dispuestos  á  apó* 
7>r  la  rebelión  del  general  Onega.  Las  demás  son  de  perso- 
1^  de  poca  representación  política  y  de  poca  inñuencía  en 
larepáblica,  como  D.  Juan  Togno,  D.  Joaquín  Yillalobos», 
D.  P.  Biveía,  D.  Juan  N.  Enriquez  Orestes  y  D.  Fernando 
Poocd. 

Hay  también  varias  cartas  de  D.  Guillermo  Prieto  y  del 
^iidadano  presidente,  con  que  se  trata  de  manifestar  que  se 
Prendió  hacer  creer  al  general  Ortega  que  estaba  en  este 
P^i  con  la  sanción  del  supremo  gobierno,  y  aún  que  se  le 
^aria  comisión  de  alguu  género. 
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La  respuesta  ambigua  de  P.  Francisco  Ibarra  está  también 
impresa  en  la  referida  publicación. 

Me  ha  parecido  que  seria  conveniente  hacer  imprimir  las 
respuestas  de  los  Sres.  Zarco,  Baz,  Terán,  Bobert  y  general 
Berriozábali  para  hacerlas  circular  en  la  repdblica^  y  si  pa« 
diere  disponer  de  algunos  fondos,  lo  haré  así  para  enviarlas 
por  el  próximo  vapor,  y  neutralizar  el  mal  efecto  que  padie> 
ra  producir  el  cuaderno  del  general  Ortega. 

Eeproduzco  á  vd»  las  seguridades  de  mi  muy  distinguida 

eonsideracion. 

M.  BOMEBO. 

G.  ministro  de  relacionas  •xttriores.— Paso  del  Norte, 


LIGAOION  MEXICANA  fiV  LOS  BSTAD08-ÜNID0S 

DB  AMÉRICA. 

Washinston,  Abril  9  de  1866. 

NUM.  274. 

Suplemento  al  cuaderno  primero  del  general  Ortega» 

Creyendo  conveniente  hacer  circular  en  la  república  !■• 
respuestas  que  algunos  de  los  ciudadanos  mexicanos  reaiden* 
tes  en  Nueva-York  dieron  á  la  circular  del  general  Ort^i^» 
y  que  no  publicó  este  en  su  primer  cuaderno^  da  que  envi^  C 
vd.  un  ejemplar  con  mi  nota  número  219,  de  24  de  Mamo. 
próximo  pasado,  con  objato  de  neutralizar  la  mala  imprtaío» 


qne  pudiera  producir  \a  circulación  de  tal  cuaderno,  reco- 
mendé al  C,  Tovar  publicara  un  suplemento  al  mismo,  al 
que  agregué  algunos  otros  documentos  alusivos,  é  hice  pre- 
ceder de  una  ligera  introducción. 

La  impresión  se  acabd  á  tiempo  para  que  vaya  á  ¡a  repii- 
blica  por  el  vapor  de  maQana,  j  hoy  he  recibido  ejemplares 
de  ella.  Bemito  uno  con  esta  nota..  Ke  procurado  que  cir- 
cule extensamente,  y  creo  que  producirá  buenos  resultados. 
Hasta  ho/  he  nato  la  respuesta  del  general  Berriozábal, 
y  ai  me  hubiera  sido  conocida  antes,  no  habría  sido  inserta- 
da. Se  me  había  asegurado  que  dicha  respuesta  estaba  escri- 
tk  en  mu;  buen  sentido;  que  por  un  espíritu  r^e  delicadeza 
no  me  la  habia  oomoiiicado  su  autor,  como  para  que  no  se 
orejera  que  audaba  de  ese  modo  mendigando  .^  buena  vo- 
luntad del  supremo  gobierno;  que  decía  que  habia  recomen- 
dado al  general  Ortega  que  no  publicara  nada  por  no  dar 
mayores  escándabs;  y  que  después  de  este  consejo  no  creía 
él  deber  dar  á  nadie  copia  de  su  respuesta;  pero  que  si  á  pe- 
sar de  todo  el  general  Ortega  hacia  alguna  publicación,  no 
tendría  inconveniente  en  dar  aquella. 

No  teuiendo,  pues,  tiempo  de  pedírsela  y  enviarla  á  Nue- 
'i-Yorlc  oportunamente  para  que  se  imprimiera  antes  de  la 
«lida  del  vapor,  le  recomendé  la  entregara  a!  Sr.  Tovar,  k 
quien  sapliquó  la  insertara  entre  los  documentos  que  le  ha- 
bía JO  enviado.  El  importe  de  esta  impresión  lo  cargaré  á 
gubia  extraordinarios  de  esta  legacion4 

Beproduzco  á  vd.  las  aegarídades  de  mi  muy  distinguida 
ooniideracion. 

M.  ROMERO, 

C'  niníitra  á»  talaciouea  exteriorei.~-F«io  del  Norte. 
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7PLEMENT0  al  primer  cuaderno  de  doeumentoe  pubüea^ 
dos  por  el  general  González  Ortega,  para  explorar  la  cpi- 
nioíide  sue  condudadanoe  en  favor  de  una  rebelión  eorUra 
el  gobierno  nacional  de  México* 

NUM.  6: 


^ 


OTRA  PALABBJT  AL  PUBBLO  MBXIOAHO* 

El  general  D.  Jesos  González  Ortega  acaba  de  publicar 
en  esta  ciudad  un  cuaderno,  que  contiene  algunas  cartaa  j 
otras  manifestaciones,  suscritas  por  mexicanos  que  opinan  en 
contra  de  los  decretos  expedidos  por  el  gobierno  nacional  de 
8n  patria  en  8  de  Noviembre  último,  sobre  próroga  de  U 
presidencia  del  Sr.  Juárez  .7  responsabilidad  del  mismo  Sr« 
Ortega.  Dice  este  señor,  que  no  da  á  luz  las  coptestadonet 
que'  le  han  dirigido  varias  personas  á  quienes  pasó  su  circu- 
lar, preguntándoles  cuál  era  su  sentir  y  cuál  había  sido  an 
conducta  con  relación  á  los  citados  decretos,  porque  están 
concebidas  en  cartas  particulares,  como  si  en  estas  no  pu* 
diera  también  consignarse  una  opinión  sobre  negocios  pdbii* 
eos,  á  la  manera  en  que  lo  hicieron  los  Sres.  Patoni,  Prieto 
y  Yillalobos  en  las  cartas  que  publica  el  mismo  Sr.  Ortega 
en  ese  su  cuaderno,  que  no  era  preciso  contuviera  puros  do- 
cumentos oficiales.  Tampoco  creemos  que  en  rigor  pertenez- 
ca á  esta  especie  la  acta  levantada  en.  Nueva- York  por  los 
Sres.  Togno  y  Jacobo  Bivera,  en  unión  del  presbítero  Enri- 
quez  Orestes. 
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A  ñu,  pues,  de  suplir  U  omisiüii  en.  que  intencional  me  11  te 
lis  incatrído  el  Sr.  Ortega,  damos  ncTsotros  á  luz  el  presen- 
te, que  puede  considerarse  como  un  suplemento  a[  primer 
tcuaderno  de  dicho  seQor.  Nuestra  publicación  cx)[iipreud0 
las  contestaciones  del  general  Berriozábal  y  de  los  Sres.  Zar>  > 
00,  Baz,  Tovar,  Cuevas  y  Robert,  á  la  eircnlar  antea  meucia< 
nada,  cajos  documentos  dice  el  general  Ortega  que  no  pu- 
blicd  por  esta^  en  forma  de  cartas  particulares. 

Comprende  ademas  una  carta  del  general  D.  Alejandra 
'García,  segundo  en  gefe  de  la  linea  de  Oriente,  dirigida  al 
Sr.  Juárez,  en  qae  se  manifiesta  cuáles  son  los  sentimien- 
tos de  dicho  general  j  de  las  poblaciones  de  su  mando  res- 
pecto á  tales  decretos;  y  otra  carta  escrita  por  el  coronel  D, 
Gregorio  Méndez,  gobernador  del  Estado  de  Tabaaco,  al 
mismo  Sr.  Juárez,  con  relación  al  mismo  asunto.  Inserta- 
moa  ademas  una  nota  del  Sr.  Romero,  ministro  de  la  repú- 
'blica  mexicana  al  gobierno  de  los  Estados-Unidos,  y  la  res. 
puesta  de  Mr.  Seward,  relativo  todo  al  mismo  negocio;  y  una 
earta  que  el  Sr-  S.  Joaquín  Villalobos  dirigía  al  general 
Green  Clay  Smith,  diputado  por  Kentuckj,  con  la  respues- 
ta que  le  diá  este  caballero,  á  cuyo  favor  debemos  las  copias 
de  una  y  otra  misiva  qne  publicamos  traducidas  fielmente-* 
Podríamos  insertar  otras  varias  comunicaciones  emanadas 
¿e  distinguidos  patricios  que  pelean  por  la  causa  de  la  inde-  ' 
pendencia;  pero  nos  abstenemos  de  hacerlo  por  ahora,  por- 
que nuestro  ánimo  no  es  otro  que  el  de  completar  la  colec- 
ción de  documentos  qae  ha  dado  í  luz  el  general  Ortega,  sn- 
puesto  qne  en  din  ha  omitido  lo  que  á  nuestro  juicio  es  in- 
dispensable para  conocer  la  cusstion  y  el  estado  que  ella 
guarda.  Por  el  mismo  motivo  nos  abstenemos  de  hacer  todo 
«omentaria  sobre  este  asunto. 
Sin  embargo,  no  podemos  prescindir  de  manifestar,  que 
OltCCLABES. — 10. 
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ñas  de  halagos  7  encantos,  en  donde  los  dodadanos  k  qoie* 
nes  SQ  patria  ha  condecorado  con  la  faja  de  generales,  7  que 
se  haUan  faera  de  sa  país  sin  licencia,  sin  comisión  ni  drdea 
de  sa  gobierno,  no  es  en  el  extrangero  en  donde  deben  estar 
en  tiempo  de  guerra  exterior.  ' 

£1  campo  de  honor  es  sa  patria  invadida. 

UNOS  MEXICANOS. 


lAftAOIOV  MXXIOAHA  SH  LOS  XBTADOS-UHIBM 

DI  JLMÍUCA. 


WlBBnmrov,  S  da  Dkiembra  da  186i. 


Scfior  aeeretario: 

Toigo  la  honra  de  remitir  á  Td.,  para  conocimieiito  dd 
gobiemo  de  los  Estadü^Unidoe,  copia  de  ana  nota  que  eon 
fecha  9  de  Xonembre  próximo  pasado  me  dirigió  desde  el 
Faso  del  Norte  ei  Sr.  Lerdo  de  Tejada;  ministro  de  relacio- 
nes exteiúves  del  gobierno  constitacional  de  la  repábliai 
msxieana,  eniriándoms  dos  decretos  expedidos  el  dia  aato. 


lioi  por  el  presidente  de  aqacUa  república,  y  la  circular  del 
niniíterío  de  lelacionea  que  los  acompaña,  de  cajas  docu- 
atDtoa  envío  también  un  ejemplar. 

La  constitución  de  la  república  mexicana  dispone  que  e! 
poñodo  del  presidente  sea  de  cuatro  años.  El  cuarto  año 
del  período  constitucional  del  presidente  actual  de  NíiSzico 
lerminó  el  80  de  Noviembre  piáxima  pasado.  El  rccouuoi- 
do  j  proverbial  respeto  á  la  le^  del  presidente  Juárez,  hacia 
lemer  i  machos  de  los  amigos  de  la  independencia  de  Mé- 
lico, que  al  llegar  el  referido  día,  declarara  terminado  bu  pe- 
riodo j  entregara  la  presidencia  de  la  república  al  presiden- 
1«  de  la  suprema  corte  de  justicia,  que  hace  en  aquella  repú- 
blica las  veces  de  vicepresidente,  porque  la  invasión  france- 
M  no  babia  permitido  la  elección  de  nuevo  presidente;  al  pa- 
H  que  los  enemigos  de  México  deseaban  que  hiciera  tal  co> 
H,  seguoa  de  que  ese  paso  podría  coutribuir  grandemente 
i  dirles  Ib  victoria,  quitando  de  por  medio  á  uno  de  los  ciu- 
duianoi  oujo  patriotismo  y  constancia  es  uao  de  los  mas 
poderoioB  diques  contra  que  se  entrellaa  las  intrigas  frau- 

El  presidente  no  podía,  sin  embargo,  destruir  el  gobierno 
^*  Uéxico  por  cumplir  con  una  disposición  que  evidente- 
tiente  no  comprendía  el  ca^o  presente.  Con  anterioridad  há- 
bil estado  recibiendo  indicaciones  y  excitativiis  de  varios  dr 
'°*  patriotas  mas  eminentes  para  obrar  en  el  sentido  que  !o 
hi  hecho.  El  gobierno  al  hacer  la  declaración  referida,  solo 
''1  expresado  el  deseo  de  ta  nación;  y  es  seguro  que  la  aquies- 
cencia del  pueblo  mexicano  consolidará  tal  resolución,  toma- 
ba wn  el  esolusivo  objeto  de  hacer  eficaz  y  fructuosa  la  de- 
'CQik  de  la  independencia  nacional. 

Lai  facultades  del  presidente  Juárez  para  hacer  tal  decía- 
'■ún,  ton  ampliamente  BO&cientea,  legun  verá  vd.  tQ  loi 
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decretos  del  congreso  mexicano  de  qae  U  remito  ooi»»  eñ. 
inglés.  ■  .  i '    ^ 

Aprovecho  esta  ocasión  para  renovar  á  vd.,  aefior.  aecnfa- 

rio^  bs  seguridades  de  mi  mas  .distinguida  consideración. 
»  .       ■     • . 

.  M,  EOMEBO,, 

Al  HoQ.  William  H.  Sevará,  tse.,  &c.,  &c, 

• .  ■  *  ■         1  ■ 
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•      DEPABTAMENTO  DS  ESTADO. 

I 

Wasuts^TO^,  Marzo  12  de  1865. 

Señor: 

Tengo  la  honra  de  acusar  recibo  de  las  notas  de  vd.  le- 
chadas  respectivamente  en  8  de  Diciembre  de  1865,  b,  9*j 
18  de  Febrero,  y  2  y  10  de  Marzo  de  1866,  con  sus  varios 
anexos,  con  relación  á  la  próroga  del  terminó  del  encango 
oficial  del  presidente  Benito  Juárez,  que  se  ha  servido  vd. 
remitir  para  conocimiento  del  gobierno  de  los'  Estadbsi^ 
Unidos. 

Agradeciendo  á  vd.  sus  muestras  de  cortesía  y  considera- 
ción, aprovecho  esta  oportunidad  para  reproducirle  las  segu- 
lidades  de  mi  mas  alta  consideración. 

WILLIAM  H.  SEWABD. 
Sr.  D.  Matías  Eomero,  &c.,  &c.,  &c. 
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San  Juan  Bautista,  Eebrero  2  de  1866. 

Sr.  pesidente  de  la  república  D.  Benito  Juárez. — Chihoa- 
haai. — Muy  distingaido  ;  respetable  señor  mió:  Tengo  á 
la  vista  sus  dos  gratas  de  fechas  27  de  Octubre  y  9  de  No- 
vieinbte  del  año  próximo  pasado. 

Xios  decretos  que  el  Sr.  Komero  me  ha  enviado,  mañana 
mismo  los  mandaré  publicar,  y  con  positivo  placer,  pues  son 
de  mi  total  aprobación  y  del  Estajo  éateroJ  Nadie  con  mas 
méritos,  ni  creando  mas  esperanzas  para  la  nación  que  vd., 
f  udo  haberse  encargado  del  mando  supremo  en  momentos 
en  que  la  variación  podia  traer  la  desconfianza  por  lo  menos. 
El  enjuiciamiento  del  Sr.  Ortega  es  un  hecho  que  dá  pres- 
tigio al  gobierno  por  el  principio  de  moralidad  que  tiende  á 
infundir  en  nuestra  sociedad;  y  sobre  todo,  entre  nuestros 
grandes  hombres,  acostumbrados  muchos  á  menospreciar  el 
deber  escudados  de  su  propia  elevación,  que  por  el  contra* 
rio  hace  mas  graves  las  faltas  qiae  se  cometen. 


G.  MÉNDEZ. 
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NtJÉVA-YoEK,  Febrero  28  de  1866. 

•    Sr«  D.  Jesud  González  Ortega.— Estimado  amigo: «  £1 
áia  de  hoy  he  recibido  una  circolar  fechada  en  San  Antonio 
de  Béjar  el  3  del  corriente^  en  la  cual  me  pregunta  vd.  qufi 
conducta  he  observado  con  relación  á  los  decretos  expedidos 
por  el  G.  presidente  Benito  Juárez  el  8  de  Noviembre  del 
año  próximo  pasado — ^Para  hacerme  tal  pregunta  se  apoya 
yd.  en  el  derecho  que  tiene  la  nación  á  saber  cuál  es  la  con- 
ducta de  sus  hombres  públicos*    Yo  reconozco  y  acato  este 
derecho,  y  cumpliré  con  la  obligación  que  él  me  impone 
cuando  llegue  él  caso,  es  decir,  cuando  la  nación  me  ez^a 
cuenta  dé  mi  conducta;  pero  vd.  me  permitirá  que  haga  una 
distinción  entre  la  nación  y  vd.,  y  que  no  me  crea  obligado 
á  responder  á  las  preguntas  de  vd.  como  si  fuesen  exigen- 
cias de  aquella.— Se  dirige  vd.  á  mí  en  calidad  de  diputado, 
y  si  bien  formando  parte  de  un  congreso  y  ea  ejercicio  de 
este  cargo  tendría  que  expresar  mi  opinión  cuando  oficiid* 
mente  se  examinaran  los  actos  del.  gobierno,  no  tengo  It 
obligación  de  manifesrarla  cuando  aisladamente  me  la  pire»  ~ 
gunten.  Por  otra  parte,  yo  fui  electo  diputado  por  dos  afiot' 
que  empezaron  á  correr  en  15  de  Setiembre  de  1862  y  coii«> 
cluyeron  en  15  de  Setiembre  de  1864:  de  manera  que  ya  no 
lo  soy  ni  me  consideraré  como  tal,  si  no  es  que  por  un  mo- 
tivo extraordinario  fuese  yo  legalmente  llamado  á  desempe- 
ñar este  encargo.— Vd.  mismo  dice  que  "la  defensa  de  la 
independencia  del  país  exige  que  no  se  levanten  banderas 
contrarías:''  siguiendo  esta  regla  y  en  mi  calidad  de  simple 
mexicano,  lejos  de  calificar  los  actos  del  gobierno,  procura 
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té,  comoio  creo  de  mi  obligación,  que  se  robustezca  y  pres- 
tigie. En  tal  virtud,  y  no  reeultaado  utilidad  pública  de 
que  JO  exprese  mi  opinioD,  espero  que  vd.  me  excusará  el 
qae  no  coiiteate  á  su  pregunta. — Por  las  mismas  razones  de 
no  tener  un  carácter  oficial,  y  de  no  querer  juzgar  de  las 
eueatioti'ís  públicas  y  de  los  actos  de  mi  gobierno,  me  dirijo 
i  vd.  eu  lo  privado  sin  que  esto  implique  calificación  alguna 
napecto  del  carácter  oflcial  de  vd. 
Quedo  suyo  como  siempre. 

JUAN  J.  hÁZ. 


8c  CA8A,  Febrero  23  de  18C6. 


Sr,  general  D.  Jesús  González  Ortega. — Muy  señor  mió  y 

'^%o  de  mi  atsncion;  He  recibido  la  circular  que  vd.  se 
■irvii)  dirigirme  desde  San  Antonio  Béjar  fechada  tui  3  del 
"'tual,  en  que  me  adjunta  un  ejemplar  de  la  protesta  que 
«tó  Umbien  desde  ese  punto  á  consecuencia  de  los  decre- 
•«•cIb  fi  de  Noviembre  último,  expedidos  por  el  C.  Eeni- 
toJuarcB,  presidente  constitucional,  y  su  ministro  Sebas- 
1*11  Lerdo  de  Tejada,  en  aquella  fecha,  concluyendo  vd.  por 
P'eguiitarme,  qué  ea  lo  que  he  hecho  para  conlraiiar  6  apio- 
^  aqnelloa  actos. 

Me  permitirá  vd.  que  no  le  conteste  oficialmente  la  cita- 
™  nota,  porque  siendo  como  vd,  sabe  un  miembro  de!  con- 
KKw  de  la  Union,  que  es  el  primero  de  los  supremos-podV 
'*9  de  la  nscioii  y  que  guv.a  de  absoluta  independencia  y  sn- 
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premacía,  ninguno  de  su3  miembros  puede  ser  interpelado  poÉr " 
persona  alguna,  sea  de  la  categoría  que  fuere,  ni  por  el  f¡^^ 
cativo  y  el  judicial,  solo  en  los  casos  determinados  por  Ito 
leyes  del  fuero  común,  pues  aun  son  inviolables  los  diputa-' 
Jos  un  ano  después  de  terminado  su  período;  así  es  que,  ¿í 
yo  contestara  á  vd.  oficialmente,  pasaría  por  un  ignorante  y 
contraeria  una  responsabilidad  no  solo  ante  el  mismo  caer* 
po  á  que  tengo  el  honor  de  pertenecer,  sino  ante  la  nación, 
puerto  que  cometia  una  infracción  de  ley. 

Informar  á  vd.  qué  he  hecho  para  aprobar  6  contrariar 
nquellos  actos',  repito  que  seria  faltar  á  un  deber,  y  tanto  co- 
mo declarar  que  empuñaba  una  de  esas  banderas  que  vd» 
confiesa  no  corresponde  por  jahóra  levantar  y  que  solo  repre- 
sentaría una  cuestión  intestina,  en  cuyo  escándalo  no  quie- 
ro tornar  parte,  por  la  delicada  crisis  que  atraviesa  la  répd- 
blica.   * 

En  lo  particular  diré  á  vd.,  que  siendo  adicto  al  drden,  he 
lamentado  y  reprobado  siempre  cualquiera  infracción  6  des- 
carrío de  mis  conciudadanos:  que  soy  amigo  sincero  dalos 
hombres,  pero  nunca  ciego  partidario  de  ninguno,  y  mooh6^ 
menos  si  su  conducta  no  lo  hace  acreedor  á  ello;  j  creo*  qñe 
•  la  situación  desgraciada  en  que  está  iiuestra  infortunada  {m- 
tría  es  debida  en  parte  á  la  falta  dé  celo,  buen  juicio,  mo- 
ralidad y  pureza  que  hace  años  ha  faltado  en  algunos  de  ané 
gobernantes  y  en  muchos  desús  servidores,  que  lo  deben 
todo  al  suelo  en  que  nacieron  y  le  han  pagado  mal,  no  cum- 
pliendo exactamente  con  sus  deberes  y  llegando  otros  á  ituiíi- 
charse  con  el  afrentoso  y  horrible  crimen  de  traición. 

En  estos  momentos  solemnes,  señor  general,  yo  no  deseo 
ni  pienso  en  otra  cosa  que  en  la  salvación  de  la  indepei[deiieia, 
la  unión  íntima  de  todos  Io5  lúexicanos  que  tengan  e^  sü 
c«/rozoTi  firmezn  y  constancia  y  que  sean  entusiastas  para'ba- 
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tir  al  enemigo  comutii  á  ese  invasor  que  nos  arrebata  la  pa- 
tria que  nos  legaron  los  antiguos  insurgentes  y  qve  boy  la 
defienden  los  soldados  de.  la  liberta  1.  Sin  p^^tria  no  tendre- 
mos territorio  ni  habitantes  en  que  hacer  efectivas  las  insti- 
tuciones que  el  pueblo  mexicano  se  dio,  ni  en  que  hacer  efec- 
tiva la  legalidad,  ni  tribunales  ante  quien  exigir  la  respon- 
sabilidad de  los  que  no  hayan  cumplido  con  suc  deberes,  y 
sí  contribuido  á  los  males  de  la  patria. 

Al  saber  que  vd.  se  halla  hoj  en  esta  ciudad  de  Nueva- 
YorkyX^lebro  infinito  qae  vd.  como  es  natural,  tenga  la  fir- 
me resolución  de  atender  á  los  intereses  nacionales  y  volver 
al  territorio  á  continuar  la  defensa  de  la  iudependecia,  pues 
una  vez  salvada  ésta,  se  conseguirá  todo  lo  demás  y  á  vd.  lo 
honrará  y  lo  elQv^rá  infinitamente  no  autorizar  que  en  si- 
tnacion  tan  delicada  se  levanten  esas  dos  banderas  y. que  de 
este  modo  se  debilite  la  acción  de  los  que  combaten  por  la 
patria.  Llegando  al  panto  de  salvación^  serán  vindicados  in. 
dudablemente  los  que  con  justicia  se  encuentran  lastimados 
en  su  reputación,  y  todos  los  hombres  de  lealtad,  honor  y 
patriotismo  se  empeñarán  en  que  los  que  hayan  incurrido  en 
responsabilidad  sientan  el  peso  de  lu  ley  respondiendo  de 
sus  netos  y  conducta. 

Yo,  se&or  generalj  sigo  a^uí,  á  donde  vine  no  por  mi  vo- 
luntad^  sino  por  carden  superior  a]  desempeño  de  una  comi- 
sioiij  pero  sin  recursos,  que  estoy  cierto  no  se  me  pudie- 
ron ni  se  me  pueden  dar;  asi  es  que  al  terminar  esa  comisión 

i» 

f  restablecida  mi  salud,  si  otra  cosa  no  se  me  ordena,  em- 
prenderé mi  marcha  hacia  el  territorio  mexicano  tan  luego 
que  me  sea  posible. 

D^  ^ta  contestación  me  considero  obligado  &  dar  cono- 
.  cimiento  á  mis  compañeros  los  diputados. 

Creo,  en  fin,  que  la  franca  manifestación   i\\\p  acabo  de 
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hacer,  no  disminuirá  en  nada  la  amistad  con  qae  ha  distS^a 
goido  á  8{rafectÍ8Ímo  amigo  j  servidor  Q.  B.  8.  M. 

LEANDRO  CUEVAS.       ^ 


NuEYA-loRlc,  Febrero  28  de  1866. 

Sr.  general  D.  Jesús  González  Ortega. — ^Mi  apreciaba 
compañero  y  ñno  amigo:  Hasta  ayer  he  recibido  una  oc3 
municacion  de  vd.  fechada  en  San  Antonio  de  Bajar  el  8  d^ 
presente,  y  algunos  ejemplares  de  la  protesta  que  hizo  v¿ 
contra  los  decretos  de  8  de  N^oviembre  del  afío  anterior, 
del  manifiesto  que  con  tal  motivo  ha  dado  vd.  á  la  naciosr 

Como  en  la  comunicación  citada  se  sirve  vd.  pregunta:? 
me,  cuál  ha  sido  la  conducta  que  como  diputado  al  congr« 
so  de  la  Union  he  observado  con  respecto  á  los  delicada 
puntos  á  que  se  refieren  dichos  decretos^  y  qü6  he  hecho  p 
ra  aprobarlos  6  reprobarlos^  bastará  recordar  á  vd.  que  i 
tengo  tal  carácter;  pues  si  bien  es  cierto  que  fui  diputado 
ultimo  congreso,  también  lo  es  que  este  terminó  su  misi 
'  legal  á  fines  de  64,  y  que  por  consiguiente^  desde  entón 
dejé  de  ser  diputado.     Así  es  que,  nada  he  podido  ni  de 
(lo  ha  3er  con  aquel  carácter,  para  aprobar  6  reprobar 
mencionados  decretos. 

Lo  expuesto  bastaría  para  dejar  contestada  la  comur 
ciün  de  vd.  á  que  me  refiero;  pero  permítame  le  manifi 
que  sin  entrar  en  la  cuestión  de  si  el  gobierno  del  Sr. 
rez  es  (ie  hecho  6  de  derecho,  lo  cierto  es,  que  es  el 


iCOitro  de  onioD  que  tenemos  los  mexicanos,  para  seguir 
combatiendo  por  la  independencia  de  naestra  patria,  y  que 
por  lo  mismo  estoy  resuelto  á  obedecer  las  (irdenes  que  de  él 
emauBU,  y  que  tiendan  á  la  misma  defensa  nacional. 

Tanto  por  el  manifiesto  de  vd.,  corno  por  lo  que  mií  dic« 
en  su  comunicación  á  que  me  refiero,  creo  que  vd.  también 
l'á  plenamente  persuadido  de  ios  males  que  se  seguiriau  al 
paí»,  si  se  levantaran  en  él  dos  banderas  distintas  para  cod- 
titiuar  la  defensa  nacional^  pues  sí  unidos  y  recjuociendo  to- 
un  solo  centro,  ve  vd,  las  diücultadea  con  que  tenemo.^ 
qiiB  lucbar  y  lo  débiles  que  estamos,  nuestra  debilidad  y 
nuestras  diñcuitades  serian  mayores,  si  nos  dividiéramos  en- 
tre nosotros  mismos;  pero  si  mala  seria  una  división,  peor 
■lili  seria  el  que  el  país  no  tuviera  un  centro  que  lo  repre- 
*etitara  en  el  extrangero.  Los  invasores  obteudrian  el  ma- 
yor de  sus  triunfos  si  los  mexicanos  desuonocieran  ese  ceii- 
_tro,  en  las  penosas  y  difíciles  circunstancias  por  que  atra- 
"^iesa  el  país.  Por  esta  razón,  repito,  no  puedo  m¿nos  de 
'eguir  mi  resolución  de  obedecer  ks  <Jrdenes  que  emanen 
^el  gobierno,  y  que  tiendan  ^  la  defensa  nacional. 

Vd,  comprende,  compañero,  que  esta  resolución  me  Is 
^^icta,  no  la  gratitud  hacia  un  círculo  de  personas  de  quie- 
.■>K^  mIo  he  recibido  vejaciones  é  inconsecuencias;  ni  mi  in- 
^'•rea,  porque  nada  he  recibido  ni  espero  de  ellos;  sí  soto  mi  - 
<ieber  como  mexicano,  pues  creo  que  siempre,  pero  mas  eu 
^'**  presentes  circunstancias,  todo  sentimiento  personal  debe 
pos|ranerse  ante  el  bien  público. 

Iiamento  como  el  que  mas  el  tenoi  de  los  mencionados 
'lectftos,  muy  principalmente  en  la  parte  que  hace  leladon 
^  vd,,  pues  creo  que  si  en  tocio  tiempo  harían  muy  mal  efec- 
to, lo  liacen  mayor  en  estos  inomeritoB  de  crisis  en  que  todo 
Mitia  «er  corduis,  _v  teridar  á  unir  h  los  inexícanoa  y  )io  á 
cmouLAHiLs. — W. 
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desunirlos;  pero  estoy  tranquilo^  porqae  ni  directa  ni  indi- 
rectamente he  tenido  parte  eñ  ellos;  así  como  á  la  vez,  ni 
directa  ni  indirectamente  la  tengo  en  que  por  ofia  parte  se 
(Un  oscándalosi  y  se  levanten  nuevas  banderas  que  induda- 
blemente hundirán  al  país  en  la  más  perfecta  anarquía.' 

Como  mexicano  y  como  amigo  muy  sincero  de  vd.,  deseo 
r^ue  en  estos  dias  de  suprema  amargura  para  vd.,  conserve 
su  calma  y  su  patriotismo^  para  evitar  esa  anarquía;  el  mun- 
do todo  nos  obsdrva,  y  nuestros  enemigos  se  aprovecharán 
de  cualquiera  imprudencia^  para  hacerle  creer  que  somos  in- 
gobernables como  constantemente  lo  repiten. 

Disimúleme,  compañero,  que  su  comunicación  oficial  la 
conteste  por  medio  de  esta  carta;  pero  no  siendo  yo  diputa- 
do con  cuyo  carácter  me  la  dirige,  ni  teniendo  vd.  derecho  á 
iuterpelar  á  un  ciudadano  sobre  materia  tan  grave,  tendría 
necesidad  de  devolvérsela,  y  vd.  sabe  lo  que  lo  aprecio,  por 
lo  que,  ha  preferido  dirigirle  estas  lineas  amistosas  su  com- 
pafiero,  &c. 

FELIPE  B;  BERRIOZABAL, 


Nueva» York,  Febrero  24  de  1866. 

Sr.  D.  Jesús  González  Ortega.-»Mi  muy  estimado  ami^ 
jlecibí  ayer  una  comunicación  de  vd.,  fechada  en  San  A.. 
tonioLde  Béjar  el  3  del  actual,  en  que  me  pregunta  cuál 
i»  cendoeta.  que  be  observado  respecto  de  la  destrucción 


I 


ótAen  legal,  j  qué  lie  hecho  pan  aprobar  6  contrariar  los 
tiecretos  de  8  de  Noviembre  anterior,  en  que  el  8r.  Juárez 
(.leelariS  que  continuaba  ejerciendo  la  presidencia  de  la  icpd- 
Vilioa  mexicana.  Funda  vd.  su  pregunta  en  que  la  nación 
1  iKiie  en  todo  tiempo  el  derecho  de  saber  cuál  es  la  condacta 
»lesus  hombres  públicos,  y  en  ia  obligación  que  vd.  cree 
Ifiner  de  recabar  loa  informes  respectivos. 

(>oino  me  dirige  vd.  ea  interpelación,  creyéndome  diputa- 
iln  ai  congreso  genera),  podría  yo  limitar  mi  respuesta  A  ma- 
'ii^estarle  que  no  tengo  tal  carácter,  ni  ningún  otro  cargo 
|i(íblÍco,  pues  espira  desde  1864.  el  período  para  que  fuf  elec- 
'i>  representante  por  ¡os  distritos  de  varios  Estados.  No 
"'J'*  pues,  mas  que  un  mexicano  que  después  de  haber  de- 
"tnpeflado  el  puesto  con  que  me  honró  el  pueblo,  he  prefe- 
fi«io  emigrar  al  extraiigero,  á  someterme  6  la  intervención 
''ratiuesa,  tomando  esta  resolución  al  cesar  mi  carácter  públí- 
I'»  \  al  persuadirme  de  que  no  tenia  oportunidad  de  servir 
<'*^    iilguna  manera  á  la  causa  nacional. 

iVro  por  cortesía  bácia  vd.,  por  consideración  á  nuestras 
'^tt-iguas  relaciones  de  amistad  y  porque  nunca  hago  miste- 
!'>  ■  k  úe  mis  opiniones,  me  creo  en  el  deber  de  extenderme  al- 
So  uiai  en  est'a  carta,  que  no  es  mas  que  'la  de  un  simple 
"  '  *->i[adano. 

Aun  cuando  yo  tuviera  carácter  público  y  lo  estuviera  de- 
**iinpeñando  tin  nuestro  país,  no  reconocerla  en  vd.  ni  en 
"^die,  por  alta  que  i'uera  su  autoridad,  el  derecho  de  hacer* 
***«  la  pregunta  que  vd.  me  lia  dirigido,  porque  si  loa  liom- 
"^feí  públicos  deben  dar  cuenta  á  la  nación  de  sus  actos,  pa- 
**  eito  hay  establecido  un  camino  legal  de  que  nadie  debe 
^tíartarae. 

Si  algún  din  la  nación  tuviere  interés  en  saber  lo  que  yo 
"igo  en  si  bxti-angei'i)  y  por  qu¿  me  auGusutro  fu«ra  de  mi 
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país,  no  tendré  inconveniente  en  darle  explicaciones; 
entretanto  llega  ese  caso,  qae  creo  no  llegará  por  lo 
que  puede  importar  á  la  nación  un.  hombre  tan  insignifican-* 
te  como  yo,  nadie  tiene  derecho  de  hacerme  esa  clase  dé. in- 
terrogaciones. 

Mi  conducta  anterior,  en  cuanto  al  apoyo  que  he  presta^ 
do  al  drden  legal  y  á  los  principios  progresistas,  es  bien  sa^ 
bida  de  mis  conciudadanos,  y  es  notorio  que  á  mis  constan-- 
tes  esfuerzos  por  mantener  el  imperio  de  la  ley,  obrando  en. 
este  sentido  en  la  prensa  y  en  los  puestos  públicos,  debí  Ut 
animosidad  y  las  persecuciones,  con  que  me  honro,  de  lav 
facciones  que  conspiran  contra  la  legalidad  y  de  los  enemi- 
¡<os  de  la  libertad. 

En  cuanto  á  aprobar  ó  contrariar  aquí  actos  del  gobiemí^ 
de  México,  representante  de  nuestra  nacionalidad,  creería  yo 
faltar  á  mi  deber  si  suscitara  controversias  que  solo  servi- 
rían para  dar  fuerza  á  los  usurpadores  extrangeros.  Mi  Üni- 
co  anhelo  es  la  independencia  de  nuestra  patria,  y  ante  este 
sagrado  objeto,  todo  lo  demás  me  parece  mezquino  y  mise- 
rabie.  Aquí  solo  me  empeñaré  en  clamar  siempre  que  pue- 
da que  la  intervención  y  la  monarquía  son  la  mas  atroz  in- 
ju>ticia,  y  el  mas  escandaloso  atentado;  y  que  el  pueblo  de 
México  oprimido,  vencido,  desgraciado,  jamas  reconoce  el 
yugo  extrangero,  sino  que  lucha  por  quebrantarlo  y  restau- 
rar sur  instituciones  republicanas.  Tal  creo  que  es  el  de- 
ber de  los  mexicanos  en  el  exterior,  sin  pensar  en  don^éstí- 
cas  disensiones. 

El  decreto  en  que  el  Sr.  Juárez  proroga  su  mandato  pre- 
:$iilencial  me  parece  dado  conforme  á  las  facultades  que  le 
otorgó  el  congreso  para  que  pudiera  hacer  frente  á  la  situa- 
ción, pues  la  expedición  de  ese  decreto  no  está  en  las  restrio- 
ciousa  que  se  le  impusieron.     Puede  todo,  excepto  lo  que 


proliiben  esas  reatricoiones:  así  entiendo  el  espíritu  que  guió 
al  congreso,  y  al  menos  bajo  este  concepto  proceJÍ  yo  al  re- 
dactar el  proyecto  que  Itegá  á  ser  ley  y  al  sosteuerlo  en  el 
debate,  como  iniUviduo  de  la  comisión  de  relaciones. 

Como  simple  ciudadano  reconozco,  pues,  en  el  Sr.  Juarea 
al  presidente  legítimo  Je  !a  repiíblica  mexicana,  y  deseo  el 
luayor  prestigio  y  el  mayor  acierto  para  su  gobierno,  cuya 
exkteDcia,  en  concepto  del  inundo,  se  identifica  con'  la  de 
nuestra  nacionalidad. 

De  aquí  no  se  infiere  que  yo  apruebe  sin  reserva  todos  ios 
actoa  de  esa  gobierno.     Pero  si  creo  notar  en  él  algunos  er- 
rores, loa  deploro  y  me  aflijo  de  ellos,  y  creo  que  no  hay  sa- 
crificio en  prescindir  al  frente  de  la  invasión  extrangera  de 
la  fócil  misión  de  ceuror  del  que  manda.     Si  el  gobierno  co- 
«íete  infracciones,  ai  incurre  en  graves  desaciertos,  llegará 
el  dia  en  que  paeda  atacársele  ante  la  opinión  y  exigírsele 
>1»  responsabilidad  de  sus  actos.     Entiíncea  el  país  hacj  jus- 
ücia,  y  en  vista  de  las  circunstancias,  y  sobretodo  del  éxito 
de  la  crisis  qoe  viene  atravesando,  pronunciarS  un  fallo  sc- 
•«ro  ó  concederá  uti  ii¿¡  de  iiule?nnidail.     Entretanto,  no 
'lay  sacrificio  que  no  debatí  liaeer  los  que  se  juzguen  agravia> 
''o8  ú  ofendidos  de  alguna  manera  por  el  gobierno,  ya  por. 
'lue  iiu  se  liayau  seguido  sus  patráticas  indicaciones  6  no  se 
'isyau  utilizado  sus  servicios.  ■   De  estos  sacrificios  el  prime- 
■■'1  y  el  menos  costoso  debe  ser  por  ahora  el  silencio;  porque 
Ma  voa  que  se  levanté  contra  el  gobierno  de  México,  se  al- 
'wb.  en  favor  del  invasor     Solo  un  caso  liaj  en  mi  concep 
'Oj  en  que  bo  se  debe  callar  y  en  qtie  el  gobierno  perdería 
^da  legitimidad  baciemlo  justa  y  santa  la  rebelión  en  su 
'filtra;  este  caso  es  el  de  que  se  manchara  aceptando  la  iti- 
Isfvcncio»;  pero  por  fortuna  este  caso  es  absolutamente  ijn 
leíble,  y  eu  eale  punto  no  hay    quien  no  sienta  pli 
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fianza  en  el  patriotismo  j  en  la  constancia  del  presidente  d 
la  república. 

No  be  vacilado  en  hablar  k  vá,  con  toda  franqaeza*. 
ello  me^ioaaeve  ver  que  vd.  reconoce  en  su  comunicación  qa^ 
no  conviene  á  la  defensa  de  la  independencia  nacional  le- 
vantar dos  banderas^  y  á  ello  me  mueve  también  el  último 
párrafo  del  manifiesto  de  vd.,  en  que  se  muestra  dispuesto  6 
todo  género  de  sacrificios  en  favor  de  la  salvación  de  la  pa- 
tria.   Yd.  que  tiene  la  gloria  de  haber  sido  el  primer  solda- 
do del  pueblo  entre  los  que  restauraron  el  orden  legal,  y  qu^ 
ha  hecho  cuanto  ha  podido  en  la  actual  guerra  extrangérSi 
se  enaltecerá  mas  á  los  ojos  de  sus  conciudadanos,  impo- 
niéndose por  ahora  un  sacrificio,  si  es  que  este  nombre  mere- 
ce no  levantar  en  México  otra  bandera  que,  haciendo  surgir 
divisiones,  aumentarla  líuestra  debilidad  y  haria  imposible 
la  defensa  de  la  independencia.  * 

Con  calma  y  serenidad  contemplo  las  cosas  de  nuestro . 
país,  sin  desesperar  de  su  porvenir.  "No  tengo  mas  aspira- 
ción que  ver  á  México  independiente  y  libre.  Mi  opinión 
es  tanto  mas  imparcial,  cuanto  que  no  teniendo  nada  que  te- 
mer, ni  nada  que  esperar  de  vd.  ni  del  Sr.  Juárez,  abrigo  la 
convicción  de  que  una  vez  restaurada  la  independencia,  los 
íjue  hemos  sido  hombres  públicos  debemos  ceder  el  puesto 
á  otros  hombres  mas  nuevos  y  mas  vigorosos,  pues  las  lu- 
chas civiles  gastan  y  envejecen  rápidamente  á  los  que  en 
ellas  toman  parte. 

Soy  de  vd,  como  siempre  afectísimo  amigo  y  servidor. 

FfiANCISCO  ZAEOO. 


Tlacotalpam,  Febrero  2(1  tle  1866. 

Mr,  D.  Benito  Juárez,  presidente  de  la  reptíblica  mexica- 
na.— Muy  señor  mió  y  respetable  amigo:  Ayer  lie  recibi- 
>bj>orel>Sr.  ministro  Romero,  la  apreciable  cartn  de  vil. 
Wiads  el  10  de  Noviembre  del  afio  priíximo  pasado,  en  que 
me  habla  vd,  de  su  decreto,  ptorogaudo  el  período  de  sus 
liiijciones  de  presidente  de  la  repúbiica, 'del  nombramiento 
iH  general  Diaz  para  get'e  de  la  linea  de  Oriente  y  mi  iiom- 
.{irniniento  como  de  segundo. 

Ya  dije  6  vd.  en  mi  carta  anterior  el  14  del  actual,  que 
desde  el  dia  1°  del  mismo,  ¿ntes  coa  mucho  de  recibir  ofi- 
Uiiente  el  decreto  y  demás  documentos  que   prorogan  el 
tiempo  de  la  presidencia  do  vd,,  dirigí  una  circulará  las  au- 
luridiides  de  la  linea,  para  explorar  la  voluntad  de  los  pue- 
blos.   De  todas  partes  he  recibido  la  seguridad  de  que  la 
iipinio»  es  unánime  en  que  vd.  siga  con  la  investidura  de 
(iresidente  de  la  república,  mientras  puede  hacerse  la  elec- 
mnii  constitucional.     Ya  estoy  recibiendo  las  actas  relativas 
HUtípsloj  publicando  en  el  "Boletín  oficial"  del  que  remito 
á  'il.  ejemplares.     Hoy  los  remito  al  Sr.  Romero  por  lo  que 
|iUBila  convenir  en  los  Estados-Unidos,  y  seguiré  haciendo 
1"  iiiiamo  con  ambos  siempre  que  haya  oportunidad,  reser- 
viiiiilome  el  envío  del  expediente  completo  at  ministerio  de 
{{"bernaciou  para  la  debida  constancia. 

Repito  á  vd.  lo  que  en  mi  anterior  dije  á  vd.;  esto  es, 
iw.  Ruuque  no  puedo  enviarle  todavía  esas  actas,  puede  vd. 
"Iir»r  como  guste,  en  la  inteligencia  de  que  toda  la  linea  de 
Oriüiite  vota  de  la  misma  manera. 

ALEJANDRO  GARCÍA. 
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NuEVA-ToRK,  Febrero  27  de  1866. 

Sr.  D.  Jesús  González  Ortega. — ^Presfente.— Muy  señor 
mió:  Con  los  documentos  que  la  acompañan^  he  recibido  una 
circular  de  vd.  fechada  eu  San  Antonio  de  Béjar  [Estados- 
Unidos]  el  3  del  presente,  en  que  me  pregunta  vd.  sobre  la 
conducta  que  como  diputado  he  observado  con  relación  al 
decreto  de  8  de  Noviembre  último,  expedido  eu  el  Paso  por  . 
el  gobierno  constitucional,  prorogando  las  funciones  presi* 
denciales  del  Sr.  Juárez,  hasta  que  las  circunstancias  de   1 . 
guerra  permitan  que  se  verifiquen  las  elecciones  respectivas. 
Creyendo  que  el  gobierno  constitucional  ha  obrado  en  la  ór- 
bita de  las  facultades  que  conforme  á  la  constitución  le  con- 
firió el  último  congreso  á  que  tuve  el  honor  de  pertenecer, 
no  me  ha  parecido  por  lo  mismo  que  debe  contrariarse  dicho' 
actO|  lo  cual  en  las  prétsentes  circunstancias,  como  vd.  mis- . 
mo  indica  en  su  manifiesto,  seria  antipatriótico. 

He  manifestado  á  vd.  lo  anterior,  no  porque  crea  que  vd. 
tiene  derecho  de  inquirir  sobre  ^mi  conducta,  sino  porquo 
mis  opiniones,  que  están  fundadas  en  la  ley,  son  públicas,  y 
vd.  me  merece  grandes  consideraciones  para  dejar  de  obse- 
quiar susjdeseos. 
Soy  de  vd.,  &c. 

CIPRIANO  ROBERT. 
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Sr.  D^  Jesas  González  Ortega.— Farticular.-*-Mi  estima- 
«lo  amigo:    Con  la  circular  de  vd.  fechada  en  Béjar  el  3  del' 
actual,  que  hace  dos  dias  me' ha  sido  entregada,  recibí  un 
'  ejemplar  de  la  protesta  y  del  manifiesto  que  hace  y&.  con 
riyotivb  del  decreto  expedido  por  el  G.  Benito  Juárez,  presi- 
dente de  la  república,  en  el  Cual  declara  su  continuación  en 
el  poder,  en  virtud  de  la  guerra  que  México  sostiene  con  la 
Frauck 
Sorpresa  me  ha  causado  ver  que  en  su  circular  me  pide  . 
.vd.  coentas  de  mi  conducta  en  ese  negocio,  porque  nadie, 
.  m)  la  nación  por  la  senda  de  la  ley,  tiene  derecho  para  pe« 
ilinne  cuenta  de  mis  accioifeSi  ya  como  particular,  ya  como 
<^i|iutftdo,  carácter  que  ya  no  tengo,  pues  elegido  para  el  con- 
greso que  se  instala  el  16  de  Setiembre  de  1862,  mi  comi- 
m\  concluyó  en  15  de  Setiembre  de  1864;  y  los  diputados 
no  pueden  durar  en  el  ejercicio  de  su  encargo  mas  de  los  dos 
aíi'»*  ([ue  les  fijan  nuestras  leyes;,  precepto  con  que  cumplió 
por  medio  de  un  acto  solemne  el  congreso'  (al  cual  también 
pelHiecí),  que  después  de  la  guerra  de  la  reforma .  comienzo 
»U!«  sesiones  en  Abril  de  1861,  declarando  que  concluía  su 
«ándalo,  como  en  efecto  concluyó  el  15  de  Setiembre  de 
1862. 

A  pesar  de  todo,  y  por  deferencia  á  vd.,  en  lo  particular 
^  dirí'lo  que  pienso  respecto  de  la  continuación  en  el  po- 
íftr  del  C.  Benito  Juárez. 

Creo  que,  no  solo  ha  tenido  facultad  para  prorogar  su  tér- 
4BÍIH)  prMideueial,  sino  que  al  hacerlo  ha  obrado  con  arre- 
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glo  al  espíritu  del  artículo  128  de  la  constitucioiii  qiw 
al  disponer  que  esta  ley  no  pierde  su  fuerza  j  Tigw, 
aun  cuando  por  algún  trastorno  público  se  interrumpa  su 
observancia,  presupone,  como  etf  natural  y  lógico,  la  existen- 
cia de  funcionario  6  funcionarios  que  la  depositen  y  salva* 
guacdin. 

Ahora  bien:  en  el  caso  extraordinario  previsto  por  el  etta- 
do  artículo  de  la  constitución,  el  primer  funcionario  llama* 
(lo  por  ella  para  velar  por  su  depósito,  es  el  presidente  coni* 
ritucional  de  la  república;  el  segundo,  es  el  presidente  de  la 
suprema  corte  de  justicia;  y  el  tercero  es  eLcongreso  de  la 
Unioii. 

Y  el  presidente  constitucional  és  el  primero  y  natural 
guardián  de  ese  depósito,  porque  es  el  directamente  elegido 
para  regir  los  destinos  de  la  nación,  y  del  cual  en  un  tras- 
torno público,  debe  procurarse  á  todo  trance,  como  se  ha 
))roeurano,  la  conservación;  y  porque  en  una  rebelión  es  mas 
fácil  salvar  á  un  individuo  que  un  cuerpo  colegiado,  Des^ 
pues  de  él  viene  ^  presidente  de  la  corte  de  justicia,  coma 
electo  por  el  pueblo  con  la  mira  de  reemplazar  al  primero  en 
un  evento;  y  porque,  como  la  personalidad  presidencial,  ea 
fácil  que  se  conserve.  T  en  fin,  en  un  caso  remotísimo,  el 
congreso,  porque  la  experiencia  ha  demostrado,  no  una,  si- 
np  innumerables  veces,  y  en  los  últimos  ocho  años  en  núes» 
tro  país,  que  es  muy  difícil,  si  no  imposible,  reunir  y  con- 
servar los  cuerpos  numerosos. 

Podria  yo  citar  á  vd.  hechos  pasados  en  México  en  los 
últimos  ocho  años,  que  corroboran  mió  pinion;  pero  lo  dicha 
basta  para  hacer  comprender  á  vd.,  porque  creo  que  jel  ü« 
Juárez,  al  declarar  que  continúa  en  el  poder,  ha  obrado  en 
el  espíritu  rol  art.  128  de  la  constitución. 

May  todavía  otra  razón  muy  poderosa  para  que  en 
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de  que  no  opinara  jo  de  ese  modo,  reconociera  al  C.*  Juárez 
como  presidente  legítimo  de  la  república;  y  es  la  situación 
difícil  en  que  se  encuentra  el  país.  Y  sobre  este  punto  es  tal 
lui  couYiccion,  que  si  70  fuera  militar  y  me  hubiera  hallado 
en  el  territorio  nacional  al  tiempo  que  el  C.  Juárez  decretó 
m  permanencia  en  el  poder,  y  no  hubiera  yo  estado  confor- 
me con  esa  disposición,  habria  dirigido  á  él  y  á  mexicanos 
y  funcionarios  notables,  una  protesta  en  contra  de  dicha  de- 
cisioiii  recomendándoles  que  para  no  causar  perturbaciones, 
la  conservaran  secreta^  como  un^  prueba  que  á  su  tiempo  ve- 
ría la  luz  pública,  de  mi  reprobación  de  semejante  acto;  y 
hecho  esto,  habria  yo  seguido  á  las  órdenes  del  C»  Juárez; 
jiorque  en  estas  circunstancias,  nadie  en  el  mundo  me  haria 
eavaiuar  la  espada  con  que  estuviera  yo  defendiendo  la  inde- 
pendencia de  mi  patria. 

Concluyo,  felicitando  á  vd.  por  la  patriótica  resolución 
que  tiene  de  no  levantar  dos  banderas  civiles  ahora  que  se 
^  de  la  independencia  de  la  repdblica;  y  ojalá  todos  pien- 
MD  como  vd.,  para  que  unidos  trabajemos  en  contra  de  los 
umrpadores  de  nuestra  nacionalidad. 

So]r,  como  siempre,  su  atento  servidor. 

PANTALEON  TOVAR. 


NüBVA.ToRk,  Febrero  28  de  1866. 

^fior  dt  mi  aprecio:     ACabo  de  ver  por  I09  periódicos, 
fui  ?d.  como  interesado  sin  duda  eomo  buen  imericano,  en 
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los  negocios  de  México,  ha  pedido  al  ejecutivo  informe  so- 
bre el  tiempo  en  que  espira  el  térmiSo  de  Juárez,  y  si  ha 
concluido  como  presidente:  pregunta  vd.  ademas  si  ha  teni- 
do lugar  nueva  elección,  6  si  esto  no  podia  tener  lugar  por 
ia  intervención  extrangera*  . 

Gomo  los  diversos  documentos  que  conciemen  á  este  asun- 
to están  para  publicarse,  suplico  &  vd.  que  se  espere  hasta 
entonces,  para  que  conozca  bien  dicho  negocio  y  lo  pueda 
manejar  con  firmeza:  tendré  cuidado  de  remitir  á  vd.  á  tiem- 
po lo  que  está  para  imprimirse. 

Respetuosamente  de  vd. 

JOAQUÍN  VILLALOBOS. 

Mr.  Green  Clay  Smith.— ^Cámara  do  reprtseutantes.— 
Washington,  D.  C. 


(irABHlNdTON,  Marzo  i  de  1866. 

Joaquín  Villalobos,  Esq. — ^Nueva-York. — Sefior:  He  re- 
(;ibiclo  la  apreciable  de  vd.  de  28  del  próximo  pasado,  y  le 
iigiadezco  su  oferta  de  remitirme  informes  sobre  el  término- 
(lel  encargo  del  presidente  Juárez. 

Mi  objeto  al  presentar  la  resolución  á  que  vd.  alude,  h6 
()ue  ye  publicaran  todos  los  documentos  conducentes  [pertí- 
nent]  sobre  ese  asunto  qi^e  el  ejecutivo  tiene  en  su  poder,  y 
que  'ciertamente  están  completos,  á  fin  do  quo  Ips  conooierau 
¿aofco  ol  eongroso  tovio  el  pueblo. 
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Bfi  opinión»  lo  mismo  qne  la  de  todos  los  Terdadeíos  ami- 
gos de  M&doo,  es  que  el  presidente  Jaarez  obrtf  enteramen- 
te bien  al  prorogar  el  término  de  su  eneargo  hasta  que  la 
retirada  de  los  franceses  permita  que  se  haga  una  nueva  elec- 
ción popular.  Su  conducta  en  este  particular  se  halla  del  to- 
do justificada  por  los  decretos  del  congreso  meiicano  y  las 
exigencias  de  la  situación. 

No  dudo  que  la  opinión  de  vd*  estará  de  acuerdo  con  la 
mía,  pues  no  me  es  posible  creer  que  ningún  verdadero  me- 
xieano  sea  capaz  de  ver  el  asunto  de  otra  manera  sin  promo- 
ver disensiones  que  solo  servirán  para  ayudar  á  los  franceses 
«n  sus  esfuerzos  para  conquistar  á  México. 

De  vd.  atento  y  obediente  servidor. 

GBEEN  CLAY  SMTTH. 


NiTEVA-YvORt,  Abril  8  de  1866. 

■  Sr.  D.  Sebastian  Lerdo  de  Téjacji. — Faso  del  Norte. — Mi 
apreciable  amfgo:-  Graves  cuidados  id  familia  me  naa  iia  ur- 
dido escribir  algunas  reflexiones  qae  me  ÍDspiró  el  cuace.  i  • 
publicado  por  el  Sr.  González  Ortega  er»  contra  dei  Sr.  Ji  ...- 
Tez,  y  nada  eseribiria  aún  sobre  ese  :':«)Ití:o,  si  no  !iab?sr.i  jt 
visto  que  ya  tratan  la  •''aeátion  loc  ^  jáudicos  Í£jL¿)eri&ú&!.Uv 
llegados  por  el  último  vapor. 

No  creo  que  el  8r.  González  Ortesr^i  esté  *■  irisfeoho  áz  io 
4|te  tsDii  su  protesta  y  con  su  Dssniñer^'o  huc'     ''cir  ;.  :or  tv-'i- 


t 


184 

jnigos  de  la  independencia;  y  acasoí  aunque  tarde»  se  airo- 
pentirá  de  lo  que  ha  hecho»  mirando  los  amargos  frutos  de 
uiía  conducta  que  será  hija  de  buenas  intenciones»  pero  que 
aio  (jor  eso  ha  dejado  de  hacernos  algún  maL  Y  demasiada 
pena  tiene  ya  con  las  caliñcaciones  que  aquellos  periódicos  le 
prodigan»  para  que  nadie  intente  agravar  mas  su  situaciojl 

Sin  embargo,  diré  á  vd.  algunas  de  las  ideas  que  me  yi- 
nieron  ai  leer  el  ya  citado  cuaderno»  en  que  el  Sr.  Oonzaleí 
Ortega  se  esfuerza  en  atraer  el  anatema  contra  ese  gobierno 
que»  según  él  dice»  exisíe  en  un  rincón  de  la  repábliea. 

El  Sr.  González  Ortega  lo  ha  dicho:  El  Sr.  ^ftarez  está  en 
la  república,  aunque  en  un  rincón  del  territorio. 

¿Cuál  es  el  objeto  que  el  Sr.  González  Ortega  se  propone» 
al  pedir  á  ciudadanos  residentes  en  Nueva* York  en  donde 
él  se  encuentra»  su  opinión  sobre  la  próroga  de  la  presiden- 
cia del  Sr.  Juárez? 

No  lo  comprendo.  '  '  - 

¿Será  explorar  la  opinión  del  país? 

Los  mexicanos  que  estamos  en  el  extrangero»  no  somos  el 
país;  y  apenas  cumpliólos  con  el  deber  de  vivir  expatriados 
por  no  reconocer  la  intervención. 

¿Qué  mexicanos  son  ahora  los  genuinos  representantes 
del  país? 

¿Los  que  se  hallan  en  las  poblaciones  dominados  por  los 
extrangeros  y  por  los  traidores? 

No»  porque  no  tienen  libertad  para  manifestar  su  vo- 
luntad. I 

Entonces»  ¿quiénes  pueden  expresar  ahora  la  voluntad  na* 
cional? 

Los  que  con  ningún  pan»  malas  armas  y  peores  materia» 
les  hacen  la  guerra  á  la  intervención»  sufriendo  la  hambre  y 
¿a  desnudez»  y  haciendo  toda  clase  de  sacrificios  por  la  inde- 
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pendencia,  nn  mas  aspiración  que  ver  á  México  Ubre;  7  aca- 
so sin  mas  recompensa  personal  que  el  patíbulo  á  que  los 
cn?ien  las  cortes  marciales. 

Esos  son,  pues,  los  naturales  representantes  del  país  en 
las  actaales  circunstancias;  ..  illos  puede  7  debo  consultar  el 
Sr.  González  Ortega,  si  quiere  en  estos  supremos  momentos 
Saber  el  deseo  de  la  república. 

Pero  leamos  lo  que  esos  gefes  han  dicho  v  han  hecho 
después  de  haber  recibido  los  decretos  de  8  d(  Noviembre. 

El  general  Piego  Alvarez,  gefe  de  la  Une  leí  Sur,  pu- 
blicó los  decretos  y  siguió  reconociendo  al  gouiemo:  el  ge* 
neral  Francisco  de  Leou,  gobernador  interino  de  Tamailipas, 
vino  á  esta  ciudad  á  ratificar  su  obediencia  al  general  Carva« 
jal,  gobernador  nombrado  por  el  Sr.  Juárez:  el  general  £s- 
cobedo,  gobernador  de  Nuevo-Leon  y  general  en  gefe  de  las 
armas  del  mismo  Estado  y  del  de  Goahuila,  enrió  al  ciuda* 
ámno  general  Diaz  de  León  á  manifestar  al  ciudadano  gene- 
ral Carvajal  que  le  reconocia  como  gefe  de  la  frontera,  según 
las  órdenes  de  Juárez:  los  pueblos  de  la  linea  de  Oriente,  sn 
gefe  el  gpueral  Alejandro  García,  7  el  gobernador  del  Esta- 
a..  de  Tabasco  reconocen  coma  antes  al  Sr.  Juárez:  el  victo- 
rioM)  general  Eégules,  en  virtud  de  una  orden  del  mismo 
Sr.  Juárez,  toma  el  mando  en  gefe  del  ejército  del  centro: 
Sonura^  Chihuahua  7  Siualoa  no  se  separan  de  su  obedien- 
cia al  gobierno  del  Sr.  Juárez;  y  así  esa  opinión  de  los  que 
•e  Daten,  la  única  respetable  en  estas  circunstaLcias^  está  del 
lado  del  magistrado  que  con  tanta  constancia  ha  sostenido 
ia  bandera  de  la  república,  aunque  haya  sido  ett  un  rincoí 
M  ierriíorio  mexicano. 

Pero  ú  &jn  esto  no  fuera  bastante  para  legitimar  la  pre- 
úei  Sr.  Jjarez;  Vi  el  artículo  128  de  la  C'^:iiiiiucloü 
^  attorizara  p^ra  pror:.gar  in  período,  quédale  tcdaví» 
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en  su  favor  el  poder  omnimodo  que  le  ái6  el  congreso  en 
27  de  Octubre  de  1862.  Y  para  qae  se  vea  que  tengo 
razón  en  creerlo  así^  citaré  á  vd«  un  hecho  muy  grave,  apro* 
bado  por  la  nación. 

En  virtud. de  esas  facultades  extraordinarias,  el  gobierno 
del  Sr.  Juárez  decretó  el  16  de  Julio  de  1864  la  reunión  del 
cuarto  congreso  constitucional;  y  entesa,  convocatoria  previ- 
no que  tuvieran  voto  activo  y  pasivo  los  individuos  del  clero, 
los  empleados  federales,  y  derogó  el  requisito  de  vecindad  que 
'ie  exi'^iapara  ser  electo  diputado  por  un  Estado  6  territorio. 

Ahora  bien,  todas  esas  prevenciones  reforman  la  constitu- 
ción de  1857  y  la  ley  electoral  constitucional;  y  la  nación, 
no  solo  no  levantó  su  voz  contra  ese  decreto  del  gobierno, 
sino  que  en  virtud  de  él,  eligieron  sus  representantes  los  Es- 
tados que  no  se  hallaban  dominados  por  la  intervención,  y 
que  fueron  Sinaloa,  Sonora,  Coahuila,  Nuevo  León,  Chiapas, 
Oaxaca,  Chihuahua,  Guerrero,  Tabasco,  y  Yeracruz  en  la 
parte  que  no  estaba  ocupada  por  el  enemigo. 

Dedúcese  de  aquí,  que  la  república  reconoció  en  el  presi^ 
dente  el  derecho,  según  las  facultades  extraordinaria»  con 
que  se  halla  investido,  de  reformar  la  constitución*  Y  qoien 
tiene  derecho  para  hacer  eso,  ¿no  es  lógico  que  lo  tenga  pa- 
ra prorogar  su  mandato  en  virtud  de  la  constitución,  para 
salvar  esa  misma  constitución  y  la  independencia  de  la  re- 
publica?     Yo  creo  que  sí. 

Y  sobre  todo,  creo  que  en  estas  circunstancias,  el  Sr»  ge- 
neral González  Ortega  habria  hecho  mejor  en  guardar  silen- 
cio. De  este  modo,  hubiera  cumplido  con  un  deber  de  pa- 
triotismo, y  no  habria  arrancado  á  la  Sociedad,  ^  este  triste 
homenage  que  le  dirige;  ^       ^ 

1  La  Sociedad^  periódioo  Imperialísia  de  Mlzioo.-*Númsro  087.T— 
Mane  8  dt  1866. 
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"  El  pcrsonage  romano  que  descubrió  ante  el  pueblo  el  c&- 
"  dáver  ensangrentado  de  Císar,  no  hizo  mas  daño  d  sus  ase- 
"  9Ího$  que  el  Sr,  González  Ortega  á  la  legalidad,  quitáti- 
''  dale  el  manto  y  Aaciándola  aparecer  en  enaguas  que,  por  su 
'*  mal,  no  remUan  blanoas.^* 

S07  de  vd«  su  afectísimo  servidor. 

• 

PANTALEON  TOVAR. 


A  ULTIMA  HORA. 

Ta  en  prensa  este  suplemento,  hemos  recibido  la  comuni- 
caeioa  que  el  general  Negreta  dirigió  al  coronel  Naranjo  j 
al  comandante  Saenz,  gefea  de  la  frontera  del  Norte,  exci- 
^dolos  á  desconocer  al  Sr«  Juárez,  y  las  negativas  que  am- 
^^  ciudadanos  dieron  á  aquel  general.  Todas  son  demasia- 
do largas,  y  por  eso  nada  mas  las  insertamos  en  extracto.  El 
general  Negrete,  después  de  aducir  razones  de  legalidad,  se- 
S<iu  él^  añade  esta  falsedad: 
"  La  gravedad  de  la  situación  aumenta  con  el  acuerdo  del 
.  .  gabinete  de  Washington,  en  que  desconoce  la  autoridad  de 
J  üarez  por  ser  ilegalj  suspende  sus  relaciones,  y  espera  que 
®'  Quevo  presidente  fije  su  residencia  para  restablecerlas  otra 


I , 


> 


its 

Esta  carta  oircalar  es  de  i7  de  Enero,  y  está  fediada  Á I 

mareen  del  Bravo. 

El  coronel  le  contesta  entre  otras  cosas: 

''Los  traidores  comunes  nos  dan  por  pretexto  que  cree: 
cimentado  el  imperio,  y  que  mas  tarde  volverán  sobre  w 
pasos. 

¿Dónde  está  so,  pretendido  presidente?  ¿Dónde  vd.  mis 
ino  y  con  qué  derecho  se  presentan  ante  la  nación  entera 

Desde  el  extrangero y  desde  donde  se  nos  presenta 

como  la  legalidad  yin  ley  personificadas^  vejando  al  mism 
tiempo  al  hombre  abnegado  y  constante  que  ha  sabido  can 
plir  con  su  deber,  permaneciendo  á  la  cabeza  de  los  defenw 
res  de  la  independencia."        • 

Esta  carta  está  fechada  en  Yillaldama  el  6  de  Febrero  c 
1866. 
El  comandante  Saenz  le  responde  entre  varias  razones: 

''Yo  hhbia  visto  ya,  Sr«  Negrete,  los  términos  de  ei 
carta  dirigida  á  otras  personas;  habia  creido  que  vd.  tendr 
bastante  buen  juieio  para  conocer  á  los  hombres  después  ( 
tratarlos,  y  estaba  orgulloso  de  no  haber  recibido  una  ígai 

"  ¿Vd«  es  el  enemigo  acérrimo  de  González  Ortega, 
que  en  Chihuahua  pretendía  matarlo  de  cualquiera  modo, 
el  que  nos  lo  viene  levantando  en  alto  como  la  efigie  salv 
dora?  Apenas  puedo  creerlo,  y  sin  embargo^  es  verdad,'V€ 
dad  dolorosa  y  cruel,  que  aparentemente  nos  presenta  an 
el  mundo  como  una  generación  incapaz  de  gobernarse  por 
misma.   ¡Reservado  estaba  para  nn  Ntgrete  y  para  un  Oes 
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lalez  Ortega  presentarso  en  los  días  mas  aciagos  de  la  pa- 
triai  como  los  hijos  desnaturalizados  qae  se  presentan  á  en- 
venenar á  la  madre  moribunda^  sin  otro  ñn  que  arrebatar  al- 
go de  sus  despojosl 

*'  Francamente,  señores,  no  spn  vdes.  ks  pilotos  que  han 
de  salvar  la  nave  que  contiene  el  precioso  tesoro  de  nuestra 
independencia;  no  tienen  bien  templado  el  corazón,  y  son 
my  inexpertos.  Este  es  el  juicio  mas  favorable  que  me  pue- 
do formar  de  vdes.  cuando  los  oigo  decir,  6  mejor  dicho, 
profanar  los  sagrados  nombres  de  patria,  independencia  y 
república,  citando  en  su  abono  artículos  y  mas  artículos  de 
la  constitución  que  interpretan  á  su  modo;  pero  cuando  es- 
tudio su  lenguage  capcioso,  cuando  apartando  á  un  lado  los 
to&smas  descubro  la  verdad,  entonces  la  sangre  del  corazón 
re&uye  á  mí  cabeza,  y  no*puedo  menos  de  exclamar  indig- 
nado:     , 

*'  Diré  á  vd.,  en  fin,  por  todas  y  la  última  vez,  según  lo 
•olicita  en  el  último  párrafo  de  su  citada  carta,  que  lo  que 
vd.  acaba  de  leer  denota  el  sentido  en  que  ms  encuentro,  y 
por  8Í  vd.  lo  ignora,  en  el  que  se  hallarán  siempre  todos  los 
fcoaterizos  capaces  de  empuñar  un  riñe. 

**  A  nosotros  no  nos  anima  mas  sentimiento  que  el  de  i?al- 
v*»*  á  nuestra  patria:  tenemos  fé  en  que  Ix  salvaremos,  6  á 
'^  uiénos  svicumbirémos  dignamente*  Estamos  resueltos  6 
^oclo  sacrificio;  y  aunque  parezca  fanfarronada,  desafiamos  á 
^^clo  el  mundo,  si  el  mundo  se  quiere  desplomar  sobre  noso- 
^^^8.  Si  la  nación  mexicana  ha  de  hundirse  para  siempre, 
^Uibien  queremos  hundimos  con  ella*^' 


\ 
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Esta  carta  está  fechada  en  Yülaldama  el  7  de  Febrero  de 

1866. 

Paso  del  I^orte,  Marzo  8  dé  1866. 

Suplemento  al  número  11  del  periódico  oficial  del  gobierno 

de  la  repíhlica  mexicana. 


Hé  ahí  la  opíuioa  de  los  duicos  que  hoy  tienen  derecho 
de  manfestarlai  es  decir,  de  los  que  andan  con  las  armas  en 

la  mano. 


P.  S.  Acabamos  de  recibir  el  número  11  del  periódico 
oñcial  del  gobierno  de  la  república  mexicana,  fechado  en  el 
Paso  del  Norte,  8  de  Marzo  de,1866. — ^En  él  están  publi- 
cadas las  comunicaciones  del  C.  Antonio  Fedrin^  gefe  polí- 
tico del  territorio  de  la  Baja-Califomiai  y  del  C.  J*  García 
Morales,  gobernador  y  comandante  piiitar  de  Sonora,  en 
que  aplauden  y  felicitan  al  Sr.  Juárez  por  haber  espedido 
los  decretos  del  8  de  ÍNToviembre. 
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CIRCULAK  N[JMERO  7. 

LBeACIOK  MEXICANA  SN  LOS  BSTABOS-üNIPOS 

DB  AMÉBIOA. 

■ 

■ 

•Washington,  Mayó  9  dt  1888. 
NUllí.  350. 


dreular  nimero.  7. 

varías  de  mii^  notas  á  ese  ministerio  comuniqué  á  vd* 
lütkbia  determinado  hacer  una  edición  en  español  de  los 
^iocomentos  anexos  al  mensage  del  presidente,  de  23  de  Abril 
P^ximo  pasado,  sobre  evacuación  de  México  por  los  fran- 
ceses. '  / 

Hoj  recibí  los  ejemplares  de  la  edición  que  se  hizo  en 
Nne?a-York.  Va  precedida,  según  verá  vd.  en  los  ejempla- 
^  inclusos,  de  una  circular  de  esta  legación  dirigida  á 
nuestros  conciudadanos,  la  cual  sin  embargo  sacó  una  equi- 
vocación sustancial  que  va  corregida  en  el  ejemplar  último* 
.He  llegaron  muy  á  tienípo  para' enviar  un  buen  número  de 
•líos  i  la  república  por  el  vapor  * 'Andrés  Johnson"  que 
.  «^Idrá  mañana  de  Nueva-York, 

Hice  imprimir  un  buen  número  de  ejemplares  de  estos  do- 
*VDAi&tos,   Quinientos  de  ellos  puse  á  la  disposjoion  del  8r. 
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D.  Benjamín  Vicuña  Mac  Kenna,  para  que  los  circnle  en 
América  del  Sur  como  suplemento  á  su  periódico  '^  Y 
de  América."  Otros  quinientos  he  mandado  á  Mr,  Sewi 
con  la  carta  que  hoy  le  dirijo  de  la  que  acompaño  copii 
traducción  al  español,  y  el  resto  lo  he  distribuido  entre  1 
mexicanos  que  residen  eñ  Nueva- York,  para  que  los  envl 
á  la  república,  habiendo  yo  mandado  también  un  námc 
bastante  considerable. 

Mañana  enviaré  otros  por  el  Pacífico. 

El  importe  de  esta  impresión  que  es  de  $128,  39  cft. 
he  cargado  á  gastos  de  esta  legación  en  la  cuenta  que  ten 
tí  á  ese  ministerio  con  mi  nota  número  826/  del  S  dd  q 
eursa. 

Reproduzco  á  vd.Jas  seguridades  de  mí  muy  distingoi 
•onsideracion. 

M.  EOMEBO, 


€.  ministro  de  rdacionts  -ezteriores.-- Paso  del  Kortei 


V 
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Cl&CULAK  KUMEIO   7. 

LieAOIOlf  MEXICANA  SN  LOS  BSTADOS-UNIBOI 

DE  AMÉBICA. 

Washington,  26  de  Abril  de  1866. 

Tengo  la  honra  de  remitir  á  vd*  para  su  conocimiento^  un 
['    ejemplar  traducido  al  español,  de  los  documentos  principa- 
[   les  que  el  presidente  de  los  Estados-Unidos  envió  al  congre- 
>  w  XXXIX  de  los  mismos,  á  petición  de  la  cámara  de  dipu- 
tados, con  su  mensage  de  83  del  que  cursa,  relativamente  á 
u  salida  de  los  soldados  franceses  del  territorio  de  la  £epú- 
ülicí.  La  importancia  de  tales  documentos  no  se  puede  ocul-* 
ttf  á  ninguno  de  los  ciudadanos  que  defienden  la  indepen- 
isBcia  de  la  patria* 

Mientras  el  pueblo  mexicano  ha  estado  luchando  heróica- 
Qiente  contra  el  poder  colosal  de  la  primera  nación  militar 
¿e  Europa,  nuestra  hermana  la  república  de  los  Estados- 
Unidos  terminó  su  guerra  civil,  que  fué  la  causa  de  la  in- 
vasión que  nosotros  hemos  sufrido,  y  quedó  en  disposición 
^^  usar  de  sus  buenos  oficios  ó  de  su  poder  físico,  si  fuere 
^^ece^arío,  para  poner  coto  á  la  conducta  arbitriaria  del  em- 
igrador Napoleón,  quien  se  ha  empeñado  en  la  irrealizable 
foipresa  de  derrocar  al  gobierno  que  la  nación  se  dio  libre- 
mente, y  establecer  en  su  lugar  una  monarquía  europea,  con 
. ""  príncipe  austríaco  que  la  encabece.   •  ^ 

Siii  que  nosotros  hayamos  solicitado  directa  ni  indirecta* 
^•ut«  loi  buenos  oficios  ni  la  mediaoíoii  de  loi  Estados- 
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Unidos  para  con  la  Trancia;  y  sin  qae  estemos  comprometí* 
dos  á  nada  para  con  una  ni  para  con  la  otra  de  estas  dos  ni* 
clones/ el  gobierno  norteamericano  ha  consegnido  ya  redacir 
al  emperador  Napoleón  al  extremo  de  que  se  comprometa  Í 
sacar  sus  fuerzas  de  nuestro  territorio  j  á  que  fije  un  plazo 
para  cumplir  coa  este  compromiso.  Esto  equivale  á  hacer 
convenir  al  emper&dor  francés  en  la  caida  del  aparato  de  go- 
bierno que  ha  pretendido  establecer  en  la  antigua  capital  it 
la  república,  pues  que  en  efecto  nadie  puede  dejar  de  cono- 
cer que  si  el  emperador  Napoleón  ao  ha  podido  establecer  j 
consolidar  ese  aparato  de  gobierno  después  de  cuatro  afios 
de  una  guerra  salvage,  cuando  no  tenia  nada  qae  temer  de 
los  Estados-Unidos  y  podía  enviar  cuanta  fuerza  quisiera! 
la  república,  y  cuando  muchos  creían  que  iba  á  permanecff  I 
indefinidamente  en  ella,  mucho  menos  podrá  obtener  eseg»-  j 
sultado  ahora  que  se  compromete  á  no  enviar  mas  refoenoi  . 
j  á  sacar  sus  tropas  en  un  término  dado,  y  principalmeott 
cuando  se  tiene  en  consideración  que  el  término  ¿fe  la  gua- 
ra civil  en  los  Estados-Unidos,  y  el  restablecimiento  de  este 
gobierno  como  potencia  de  primer  ¿rden,  hacen  imposible  il 
desarrollo  de  los  planes  que  la  ignorancia  y  la  ambición  de  . 
los  déspotas  europeos  concibieron  en  este  continente. 

El  gobierno  de  los  Estados-Unidos  ha  Ccmado  ademas» 
según  aparece  de  la  referida  conrrespondeuwia,  una  actitad 
tal  para  con  el  Austria,  que  no  es  posible  qae  vuelva  á  saU^ . 
un  solo  mercenario  austriaco  para  sostener  xa  causa  del  de^* 
potismo  y  usurpación  europea  en  el  suelo  mexicano. 

Aunque  el  plazo  fijado  por  el  emperador  Napoleón  p**' 
sacar  sus  soldados  de  México  parece  largo,  es  á  mi  juic:?"*^ 
indudable,  que  si  en  este  caso  procede  de  mala  fé  para  <? 
«na  nación  poderosa  como  los  Estados-Unidos,  solo  Ii 
maa»  critica  é  insostenible  su  situación:  ese  plazo  será. 


ádo  muy  considerablemente,  puea,  todo  hace  creer  que  el 
nerno  de  los  Estados-Uniclos  no  se  conformará  con  él,  y 
9  el  mismo  interés  de  Napoleón  lo  obligará  á  abreviarlo. 
iioa  Estad  os -Unidos  hau  manifestado  mu;  claramente  en 
correspondencia  con  el  gobierno  francés,  que  bu  disgusto 
iT  los  procedimientos  de  este  en  México,  no  emana  de  qun 
n  hecho  la  guerra  á  la  república,  ni  de  que  tenga  su  ejér- 
i  ella,  sino  de  que  ttate  de  subvertir  el  gobierno  na- 
onal  existente  y  reemplazarlo  con  una  monarquía  europea, 
Bpuesta  coa  la  fuerza  de  las  armas.  Nunca,  pues,  podrán 
(ledar  satisfechos  los  Estados. Unidos  con  la  salida  del  ejér- 
ia  francés,  si  esta  no  va  acompasada  del  desmoronamiento 
Medi&cio  que  ese  ejército  ha  pretendido  levantar. 
U  aparición  de  esta  correspondencia  marca,  pues,  el 
la  aquí"  de  la  intervención  francesa  y  de  eu  inicua  obra 
lila  república.  Este  resultado  se  debe  principal  mente  á 
liMiitud  noble  y  decidida  que  el  pueblo  mexicano  ha  nian- 
Uniilo  por  mas  de  cuatro  años,-  haciéndose  superior  ít  todo 
iintto  de  sacrificios  y  privaciones,  y  defendiendo  con  una 
ibueg&cion  y  uua  constancia  de  que  hay  pocos  ejemplos,  la 
independencia  y  honra  de  la  nación. 

Mb  apresuro,  pues,  &  comunicar  á  vd.  esto»'  importantes 
virtsDs  que  marcan  una  nueva  era  en  la  historia  de  nuestra 
ri>,  y  á  la  vez  felicito  á  vd.  porque  nos  ha  sido  permitido 
m  el  fín  de  la  guerra  inicua  que  nos  ha  liecho  el  litau» 
^  la  Pranoia. 

uevo  á  vd.  laa  seguridades  de  mi  consideración, 

M.  ROMERO. 


ciacflUBM:*-!^. 
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CONGRESO  XXXIX. 


fHIMRK  ?SBÍODO  DK  SESI0II1IS.->CA]IABA  DB  DIPUTADOS. 


Documento  del  efeeutho  námero  03. 

>  Mensage  del  presidente  de  los  Estados-Unidos  en  reí* 
puerta  á  una  resolución  de  16  del  corriente,  con  el  qae  tm»:^ 
mite  un  informe  del  secretario  de  Estado. 

'   •    ■: 
AMil  23  de  1866.-^  pas6  á  la  comisión  d*  rdamonsí  J 

exteriores  y  se  mandó  imprimir»  ..^ 

A  LA.  OÁMAfiA  DS  DIPUTADOS: 


■  •  I'. 

V 

.  I 


£n  respuesta  á  la  resolución  de  la  cámara  de  diputados 
de  16  del  actual,  en  que  se  piden  informes  relativamente  i  \ 
la  propuesta  evacuación  de  México  por  las  fuerzas  militares  i 
francesas,  trasmito  un  informe  del  secretario  de  Estado  y  los  : 
documentos  de  que  está  acompañado. 

Washington,  Abril  23  de  1866. 

ANDBBW  JOHNSON. 


H7 


DEPARTAMENTO    DE    MTADO. 

Washington,  Abril  21  de  1866. 

El  secretario  de  Estado^  ^  quien  se  pasó  la  resolacion  de 
la  cámara  de  repesen  tan  tes  de  16  del  corriente  en  que  se 
suplica  al  presidente  comunique  á  dicha  cama 'a,  "si  no  fue- 
re opuesto  al  intetes  púbico,  cualquiera  corre -pendencia  con 
td  gobierno  frauces  sobre  la  retirada  de  sus  fuerzas  de  Méxi- 
,  eo,  que  se  haya  cambiado  después  de  la  que  fué  comunicada 
( li  cámara  con  el  mensage  del  presidente  del  5  de  Enero 
(ie  1866,  ya  sea  que  dicha  correspondencia  haya  sido  publi- 
omU  por  el  gobierno  francés  'entre  los  documentos  oficiales 
9iHDunicados  á  sus  cámaras,  ó  que  no  se  haya  publicado  de 
ttetió'dó;  y  especialmente  cualquiera  correspondencia  res- 
l^á  una  promesa  especial  del  emperador  francés,  de  po- 
ner fin  á  sus  actos  en  el  teritorio  de  nuestra  hermana  la  re- 
píblica  de  México,  cesando  de  apoyar  en  ella  el  régimen 
iojienal,"  tiene  la  honra  de  presentar  al  presidente  los 
[tápeles  mecionádos  en  la  adjunta  lista,  que  son  los  que  se 
•ólicitan  en  la  preinserta  resolución. 

litando  íntimamente  relacionadas  con  el  asunto  de  que 
"«trata,  acompaño  también  copia  de  las  instrucciones  en- 
riadas recientemente  á  Mr.  Motley,  ministro  de  loa  Estados- 
IJnidos  en  Viena. 

Uespetuosamente. 

WILLIAM  H.  8EWÁBD. 
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NUMEEO  S. 
Mr.3ig^low  i  Mr»  Seward, 

LiaXCION  DB  LOS   flSTADOS-üKIDOi, 

■ 

Paius,  Enero  11  de  1800. 

■  •  ■  *      '  ^.■■ 

r    ■ 

NÜM.  240.  ^ 

Sefior:  Aeompafío  á  vd.  un  memorándum  recibido  ano- 
che de  Mr.  Droujn  de  L'Huys^  en  cumplimiento  de  ana 
promesa  que  ya  informé  á  vd.  Estuve  esta  misma  tarde  á 
Wsitar  á  S.  E.^  con  el  objeto  de  tener  ideas  mas  darás  lo^ 
bre  ciertos  puntos,  á  fin  de  que  no  perdiesen  el  tiempo  los 
dos  gobiernos,  y  pudiesen  encontrar  una  base  posible  de  ne* 
gociacion. 

Yo  manifesté  mi  ciencia  de  que  vd.,  por  su  parte,  no  ten- 
dría inconveniente  en  dictar  esa  comunicación,  si  ella  fftvp- 
recia  prácticamente  la  solución  pronta  y  amistosa  á  las  cuas* 
tiones  pendientes  entre  nosotros. 

Mr.  Drouyn  de  L'Huys,  que  recibió  bien  esta  indicadoni 
me  dijo  que  no  veia  la  necesidad  de  un  tratado;  que  á  aa  jui- 
cio era  preferible  ía  acción  separada  é  independiente  da  loi 
gobiernos,  y  que,  en  conformidad  con  esa  política,  A 
mostraria,  tan  luego  como  yo  pudiese  darle  la  sagaridad  i 
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,  el  resultaclo  de  Ins  uegociacioneB  entabladas  ya  con 
MiximiliaiiQ,  si»  relacionarse  pitra  nada  con  la  cuestión  <te 
Hue  nos  ocupfibaoios.  Mucho  placer  tuve  al  oir  esto  de  su 
jiiQpiaboca,  consultando  su  memorándum,  pues  lo  me  que- 
diba  la  mencr  duda  de  que  le  habia  uotifieado  ya  ú  Maximi- 
liíiio,  probablemente  por  medio  del  Sr,  Hidalgo,  que  debia 
prepararse  para  ver  salir  avani  peu  el  ejército  francés, 

Pregunté  entóocea  si  no  seria  posible  contener  de  alguu 
modo  k  guerra  desmoralizadora  á  inútil  que  se  hacían  en 
Kíiico  los  sostenedores  de  Maximiliano  y  los  partidarios  de 
Jiurez,  aunque  solo  fuese  durante  el  tiempo. de  las  negocia- 
Aones  pendientes,  esto  es,  mientras  durase  la  ocupación  frau- 
KHi,  Dijome  que  deseaba  también  alcanzar  ese  resultada, 
,e  en  efecto  eran  horribles,  hasta  para  mencionarse,  las 
ílrocidades  que  se  cometían;  pero  que  no  sabia  lo  que  podia 
wtr  en  este  asunto  y  que  deseaba  saber  si  tenia  yo  alguna 
'l°i:[ae  sugerirle  sobre  el  particular. — Yo  le  contesté  que, 
'II  un  concepto,  si  loa  partidarios  de  Juárez  estaban  segaros 
"iloe  los  fraceses  saldcian  de  México  en  un  tiempo  que 
"*  I^Kciese  razonoble,  y  que  entonces  se  les  presentaría  una 
mil  oportunidad  de  resolver  la  cuestión  con  los  sosten e- 
<wi  lie  Masimiliano,  dejarían  á  este  tranquilo  por  ahora, 
ii"iii|ire  que  él  á  su  vez  permaneciese  quieto;  y  que  si  Fran- 
""ÚMarimiliano  tenían  algún  media  indirecto  de  entenderse 
^1  Juárez  sobre  este  punto,  eso  haría  la  situación  menos 
embarazosa  para  todos  los  partidos. 

^-  R.  re])licó  que  tendría  mucho  gusto  en  que  eso  fueae 
t^cticable,  tanto  mas,  cuanto  que  de  ese  modo  podria  el 
'jíroito  francés  dejar  el  país  mucho  nías  prouto;  pero  que 
*"'i»  uu  leniau  uiodo  de  comunicarse  con  Juárez,  y  me  pre- 
í"ilí  8i  JO  podía  iuiücitrle  un  medio  de  poner  por  obra  al 
('"HUienlo  que  liübia  propuesto.     Yo  W  eootuti  qu»M- 
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tábamos  eu  relaciones/  como  él  sabia,  con  el  Sr.  Bomero,  ) 
que  tendriamos  un  verdadero  placer  en  comunicarle  cuales- 
quiera  in¿licaciones  que  nos  hiciera  y  que  tendiesen  á  poner 
un  ñn  á  aquella  lucha  brutal. 

S.  £•  ofreció  hablar  de  esto  al  emperador,  como  asimismo 
de  la  forma  que^  debiera  darse  á  la  ^'seguridad"  que  habia 
sido  objeto  de  nuestra  discusión. 

Pregunté  entonces  á  S.  E.  si  tenia  noticia  de  los  proyec- 
tos de  Santa- Anna^  de  que  hablé  á  vd.  en  nota  ps^ticular 
de  8  de  este  mes,  y  me  pareció  que  estaba  perfectamente  in- 
formado de  todo. 

Mi  objeto  en  esta  conversación  con  M,  Drouyh  de  L'Huya 
fué,  como  ya  dej4  indicadoj  no  perder  tiempo,  y  procurar  üh 
arreglo  posible  para  que  pudiesen  entenderse  y  obrar  de 
acuerdo  nuestros  dos  gobiernos.  Hasta  dónde  haya  logra- 
do él  objeto  que  me  propuse,  lo  sabré  cuando  haya  recibido 
contestación  de  vd. 

Soy  de  vd.,  señor,  muy  atentamente,  su  obediente  servidon 

JOHN  BIGELOW. 
.   Al  Hon,  William  H.  Seward^  &c.,  &c.,  &c. 


£1  tenor  de  esta  conversación  de  Mr.  Bigelow  i8on  M. 
Drouyn  de  L'Huys  no  debió  parecer  muy  satisfactorio  á  Mr. 
Seward,  supuesto  que  contestó  á  Mr.  Bigelow  en  la  forma 
que^  aparece  d»  hi  comuaieaciou  siguiente: 


151  . 


NÜMBEO  12. 
ifr.  Seward  á  Mr.  Bigelow» 

DBPABTAlfENTO  DB  ESTADO. 

Washington,  Febrero  «  de  1888. 

NIJM.  882. 

SQñor:  He  recibido  y  sometido  al  presidente  los  despachos 
ciii  vd.  de y  también  su  nota  coufídencial  núme- 
ro 240^  de  11  de  Enero.  Estos  documentos  contienen  in- 
formes importantes  y  algunas  indicaciones  útiles  sobre  e| 
modo  de  arreglar  las  dificultades  nacidas  de  la  intervención 
francesa  en  México Habiendo  trasforido  el  go- 
bierno franca  la  discusión  de  este  asunto  á  esta  capital,  se  • 
exbonera  á  vd.  de  toda  acción  directa  ulterior  sobre  el 
ai^unto 

Soy  de  vd.,  señor,  su  obediente  servidor.    . 

WILLIÁM  H.  SEWáEB. 
Al  8r.  John  Bigelow. 


ut 


NUMBBO  9. 
Mr.  SigeUno  á  Mr.  Seward. 

liSSÁOION  DS   LOS   BSTAO0S-VNID08. 

I 

Pam»,  Enero  80  de  1866. 
NUM.  258. 

I 

Sefior «••.*«••••«.•  Sin  dada  llamará  la  atención  de  rd., 

Gomo  ba  llamado  la  mía^  el  hecho  de  que  ninguno  de  eÜc» 
(periódicos  que  representan  los  partidos  políticos)  no  dispu- 
tan sobre  el  derecho  que  tenemos  de  pedir  al  emperador  que 
retire  su  ejército  de  México.  Tampoco  recuerdo  haber  en- 
contrado una  sola  persona  con  quien  haya  yó  conversado  que 
cuestione  tal  derecho.  Se  concede  umversalmente  que  des- 
de el  momento  en  que  dejó  de  conseguirse  por  medio  de  las 
armas  la  reparación  por  la  que  el  emperador  pretende  haber 
ido  á  México^  tenia  el  deber  de  salir  de  aquel  país,  con  ob-. 
jeto  de  que  no  se  atribuyeran  á  la  expedición  otros  motivos 
que  la  podrian  justificar. 

Soy,  señor,  con  gran  rQ^peto,  su  muy  obediente  servidor. 

JOHN  BIGELOW. 
Al  Hom  William  H.  Seward,  &c.,  &;c.^,  &c.. 
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Con  fecha  29  de  Enero  último  remitió  M.  Montholon  al 
ie<sretario  de  Estado  Mr.  Seward^  copia  de  una  nota  de  M. 
t>roa7n.  de  L^Huyd,  fechada  en  Faris  el  9  del  mismo  Enero, 
isn  que  el  ministro  de  negocios  estrangeros  de  Francia  pre- 
»t;nde  justificar  la  conducta  de  Napoleón  en  MéxicOi  negan- 
(io  que  haya  intervenido  en  los  negocios  interiores  de  la  re- 
pública^ y  diciendo  que  la  usurpación  de  Maximihano  ha  si- 
do establecida  por  la  voluntad  nacional.  En  dicha  nota  so-  > 
iic^iu  también  M.  Drouyn  de  L'Huys  que  los  Estado8*Unidos 
r«»conozcau  á  Maximiliano,  6  á  lo  menos  se  comprometan  á 
Mo  intovenir  en  su  contra, 
▼d.,  I  No  se  insórta  esa  comunicacioui  por  haber  sido  publicada 

eUos  1      \k»ce  tiempo  y  ser  ya  bien  conocida.     Mr.  Seward  la  res- 
spu-   I       iKiudiiS  de  la  manera  mas  concluyénte  con  fecha  12  de  Fe- 

que  I       br«ro  último^  en  la  muy  notable  y  hábil  nota  que  aigoe: 

r  en- 

que 
des- 
'  las 

ber   í  -  NUMERO  17. 


'OS 

r. 


Mr.  Seward  al  marqués  de  Montholon. 

DEPARTAMENTO   DE   ESTADO. 

(V^ASHIN^TON,  Ifebrero  12  de  1866. 

^•^^  Tftor:  El  seis  de  Diciembre  tuve  la  honra  de  dirigir  á 
^  '  K^iktni  conocimiento  del  emperador,  una  comunicación 
i'vtat.il^^^  i  los  asuntos  de  México,  en  cuanto  se  afectan  por 


P^'^ifencia  -ie  tropas  francesas  en  aquel   país.*    El  29  de 
*^^*^c>  figaitntt  86  sirvió  vd.  enviarme   uim  respuesta  á 
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comanicacion,  cuya  respuesta  le  había  remitido  M,  Drouja 
(le  L'Huyi  con  fecha  9  del  propia  mes.  He  dado  eaenta 
coa  ella  al  presidente  de  los  Estados-Unidos;  y  ahora  cam- 
pie  á  mi  deber  el  volver  á  tratar  la  interesante  cuestión  que 
(le. esa  manera  ha  llegado  á  discutirse. 

En  primer  lugar  notaré  los  puntos  que  trata  en  su  nota 
M.  Drouyn  de  L'Huys. 

Declara  que  la  expedición  francesa  á.  México/  no  envol- 
vía cosa  alguna  hostil  á  las  instituciones  del  Nuevo-MundO| 
y  menos  aán' contra  los  Estados-Unidos.  Gomo  prueba  de 
esta  amistosa  aseveracion>  se  refiere  á  la  ayuda  de  hombres 
y  dinero  que  en  nuestra  guerra  de  insurrección  prestó  Fran- 
cia á  la  causa  de  nuestra  independencia;  á  la  propuesta  pre- 
liminar que  nos  hizo  Francia  de  que  nos  le  uniésemos  en  su 
expedición  &  México;  y  finalmente  á  la  neutralidad  que  la 
misma  Francia  observó  en  la' penosa  guerra  civil  que  acaban 
mos  de  pasar  con  buen  éxito.  Me  es  grato  reconocer  que  las 
aserciones  que  con  tal  motivo  se  hacen  de  que  la  expedición 
francesa,  como  fué  originalmente  concebida,  no  tuvo  objeto 
ó  motivos  políticos  de  ninguna  especie,  se  hallan  enteramen- 
te de  acuerdo  con  repetidas  expresiones  que  se  advierten  en 
la  primera  correspondencia  del  ministro  4c  negocios  extran^ 
geros,  con  motivo  de  la  guerra  entre  Francia  y  México. 

Con  un  placer  especial  aceptamos  las  reminiscencias  de 
1 1  uestra  amistad,  tradicional. 

M.  Drouyn  deL^Huys  nos  asegura- en  seguida,  que  el  go- 
bierno francés  está  dispuesto  á  apresurar,  hasta  donde  sea 
posible,  la  retirada  de  sus  tropas  de  México.  Saludamoa  ese 
anuncio  como  una  promesa  implícita  de  libertar  á  este  go* 
bierno  de  los  temores  y  ansiedades  cuyo  peso  se  advertia  m 
mi  citada  nota,  que  ka  tenido  á  la  vista  M.  Droa^ii  éa 
L'Hmys. 


155 
Procede  luego  el  ministro  de  negocios  extrangetoa  á  t)e> 
clarar  que  la  ¿nica  mira  de  la  Francia,  al  llevar  adelante  su 
y  empresa  en  México,  ha  sido  procurarse  la  satisfacción  á  que 
tenia  derecho,  habiendo  recurrido  á  medidas  violentas  des- 
pués de  agotar  las  de  otro  carácter.     Dice  M.  Droujn  de 
Xj'Hojs  que  es  sabido  cnántas  y  cuún  legítimas  eran  las  rc- 
cUmaciones  de  subditos  franceses  que  lucieron  recurrir  á  las 
armas.     Üntónces  nos  recuerda  cómo  en  tiempos  pasados 
las  Estados- Un  ido  5  hicieron  la  guerra  á  México.     Sobre  es- 
to creo  necesario  y  oportuno  manifestar  que  la  guerra  á  que 
se  alnde  de  ese  modo,  no  fué  hecha  ni  buscada  por  los  Es- 
tadoa-ITiiidos,  sino  que  fué  aceptada  por  ellos  en  virtud  de 
provocaciones  de  un  carácter  muy  grave.     Eso»  hechos  per- 
tetteoen  ya  á  lo  pasado;  y  la  necesidad,  k  justicia  de  los  ac- 
tos qne  ejecutaron  entáuces  los  Estados -Un  i  dos  son  cuestio- 
no} que  corresponden  hoy  solo  al  dominio  de  la  histoiia. 
Vrancia,  á  mi  juicio,  reconocerá  que  ni  en  el  principio  ni  en 
el  curso  de  nuestra  guerra  á  México,  ni  en  el  modo  cou  que 
nos  retiramos  de  esa  lucha  afortunada,  asumieron  los  Estados- 
l^ nidos  posición  alguna  incompatible  con  los  principios  que 
iKora  sostenemos  respecto  á  la  e&per'icion  francesa  en  México. 
Gstamos  y  hemos  estado  en  relaciones  de  amistad  tanto 
*ün  írancia  como  con  México,  y  de  consiguiente  no  pode* 
üios,  siguiendo  esas  buenas  relaciones,  constituirnos  juecei 
ue  ios  méritos  que  en  un  principio  originaron  la  guerra  eti- 
'ffi  ambos  países.     Podemos  hablar  de  esa  guerra  solamente 
iiasta  el  punto  en  que  nos  afecta  por  sus  trascendencias  á 
nuestros  intereses  y  á  las  instituciones  americanas  en  esta 
continente. 

*^-  Drouyn  de  L'Huys  declara  que  el  ejército  fnuCM,  al 
•itrat  en  México,  no  llevaba  trndicíones  moirfrquicas  entre 
'"*  pliegues  da  su  bandt^ra.   Con  u^<l<:  motivo  alad*  al  liUha 
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de  que  había  en  México,  al  tiempo  de  la  expedición, 
un  número  de  hombres  influentes  que  desesperaban  de  ver 
restablecido  el  orden  en  el  estado  que  guardaba  allí  el  go- 
bierno republicano,  y  como  consecuencia,  acariciaban  la 
idea  de  volver  al  régimen  monárquico.  Recuerda  ademas 
á  este  propósito,  que  uno  de  los  últimos  presidentes  de  Mé* 
xico  ofreció  usar  de  su  poder  para  el  restablecimiento  de  la 
monarquía.  Por  último  agrega,  que  al  tiempo  de  la  invasión 
francesa,  las  personas  antes  aludidas  creyeron  llegada  la  oca- 
sión de  hacer  un  llamamiento  al  pueblo  mexicano  en  favor 
de  las  instituciones  monárquicas.  M«  Drouyn  de  L'flnys 
observa  que  el  gobierno  francés  no  ¡usigó  de  su  deber  el  de- 
sanimar aquél  supremo  esfuerzo  de  un  partido  poderoso, 
que  habia  tenido  su  origen  mucho  tiempo  ái^tes  de  la  expe- 
dición francesa* 

M.  Drouyn  de  L'Huys  observa  que  ejl  emperador,  fiel  á 
las  máximas  de  derecho  público  que  proclama  en  común  con 
los  Estados-Unidos,  declaró  en  aquella  ocasión  que  la  cues- 
tión de  cambio  de  instituciones  depeudia  solamente  del  voto 
del  pueblo  mexicano.  En  apoyo  de  esta  aserción,  M.  Drouyn 
de  L'Huys  presenta  la  copia  de  una  carta  que  el  emperador 
dirigió  al  general  en  gefe  de  la  expedición  francesa,  después 
de  la  toma  de  Puebla,  cuya  carta  contenia  las  siguientes 
palabras:  ^'  Sabéis  que  nuestro  objeto  i)o  es  imponer  á  los 
mexicanos  un  gobierno  contra  su  voluntad,  ni  hacer  que 
nuestras  victorias  ayuden  al  triunfo  de  un  partido  cualquie- 
ra. Deseo  que  México  se  levante  con  nueva  vida,  y  que,  re- 
generado pronto  por  un  gobierno  fundado  en  la  voluntad  na- 
cional, en  principios  de  orden  y  de  progreso,  como  también 
de  respeto  á  la  ley  de  las  naciones,  reconozca  por  medio  de 
relaciones  amistoiMí  que  deba  á  la  Francia  su  reposo  y  su 
prosperidad.  [\ 
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M«  Droüjn  de  L'Huys  contináa  sa  argamentacion  dieien« 
do  qoo  «1  pn^b  mexicano  ha  hablado  ya;  que  el  emperador 
MaTrimiliano  ha  sido  llamado  por  la  voz  del  país;  que  su  go* 
b\emo  ha  parecido  al  emperador  de  los  franceses  propio  pa« 
ra  eatahlecer  la  paz  en  la  nación^  y,  en  cuanto  de  ella  depen« 
da,  808  relaciones  pacíficas  con  los  demás;  por  lo  cual  le  ha 
prestado  hasta  ahora  su  apoyo.  En  consecuencia  M,  Drouyn 
de  L'Haya  ofrece  lo  siguiente  como  el  verdadero  modo  de  fi- 
jar la  caestioQ.     La  Erancia  fué  á  México  k  ejercer  el  dere- 
cho de  gaerraj  que  en  su  caso  ejercerían  los  Estados-Unidos^ 
7  no  con  miras  de  intervención,  respecto  de  las  cuales  profe- 
n  la  misma  doctrina  de  los  Estados-Uuidos.  La  Erancia  fué 
allá,  no  para  redatarle  prosélitos  á  la  monarquía,  sino  para 
obtener  reparaciones  y  garantías  k  que  tenia  derecho;  y  nna 
vez  allí,  sostiene  al  gobierno  fundado  en  el  consentimiento 
del  pueblo,  porque  espera  de  ese  gobierno  justa  satisfacción 
de  8Q8  agravios,  no  menos  que  seguridades  indispensables 
pva  lo  futuro.  Como  no  pretende  la  satisfacción  de  un  inte- 
rés exclusivo,  ni  la  realización  de  planes  ambiciosos  de  nin- 
gangéueroj  desea  ahora  retirar  de  .México  lo  que  allí  queda 
del  cuerpo  de  ejército  que  mandé^  tan  pronto  como  pueda 
verificarlo,  dejando  en  seguridad  á  los  subditos  franceses,  y  á 
cubierto  su  propio  decoro. 

(emprendo  cuan  delicada  es  la  discusión  á  que  me  invita 
U.  Drouyn  de  L'Huys.  El  respeto  y  la  amistad  que  debemos 
^  Francia  nos  hace  reconocer  el  derecho  que  tiene  de  iuterpre  -_ 
^^  para  su  propio  uso,  los  objetos  de  la  expedición  y  el  con- 
junto de  sus  actos  en  México.  La  explicación  que  diera  de 
esos  motivos  y  objetos,  es  por  lo  mismo  aceptada  de  parte 
imeatra,  con  la  consideración  y  confianza  que  esperamos  ins- 
piren nuestras  propias' explicaciones  cuando  se  dirijan  á  Eran- 
cia 6  i  otra  potencia  amiga.  Sin  embargo,  cumple  á  mi  de- 
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U  W  insistir  en  que  cualesquiera  que  hayan  sido  laa  iatenoio- 
nes,  miras  y  objetos  de  Francia^  los  actos  de  cierta  dase  de 
mexicauos,  encaminados  á  derribar  aquel  gobierno  r^nblica- 
no  y  establecer  sobre  sus  escombros,  á  la  sombra  de  Im  inter- 
veiH;ion  francesa^,  un  gobierno  monárquico  imperial,  carecie- 
ron» á  juicio  de  los  Estados^lTnidos,  de  la  sandon  del  pue- 
blo mexicano,  siendo  por  el  contrario  ejecutado  contra  la 
voluntad  y  las  opiniones  de  ese  pueblo.  Por  tales  razones, 
este  gobierno  opina  que,  al  apoyar  instituciones  establecidas 
de  ese  modo  contra  los  inalienables  derechos  del  pueblo  nie- 
xicano,  las  miras  primitivas  de  la  expedición  francesa,  bien 
que  no  hayan  sido  abandonadas  ni  olvidadas  por  el  empéra-  . 
dor  de  los  franceses  en  su  demanda  de  satisfacción  militar, 
disminuyeron  sin  embargo  de  importancia,  qñedkñdo  en  cier« 
to  modo  subordinadas  á  una  revolución  política' que  cierta- 
mente no  hubiera  ocurrido  sin  la  violenta  intervención  fran- 
cesa, y  que  á  juzgar  por  la  índole  y  carácter  del  pueblo  me- 
xicano, no  la  sostendria  en  la  actualidad  si  cesara  semejante 
intervención.  Los .  Estados-Unidos  no  han  visto  prueba  al- 
guna satisfactoria  de  que  el  pueblo  haya  manifestado  su  vo- 
luntad, creando  6  aceptando  el  llamado  imperio  que  se  pre-  - 
tende  haber  sido  establecido  por  él  en  la  capitaL  Los  Esta- 
dos-Unidos, como  he  manifestado  «en  otras  ocasiones,  opinan 
que  semejante  aceptación  no  pudo  prestarse  libremente  ni 
solicitarse  con  lealtad  en  ningunas  circunstancias,  hallándo- 
se presente  el  ejército  invasor^  Creen  que  la  retirada  de  las 
tropas  francesas  es  indispensable  para  que  tenga  lugar  seme-  « 
jante  manifestación  de  parte  de  los  mexicanos.  Claro  está 
que  el  emperador  de  Francia  tiene  derecho  de  determinar  el 
aspecto  que  conforme  á-  sus  miras  tiene  la  cuestión  de  Méxi- 
co; pero  el  que  yo  le  doy  ahora,  es  el  mismo  que  ha  acepta- 
do esta  nación. 
Los  Estados-Unidos  reconocen,  y  es  preciso  que  eontinúen 
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indo  en  ííéxi  solamente  la  antigua  república,  y  tu 
ningún  caso  puedeu  consentir  en  verse  directa  6  iodirecta- 
.iiiTiite  envaeltos  en  el  reconocimiento  de  la  institución  [ins- 
tiMitiou]  del  príncipe  Maximiliano  en  México,  ni  en  relacio- 
iLiri»;  con  ella  de  ningún  mudo. 

Ksta  política,  á  mi  juicio,  no  tiene  en  su  contra  ni  un  BO- 
l\>  vuto  entre  loa  americanos.  No  pretendo  que  eata  opinión 
unánime  de  toa  americanoa  sea  aceptada  umversalmente  por 
la«  naciones  extrangeras,  y  se  convierta  en  opinión  del  gé- 
nero humano. 

Kl  emperador  puede  por  sí  mismo  formar  su  juicio  partí- 
GuUr  sobre  este  importante  asunto. 

Mus  yo  no  puedo  menos  de  observar  que,  afectando  uta 
cuestión  por  su  irascendencia,  de  un  modo  incidental  á  to- 
do* lus  Estados  republicanos  de  este  hemisferio,  todos  ellos 
han  converiulo  en  el  juicio  que  he  formulado  á  nombre  de 
Idb  Estados- Un  idos.  Así  es  que,  con  razón  ó  sin  ella,  la 
pr<-eeiicia  en  México  de  ejércitos  europeos,  que  sostienen  á 
uu  príncipe  de  Europa  con  atributos  imperiales,  sin  consen- 
timiento del  pueblo  y  contra  su  voluntad,  se  considera  fuen- 
U;  de  temores  y  ¡leligros,  no  solo  para  loa  Estados-Unidos, 
sino  umbíen  para  todos  los  Eatados  independientes  y  sobe- 
ranos fundados  en  el  continente  americano  y  sus  islas  adya- 
«íunte».  Dien  conoce  Erancia  cuáles  son  las  relaciones  de  los 
bsudos-Unidüs  hacia  tos  otros  países  de  este  continente  á 
.m»e  me  refiero,  y  no  ignora  la  importancia  que  el  pueblo 
americano  da  i  los  deberes  y  obligaciones  que,  en  virtud  de 
aquellas,  ñus  ligan  con  esos  Estados- 
De  rale  modo  tenemos  que  volver  á  la  única  cuestión  que 
fuá  materia  de  mi  nota  del  6  do  Diciembre  último,  á  saber, 
la  oooveniencia  de  un  arreglo  que  pusiera  ñn  á  nn  estado  de 
•oaas   que  ú  la  largii  lieiif  por  fuerza  que  turbar  lB,vcm<i^^% 


160 

y  amifitad  que  han  existido  hasta  ahora  entre  los  Estados- 
Unidos  y  Prancia.' 

No  pretende  este  gobierno  decir  de  qné  modo  podían  ar-  ' 
leglarse  los  reclamos  de  indemnización  y  satisfacciones  qae 
motivaron  originalmente  la  gaerra  de  Francia  contra  Méxi- 
co, al  suspenderse  esta  guerra,  que  se  ha  convertido  en  in- 
tor vención  política,  peligrosa  para  los  Estados-Unidos  y  las 
instituciones  republicanas  de  América.    Eeconociendo  como 
beligerantes  á  Francia  y  á  la  república  mexicana,  déjamoa 
(pie  ellas  decidan  todo  lo  relativo  á  esas  reclamaciones.  Los 
Kstados-Unidos  se  contentan  con  llamar  la  atención  de  Fran- 
cía  hacia  las  exigencias  embarazosas  de  la  situación  de  H^  ' 
xico,  y  con  expresar  la  espeninza  de  que  Francia  encontrará 
algún  medio  que,  siendo  compatible  con  sus  intereses  j'  tu 
honra,  no  menos  que  con  los  intereses  y  principios  de  h¡Í'  ' 
Estados- Unidos,  ponga  término  á  esa  situación  sin  dilación' 
nes  peligrosa^. 

M*  Dronyn  de  L'Huys  repite  en  esta  vez  lo  qne  ^  otra 
ocasión  ha  dicho,  á  saber:  que  depende  en  mucha  parte  del 
gobierno  federal  el  facilitar  la  retirada  de  las  tropas  france- 
isas  de  México.  'Sostiene  que  la  posición  que  han  tomado 
los  Estados-Unidos  nada  tiene  de  incompatible  con  la  exis- 
tencia de  instituciones  monárquicas  en  México.  Cita  en  su 
apoyo  el  hecho  de  que  el  presidente  de  los  Estados-Unidos, 
lo  mismo- <iue  el  secretario  d^  Estado,  en  documentos  oficia- 
les, se  han  declarado  opuestos  á  hacer  la  propaganda  en  el 
continente  americano,  en  favor  de  las  instituciones  republi*'. 
canas.  Cita  igualmente  M.  Dronyn  de  L'Huys  él  hedití' 
de  que  ios  Estados-Unidos  tienen  relaciones  de  amistad  cbil 
el  emperador  del  Brasil,  como  las  tuvieron  arimismo'en 
1H62  con  Iturbide,  el  emperador  mexicano.  De  todo  esto 
infiere  M.  Drouyn  de  L'Hnys  qne  no  hay  principio  fanda* 
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mental^  ni  precedente  en  la  historia  de  este  pafs^  qae  moti- 
ve un  antagonismo  necesario  entre  los  Estados-Unidos  y  la 
forma  de  gobierno  á  que  preside  el  principe  Maximiliano  en 
la  antigua  capital  de  Mélico. 

'   No  advierto  que  sea  conveniente^  y  por  lo  mismo  no  de- 
seo entrar  en  las  discusiones  quos  de  esa  manera  suscita  M. 
Drooyn  de  L'Huys.    Bastará  para  mi  objeto  en  este  caso, 
manifestar  j  protestar  de  nuevo  nuestros  deseos  de  facilitar 
el  retiro  de  las  tropas  francesas  de  México,  haciendo  con  este 
objeto  cuanto  fuere  compatible  con  la  posición  que  hemos 
tomado  en  el  asunto,  y  con  nuestros  justos  miramientos  á  la 
soberanía  de  la  república  mexicana. '  No  podia  esperar  la 
Fnncia  que  hiciéramos  ni  mas,  ni  cosa  diferente.     Habien- 
>  do  dado  á  Francia  esta  seguridad,  juzgo  necesario  definir  de 
nuevo  la  posición  de  este  gobierno,  cómo  lo  hice  en  mi  nota 
del  6  de  Diciembre,  en  los  términos  siguientes:     En  el  con- 
tinente americano,  las  instituciones  republicanas  é  indepen- 
dientes nos  parecen  mas  conformes  con  la  índole  é  intereses 
di  los  Estados-Unidos.     Guando  el  pueblo  de  un  país,  co- 
>no  el  Brasil  en  la  actualidad,  6  México  en  1822,  ha  esta- 
blecido  y  aceptado  instituciones  monárquicas  de  su  elección, 
*ÍQ  ninguna  coacción  6  intervención  extrangera,  los  Esta- 
dos-Ünidos  no^ehusan  tener  relaciones  con  sa  gobierno,  ni 
ímtan  con  la  propaganda  de  la  fuerza  6  de  la  intriga,  de 
«•char  abajo  sus  instituciones..    Mas  cuando,  por  el  con- 
trarío, ha  establecido  una  nación  instituciones  republicanas 
^  independientes^  semejantes  á  las  nuestras,  los  Estados-Uni- 
^M  afirman,  en  nombre  de  ella,"  qpe  ninguna  nadon  extran- 

• 

í?<^fa  puede  intervenir  justamente  por  la  fuerza^  para  derri- 
t«r  la»  institudones  republicanas  y  establecer  otras  de  nn 
«carácter  opuesto. 
M.  Drouyn  de  L'Huys  parece  creer  que  yo  hago  un  do- 

% 
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ble  reproche  al  pretendido  gobierno  del  príncipe  Maximilia- 
no echándole  en  cara  las  dificultades  con  que  tropieza  y  el 
apoyo  que  recibe  de  potencias  eztrangeras.  A  este  propó- 
sito sostiene  que  la  resistencia  y  los  obstáculos  con  que 
Maximiliano  ha  tenido  que  luchar,  no  arguyen  nada  espe- 
cial en  contra  de  las  instituciones  que  él  ha  establecido^  se- 
gún lo  supone  el  mismo  M.  Drouyn  de  L'Huys. 

Asegura  M.  Drouyn  de  L'Huys  que  lo  que  Maximiliano 
está  pasando  no  es  sino  la  prueba  que  tienen  que  sufrir  to- 
dos los  gobi^nos  nuevos,  y  que  él  resiente  ahora  la  oonse- 
cuencia  de  discordias  ocasionadas  por  administraciones  an- 
teriores. M.  Drouyn  de  L'Huya  alega  que  estas  desgraeias 
y  contrariedades  ocurren  aún  á  los  gobiernos  que  no  encaen- 
tran  competidores  armados,  fundando  una  autoridad  pacífi* 
camente  y  sin  resistencia.  Alega  ademas  que  las  reyoeltas 
y  las  guerras  intestinas  son  el  estado  normal  de  Mézioo; 
agregando  que  la  oposición  de  algunos  gefes  militares  al  es- 
tablecimiento de  un  imperio  bajo  Maximiliano,  no  ea  sino 
la  consecuencia  natural  de  la  indisciplina  y  anarquía  reinan- 
te de  que  han  sido  víctimas  sus  predecesores 'en  el  podar. 
No  entra  leu  el  propósito,  ni  seria  propio  del  earácter  de  los 
Estados-Unidos,  el  negar  que  México  ha  sido  por  largo 
tiempo  teatro  de  facciones  y  guerras  intestinas.  Los  Esta- 
dos-Unidos confiesan  ese  hecho,  y  lo  confiesan  con  un  senti- 
miento tanto  mas  sincero,  cuanto  que  los  males  que  han 
sobrevenido  á  México  no  han  sido  solo  para  su  pueblo,  sino 
que  desgraciadamente  han  tenido  una  influencia  perniciosa 
en  otras  naciones.  \ 

Por  lo  demás,  los  Estados-Unidos  no  tienen  derecho  [ni 
ello  se  avendria  bien  con  su  amistad  hacia  México,]  para 
echar  en  cara  al  pueblo  de  aquel  país  sus  infortuiíios  pasa- 
(¡08,  ni  mucho  menos  para  provocar  6  aprobar  el  castigo 
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que  por  sus  errores  políticos  quietan  aplicarte  loa  extran- 
geroa.  La  población  mexicana  se  ha  encontrade  en  una  si- 
tuación peculiar  que  no  puede  ocultarse  á  la  Prancia.  A 
principios  de  eate  siglo  los  mexicauoa  se  vieron  obligados 
pur  conviccioues,  que  el  mundo  no  podrá  ménoa  de  respe- 
tar, á  romper  un  jugo  monárquico  extrangero  que  juzgaron 
incompatible  con  su  bienestar  y  engrandecimiento.  Vié- 
ronae  también  obligados  por  otraa  convicciones  igualmente 
respetables,  á  tratar  de  establecer  instituciones  republicanas, 
sin  la  plena  experiencia,  la  educación  práctica  y  los  hábitos 
que  pudieran  consolidar  desde  luego  esas  instituciones  de 
uD  modo  satisfactorio.  México  fué  teatro  de  un  conÜicto 
entre  los  dogmas  é  instituciones  eclesiásticas,  políticas  y  co- 
merciales de  Europa  por  uua  parte,  y  las  nuevas  institucjo' 
iiea  é  ideas  americanas  por  la  otra.  Tenia  esclavitud  áfri- 
ca» n,  restricciones  coloniales  y  monopolios  eclesiástico^. 
Una  de  esas  dificultades  aquejaba  también  á  los  tostados- 
Unidos,  que  felizmente  se  hallaban  exentos  de  las  otras. 
No  podeuios  olvidar  que  México  abolió  la  esclavitud  mucho 
iiHe»  y  con  mas  expedición  que  tos  K^ta dos-Unidos;  y 
uu  podemos  negar  que  toda  esa  anarquía  de  México,  de 
nucse  queja  M.  ürouyn  de  L'Huys,  ha  sido  por  necesi- 
ilnil,  y  aun  sabiamente  sobrellevada  por  aquel  pueblo,  en 
■un  esfuerzos  por  llegar  á  cimentar  una  amplia  libertad  repu- 
ItUcsua. 

Ignoro  si  podremos  esperar  que  la  Trancía  acepte  estn 
iiiiidu  de  ver  las  cosas,  que  á  nuestro  jaicio  palia  los  erro- 
^^»,  iu[oitun¡09  y  calamidades  de  Me'xico.  Sea  de  ello  lo 
qiH  fueie,  repcoducirémoB  el  principio  de  que  ninguna  na. 
cioii  extangera  tiene  derecho  de  intervenir  en  esos  enBayo.t 
d«  México,  y  bajo  el  pretexto  d»  querer  cor^gírle  cus  lir  r- 
'®'esi  privar  á  su  pueblo  de  au  natural  derecbía  4.\raí.\Wv- 


164- 

tad  repablicana  é  independiente.  Todos  los  agravios  é  in- 
jurias que  México  pneda  haber  hecho  i  cnalquien  otra  aa- 
cioui  han  encontrado  un  severo  easti^  en  lais  consecnen- 
cias  qae  legítimamente  se  han  seguido  de  ellos.  Las  nado- 
•nes  no  están  autorizadas  para  corregirse  mutuamente  sus 
errores^  sino  en  aquello  que  sea  necesario  para  reparar  6  pre- 
venir las  injurias  que  las  afecten  directamente.  Si  un  Estado 
tiene  derecho  de  intervenir  en  otro  para  establecer  el:  orden 
constituyéndose  juez  de  la  oportunidad,  entonces  todos  los 
Estados  tienen  el  mismo  derecho  de  ingerirse  mutuamente 
en  sus  negocios  con  absoluta  libertad  para  determinar  el 
tiempo  7  ocasión  en  que  hayan  de  hacerlo.  Puesto  en  la 
práctica  este  principio  de  intervención,  haria  indertas  y  m- 
ganosas  toda  toleranda  é  independencia  y  aun  toda  pai  y 
amistad  entre  las  naciones. 

M.  Drouyn  de  L'Huys  advierte  en  seguida  que  el  apojo 
que  recibe  Maximiliano  del  ejército  francés,  y  el  que  le  dáa 
los  voluntarios  de  Austria  y  Bélgica,  no  embarazan  la  libei^- 
tad  de  sus  resoluciones  en  los  negocios  de  su  gobierno^ 
Pregunta  luego  cuál  es  la  nación  que  no  necesita  de  aliados 
para  formarse  6  para  defenderse.  En  cuanto  á  las  grandes 
potencias,  como  Erancia  é  Inglaterra  ¿no  es  verdad  que 
mantienen  constantemente  soldados  extrangeros  en  sus  ejér- 
citos? Guando  los  Estados-Unidos  pelearon  por  su  inde- 
pendencia, ¿por  ventura  la  ayuda  que  les  prestó  la  Franoía 
hizo  que  aquel  movimiento  dejara  de  ser  verdaderamente 
nacional?  Y  se  podrá  decir  que  la  reciente  lucha  entre  ioi- 
Estados-Unidos  y  los  insurrectos  del  Sur  no  fué  tampoco 
nacional,  porque  millares  de  irlandeses  y  alemanes  peleaiOA 
bajo  la  bandera  de  la  Union?  Dando  por  supuesta  la  ooii- 
testacion  á  estas  preguntas,  M.  Drouyn  de  L'Huys  condn^ 
ye  que  no  puede  ponerse  en  duda  el  carácter  del  gobtéino 
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lis  Maximiliano,  ni  se  deben  censorar  aas  esfuerzos  por  con- 
lalidane  en  razón  de  que  emplee  fuerzaa  exttangeras. 

M.  Drouyn  en  eaa  argumentación  parece  olvidar  dos 
¡■.fííhof  iinportantes;  19,  que  los  Esta  do  a-Unid  os  en  esta 
nirrespondencia  han  definido  los  límites  del  derecho  do 
■tlisiiza  de  tal  manera,  que  no  les  es  posible  aceptar  el  argu- 
jwiilo  de  que  me  ocupo;  y  2?,  el  hecho  de  que  lo»  Estados- 
IJnidüg  no  dan  considerado  en  ningún  tiempo  al  supuesto 
gobierno  del  príncipe  Maximiliano,  como  un  gobierno  cons- 
.iiiiíional  y  legítimo  de  Mésico  capaz  6  con  derecho  de  for- 
mar alianzas. 

M,  Drouyn  de  L'Huys  presenta  entonces  de  un  moda 
pifico  Im*  ventajas  que  han  resultado  á  deben  resultar  á  los 
Sitadoa  del  establecimiento  del  supuesto  imperio  mexicano. 
ín  lagar  de  un  país  en  constantes  revueltas,  que  nos  ha  da- 
iti>  Untos  motivos  de  queja,  y  contra  quien  nosotros  miamos 
tihpinos  visto  predi  a  dos  á  hacerla  guerra,  noa  pinta  á 
tléiico  trasfiirmado,  bajo  un  benéfico  régimen  imperial,  en 
A  ¡AÍB  qne  disfruta  de  la  paz  y  ofrece,  para  lo  futuro,  aegu- 
ÜMj  extenso  campo  á  nuestro  comercio,  país  que  distará 
«eihpre  mucho  de  lastimar  nuestros  derechos  6  menoscabar 
I'iM<tra  influencia.  Nos  asegura  que  de  todas  las  naciohcs, 
lot  E»tado»-Unidoa  serán  probablemente  los  que  mas  prove- 
laqneu  de  ia  obra  que  Maximiliano  está  llevando  &  ca- 
kn  en  México.  Estas  indicaciones  son  tan  nntaralea  de  par- 
tí de  la'  tVancia  como  amigables  para  nuestro  país.  Loa 
Eiitsdos-Unidos  nunca  podrán  ver  con  indiferencia  una  re- 
política  y  comercial  en  la  nación  vecina.  Pero  sus 
ínoipioe  fijoi,  sus  hábitos  "y  convicciones,  lea  impiden 
■eciiir  esos  cambios  cuando  se  hayan  de  verificar  en  este 
itinente  por  medio  de  instituciones  extrangeias,  reales  6 
bBreialefi,  fundadas  mediante  la  demolición  violenta  de  las 
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i iistitucionM  republieanaB.  Los  Estadoa-Unidos^  .que  no  te 
aluoinan  oomanmente,  uo  yeu  ninguna  ventaja  posible  en 
este  cambio,  capaz  de  compensar  el  daño  que  direotameote 
Íes  causaría  la  destrucción  de  la  república  en  México. 

M.  Drouyn  de  L'Huys,  después  de  una  hábil  y  esmerada 
revista  de  los  hechos,  termina  -su  exposición  de  la  manera  si*; 
giiierite:     "Los  Estados-Unidos  reconocen  el  derecho  que 
t (Miemos  de  hacer  la  guerra  á  México.    Por  otra  parte,  aos- 
otro»  admitimos  como  ellos  el  principio  de  no  interveiuáon» 
H>toA  dos  principios  encierran,  á  mi  modo  de  ver,  el  fanda^ 
mentó  de  una  solución  amigable.     El  derecho  de  haoar  la 
giierra,  que  corresponde  según  lo  declara  Mr.  Sewardii  á  to- 
da nación  soberana,  implica  el  de  asegurar  loa  xesoltadee  jdi[ 
la  guerra.    No  hemos  ido  allende  el  Ooeano  simplemiiite 
par»  hacer  ostentación  de  nuestro  poder  y  aplicar  un  casti- 
go al  gobierno  mexicano.    Después  de  una  serie  de  yanu 
quejas  y  reclamaciones,  cumplía  á  nuestro  deber  exigir  ga- 
rautías,  que  no  podíamos  esperar  de  un  gobierno  cuya  mab 
fé  se  habia  probado  tantas  veces.     Vemos  ahora  que  se  tn* 
baja  en  establecer  un  gobierno  arreglado  que  estala  dispues- 
to á  cumplir  fielmente  sus  compromisos.     Bajo  este  oonoep- 
to  esperamos  que  el  objetó  de  nuestra  expedición  se  logiaiá 
prontamente.     Así  es  que,  nos*  esforzamos  en  concluir  eon 
el  emperador  Maximilano  arreglos  que,  satisfaciendo  noes- 
tros  intereses  y  nuestra  honra,  nos  permitan  considerar  ter* 
minado  el  servicio  de  nuestro  ejército  en  el  territorio  mes» 
cano.    El  emperador  ine  ordena  que  escriba  en  eate  sentido 
á  nuestro  ministro  en  México.''   Desde  este  momento  folfs- 
moe  á  nuestro  principio  de  no  intervecion,  y  lo  aceptamos 
como  nuestra  regla  de  conducta.    Nuestros  iutereaes,  no  ' 
menos  que  nuestra  honra,  exigen  que  reclámenos  la  aplioa*.* 
eion  de  ese  principio  de  una  manera  uniforme.    Confiadoe 
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íQ  el  escrita  de  equidad  que  anima  al  gabinete  de  Was- 

lington,  esperamos  que  este  nos  dé  la  seguridad  de  que  el 

pueblo  americano  se  conformará  con  la  regla  que  él  mismo 

in?ocai  observando  una  estricta  neutralidad  respecto  á  Mé- 

ú».    Cuando  yd.  (el  marqués  de  Montholon)  me  haya  in- 

fonnido  acerca  de  la  resolución  del  gobierno  fedérali  podré 

indkar  á  vd.  la  naturaleza  de  los  resultados  á  que  hemos 

Uepdo  en  nuestras  negociaciones  con  el  emperador  Maximi- 

liuio  relativamente  al  regreso  de  nuestras  tropas/' 

Dejo  ya  bechos,  y  no  sin  repugnancia,  sobre  los  argumen- 
tos ide  M.  Dronyn  de  L'HuySi  los  comentarios  que  me  pare- 
oiB  indispensables  para  evitar  el  que  e  infiera  que  estamos 
M  -acuwb  eu  ciertos  puntos  cuestionables,  como  tal  vez 
piU  inferirse  de  nuestro  silencio  acerca  de  ellos.  Creo  por 
Ip  súsmo  que  pnedp  dejar  la  recapitulación  de  sus  argumen- 
toS'Sia  una  revista  especial  que  pudiera  parecer  demasiado 
issiija  y- minuciosa.  Los  £8tado»-Uuidos  no  han  pretendido 
iifvetonden  imber  cuáles  son  los  arreglos  que  haga  el  em- 
|iÉMÍor  en  lo  oencemiente  á  los  reclamos  de  indemnización 
y*iqianeion  que  exige  de  México,  Esto  seria  un  acto  de  in- 
tsmocíon  de  nuestra  parte.  Lo  que  hacemos  es  insistir  en 
>MHMtn  aserción  de  que  la  guerra  á  que  aludimos  se  ha  con- 
.vÉitido  en  una  guerra  política  entre  Eraiicia  y  la  república 
■BBoaUy  con  cuyo  carácter  es  perjudicial  y  peligrosa  para 
lii£stttdo8«Unido8^  no  menos  que  para  la  causa  republicana, 
itedo'ette  el  aspecto  bajo  el  cual  la  consideramos  al  pedir 
ff^térañnacion.  Seria  poco  noble  (iliberal)  da  parte  de  los 
Brtado8*Umdo8,  el  suponer  que,  al  tratar  de  arreglos  preli- 
fNnates,  el  emperador  se  propone  dejar  bien  establecidas  en 
MfaíoD^  antes  de  retirar  sus  fuerzas,  las  instituciones  que  han 
Hdo  preoisaiiiente  el  grave  motivo  de  que  los  Estados-Unidos 
liayau  hecho  objeciones  á  la  intervencioii  francesa»  Seria  aun 
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mas  irregular  el  saponer  qae  ni  por  nn  momento  M-figoi 
que  los  Estados-Unidos  puedan  obligarse  á  consentir 
rectameniei  6  tolerar  el  establecimiento  de  tan  odioiaa  insbi: 
tuciones. 

Por  el  contrario,  entendemos  que  nos  anuncia^sn  inte^si 
cion  actual  de  poner  término  al  servicio  del  ejército  que  ti^ 
ne  en  México,  de  retirarlo  j  adoptar  de  buena  íé,  sin  niñg'Cí 
na  estipulación  ni  condición  de  parte  nuestra,  los  principio 
de  no  intervención,  respecto  de  los  cuales  se  pone  pan   lo 
futuro  de  acuerdo  con  los  Estados-Unidos.    Guando  deaei 
que  le  proporcionemos  la  seguridad  de  que  seremos  fieles  í 
nuestros  principes  de  no  intervención,  no  podemos  com- 
prender su  petición  sino  como  una  manifestación  amiston 
de  que  espera  que,  cuando  esté  libre  el  pueblo  meocano  de 
la  presión,  efectos  j  consecuencias  de  la  intervendon  poKti- 
co*militar  de  Francia,  respetaremos  nosotros  su  aatonomii 
independiente  j  soberana.  tSolamente  bajo  este  aspecto  ene- 
mos  que  sea  oportuna  la  apelación  qae^hace  á  nosotros  so- 
bre el  particular;  y  bajo  ese  solo  punto  de  vista  debemos  en- 
trar en  explicaciones  francas  con  el  emperador.  Bien  conoce 
él  la  forma  y  el  carácter  de  nuestro  gobierno.   La  nación  n* 
puede  ligarse  sino  por  medio  de  tratados  consentidos  por ' 
presidente  y  dos  tercios  del  senado.    Un  tratado  formal  i 
bre  el  punto  á  que  me  refiero,  seria  considerado  como  ind 
(t  110  ser  que  se  reputase  como  una  negativa  de  los  def 
nios  de  mala  fé  que  se  nos  atribuyeran,  con  el  fin  de  div' 
sospechas  en  una  materia  en  la  que,  ciertamente,  no  he 
dado  motivo  para  que  se  ponga  en  duda  nuestra  lea 
Podría  también  rehusarse  la  negociación  de  ese  tratado, 
que  en  el  hecho  de  solicitarlo  el  emperador  de  Eranor' 
vería  el  indicio  de  alguna  reserva  6  propósito  siniestro 
co  amistoso  de  parte  suya  al  retirarse  de  México.  Lai 
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idades  dadas  por  el  presidente  &  nombre  de  la  nación,  pn&> 

!en  cuando  mas  considerarse  como  manífeataciónes  de  que, 
su  juicio,  el  personal  de  la  administra ciou  que  cambia  ato 
'neaai  según  la  voluntad  del  pueblo,  no  ae  equivoca  al  apü- 
loar  lo»  principios  constantes  que  rigen  á  esta  nación  en  sa 
ipolítics,  £1  presidente  no  puede  dar  esplicaciones  sin  faltar 
rií  las  conveniencias,  siempre  que  el  poder  facultado  para  htu 
cer  tnttadoa  encuentre  razones  de  interés  público  para  opo- 
de  algún  modo  á  que  se  entablen  6  prosigan  las  nego- 
ciaciones. 

Hacha  esta  aclaración,  diié  que,  á  juicio  del  presidente, 
franela  no  debia  diferir  ni  un  momento  el  retorno  de  sus 
fnerass  y  la  plena  ejecución  en  México  del  principio  de  no 
interrenciou  según  lo  tiene  prometido,  por  temor  de  que  los 
Estados-Unidos  falten  á  los  principios  y  á  la  política  que  á 
nombre  de  mi  gobierno  be  debido  explicar  en  esta  ja  bien 
larga  correspondencia.  La  conducta  de  este  gobierno  desde 
que  comenzó  á  existir,  es  una  g;irantía  para  todas  las  nacio- 
nes del  respeto  que  profesa  el  pueblo  americano  á  la  sobera- 
nía é  independencia  de  los  demss  pueblos.  En  e^to  obedece- 
mos los  preceptos  de  Waihington,  cujas  lecciones  sobre  el 
particular  hemos  puesto  en  práctica  en  tiempos  pasados  con 
la  misma  Erancia.  El  mismo  princi[>io  y  la  propia  política 
han  sido  uniformemente  proclamados  por  iodos  nuestros  es- 
tadistas, conllrmados  en  los  comentarios  de  todos  nuest^s 
jurisconsultos,  sostenidos  por  todos  nuestros  congresos,  y 
sancionados  en  toda  ocasión  de  nn  modo  casi  unánime  por 
-el  pueblo  americano.  En  realidad  esto  es  lo  que  constitnye 
el  principal  elemento  de  nuestras  relaciones  exteriores  en  to- 
da nuestra  historia.  Atendiendo  exclusivamente  I  'Viieto 
hacia  el  caal  hemos  dirigido  nuestra  atención,  á  a»^.  .  .j  so- 
lutñon  de  las  diücaltadea  mexicanas  Bin  turbar  nuestras  rela- 
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dones  con  Franda,  reeibiiémos  con  {mrtíoiilar  latu&aflitm 
el  aviso  final  qne  se  sirva  damos  el  emperador,  ya  sea  portl 
Di|>reciable  conducto  de  vd.,  6  de  otra  manera,  del  tiempo  en 
qtie  paeda  esperarse  que  cesen  las  operaciones  de  sos  tropas 
en  México. 

Tal  vez  fuera  oportuno  el  dar  aquí  ñn  á  la  presente  no» 
ta.  Pudiera,  sin  embargo,  creerse  que  aun  queda  algona  os- 
curidad sobre  el  carácter  del  principio  de  no  intenrenoioii, 
que  debemos  ya  reconocer  como  la  regla  de  conducta  respeo* 
to  á  México,  en  .que  han  convenido  los  Estados-Unídoa  y 
lí'rancia.  Por  lo  mismo  reproduciré  por  vía  de  ilustración 
algunas  de  las  interpretaciones  que  hemos  dado  en  otras  ve- 
ces á  ese  principio  en  nuestras  relaciones  con  {^rancia. 

En  1861,  aludiendo  á  la  posibilidad  de  que  emisarios  te- 
beldes  de  los  Estados-Unidos  invocasen  la  intervención  del 
emperador  en  nuestra  guerra  civil,  observé  lo  siguiente: 
'^  El  emperador  de  Francia  ha  dado  muóhas  pruebas  de  que 
considera  al  pueblo  de  cada  país  como  el  verdadero  origen 
de  la  autoridad,  y  que  los  únicos  objetos  legítimos  de  esta 
son  la  seguridad,  libertad  y  bienestar  de  aquel.  " 

En  esa  misma  ocasión  escribí  á  Mr.  Dayton  en  los  siguien- 
tes términos:  "  De  esta  manera,  y  por  orden  del  presidente, 
he  hecho  á  vd.  una  exposición  sencilla,  desapasionada  y  sin 
exageraciones,  del  origen,  naturaleza  y  fines  de  la  lucha  en 
que  se  hallan  ahora  envueltos  los  Estados-Unidos.  Lo  he 
hecho  así  con  el  objeto  de  deducir  los  argumentos  que  ten- 
drá vd.  que  usar  al  oponerse  á  la  solicitud  que  ha  dirigido 
al  gobierno  de  S.  M.  el  emperador  la  llamada  confederacioii, 
para  que  la  reconozca  como  independiente  y  soberana*  El 
presidente,  en  la  crisis  actual,  no  espera  ni  desea  interven- 
ción alguna,  ni  aun  favor  de  ninguna  especie,  ya  sea  del  go- 
bierno francés  6  de  cualquiera  otro.-    Sea  ooal  fuero  lo  que 


tenga  qoe  sdmitír  en  lo  faturo,  jamas  invocará  ni  aaa  ad< 
mitirá  la  intervención  ó  iiillaencia  extrangera  en  esta  6 
caalqoiera  otra  controversia  en  que  pueda  verse  empefiado  el 
gobierno  de  los  Estados-Unidos,  con  una  porción  caalqniera 
del  pueblo  ameticano. 

"  Una  intervención  extrangera  nos  obligaría  necesaría- 
meiite  á  tratar  como  enemigos,  Iiaciéndotes  la  guerra,  á  aque- 
llos que,  con  el  car&cter  de  aliados,  intentasen  favorecer  á 
los  insurrectos. 

"  Aunque  otras  potencias  europeas  puedan  equivocarse, 
S.  M.  es  sin  duda  el  último  de  íos  soberanos  que  puede  des- 
conocer la  naturaleza  de  esta  contienda.  Sabe  que  la  revo- 
lacion  triunfante  de  1776  en  este  pats,  íaé  la  maDÍfestacion 
gloriosa  de  la  gran  idea  americana  del  gobierno  libre  y  po- 
pular, contra  las  preocupaciones  y  los  errores  que  pretendíe- 
Mii  contrariarla.  Sabe  que  aquel  conflicto  despertii  las  sim- 
patías del  género  humano,  y  que  fué  acogido  oou  aplauso 
por  las  mismas  naciones  de  £uropa.  Sabe  á  costa  de  cuán- 
tos sacrificios  intentaron  alguna  vez  las  potencias  europeas 
oponerse  al  progreso  de  esa  grande  idea,  y  acaso  no  tendrá 
íiioon veniente  en  confesar  que  fué  Francia  la  que  saca  de 
pila  mayor  provecho. 

''No  podrá  menos  de  reconocer  !a  presencia  de  esa  grande 
idea  en  este  conÜicto,  y  no  podrá  equivocarse  al  indagar  de 
(¡u¿  lado  se  encuentra  entre  los  combatientes.  En  fin,  el 
mismo  principio  del  sufragio  universal,  con  el  derecho  que 
tiene  á  que  bc  obedezcan  sus  decretos,  el  que  sirvió  de  base 
&i  gobierno  francés,  y  que  quieren  desconocer  aquí  los  in- 
eiirrectoü,  pero  que  saldrá  triunfaute  de  la  luciía  _'  será  mas 
que  nunca  prácticamente  establecido  por  el  gobierno  eo  los 
EítadoB-Uihdoa."     Dije  á  Mr,  Dayton  en  SO  de  Mayo  de 
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18^1,  escribiendo  sobre  el  mismo  asunto:  "  Nada  necetíta- 
mos  para  alcanzar  el  resaltado,  sino  que  las  naciones  extoaiw 
geras  nos  dejeni  en  uso  de  nuestro  derecho^  manejar  nneatios 
propios  negocios  del  modo  que  mas  nos  acomode,  puaa  ellas, 
lo  mismo  que  nosotros,  solo  males  reportarían  de  sa  inteN 
vención.  Nadie,  estamos  seguros,  puede  juzgar  mejor  qaeel 
emperador  de  los  franceses  lo  peligroso  y  deplorable- que  se- 
ria la  emergencia  de  que  intentasen  los  europeos  mezcláis 
se  y  tomar  parte  en  los  bechos  políticos  del  pueblo  ameri- 
cano." 

Al  rehusar,  en  8  de  Junio  de  1861,  la  mediación  ofrem¿ 
da  entonces  por  Eranoia,  escribí  á  Mr.  Dayton:  ''El  deber 
mas  grande  y  sagrado  que  hoy  tiene  el  gobierno,  es  salw 
la  integridad  de  la  Union  americana.  La  defensa  absoluta 
y  exclusiva  de  su  independencia  es  el  primero  y  mas  indis» 
pensable  elemento  de  existencia  nacional.  Esta  es  una  naoioa 
republicana,  y  todos  sus  negocios  domésticos  deben  mane- 
jarse y  concluirse  en  la  forma  constitucional  y  según  loa 
principios  /republicanos.  Es,  ademas,  una  nación  ameri* 
cana,  y  sus  negocios  interiores,  no  solo  deben  manejarse  oon 
referencia  á  su  posición  peculiar  en  el  continente,  Bino 
exclusivamente  por  medio  de  móviles  y  agencias  amerioa* 
nás.*' 

En  1?  de  Agosto,  186^,  Mr.  Adams  recibió  instruocio- 
nes  de  este  gobierno  en  los  términos  siguientes:  ''Las  luu 
*  cienes  europeas  que  encontraron  y  ocuparon,  casi  sin  esfuer- 
zos, este  continente,  ¿comprenden  acaso  cuál  será  su  deaií* 
no?  ¿Se  han  ocupado  en  estudiarlo  y  están  dispuestos  á 
aceptarlo!^  ¿No  han  dado  hasta  ahora  sus  errrores  por  dni* 
co  resultado  desengaños  sobre  desengaños  y  desastres  sobre 
.desastres?  Después  de  unos  cuatrocientos  años  de  eiOi 
desengaños  y  de  esos  desastres,  ¿es  tan  misteriosa  é  inooa* 
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pransibte  la  marcha  de  la  Providencia  que  no  pueda  ser  en- 
teadida  y  confesada?  Se  dice  que  Colon  diá  un  nuevo  man- 
do á  Castilla  y  í  León,  ¿(¿^é  ha  llegado  á  ser  la  soberanía 
de  ICspaüa  en  América?  Richeliea  ocupó  y  fortificó  una  gran 
(JorcioH  del  continente,  desde  el  golfo  de  México  hasta  ei 
estrecho  de  Belle>lsle.  ¿Coaaerva  Prancia  esa  importante 
porción  de  territorio  perteneciente  entonces  á  su  corona? 
Alquirió  aqu!  la  Gran  Bretaña  un  dominio  que  centDplica- 
bí  el  territorio  que  poseía  en  el  suelo  nativo.  ¿No  ha  per- 
dido ya  una  graa  parte  de  esa  asombrosa  adquisición?  ¿A 
(juiéues,  sino  á  los  americanos,  pertenecen  hoy  esos  vastos 
dünainios  que  poseyeron  y  fundaron  un  dia-los  portugueses, 
loa  holandeses  y  los  suecos,  aumentando  en' población  con 
loB  «oíanos  y  desterrados  europeos  qao  traían  consigo  las  ar- 
íes,  la  civilización  y  las  virtudes  de  Europa?  ¿Y  no  ha  sido 
conveniente  ese  cambio  pora  la  sociedad  de  este  continente? 
cN^o  alcanza  mayor  beneficio  con  ese  cambio  la  misma  Eu- 
ropa, que  si  continuara  ejerciendo  su  dominio,  dado  que  es- 
'°  fuese  posible,  en  los  pueblos  de  este  hemisferio?  Las  na- 
i^ioner  americanas  que  aquí  se  han  levantado  son  libres  y 
'ieiien  un  gobierno  propio.  Conquistaron  ese  puesto  con  el 
'"^«iry  la  fuerza  que  lea  eran  inhereutes  y  obedeciendo  el 
■insulso  irresistible  de  una  verdadera  necesidad.  ¿Seria 
fosible  para  Europa  dominar  nuevamente  eaoa  Estados,  vol- 
'iéiidolos  á  ia  condición  colonial?  ¿Seria  ese  cambio  dcsea- 
oX.^  para  los  pueblos  y  provechoso  para  la  misma  £aropa? 
.■'^l  equilibrio  del  poder,  que  éntrelas  naciones  de  Europa  se 
*^«Mitieue  trabajosamente  á  costa  de  ejércitos  numerosos, 
_i><;B8ÍouaLdo  frecuentes  ^conflictos,  cuando  la  esfera  da  las 
,ai*»hicione8  políticas  se  ve  allí  limitada  por  el  Océano  que 
"■•dea  aquel  continente,  ¿seria  posible  m  ir,tenersa  ai  este  vas- 
L*^  cunliiieute,  con  todas  sus  poblaciones,  sus  recursos  y  su 
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faerza,  faese  llevado  á  esa  esfna  de  lachas  j  de  paitidoél 

'Tor  el  contrario  de  todas  esas  suposiciones,  ¿no  está  de 
mostrando  la  evidencia  irrecusable  de  los  hechos,  qué  esa 
naciones  americanas  fueron  llamadas  á  tener  una  existend 
propia  para  ser  la  patria,  el  hogar  de  los  hombres  libres, 
que  si  los  Estados  europeos  pudieron  ejercer  ¿ntes  uüa  tt 
tela  sobre  ellos,  esa  tutela  debió  cesar  necesariamente  cuai 
do  aquellos  pueblos  llegaron  á  adquirir  la  suma  de  elemei 
tos  suficientes  para  gobernarse  por  sí  mismos,  escogiend 
sus  propias  instituciones  y  dictando  sus  propias  leyesP  t 
en  la  elección  anduvieron  desacertados,  si  cometieron  erre 
res  al  manejar  sus  negocios,  ellos  sufrirán  las  consecueniátt 
y  escarmentados  en  la  experiencia,  buscarán  como  las  deíoa 
naciones  el  modo  de  corregirse/' 

En  S  de  Mayo  de  1862,  cometióse  á  Mr.'  Dayton  el  e : 
cargo  de  manifestar  á  M.  de  Thouvenel  ''el  deseo  de  L 
Estados-Unidos  de  que  fuesen  pronto  establecidas  las  reí 
cienes  pacíficas  entre  Erancia  y  México,  sobre  una  bsa 
igualmente  justa  para  las  dos  naciones,  y  favorable  á  lai^ 
dependencia  y  soberanía  del  pueblo  de  México,  en  lo  cu 
estaba  Erancia  tan  interesada  como  las  demás  naciones  ila 
tradas." 

En  21  de  Junio  de  1862,  fué  autorizado  Mr.  Daytc 
para  hablar  en  nombre  de  los  Estados-Unidos  respecto  ( 
la  condición  de  México,  en  los  términos  siguientes:  ''Frai 
cia  tiene  el  derecho  de  hacer  la  guerra  á  México,  determ 
nando  para  sí  misma  la  causa  que  la  motive;  pero  no 
otros  tenemos  á  nuestra  vez  el  derecho  de  insistir  en  qi 
Francia  no  debe  aprovechar  las  ventajas  que  alcance  en  & 
guerra  para  crear  y  sostener  en  México  un  gobierno  ant 
republicano  y  antiamericano/' 
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Acepte  yd.,  señor,  las  seguridades  de  mi  alta  conside* 
ración» 

WILLUM  H.  SEWAED, 
Al  marqués  de  MontholoDi  Seo.,  &c.,  &c« 


El  vigoroso  razonamiento  contenido  en  esta  nota  no  pudo 
ser  contestado  por  M.  Drouyn  de  L*HuyS|  quíen^  por  toda 
reapuesta  dijo  á  M.  Montholoni  que  los  franceses  se  saldrían 
de  México  en  los  términos  que  aparecen  en  la  comunica- 
ción que  sigue: 


NUMERO  81. 
M.  Drouyn  de  L^Huys  al  marguéis  de  MontAqlon, 

(Traducción  del  francés  al  inglés,  y  del  inglés  al  españpí.) 

Pam»,  Abril  5  de  1866. 

Sefior:  He  leído  con  toda  la  atención  que  merece,  la  con- 
^^«tacion  del  secretario  de  Estado  á  mi  nota  de  9  de  Enero 
ultimo.  El  escrupuloso  empeño  con  que  Mr»  Seward  se  ha 
^OiAplacido  encanalizar  esa  nota,  y  las  detenidas  con'&idin^-    * 
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^  clones  en  que  entra  al  definir^  con  relación  á  lo  qae  espm 
para  demostrar  la  conducta  de  la  Francia  en  los  asantoa.da 
México^  las  doctrinas  que  sirven  de  base  á  la  política  inter^ 
nacional  de  los  Estados-Unidos^  son  un  testimonio  á  noe^ 
tros  ojos,  del  interés  que  tiene  el  gabinete  de  Washington 
de  alejar  todo  motivo  de  mala  inteligencia. 

Encontramos  én  eso  la  prueba  de  sus  deseos  de  que  se 
conserven  los  sentimientos  amistosos  que  las  tradiciones  de 
una  antigua  alianza  han  cimentado  entre  nuestros  dos  países^' 
7  haciéndolos  prevalecer  sobre  esas  divergencias  accidenta- 
les, que  son  á  menudo  inevitables,  en  los  negocios  y  en  lis 
..  relaciones  délos  gobiernos.  Bajo  este  punto  de  vista  he- 
mos apreciado  la  comunicación  que  el  secretario  de  Estado 
dirigió  á  vd.  el  12  de  Enero  último.  No  seguiré  á  Mr. . 
Seward  en  el  desenvolvimiento  que  ha  dado  á  la  exposioion 
de  los  principios  que  dirigen  la  política  de  la  Union  amerioa- . 
na,  porque  no  me  parece  oportuno  ni  provechoso  el  prolon- 
gar sobre  puntos  de  doctrina  ó  de  historia,  una  discusión  en 
la  que  nuestras  opiniones  podrian  diferir  de  las  del  gobierno 
délos  Estados-Unidos,  sin  que  esto  encerrase  un* peligro 
para  los  intereses  de  ambas  naciones.  Creo  por  lo  mismo 
que  conviene  mas  servir  á  esos  intereses  absteniéndonos  de 
discutir  asertos,  en  mi  opinión  muy  discutibles,  á  fin  de 
adoptar  medidas  prácticas  que  contribuyan  á  facilitar  núes* 
tros  arreglos. 

Jamas  hemos  vacilado  en  dar  á  nuestros  amigos  las  expli- 
caciones que  nos  han  pedido,  y  nos  apresuramos  á  dar  al 
gabinete  de  Washington,  cuantas  pudo  necesitar  para  infor- 
marse, así  de  nuestras  miras  respecto  de  México,  como  de 
la  lealtad  de  nuestras  intenciones.  Le  hemos  dicho  ademas, 
que  la  certidumbre  que  tuviésemos  de  que  observarían  una 
política  de  no  intervención  respecto  de  aquel  país,  después 


habiésemos  salido  de  allí,  apresuratia  el  momento,  bíq 

ipiometer  los  intereses  que  allí  nos  llevaron,  ie  sacar 
n^traa  tropas,  poniendo  así  fin  l!  una  ocapacion  cujo  tér- 
miuo  deseamos  sinceramente  apresurar.  En  una  nota  de  12 
de  Febrero  tSltimo,  Mr.  Seward  recuerda  por  su  parte,  que 
il  gobierno  de  los  Eatados-Unidos  ha  seguido  apegado  du- 
nnte  todo  el  curso  de  su  historia,  á  la  regla  de  conducta 
qoe  le  traza  Washington,  practicando  en  todas  circunatan- 
du  el  principio  de  no  intervención,  y  añade,  que  nada  po< 
üi  jiutíñcar  el  temor  de  que  fuesen  contrarios  á  esa  doctti- 
tia  tespecto  de  Medico.  Nosotros  recibimos  con  entera  coa- 
filma  esa  seguridad  y  encontramos  en  ella  una  garantía  au- 
í'ieiite  para  no  diferir  ja  por  mas  tiempo  la  adopción  de 
nwdidss  que  tengan  por  objeto  disponer  el  regreso  de  nues< 
Ito  ^£rcito. 

£1  «Diperador  ha  resuelto  que  las  tropas  francesas  evacúa' 
rin  i  Uéxíco  en  tres  porciones:  la  primera  debe  partir  en  el 
au  dfl Noviembre  de  1866,  la  segunda  en  Marzo  de  1S6T  y 
li  teñera  en  el  mes  de  Noviembre  del  mismo  aBo. 

SbvBse  vd.  comunicar  oficialmente  esta  decisión  al  seore- 
tirio  de  Estado. 

Becitta  vd.,  señor  marqués,  laa  segotidades  de  mi  alta 
eaniideracioD. 

DUOUTN  DE  L'HtfXS. 

Al  marques  de  Montholon,  ministro  del  emperador  in 

"WQihinjton, 


Í78 

Mr.  Seward  acusó  recibo  de  esta  comanieadom  sm  expi^ 
sar  la  opinión  del  gobierno  de  los  Estados^Unidos  respecto 
de  ella,  lo  cual  se  reserva  para  cuando  se  haya  discaticb  A 
asunto  en  junta  de  ministros,  en  cuyo  caso  es  seguro  que  se 
insistirá  en  la  reducción  del  plazo  fijado  para  sacar  las  fuer- 
zas francesas.    La  respuesta  de  Mr.  Seward  es  como  sigue: 


NUMERO  38. 
Mr,  Seward  al  marguét  de  MontAokn. 

DEPABTAMEKTO  DE  ESTADO. 

ÍÍTashinghon,  Abril  28  de  1868. 

Mi  estimado  marqués:  Me  apresuro^  antes  de  la  salida  dd 
correo,  para  acusar  recibo  de  la  nota  de  vd.  de  SI  del  oofr 
riente,  junta  con  un  despacho  que  se  sirvió  vd.  darme^yqns 
le  fué  dirigido  por  M.  Drouyn  de  L'Huys,  en  el  cual  d  m^ 
nistro  de  negocios  extrangeros  del  imperio  francés  oontsiia 
á  la  comunicación  que  tuve  la  honra  de  dirigir  á  vd.  reqmv 
to  de  los  asuntos  de  México  el  12  de  Febrero  último. 

Este  negocio  tendrá  la  atenta  consideración  del  presidea- 
te  de  los  Estados-Unidos. 

Soy  de  vd.  mi  estimado  marques,  muy  8Íacerameiité.( 

WILLIAM  H.  SSWÜKD.    *  . 

« 

Al  marqués  de  Montholon,  &c. 
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lÁ  ooitei^é(ideñm.^qae  sigue  se  refiere  al  envío  3e  iher- 
íM  asBtriacas  á  México. 


NUMEEO  84. 


Mr.  Seward  á  Mr,  Motley. 


DEPARTAMENTO    DB    ESTADO. 


Washington,  Marzo  19  de  1866. 


•■   • 


NUM.  167. 

Señor:  Mr.  Bigelow  me  informa  en  un  despacho  de  15  de 
Febrero^  que  ha  sabido  de  una  manera  extraoficial^  que  Gre- 
.  gorio  Barandiarán^  representante  diplomático  del  archiduque 
.^ximiliano,  oficial  que  fué  de  la  legación  en  Washington 
«nHienapo  del  Sr.  Robles,  está  ahora  en  París  con  el  objeto 
de  conseguir  dinero  para  enviar  10,000  austríacos,  que  dice  • 
^stán  listos  para  embarcarse  en  Trieste  para  México.  El  co- 
ínisionado  mexicano  le  informó  de  que  no  existían  fondos  en 
^u  poder.  No  esto;  seguro  de  saber  el  resultado  de  la  mi- 
sión del  ministro,  pues  el  dinero;  si  se  proporciona,  debe  ser 
f^r  medios  indirectos  y  reservados. 

Se  previene  á  vd,  que  averigüe  lo  concerniente  á  estos  he* 
<^ho8,  y  si  fuere  cierto  lo  expuesto,  lo  ponga  en  conocimien* 
^0  del  gobierno  de  Austria  oportunamente^  manifestándole 
que  los  Estados-Unidos  no  pueden  ver  con  indiferencia  un 
&eto  que  parece  conducir  al  Austria  á  unn  ftliaBKa  con  los 
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ínvasores^de  M&dco,  para  deatroir  laiepáUioa  y  éáúim 

instituciones  imperiales  extrangeras. 

Es  de  esperarse  que  el  Austria  nos  dará  franeas  expli 
ciones. 

Soy  de  vd.,  sefiori  obediente  servidor. 

WILLIAM  H.  SEWAED. 
Ai  Sr.  G.  Lothrop  Motlejí  &c.— Yiena. 


NUMERO  85. 


Mr*  Seward  á  Mr.  MoÜey. 


DIPABTAMXNTO  DE  S8TAD0. 


Washington,  Marzo  19  da  1866* 


NÜM.  169. 


Señor:  Es  en  mi  poder  el  despacho  de  vd.  de  27  de  1 
brer9y  número  160,  por  el  que  nos  imponemos  de  los  esfo 
zos  que  se  hacen  actualmente  para  inducir  al  gobierno  a 
triaco  á  que  consienta  que  en  este  año  se  recluten  4,000 
luntarios  en  el  imperio,  destinados  para  México,  fundánd 
en  que  los  artículos  adicionales  de  la  convención  de-  M 


mar  permitieron  2,000  csda  año,  y  que  niogungs  f  ueroa  en. 
TÍados  en  el  año  de  1865. 

Sobre  estos  hechos  vd.  expresa  la  opinian  de  que  el  con- 

aeutimiento  deseado  se  conceilerú  probablemente  por  el  go- 
bierno imperial,  y  que  si  UegastíTi  á  obtenerse  loa  fondos  üb- 
ceaarios  para  pagar,  equipar  y  armar  4,000  oficiales  y  soldó* 
dos,  estos  se  conseguiriaii  y  estarían  en  México  este  año. 
Al  mismo  tiempo  manifiesta  vd.  que,  en  su  concepto,  todavía 
no  se  han  conseguido  los  fondos. 

Siendo  eüte  el  caso,  parece  necesario  qae  llame  la  atención 
de  vd.  hacia  mi  despachó  número  157,de  esta  feelia,  que  ha 
eido  enriado  hoy  mismo. 

Al  preparar  aquel  despacho,  previ  eustancialmente  el  ca- 
w  qoe  ahora  refiere  la  comunicación  de  vd.  Sin  perjuicio  de 
U  cortesía  y  respeto  debido  al  gobierno  austriaco,  no  podría 
vd.  nunca  ser  demasiado  dibgeDtey  expresivo  en  la  piotesta 
■ine  se  le  ha  prevenido  á  vd.  formule. 

Al  cumplir  eoB,«¥te  deber,  puede  ser  á  vd.  dtU  un  informe 
*iel  estado  actual  de  la  cuestión  respecto  á  la  intervención  de 
Francia  en_ México  en  estas  moraeiitoa.  Cun  este  objeto  en- 
rá  á  vd,  reservadamente  copia  de  mi  nota  dirigida  á  M. 
Montholon  el  12  de  Febrero  último.  Hasta  ahora  no  se  ha 
"cibido  contestación  á  esta  nota,  ni  se  ha  publicüdo  su  con- 
lenido.  Por  lo  mismo  vd.  advertirá  euán  conveniente  es  la 
diicreoiim  en  d  uso  qoe  vd.  juzgue  necesario  hacer  de 

Después  de  leer  aquel  documento,  vd,  comprenderá  que 

«1  gobierno  y  el  pueblo  americano  no  han  de  ver  ciertamen- 

Í6  Con  agrado  que  Austria  en  esta  situación  asuma  e!  carAc- 

'^f  de  protectora  de' un  poder  militar  extraño,  que  invocan- 

OIRCULUIGS. — IC. 


* 


182 

ció  la  forma  iÜé  t0i{)idrio  trata  de  lévañtáird&lKilíte  kiécttíinKi 
tos  de  la  república  mexicana^  que  se  dan  ya  por  dedfraidó>^ 

l^y  de  vd.,  señor^  atento  servidor. 

•*  ■ 

WniiIAM  H.  SEWAED. 

■   *  ' 

A)  Sr.  G.  Lothrop  Motley,  &c.^  &c.««>Yiena. 


.  f . 


NUMEBÓ' 88. 


.Á 


■   *»  i 


Mr.  Setoard  á  Mr^  MoUe^^  ^ 


DBPABTAMBNTO   DE  B»«MW, 


WABHlNaTON^  Abril  6  de  1866. 


NÜM.  178. 


■  r 


Señor:  Acaba  de  recibirse  un  despacho  confidencial  de  Hr« 
Bigelow,  ministro  de  los  EstadoS'ITnidos  en  Paris.  Sn  eite 
despacho^  Mr.  Bigelow  dice  en  sustancia  lo. qae  sigue: 

El  ''Moniteur"  de  21  de  Marzo  anuncia  que  ef  1,6  sejSr- 
mó  en  Yiena  una  convención  militar  entre  el  gobierno  ana- 
triaco  y  el  representante  de  Maximiliano^  suplementaria  de 
una  convención  del  mismo  género  que  había  sido  previa- 


1«8 

wK^Aí^héilé^iA  hntte  las  mismas  partes.  £1  objeto  de  este 
fcrSfiidbi  ;dfce  él  "Moniteur/'  es  asegurar  el  alistamiento  ue- 
o^GÜirfó'^ará  conservar  completo  el  cuerpo  austriaco  en  Mé- 
icico. 

Mr.  Bigelow  dice  ademas: 
'"^^if  é  visto  otro  diario  que  asegura  que  una  linea  de  vapo- 
rea sridrá  de  Trieste  á  Veracruz,  para  continuar  sus  viages 
con  regularidad  después  del  1^  de  Abril.  *' 

Mr.  Bigelow  comunica  ademas  el  siguiente  paságe  del 

**Constitucionar'  de  Paris,  de  21  de  Marzo:    "Vemos  en  el 

**3Wüwdénblatt)'*  de  Viena,  que  el  alistamiento  para  México 

corneñ^ark  inme&atamente;  que  los  fondos  se  han  recibido 

.   ^é'Hrfí  desde  hace  dos  ineses/'   ' 

Los  despachos  de  vd.  de  fechas  casi  tan  reci'entái  como  la 
Yiota  de  Mr.  Bigelow,  nada  dicen  acerca  de  los  rumores  que 
_^1  pone^  en  conocimiento  de  este  gobierno.  Es  muy  posible 
^ue  infdi'íiied  mas  auténticos  que  vd.  tenga  respecto  á  la  dis« 
P<>»icíon  y  conducta  del  gobierno  austriaco,  hagan  que  vd. 
trate  con  indiferencia  los  particulares  mencionados  por  Mr. 
J^igelow.    •  ' 

Considerando,  sin  embargo,  este  asunto  bajo  nuestro  pun- 
^  de  vista,  los  rumores  referidos  parecen  suficientes  para  au- 
^rizarnos  á  pedir  una  franca  y  amistosa  explicación  al  go- 
bieiíio  real  é  imperial,  acerca  de  las  relaciones  que  se  propo- 
.'*^  entablar  ó  mantener  en  lo  sucesivo  reispecto  de  México. 
Se  espera,  por  lo  mismo,  que  vd.  cumpla  con  las  instruc- 
ciones que  hasta  ahora  se  Yk  han  mandado  con  este  objeto;  y 
*^   cree  conveniente  que  vd.  manifieste  que,  en  el  caso  de 
4Ue  se  j^ongan  en  práctica  actos  hostiles  á  México  por  súbdi- 
^^^  austriacos,  bajo  la  dirección  ó  con  la  sanción  del  gobier- 
no de  Viena,  los  Estados-Unidos  ae  juzgarán  en  libertad  pa- 
^  considerar  esos  actos  hostiles,  como  si  constituyesen  tin 
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estado  de  guerra  por  parte  de  Austria  contra  la  repdUíeada 
México;  7  que  respecto  de  esa  guerra  hecha  ei»  la  aotoalídad 
y  bajo  las  presentes  circunstancias,  los  Estados«Unidot  no 
podrian  comprometerse  á  permanecer  como  espectadores  mu* 
dos  6  neutrales. 

£1  presidente  puede  querer  llamar  la  atención  del  ccMagie- 
so  acerca  de  este  interesante  asunto.  Por  esto  verá  rd.  la 
importancia  de  obtener  los  informes  que  se  desean  tan  pron- 
to como  fuere  practicable  con  las  cortesías  debidas  al  Aus- 
tria en  su  calidad  de  gobierno  amigo. 

I 

Si  vá.,  sin  embargo,  tuviere  razones  de  algún  peso,  qjam 
ahora  nosotros  ignorambs,  para  diferir  el  cumplimiento  ¿e 
estas  instrucciones,  está  vd.  en  libertad  para  usar  de  au  dii* 
crecion,  informándonos  acerca  de  esas  razones. 

Soy  de  Td.,  señor,  atento  servidor. 

WILLIAM  H.  SEWASD. 
41  Sr.  O.  Lothrop  Motley,  &c.,  &c.,  &c. — ^Viena. 


185 


NUMERO  87. 


Mu  Seioard  á  Mr,  Motiey. 


OEPABTAICBMXO  DE  ESTADO. 


WASHiNcnoNj  16  de  Abril  de  1866. 


NUM.  174. 


Señor:  He  tenido  el  honor  de  recibir  el  de*spacho  de  vd. 
de  27  de  Marzo^  número  165,  que  contiene  el  importante 
vm  de  que  un  tratado  llamado  ''Convención  militar  suple- 
nientaria/'^ué  ratificado  el  15  de  dicho  mes  entre  el  emp6-, 
ndor  de  Austria  y  el  príncipe  Maximiliano)  que  pretende 
ser  emperador  de  México. 

Me  informa  vd.  de  que  se  espera  que  mil  voluntarios,  po- 
co  mas  6  menos,  se  embarcarán  (en  virtui  de  este  tratado) 
^6  Irieste  para  Yeracruz  muy  pronto,  y  que  por  lo  menos 
otros  tantos  lo  harán  en  el  otoño. 

He  comunicado  á  vd.  hasta  ahora  las  instrucciones  del 
P>^8idente  para  pedir  explicaciones  y  para  informar,  llegado 
^i  caso,  al  gobierno  dé  Austria,  que  el  envío  que  hieiere  ex- 
pediciones militares  en  virtud  de  un  tratado  como  el  que 
^bora  parece  haber  sido  celebrado,  inspiraría  un  serio  cuida- 
do á  los  Estados-Unidos. 

Este  asunto  ha  sido  ahora  considerado  nuevamente  en  co» 
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nezion  con  los  informes  oficiales  que  se  han  recibido  á  últi- 
mas fechas*  Parece  que  ha  llegado  el  tiempo  en  que  la  acti* 
tud  de  este  gobiemo^con  relación  á  los  negocios  de  México, 
se  haga  conocer  nna  vez  mas,  franca  y  claramente,  al  empe- 
rador de  Austria  7  á  todas  las  otras  potencias  á  quienes  pae- 
da  interesar  directamente.  Los  Estados-Unidos,  por  razones 
que  les  parecen  justas  7  que  tienen  su  fundamento  en  el  de- 
recho de  gentes,  sostienen  que  el  gobierno  republicano  na- 
cional, con  quien  ellos  están  en  relaciones  de  amistad,  es  el 
único  gobierno  legítimo  ^ue  existe  en  México;  que  icontra 
esa  república  ha  hecho  el  gobierno  ñrances  la  guerra  por  un 
período  de  varios  años,  cuya  guerra  comenzó  negándose  ta- 
dos  los  designios  políticos  6  dinásticos  que  ella  ha  asumido 
después,  ofreciendo  ahora  distintamente  el  cará.cter  de  una 
intervención  ei^opea  para  derrocar  el  gobierno  nacional  re- 
publicano, y  levantar  sobre  sus  ruinas  un  despotiismo  euro- 
peo, militar  6  imperial,  por  tnedio  de  la  fuerza  arínada.  Los 
Estados-Unidos,  en  vista  del  carácter  de  sus  instituciones 
políticas,  sü  proximidad  é  íntimas  relaciones  con  México,  y 
su  justa  influencia  en  los  negocios  políticos  del  continente 
americano,  no  pueden  consentir  en  la  ejecución  de  aquel 
proyecto  por  los  medios  ya  descritos.  En  tal  virtud,  los  Es- 
tados-Unidos se  han  dirigido  oportunamente  al  gobierno  de 
Francia,  y  han  pedido  que  las  tropas  francesas,  comprometi- 
das en  esta  mal  fundada  invasión  política,  desistan  de  su  in- 
tervención y  se' retiren  de  México. 

Para  conocimiento  de  vd.  se'  acompaña  á  este  despacho 
copia  de  la  última  comunicación  que  sobre  el  asunto  beinos 
dirigido  á  Práncia.  Ese  documento  manifestará  á  vd.  el  ver- 
dadero estado  deia  cuestión.  También  pondrá  á  vd.  en  acti- 
tud de  hacer  entender  al  gobierno  de  Viena,  que  los  Esta- 
dos-Unidos estarán  no  menos  opuestos  en  lo  sucesivo  á  la 
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intervención  miÜtar  de  Austria  en  México  con  objetos  poli- 
ticos,  de  lo  que  lo  están  á  una  intervención  ulterior  del  mis- 
tno  carácter  que  intentara  Eiancia  en  aquel  paía. 

Por  lo  mismo  vd,,  tan  pronto  como  fuere  conveaiente, 
presentará  el  caso  de  ana  manera  adecuada  ¿  la  conaideía^ 
cion  del  gobierno  imperial  y  real. 

Está  vd.  autorizado  para  manifestar  que  los  EatadoB-Uni'. 
dos  desean  sinceramente  que  Austria  pueda  encontrar  justa 
y  eonveniente  la  aceptación  del  principio  de  no  intervención 
en  México,  seguo  lo  proclaman  los  Estados-Unidos,  sobre  lo 
cual  ya  han  invitado  también  á  l'rancia. 

Nos  comonicará  vd.  la  respuesta  del  gobierno  austriaco  ¿ 
esta  proposición. 

Este  gobierno  no  podría  menos  de  considerar  como  un  ne- 
godo  de  seria  importancia  el  envío  de  caalquiera  tropas  de 
Austria  &  México,  mientras  que  el  punto  que  se  previene  S 
vd,  explique  al  gobierno  aastriaco,  se  halle  todavía  pen- 
diente. 

Soy  de  vd.,  señor,  atento  servidor. 

WILLIAM  H.  SEWARD. 

Al  Sr.  G,  Lothrop  Motley,  &;c.,  &c.,  &c. — Viena. 

X;i  infrascrito  secretario  de  la  legación  de  la  república  me- 
¡lioana  en  los  Estados-Unidos  de  América, 

Certifica:  Que  los  documentos  que  preceden  están  fielmen- 
le  tradnoidos  del  inglés  al  español,  y  que  han  sido  tomados 
^  la  edición  oficial  de  los  mismos  hecha  por  el  congreso  de 
loa  Estados-Unidos. 

Washiagten,  Abril  ¿6  de  1866. 

IGNACIO  MAiaSOAL. 
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En  ''£1  Times"  de  NaeTa*York^  perid^ico  que  se  conside- 
ra ei^  este  país  como  el  órgano  de  Mr.  Séward,  apareció  en- 
tero el  telegrama  que  sigue,  que  todo  hace  creer  procede  del 
departamento  de  Estado:  ' 

TELEGRAMA  ESPECIAIj  DEL  «füMBB»  DE  HUEYA-TOEK. 


f^ASHlEaiOE:  Ubesy  Abfil  23. 

/'  £1  gobiemo  hm  ledlMdp  aqgniidid  satisbctona  del  em- 
perador de  los  franoeset  de  qoe  todas  ka  tiopas  francesas  ^^ 
drán  de  México,  7  de  qoe  Francia  aognizi  en  los  asuntos  re- 
btÍTOS  á  aquel  paia^  una  política  estricta  de  absoluta  no  in- 
terrendon.  Esa  misma  política  la  exigirá  nuestro  gobierno 
de  todas  las  potencias  earopraa.  Se  han  sscibidd  noticias  ofi- 
ciales, asi  de  Yiena  como  de  Paris^  manifestando  que  el  em- 
pcndor  de  Austria  habia  oontnido  el  compromiso  de  pro- 
porcionar á  Maximiliano  las  tropas  que  necesitase  para  reem- 
pkar  laa  que  fuñen  saliendo  del  ^jéiciio  francés,  t  que 
pronto  se  embarcam  un  gram  numero  de  soldados  austríacos 
paraTcnorai. 

3^.  Semd»  sin  péidida  db  liempo^  ha  pimaída  á  Mr. 
M01Í7  pida  s«s  pasaportes  lam  iwgo  eo«a  vea  que  salo  un 
5<v<>  buque  ccn  soldados  para  México,  noofioaado  antes  al 
gohien^o  de  Ausaia  que  tambwa  lecihiiá  ms  paaapoites  el 
ruiíiisuo  aifflftiapa  en  Washiaglcc  La  iaxerreaeíon  de  cuaU 
cüííT  (v^i^iícii  ¿^iTopea  er.  I.^*  i^i^ros  de  México  se  mirará 
tr.  !o  scoMiiVv)  ccvaw  i::í  jaccrcí  dí  árJtecri.     yr^ucia  s^  vio 
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€DY|ielt|i.  en  las  dificultades  de  la  ouestion  mexieanB,  ináni- 
festanda  que^busoabs^  reparación, 4  insultos  recibidos;  y  ella, 
sin.  embargo,  acaba  de  adherirse  á  la  política  de  no  interven- 
ción, política  de  coja  fiel  observancia  respecto*  de  México 
caidaiá^  empeñosamente  los  Estados-Unidos  en  lo  suce- 


sivo.'* 
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CIECÜLAE  NinplEO  8. 

lASAOION  HBXIOANA  VS  LOS  BSIAD);(S-(rNll>OI 

DBAMÉMOA.     -^ 

t  '        ' 

Washington,  Junio  28  de  1866, 

NUM.-449. 

Cartas  interceptadas  al  enemigo. 

• 

Anoche  recibí  una  carta  del  general  Escobedo,  fechada  en 
LiiMures  el  27  de  Mayo  próximo  pasado,  con  la  que  me  re- 
mite varías  cartas  interceptadas  al  enemigo  por  las  fuerzas 
de  wa  mando,  de  las  que  aparece  que  los  soldados  franceses 
están  cansados  con  la  guerra  que  nos  hacen,  ridiculizan  las 
declaraciones  de  su  goKerno  de  que  el  país  está  pacificada, 
y  muchos  de  ellos  califican  de  injusta  la  política  de  su  em- 
perador. Becibí  ademas  otra  carta  del  C.  Manuel  Z.  Gómez, 
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fechada  en  Bio  Blanco  el  16  del  próximo  inies^  «h  4né'iíiié 
hace  varias  explicaciones  importantes  respecto  de'dicbas'iRrr- 
tas^  j  me  rec9míenda,  lo  mismo  que  el  general  ^cobedo;^  que 
las  haga  yo  llegar  á  manos  de  algún  amigo  nuestro  Miden» 
te  en  París,  que  las  enseñe  á  ios  diputados  de  la  ópcmidon. 
Después  de  examinar  cuidadosamente  tales  cartas,  me  he 
determinado  á  publicar  extractos  de  los  pasages  principales 
de  ellas,  debidamente  certificados  por  el  secretario  de  la  le- 
gación, 7  cuyos  pasages  irán  precedidos  de  las  dos  cartas  ci- 
tadas del  general  Escobedo  y  del  C.  Gómez,  omitiéndoles  lo 
relativo  al  envío  de  dichas  cartas  á  Faris.     Hecha  la  impre- 
sión, enviaré  ejemplares  de  ella  á  Francia,  Bélgica  y  la  re 
páblica.    Enviaré  adeinas*  las  cartas  originales  al  Sr.  Ha- 
neyro  á  Faris,  para  que  haga  de  ellas  el  uso  que  creyere 
conveniente*  ■  c 

Luego  que  estuviere  ooncjuida  la  impresión,  lemitííéá^ 
vd.  ejemplares  de  ella. 

Beproduzco  á  vd.  las  seguridades  de  mi  muy  distíngoida 
consideración. 

M.  SOMEBO. 
C.  ministro  de  relaciones  exteriores.— Faso  del  Nortt* 
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.    -  ItBaAOIOK  HEXIOAKA  fi^  LOS  BSTADOS-UNIDOS 

DE  AMÉRICA. 

Washington,  Julio  19  de  1866.    . 

NUM,  480. 

Circular  número'  8. 

.  Hasta  hoy  recibí  ejemplares  de  la  circular  número  8,  que 

contiene  los  pasages  principales  de  las  cartas  interceptadas  á 

los  soldados  franceses  y  belgas  aue  ocupaban  á  Monterejr  j 

el  Saltillo  en  Abril  últiino  por  fuerzas  del  general  Escobedp; 

indujo  á  vd  ejemplares  de  dicha  circular* 

Hoy  la  remito  á.  Mr.  Seward  con  la  nota  de  que  acompa- 
so copia,. 

Dergracíadamenté  me  ha  llegudo  muy  tarde  para  enviar- 
la  á  la  república  por  el  vapor  que  saldrá  hoy  para  Yeracroz; 
P^o  irá  por  el  próximo,  ademas  de  que  han  mandado  ma- 
chos amigos  de  JNfneva-Yórk  un  buen  número  de  ellas, 
enviaré  el  mayor  ndmero  posible  de  ejemplares  á  Europa. 
Si  costo  de  esta  impre^on  ha  sido  de  cuarenta  pesos,  .que 
^^^^é  k  gastos  extraordinarios  de  esta  legación.     Mandé 
•wicerla  en  la  imprenta  deí  "Mess^ger,"  para  tener  grato  á 
esle  periódico  que  ba  sido  nuestro  constante  amigo, 
^produzco  á  vd.  las  segoridadeis  de  mi  muy .  distinguida 

cottttderapion. 

•*  M.  EOMEÉO. 

®-  ministro  de  relaciones  exteriores.--^Pa80  del  Norte. 
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LBaAOIQK  MHXIOAKA  EK  LOS  ESXADOS-UNIDOS 

DB  AMÉBÍOA.  ^ 


Washington,  Julio  10  de  1866, 


Señor  secretario: 

Tengo  la  honra  de  remitir  á  vd«  para  coúocimietito 
gobierno  de  los  Estados-Unidos,  ejemplares  de  una  circí 
que  he  hecho  imprimir  en  Nueva-York,  j  que  contiene  fi 
mentes  de  varias  cartas  interceptadas  por  fuerzas  del 
neral  Escobedo  á  los  soldados  franceses  j  belgas  que  oci 
báñ  á  Monterey  y  el  Saltillo  en  Abril  último^  cuyas  ca 
me  fueron  remitidas  originales  por  el  general  Escobedo 
la  comunicación  fechada  en  Linares  el  27  dé  Mayo  ^igu 
te^  que  aparece  publicada  al  principio  de  dicha  circula: 
mismo  que  otra  carta  del  0.  Manuel  Z.  Gómez,  secretario 
general  Escobedo,  fechada  en  Eio  Blanco  el  26  de  Abril 
terior,  que  dá  varios  importantes  pormenores. 

Aunque  en  las  cartas  interceptadas  se  hacen  aprecie 
nes  muy  inexactas  de  la  situación,  se  dice,  sin'embarg( 
suficiente  para  conocer  que  los  soldados  franceses  están 
sados  de  la  injusta  guerra  que  su  gobierno  les  obligara  á 
cer  á  México;  que  no  venrporvenijr  ni  objeto  alguno  en  i 
que  no  creen  que  el  llamado  imperio  del  usurpador  Mas 
liano  pueda  consolidarse  sin  el  envío  de  un  ntimero  muy 
siderable  de  refuerzos  franceses;  que  ridiculizan  las  diad 
cienes  oficiales  del  gobierno  francés  de  que  se  ha  estable 
la  paz  en  México,  y^  muchos  de  ellos  tienen  por  impol 
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é  injustificable  la  intervención  que  su  gobierno  ba  estado 
ejerciendo  en  México. 

En  la  circular  adjunta  se  comprenden  solamente  los  pa* 
«ages  mas  notables  de  las  principales  de  dícbas  bartas. 

Me  es  muy  satisfactoria  esta  oportunidad,  para  renovar  á 
vd.,  señor  secretario,  las  seguridades  de  mi  muy  distinguida 
eonsíderacion. 

,       .    M,  EOMEEO. 

J .    .Al  Hon*  William  H.  Seward,  &c.,  &c,,  &c. 
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u  nnxKvxNCioK  francesa  en  mbzioOi  juzgaba  pob 

8ÜS  MISMOS  SATBIITXS» 


NUMERO  8. 

Correspondencia  j)articí¿lar. 

* 

LiNARKa,  Mayo  27  de  1866. 

C»  Matías  Bomero.<^Washingtoné^>^Muy  señor  mió  de  to- 
^0[ñ  atención:  Ha  concluido  la  primera  expedición  de  Donáy, 
^  toas  consecuencia  que  grandes  robos,  bajo  el  pretexto  de 
^olta,  en  los  lugares  que  ocuparon,  bastantes  robos  en  las 


''*^    ^r- 
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CMas,  principalinente  en  Bio  Blanco,  ^Galeana  é  Iforbide^ 
y  algunos  inocentes  fusilados  por  el  bandido  Dapin»  Jea- 
ningros  emprendió  su  retirada  algo  mas  que  de  prisa,  te- 
mando el  camino  menos  á  propósito  para  sus  trenes,  tan 
luego  cotno  supo  la  aproximación  de  mis  fuerzas*  Sin  em- 
bargo, sufrió  algunas  hostilidades  y  tuvo  bastante  deserción; 
pues  solamente  á  uno  de  mis  gefes  se  han  presentado  dies  j 
siete  franceses  y  belgas.  La  desmoralización  cunde  en  el 
ejército  invasor,  á  la,  vez  que  yo  comienzo  á  ver  con  satis* 
facción  que  aumenta  la  confianza  y  el  entusiasmo  en  las  fuer- 
zas de  mi  mando.  -  . 

Tengo  ya  recibido  un  armamento  que  contraté,  y  en  bre- 
ve recibiré  el  resto  con  las  municiones  de  guerra,  &c.:  de 
suerte  que  con  estos  recursos  y  los  que  vd.  me  proporcionei 
pronto  estará  este  cuerpo  de  ejército  en  estado  de  poder  em- 
prender sobre  las  plazas  fuertes  del  interior  con  muchas  es- 
peranzas de  buen  éxito. 

Mis  enfermedades  y  mis  marchas  violentas  habían  ocasio- 
nado el  retardo  en  la  remisión  de  las  importantes  cartas  ori- 
ginales qué  ahora  le  acompaño.    Creo  que  seria  convenientes 
hacer  en  esa  una  impresión  de  lo  mas  interesante  de  ellas, 
poner  su  contenido  al  alcance  del  pueblo  francés,  que 
nimemente  ha  desaprobado  la  intervención  que  oombatimo8...«i 

Todas  las  noticias  que  tenemos  del  interior  son  satis&e^— 

• 

torias.  Por  todas  partes  comienza  á  levantarse  el  espíiiti^ 
público^  y  decrece  la  adhesión  al  llamado  imperio.  El  cler 
hace  tiempo  que  trabaja  con  desaliento,  porque  no  encon 
en  Maximiliano  al  homHre  que  buscaba*  Los  propietario^ 
y  comerciantes  ni  pueden  trabajar  con  libertad  ni  consérvala 
lo  que  tienen,  y  careciendo  por  consiguiente  de  garantías^ 
desean  un  cambio  para  mejorar.  Por  último,  los  traidoie^ 
están  ya  molestos  con  los  frecuentes  descares  que  reoibei^' 
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por  parte  de  los  franceses,  y  todo  tiende  á  exasperar  los  áni> 
mon  en  contra  de  la  maldecida  intervención  j  de  aa  aborto 
el  imperio  de  Maximitiauo.  Tenemos,  pnea,  esperanzas  de 
megotar  mucho,  dentro  de  poco  tiempo,  y  un  pequeño  auxi- 
lio en  numerario  precipitariit  los  auceaos  y  aceleraría  nues- 
tro triunfo. 

Con  satisfacción  rae  repito,  señor  ministro,  de  vd.  afectí- 
simo amigo  y  muy  atento  servidor. 

M.  ESCOBEDO. 


Eio  Blanco,  Abril  2fl  de  1867. 

Sr.  ministro  B.  Matias  Bomero. — Muy  señor  mío  de  mi 
•tención:     El  general  Escabedo  ha  mandado  á  vd.  varias 
<»rtas  originales  de  algunos  gefes,  oficiales  y  soldados'' del 
fj'^Mito  iuvasor  que  han  sido  interceptadas  por  nuestras 
tfuerri'ilas.     Creyendo  que  convenga  hacerlas  llegar  á  cono- 
S'Oniento  del  puebfo  francés  que  ha  reconocido  la  justicia  de 
■  iQestra  causa  y  censúrala  obstinación  de  Napoleón  en  se- 
ff**ir  interviniendo  en  nuestros  asuntos,  he  creído  convenien- 
**  hicer  á  vd.  algunas  reflexiones  que,  aunque  están  al  al- 
ance de  vd.,  tienen  mas  fuerza  paia  los  que  estamos  preaen- 
•^iando  los  hechos. 

Son  tantas  y  tan  continuas  las  privaciones  con  que  tienen 
^Ue  luchar  los  valientes  que  defienden  con  las  armas  la  in- 
Oependencia  del  país,  que  si  no  les  impeliera  á  ello  un  tan 
imperioso  y  sagrado  deber,  estoy   seguro  que  muchísimo  se 
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retraerian  y  abandonarían  completame&te  la  empresa.   Apo- 
derados nuestros  enemigos  de  casi  todos  los  paertoe  y  Tuiis 
de  las  ciudades  prin^cipale^^  son  muy  escasas  y  oasi  maga»^ 
ñas  las  rentas  de  que  podemos  disponer.    Nnestros  acddi^ 
dos^  pues,  carecen  de  lo  mas  preciso,  y  siempre  se  prefleotni 
al  enemigo  caando  inician  un  combate  6  tienen  necesidad 
de  aceptarlo,  pésimamente  armados,  mal  municionados,  con 
girones  de  abrigo  por  vestido,  y  extenuados  por  la  fatiga  y 
la  falta  de  alimento.    La  continua  acción  en  que  tienen  ne- 
cesidad de  estar,  no  permite  qn^  se  les  instruya  y  discípluia 
convenientemente,  á  la  vez  que  sus  contrarios  tienen  iodo 
de  sobra,  y  están  pagados  con  pímtualidad*    De  esta  map 
ñera  nada  tiene  de  extrafio  que  algunas  veces  masas  de  hoiii- 
bres,  mayores  en  número  que  las  de  los  franceses  [aunque 
en  verdad  jamas  con  la  enorme  diferencia  con  que  se  refiere 
en  sus  partes,  siempre  exagerados  de  una  manera  escandalo- 
sa], sucumban  6  eviten  el  combate.   Sstoy  segnro^qaeel 
cuerpo  de  ejército  que  manda  el  general  Escobedo,  ei>de  taü 
mejor  provistos,  y  ahora  estamos  contentísimos  porque  hé^ 
moa  podido  vestir  á  la  infantería  con  un  pantalón  ancho  de 
manta  y  una  blusa  del  mismo  género,  y  calzarla  con  sand»» 
lias.     Ahora  mismo  acaba  de  hacer  una  jornada  que  sob 
podemos  creerla  los  que  la  hemos  presenciado.     £1  día  28 
en  la  tarde,  estando  en  la  hacienda  de  Soledad,  recibiiiioe 
noticia  de  que  Dupin  con  350  6  400  caballos,  200  y  mas 
infantes  y  2  piezas  de  artillería,  habia  llegado  á  la  Yilla  del 
Doctor  Arroyo,  distante  doce  leguas,  y  á  pesar  de  que  teau»* 
mos  que  recibiera  auxilio  de  MatehuaU,  el  general  Espino- 
sa resolvió  salir  á  batirlo  con  400  infiíntes  que  tenemos  es 
esta  y  cosa  de  500  caballos,  poniéndose  de  acuerdo  oon  el 
.  general  Aurelianó  Rivera.    Nuestros  infantes  salieron  á  1« 
cinco  de  la  mañana  del  28,  después  de  tomar  su  desayune 
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de  * 'pinole  sin  pan  6  tortilla,"  y  solo  consiguieron  agua  á 
U»  tres  de  la  tarde  y  á  la  vista  y  may  inmediato  del  enemi- 
go. '  Este/  con  el  orgullo  propio  de  su  gefe,  que  manda  una 
oontraguerrílla  á  la  que  el  llamado  imperio  le  dá  una  fama 
extraordinaria^  no  aguardó  el  ataque^  sino  antes  bien,  tomó 
A  mismo  la  iniciativa,  y  lo  hizo  de  una  manera  tan  confiada 
7  atrevida,  que  sus  columnas  de  ataque  de  caballería  rebasa- 
itm  nuestra  linea  y  casi  la  habían  envuelto;  pero  nosotros  á 
la  yez  tomamos  también  la  iniciativa  y  muy  pronto  se  les 
hizo  retroceder  con  pérdidas  muy  considerables.    Cr$o  fir- 
memente que  si  no  hubiera  oscurecido>  y  hubieran  podido 
di^ner  los  nuestros  de  una  media  hora  mas  de  luz,  la  der- 
rota habria  sido  completa;  pero  en  la  noche  habría  sido  muy 
impradente  maniobrar  y  emprender  sobre  el  enemigo  con 
nneslará  fuerza.    El  general  Espinosa,  temiendo  fundada- 
mente que  nuestros  contrarios  recibieran  auxilio,  ordenó  la 
retirada  que  se  hizo  en  el  mejor  orden;  y  he  aquí  á  nuestros 
pobres  infantes  puestos  en  marcha  de  regreso  para  la  hacien^ 
k  de  Soledad,  en  donde,  á  las  ''cinco  de  la  tarde  del  día 
ligaiente  tomaron  el  único  rancho  que  seles  dio  en  toda 
«ti  penosa  jomada/'     Yá  ye  vd.  que  estar  sin  comer  mas 
de  40  horas  y  andar  25  leguas,  teniendo  un  reñido  combate 
con  nn  enemigo  perfectamente  armado,  equipado  y  alimen- 
^1  no  es  fatiga  nada  común  ni  fácil  de  ser  imitada  por  los 
wgnüosos  franceses.    Después,  nyer  mismo,  ha  hecho  jor- 
wda  la  infantería  á  este  lugar,  distante  12  leguas,  porque 
1»  hacienda  de  Soledad  no  proporciona  al  soldado  lo  necesa- 
no  para  su  descanso. 

Ijw  cartas  de  los  franceses,  como  vd.  debe  suponer,  están 
plagadas,  de  ertores,  de  apreciaciones  muchas  de  ellas  está- 
pidw  y  casi  todas  exageran  admirableiñente;  pero  están  con- 
^^nses  en  que  no  és  posible  restablecer  la  paz  en  México 
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ni  hacer  efectiva  la  intervención  sin  im  grande  refaeiso  4» 
tropas  francesas;  y  no  falta  qoienes  tengan  por  impolítíea 
é  injustificable  la  tal  intervención.  Generalmente  están  des- 
contentos; creen  que  esta  campaña  no  les  ofrece  aliciente  ai 
les  dá  gloria,  y  desesperan  de  consolidar  el  imperio,  eaya 
misión  también  no  les  parece  honrosa  ni  justa.    La  denota 
que  sufrieron  tres  compañías  francesas  el  dia  1^  del  pasado 
en  Santa  Isabelí  cerca  de  Parras,  por  la  Brigada  de  oáballe^ 
ría  de  este  cuerpo  de  ejército  al  mando  del  general  Trevifio  7 
por  la  fuerza  de  Goahuila,  ha  dado  motivo  á  relacionesi  fábu« 
las  é  injurias  que  observará  vd.  en  todas  esas  cartas,  que  sin 
hablar  de  los  700  traidores  que  acompañaban  á  bs  200  inlsn* 
tes  franceses,  tratan  de  hacer  creer  que  estos  solo  combatie- 
ron contra  cuatro  6  cinco  mil  de  los  nuestros.  El  parte  oficial 
de  ellos  se  aproxima,  aunque  siempre  dista  mucho  de  la  ver- 
dad, y  en  el  que  acompañará  á  vd.  el  general  fisoobedo  encon* 
tra/á  una  relación  exacta  de  lo  acontecido.    Guando  ralí- 
sima vez,  llega  á  caer  prisionero  uno  de  los  i^uastros,  aún 
de  la  clase  ínfima,  sin  ser  decapitado,  nosotros  conservamos 
en  prisión  mas  de  70  franceses,  lo  que  no  impide  que  sea- 
mos llamadoa  bandidos  y  asesinos^  ,  Aquí,  donde  estoy  es- 
cribiendo  esta  carta,  tengo  á  la  vista  los  cuatro  mejores  edi- 
ficios de  esta  villa,  incendiados  por  los  franceses  en  Diciem- 
bre del  año  anterior,  sin  mas  motivo  que  el  pertenecer  á  oía' 
dadanos  que  andan  incorporados  á  nuestras  fuerzas.     Lft 
población  toda  fué  saqueada  yirara  es  la  casa  en  donde  de- 
jaron sin  destruir  algunos  muebles.    Así,  y  con  el  célebre 
decreto  de  S  de  Octubre,  se  nos  hace  la  guerra,  y  8d  damip 
hasta  el  cielo.pintando  ¿  nuestro  país  como  bárbaro  é  inca- 
paz de  gobernarse,  porque  nosotros,  careciendo  de  todo,  to- 
mamos víveres  donde  los  encontramos,  caballos,  &c.,  6  impo- 
nemos préstamos  con  la  urgencia  que  exigen  las  circunataia 
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1^  j  el  deber  de  no  abandonar  ana  causa  tan  sagrada  co- 
l&o  la  existencia  misma  de  los  pueblos,  tls  mas  homoao 
qae  perezca  México,  que  no  el  que  sucumba  sin  combatát 
^asta  agotar  todo  su  poder. 

II>^o  tenemos,  noticias  muy  exactas  del  interior;  pero  loa 
fnismoa  periódicos  de  México  nos  anuncian  que  cada  dia 
laentra  mas  obstáculos  el  imperio,  porque  aumentan  (as 
it»eliones  en  su  contra  y  también  ponjuc  el  clero  ha  dejado 
jAe  })restarle  la  vigorosa  cooperación  con  que  .al  principio 
coutríbuyó.  Ahora  que  tan  fuertemet;,te  se  está  llamando 
la  atención  por  estos  Estados  de  Tamaulipas,  Goahuila,  Nne- 
vo  Xeon  y  Sau  Luis,  se  desahogará  un  poco  el  centro,  y 
nuestros  hermanos  qued^'án  expeditos  para  trabajar, 

nosotros  permanecemos  unidos  y  compactos:  1^  CDestion 
presidencial  pasó  casi  desapercibida  y  seguimos  obedeciendo 
»l  gobierno  del  Sf.  Juárez,  Lo  mismo  ha  sucedido  en  el 
interiorj  y  este  buen  sentido  lo  hau  tenido  también  los  perió- 
^eos  liberales  que  con  tanto  calor  defienden  nnestra  causa 
ea  las  mismas  poblaciones  ocnpadas  por  el  llamado  imperio. 
Xíecesitamos  armas,  y  sobre  todo  sables  para  nuestra  ca- 
^^Ueiia,  No  es  posible  que  nnu  de  tos  nuestros  armado  con 
"n  nial  fósil  ó  rifle,  pueda  competir  con  la  caballería  fran- 
■^etsa  ó  austríaca  y  aun  la  traidora,  que  toda  está  bien  arma- 
i'^,  montada  y  equipada.  Sin  embargo,  no  esquivan  ios 
"Uestros  el  cooabate  y  varias  veces  han  medido  sus  ar- 
'^&i  con  buen  éxito.  Si  vdT  pudiere  mandar  alguno  de  esos 
^vticulos  k  este  cuerpo  de  ejército,  daria  un  fuerte  impulso 
"■la  causa  nacional. 

Espero  que  vd.  reciba  esta  carta  como  la  expresión  de  un 
"tiesicauo  que  ama  á  su  patria  y  desea  que  cuando  se  hable 
'le  ella  en  Europa,  se  tengan  datos  por  los  hombres  rectos  y 
3u.gto8para  desmentir  apreciaciones  ligeras  ¿  injuriosas  be- 
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ehas  por  personas  q«e,  eomo  Vowj,  tienen  la  tonta  presun- 
ción de  ser  conocedores  del  país,  que  solo  han  visitado  con 
las  armas  en  la  mano  j  observando  sas  costumbres  desde  1e 
tienda  'de  campaña  6  la  casa  donde  establecen  su  coartes 

general. 
Soy  de  vd.,  Sr.  BomerOi  muy  atento  y  seguro  servidor. 

MANUEL  Z.  GÓMEZ. 


Un  offioíer  fran^ais^  nommé  M«  de  Malglaive,  écrit  á  nn 
ami^  qu'il  appelle  ^'Mon  cher  Jules/'  une  lettre  datée  de 
Monterey,  le  13  Mars  demier^  dont  voici  quelques  passages: 

f'Noos  courons  comme  des  fous  á  la  poursuite  d'un  ene- 
mi  ''insaisissable''......  Je  ne  sais  trop  si  en  France  on  aura 

fait  connaífire  compfótement  les  fffity;  je  crains  que  non,  ib 
révolteraient  Topinion......    S'jI  ya  du  bou  sens  dans  le 

pays  du  Mississípi,  il  faut  aussí  reccimaítre  qu'il  y  a  furieu* 
sementé  du  mauvais.    La  priáe  de  Bagdad  par  leurs  régi- 
ments  leur  a  donné  peur,  et  maintenant  ils  so'nt  doux  com- 
me des  moutons.    Le  momento  du  reste,  semblerait  bien 
choisi  pour  une  gaerre......    L'appoi  indirect  et  souvenl 

effectif  qu'ils  donnént  anx  baudes  de  cette  firontiére  prolon* 
ge  indéfiniment  una  latte  absurdo  pour  nous  et  ruinense 

pour  le  pays. Cette  situation  s'éternise,  mais  nOus  ne 

faisons  pas  un  pas  vers  la  solution,  vers  la  paciñcation.  Si 
Tempereur  ne  veut  retirer  ses  troupes  que  de  fa^on  á  ne  pas 


*  Artftpníinrttre  l'oráfe  dw  dunes  sMnelles,  il  janclnt  qn'illeí 


\  laisse  SO  ou  SO  ctns.. 

e  oíScier,  dans  noe  antre  lettre  datée  aasd  de 
Monterej,  le  23  du  mÉme  mois,  dit; 

commerce  de  Tampico  vient  de  faire  tine  perte  de 
600,000  piastres,  grülce  au  commandant  en  seeond  de  la 
contregaerrille,  qui  n'a  pas  ^u  proteger  un  cocvoi  qa'il  avsit 
Idi  mÉme  eiigagé  lea  négoeiants  u.  organiaer.  Le  découra- 
((emoiit  gagne  les  popuiations,  méme  lea  mieuz  disposéesj 
car,  apres  les  avoir  exité  í  se  défendre,  notis  les  laissona 
sueles  aiiz  prises  avec  les  bandes  qai  se  téniíisBent  poní  lea 
fctaser. 

"....^.Maximilicn,  dit-on,  a  dáclaré  qu'il  était'aimáde 
son  peaple  et  qa'il  n'avait  pas  besoin  de  peraone  poor  le 
'outenir.  Je  croís  qu'en  cela  il  se  fait  une  étrarge  ilInsioD; 
niaia  peut-élte  est-il  plus  fin  qae  ceux  qui  [en  grand  nom- 
bre] le  traiteat  de  niais "La  pacification  s'avance,  la 

ttauquilité  eat  parfaite,  et  le  gouvernemeiit  fondé  sur  lea 
"Wsns"  du  peuple,  acétame  par  lea  popuiations,  &c,,  &o,,  se 
coHíolide,"  11  faut  avoir  une  sacrée  impudence  pour  compter 
^epticeillea,-"blagnes"  &  tine  natinn,  comme  tous  les  mois 

's  "Sfoniteup"  conté  á  la  Erance Nous  avona  ea  tort 

de  Tenirj  nous  avona  eu  tort  de  ne  pas  déclarer  ce  que  nona 
'OulioDs.  Maia  le  vin  est  tiré,  et  il  faut  ie  boire  et  accepter 
«tréiDent  la  situation, 

" A  part  Yeracruz,  qui  communiqne  avee  i'intérieur, 

[ot)*  les  porta  sont  bloques  par  les  díesidents,  et  lea  revenas 

íiminnés  d'autant Si  ta  aa  des  fonda  tk  placer,  evite 

•Olgnensemeiit  de  les  confier  aux  cmprunta  mexicains,  pa- 
lilicB  OU  particuliers;  ai  tu  as  des  amia  ^  l'humeur  émigran- 
to,  diasuadea-lea  de  venir  snr  cea  rirages  tiSs  fiíusaement  re- 
P^Qtéi  oomme  dores." 


I 
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Une  autre  officier  franjáis  qtií  noi,^igne  pa%  maia  qoi  éoit 
ses  lettres  sur  da  papíer  marqué  A.  B.,  dit  de  Monterojí  k 
la  date  da  17  mars,  ce  qoi  sait,  en  parlant  de  récbeo-éproa- 
vé  par  le  commandant  Bríant  á  Parral: 

"  Sept  officiers  ont  éié  tixés,  et  an  prisonnier  aveo  une 
vingtaine  d'hommes.  Gráce  á  Trevifio^  ils  n'ont  paa  6t¿  &• 
sillés.  Et  cependant  la  maniere  dont  nous  comportona  vii-áp 
vis  d'enx^  aurait  justifié  cette  aanguínaire  mesure.  S'ü  con« 
tinue  á  traiter  nos  prisonniers  comme  il  Fa  fait  les  premiers 
jours,  il  donnera  un  fameux  exemple  de  clémence.  Nona  le- 
doutons  presque  autant  cette  clémence  que  Texécatíon  de 

nos  camarades Triste  gaerre^  encoré  plaa  tríate 

pays.  L'intervention^est  devenue  impossible  par  Farrivée 
de  Maximüien,  et'  sa  politique  est  mal  re^ue  de  toas  lea  par» 
tis " 

A  la  date  da  ¿8,  il  dit: 

**  Soutenant»  non  la  gloire  de  mon  paya  et  le  repoa  de  no» 

tre  foyer,  mais  une  cause  stupide sana  le  feaiataefi 

qu*inspire  une  noble  cause,  je  vois  les  années  s'éooaler....;. 
Mes  détails  sont  peu  longs;  qu'il  te  snffise  de  savoir  qm 
Tempereur  et  le  pays  sont  trompes.  L'interventíon  avortem 
d'un  fruit  sec.  La  confiance  n'existe  plus;  au  contraire,  rem- 
pire  n'a  plus  de  parti:  le  partí  clerical  luí  est  hostile,  le  par- 
ti  liberal  luí  fait  la  guerre  ouvertement,  oa  le  trahit.  Ayant 
quelques  années^  Maximilien,  raventurier,  ira  manger  4  llí« 
ramar  le  fruit  de  ses  économies  de  México,  qui  sortent  dea 
caisses  fran^aises,  car  c'est  le  trésor  franjáis  qai  paye  piéa- 
que  tous  les  employés  et  toute  Tarmée  mexicaine,  bdge  el 
autrichienne.    Pauvre  Erance !  qu'on  gaspille  ton  tréaor  el 

ton  sang! Partout  oü  nous  ne  sommea  pas,  MaximiUeD 

ne  régne  pas;  et  il  y  a  des  villes  qui  ont  assisttf  troia  ou  qni- 
tre  fois  dans  un  an  á  ees  changements " 
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Hi'pfficier  franjáis  6.  Colné^  écrit  aussi  de  Monteiey,  le 
1í4í   Uiirs  á  un.tel  Bénard: 

"  II  est  impossible  que  les  affaires  d'ici  aíllent  plus  mal 
qa'elles  ue  vont:  c*est  uu  vérítable  chaos:  toat  cloche  et  tout 
s'6oroale  de  tous  cotes.  Tous  les  jours  nos  amis  ralliés  toar- 
nent  casaquCj  et  les  engagements,  depaís  quelqne  temps^  ne 
sonib  pas  heureux:  ''d'abord^  on  ne  fait  pías  de  prisonniers^ 
et  les  blessés  sont  achevés;  c'est  une  vraie  guerre  de  sauva- 
ges,  indigne  des  européens."  Les  belges  qui  sont  avec.  noas 
n'en  veulent  pías  et  demandent  tous  á  rentrer  pour  le  mois 
Ae  Septembre.  Yoila  le  bilan  des  aiOíaires  militaires,  sans  par- 
1er  des  américains  ni  des  négres  qui  tous  les  jours  viennent 
s'engager  dans  les  bandes  qui  quelquefois  sont  de  2^500  h, 
SyOOOy  et  quelquefois  plus.    Yoilá.  le  résultat  depuis  quatre 
&)i8  que  nous  tuons  et  fusillons  de  tous  les  cotes.    Cela  doit 
te  prouver  comme  nous  sommes  bien  vus  par  les  indigénes^ 
r  ^'Qaant  aux  affaires  civiles^  on  ne  peut  trouver  personnes. 

ú  ce  n'est  que  des  gens  qui  ont  tout  á  gagner  et  ríen  ¿  per- 
ore en  prenant  des  fonctions  qui  les  mettent  aa  servíce  da 
''chancelant"  empire.  Toutes  les  caisses  so;i  vides;  la  plus 
grande  comme  la  plus  petíte  des  villes  ne  peut  payer  ni  ses 
lH)neax  ni  son  éclairage^  et  pourtant  les  douanes  per^oient 
beaucoup  et  sur  toutes  les  denrées,  ce  qui  fait  que  la  vie  y 
devient  de  plus  eñ  plus  difficile.  Enfin,  pour  terminer  Favis 
general  ici,  des  franjáis  et  des  étrangers  de  toutes  nations^ 
^t  que  nous  nous  sommes  fourrés  le  doigt  dans  roeil,  et 
<lUoi  qu'ayant  eu  béaucoup  de  miséres,  perdu  beaucoup  de 
^onde,  dépensé  pas  mal  de  millions,  il  n'en  restera  que  du 

^eut." 

II  y  a  un  autre  officierj  dont  la  signature  paraít  étre  '^Du- 
^^y»^  qui  écrit  á  sa mere  cette  courte  missíve: 
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''  MoNTiB3&T|  le  25  Mars  1866. 
"Ctóremére: 


tt 


Je  jBois  de  retoar  á  Monterey  aprés  une  coorse  d'on 
mois  dans  le  pays.  Les  affaires  ne  vont  pas  mieax.  Dans 
nn  combat  centre  les  IMraoZi  troís  compagníes  de  notre 
régíment  ont  été  entfórement  détroitesj  ce  qaí  n'empéche 
pas  le  gouvemement,  en  Erance,  de  diré  que  Id  pays  est  pa- 
cifié!  Je  me  porte  bieui  et  te  souhaíte  unebonne  santé*" 

"  A  Mr.  le  general  Douají  commandant  la  Ire  división. 
—-Saltillo. 

'« Mflxico,  le  28  Avril  1866. 

(Apr^s  une  longue  causerie  sur  le  yin  et  Teau-de-Yie  qu'on 
a  remis  ou'qu^on  ya  remettre  ponr  la  table  du  general,  on 
lít  ce  qui  suit): 

'^  Les  choses  s'embellissent  de  plus  en  plus  au  Mexique. 
Me  voilá.  chargé  de  Tadministration  des  belges  et  des  autri- 
chíens,  les  premiers  gaspilleurs  du  monde.  B  y  a  quelque 
bhose  dans  Thorizont  publique,  et  la  solntion,  croyez-le  bien, 
est  le  départ  de  Maximilien.  Si  nous  rentrons,  le  pouvoir 
allemand  est  perdu.  Yoili  lá  conséquence  de  quatre  ans  de 
luttes  et  de  labeurs.  Je  ne  puis  vons  diré  plus;  si  j'avais 
une  conversation,  je  vous  étonnerais  par  la  justesse  de  mes 
aper^us.  ' 

'<  Je  vous  renouvelle,  mon  general,  la  assurance,  &c. 

"  TISSEEOT, 
"  IfUendant  dedeux  mois  et  quatarze  Jours.*^ 

"  A  M.  le  commandant  Seigland,  aide-de-camp  de  M.  le 
g.néral  Douay.'* 


"Mbwco,  le  22  Avril  1866. 


"  Vona  modites  que  le  general  a  été  peiné  que  S.  E.  n'ait 
pfts  laiasé  lenr  libre  coara  aux  baases  calomnjea  par  lesquel-* 
kea  on  voulait  l'attaquer.  II  est  biea  certaia  que  la  lépatg- 
tlQQ  da  general  n'eüt  paa  eu  á  en  EoníTrir  plua  aux  yeas  de 
l'empefeur  Maximilíen,  qu'á  ceux  de  M.  le  maréchal. 

"  Qnaiit  &  yooB  diie  qnelle  a  été  la  Bource  exacte  de  ees 
jolia  renseignements,  cela  serait  dÜScile,  M.  le  marécbat, 
ayant  consideré  que  c'eílt  été  leur  donnet  trop  d'importance 
fjue  de  la  rcchercher.  Nona  lea  avona  connua  par  l'intermé-  : 
diaire  de  la  direclion  de  la  pólice,  aujourd'liui  détiaite,  qu' 
H  cru  de  son  devoir  de  noua  les  commuuiquer  avaut  de  les 
adresser  au  cabinet  da  l'empereur. 

"  Yoil^,  mon  eher  arai,  ce  que  je  suis  cbargá  de  vous  diré. 
Maintenant  je  profiterai  de  ce  que  je  traite  de  questions  con- 
fideutielles  pour  vous  diré,  "  de  vous  á  moi,"  que  je  na  con- 
sidere  pas  comme  trea-discrets  les  petita  jeunes  gena  que 
vous  avez  autoar  de  vous.  Ha  sont  tous  charmanta,  méme 
ceux  qui  ne  portent  pas  l'épaulette,  et  je  lea  airae  tout  pleiii; 
luais  ila  Bont  jeunes,  et  folie  est  la  jeunesse!  Done,  ils  se 
tigurent  que  leurs  proprea  irapreaEions  doiveut  étre  celles 
de  leur  g;'néral,  et  ils  éoiiveut  en  France  des  cboses  qai,  si 
«lies  na  vieiinent  paa  d'enx-im'mes,  aont  parfaitement  dáiia- 
cisoui.AitBa.^18. 
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turées.  Je  connais  trop  le  caractére  droit  et  loyal  da  géné- 
ral  Douay  pour  lui  attribuer  les  bavardages  écrits  da  Mexi- 
que  et  colportés  dans  la  capitale  de  Eranee, .  d*oü  üs  me 
revieunent  á  moi .  directement  par  lé'  t>la8  grand  des  ha- 
aards 


"  L.  DE  NOUE. 


f> 


El  infrascrito,  secretario  de  la  legación  mexicana  en 
Washington,  certifica  que  las  dos  precedentes  cartas  en  es- 
pañol, firmadas  una  ^'M.  Escobedó/'  jr  otra/'  Manuel  Gó- 
mez/^ están  copiadas  fielmente  de  >sus  originales^  suscritas 
por  el  general  Don  Mariano  Escobedo,  gobernador  del  Es- 
tado de  Nuevo*Leon  y  general  en  gefe  del  cuerpo  de  ejer- 
cito del  Norte,  y  por  el  Lie.  Don  Manuel  Z.  Gómez,  secreta- 
rií«  civil  y  militar  del  mismo*— -Certifica  ademas  que  los  ante* 
riores  pasages  de  cartas  en  francés,  están  tomados  de  la  cor- 
respopdencia  interceptada  que  se  ha  recibido  en  esta  le- 
gación. 

Washingten,  Junio  27  de  1866. 

'  IGNACIO  MARISCAL. 
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'      CIRCULAR  NUMERO.  9. 

LBaAOÍOK  MEXICANA  EN  LOS  ESTADOS-UNIDOS 

DE  AMÉRICA. 

Washington,  Setiembre  11  de  1866. 


NUM;*604. 


Circular  numero  d.—Santa^Anna, 

Deseando  hacer  circular  profanamente  en  la  república  los 
ioQ^dlQ¡Dtp9  rielativos  á. la  oferta  de  servicios  hecha  al  supre- 
mo gobierno  por  D.  Antonio  López  de  Santa- Anna,  que  pu- 
blicó el  número  20  del  periódico  oficial,  correspondiente  al 
1 3  de  Julio  último,  me  determiné  á  hacer  una  edición  espe- 
cial  de  ellos.  El  Sr.  Zarco  se  encargó  de  la  impresión,  que 
ha  sido  concluida  ya,  y  de  la  que  remito  á  vd.  un  ejemplar. 
A^demás  de  los  docunientos  referidos,  se  insertaron  las  notas 
que  dirigí  á  Mr.  Seward  sobre  Santa- Anna  el  26  de  Mayo 
último,  la  respuesta  del  secretario  de  Estado,  de  6  de  Julio 
^^guiente.  y  la  contestación  que^  dio  el  Club  mexicano  de 
■fN  «pva-York  el  20  de  Junio  anterior,  al  manifiesto  de  San- 
^^-Anna  del  dia  9.  ' 

Ayeip  se  enviaron  á  la  república  por  el  vapor  que  salió  de 
7;^?^^a-Tótk  para  Veracruz,  ejemplares  de  este  impreso  á  los 
'l'^^ÜcándS  residentes  en  aquel  puerto,  y  enviaré  los  dema» 
P^í*  ti  Vapor  siguiente. 


\ 
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Aun  no  me  remite  el  Sr.  Zarco  la  cuenta  de  la  impretton^ 
cnyo  importe  deberá  ser  de  cuarenta  pesos,  poco  mas  6  vá» 
no9,  ios  cuales  cargaré  á  gastos  extraordinarios  de  esta  le- 
gación. 

Reproduzco  á  vd.  las  seguridades  d^  mi  muy  diatíngnída 

consideración.  ■ ' 

M.  BOMEBO. 

C.  ministro  de  relaciones  exteriores.-<^Ghihuahua. 


NUMERO  9. 

fl 

Documeníos  importantes  relativos  á  J>.  Aariomó  Ikjpeg 

de  Santa'Anna. 

LIQAOION  MBXIOANA  BN  LOS  EBTA]>OS-0NI]KNI 

DB  AliÉRIOA. 

I 

Washington,  Mayo  24  de  1866. 

NUM.  889. 

\C(mmon  de  D.  Antqfíio  López  de  SmUa-án»a,l 

Esta  mañana  se  presentaron  en  mi  casa  D.  Luía  G«  de 
Vidal  y  Rivas,  D.  Darío  Mazuera,  D.  Rafael  Fombo  y  D. 
A.  Baiz,  con  objeto  de  verme.  Los  recibí  desde  luegOj  y  «1 
primero  me  entregó  una  carta  de  D.  Antonio  López  de  San- 
ta-Anna«  fechada  en  Elizabeth  Fort  el  21  del  que  cuna^  d« 
la  que  acompaño  copia. •••••.; ;.. 
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Gaando  vaelva  á  hablar  con  los  comísionadoS|  contestaré 
al  Sr.  Santa- Anna  su  comunicación,  j  enviaré  á  yd  copia  de 
mi  respuesta. 

Beproduzco  á  vd.  las  seguridades  de  mi  muy  distinguida 
consideración.  - 

M.  BOMEEO. 

e.  ministro  de  relaciones  exteriores,— Paso  del  Norte. 


EuzABETH  Fom,  N.  3.,  Majo,  21  de  1866. 

Exmo.  Sr.  D.  Matías  Bomeroi  &c.,  &c. — ^Mi  distinguido 
compatriota:  He  llegado  á  los  Estados-Unidos  en  vía  para 
nuestra  patria,  que  vd.  representa  aquí  dignamente,  y  habria 
querido  estar  en  disposición  de  ir  &  ver  á  vd,  á  Washington. 
é  instruirle  del  objeto  de  mi  viagé;  pero  no  siéndome  esto 
posible  por  ahora,  he  comisionado  para  que  lo  hagan  en  re- 
presentación mia  á  mis  amigos  lo^  Sres.  D.  Luis  Vidal  y 
Rivas,,  el  coronel  D.  Darío  Mazuera,  D»  Abraham  Baiz  y 
D.  Rafael  Pombo,  que  se  ha  prestado  á  acompañarlos.  Ellos 
presentarán  á  vd.  esta  carta,  y  ruego  á  vd.  que  acoja  sus  pa- 
labras como  las  mías  propias.  ' 

No  puedo  seguir  de  espectador  impasible' de  las  desgra- 
cias de  nuestra  patria,  y  comprerfdo  que  mi  aparente  indife- 
«ncia  seria  un  crimen.  En  las  circunstancias  presentes,  es 
le  urgente  necesidad  para  el  triunfo  de  la  causa  nacional, 
a  Union-  entrQ  todas  las  facciones,  inspirar  confianza  en  el 
ízito  dentro  y  fuera  del  país,  una  organización  vigorosa,  y 
imidad  de  acción.  Mis  antecedentes  y  numerosas  manifesta- 
nones  que  se  me  han  dirigido  de  todas  partes  de  México,. 


210 

de  antiguos  amigos,  y  aun  de  adversarios  políticosi  de  impe* 
ríalistas  desengañados  y  de  republicanos  mas  6  menos  inac- 
tivos, me  persuaden  que  soy  el  llamado  á  dar  el  necesario 
ejemplo  del  soldado  subordinado  y  del  ciudadano  desintere- 
sado! y  á  reconciliar  los  elementos  nacionales  para  que  toda 
la  nación  obre  como  un  solo  hombre  bajo  la  dirección  de  su 
primer  magistrado,  y  para  que  eliriunfo  sea,  como  debemos 
desearlo,  verdaderamente  nacional,  satisfactorio  á  todos  y 
dando  toda  garantía  de  una  reorganización  definitiva,  podc- 
rosíi  y  respetable.  • 

No  extraño  que  á  mí  no  se  me  juzgue  todavía  con  la  ím- 
parcial  justicia  de  la  iiistoria:  ese  dia  no  ha  llegado;  cuando 
él  llegue  se  me  podrán  aplicar  las  palabras  de  Moutesquieu: 
/'las  faltas  de  los  hombres  de  Estado  no  siempre  son  espon- 
táneas; frecuentemente  son  consecuencias  necesarias  de  la 
"situación  en  que  se  encuentran;  y  los  inconvenieutes  engen- 
dran inconvenientes-"     Mis  enemigos  han  querido  ver  en 
mí  un  Sila;  y  hoy  anhelo  probarles  qne  no  se  me  podrá  com- 
parar  con  aquel  feroz  romano,  sino  en  separarnae  absoluta- 
mente de  los  negios  públicos  cuando  todavía  esté  en  capaci- 
dad de  influir  en  ellos.     Ya  una  vez  he  abandonado  el  po- 
der público  voluntariamente,  contando  con  poderosos  me- 
dios para  sostenerme." 

Hoy  es  mi  propósito  cooperar  á  la  reinstalación  del  go- 
bierno constitucional  republicano  en  la  capital  de  México, 
ver  al  pueblo  en  aptitud  d§  reorganizarse  libremente  por  me- 
dio de  sus  representantes,  y  al  siguiente  dia  retirarme  á  la 
'  vida  privada,  para  morir  respetado  y  tranquilo  en  el  seno  de 
mi  patria.  Mi  ardiente  ensueño,  mi  ambición  es  luchar  otra 
vez  por  su  independencia,  y  restablecer  la  república  que  yo 
el  primero  proclamé  en^l82i£;  pasar  el  resto  de  mis'años  go- 
zando del  amor  de  todos  mis  compatriotas,  y  merecer  que 
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todos  confirmen  sobre  mí  sepulcro  el  ^orioso  título  de  buen 
ciudadano.  De  la  decisión  y  sinceridad  de  mis  intenciones, 
si  es  posible  que  alguno  dude  de  ellas,  estoy  dispuesto  á  dar 
cuantas  pruebas  se  me  exijan;  y  muy  lejos  de  querer  obrar 
por  mí  solo,  promoviendo  un  conflicto  mas  y  una  nueva  di- 
visión  en  el  campo  constitucional,  me  adelanto  á  dirigirme  á 
vd.  para  que  nos  entendamos  sobre  la  forma  en  que«deba 
prestar  mi  cooperación,  y  me  permito  solicitar  de  vd.  que. 
trasmita  al  Sr.  Juárez  la  presente  comunicación,  como  diri- 
gida á  él  mismo  en  solicitud  de  sus  órdenes. 

Yo  no  dudo  que  los  mexicanos  aprovecharemos  al  .fin  las 
lecciones  de  la  experiencia.  Hoy  no  soy  conservador  ni  libe- 
ral; soy  únicamente  mexicano;  y  tiendo  los  brazos  á  todos  y 
á  cada  uno  de  mis  compatriotas.  Dentro  de  pocos  dias  pu« 
bicaré  un  manifiesto,  que  espero  dejará  satisfechos  á  cuantos ' 
desean  conocer  mis  sentimientos  y  el  objetoNle  mi  viage.. 

Los  señores  que  conducen  h  presente  podrán  dar  á'  vd. 
las  explicaciones  convenientes,  y  vd.  puede  hablar  con  ellos 
como  conmigo  mismo.  Dtsec,  siii  embargó,  que  llegue  la 
ocasión  de  hablar  con  vJ.,  y  dé  renovarle  persoiialmente  laa 
seguridades  mi  alta  consideración  y  ajjn^cio. 

Soy  de  vd.  muy  atento  servidor  y  compatriota  quí)  le  de- 
sea felicidades  y  B.  S.  M. 

A.  L.  DE  SANTA-ANNA. 
bis  copis.,Washmgtou,.]^Iajo  24  da  1866. 

IGNACIO  MARISCAL, 
'  tecretario. 


\ 
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LEGAOIOK  MEXICANA  EN  LOS  BSTAD08-ÜNID6S    ' 

DE  AMERICA. 

WASHlNaTON,  Mayo  25  de  1866. 

NUM.  891. 

Comisionados  de  Sántc^Anna. 

Hoy  volvieron  á  verme  los  comisionados  de  D.  Antonio  ^ 
López  de  Santa- Anna • 

"En  esta  misma  fecha  contesto  si  Sr.  Santa«Anna  su  carta 
de  que  envié  á  vd.  copia  ayer,  en  los  términos  qne  verá  vd. 
en  la  copia  que  le  acompaño  de  mi  respuesta. 

Beproduzco  á  vd«  las  seguridades  de  mi  muy  d^tinguida 
consideración. 

M.  fiOMEEO. 

Al  C*  ministro  de  relaciones  exteriores.— Faso  del  Norte. 


WA8HiN6KroÑy  Mayo  25  4e  .1866. 

Sr.  D.  Antonio  López  de  Santa«Annaé— Elizabéth  Port. 
— Muy  señor  mío:  Los  Sres.  D.  Luis  Vidal  y  Bivas,  coronel 
D.  Darío  Mazuersi  D.  Abraham  Buiz  y  D.  Eafael  Pombo^ 
comisionados  de  vd.|  pusieron  ayer  en  mis  manos  la  carta 
que  se  sirvió  vd.  dirigirme  desde  esa  ciudad  con  fecha  21 


SIS 

i  qae  cana,  comunicándome  su  llegada  á  eate  país  en  ca- 
UDO  para  México,  á  donde,  segan  me  dice  vd.,  desea  ir  á 
r  por  la  independencia  de  la  patria  bajo  la  dilección  de 
1  primer  magistrado. 

De  conformidad  con  la  recomendación  que  me  hace  vd. 
D  aa  carta  citada,  para  que  la  trasmita  yo  al  presidente  de 
■  república,  envié  ayer  mismo  copia  de  ella  al  miniaterio  de 
!BlacioneB  exterioresy  gobernación. 

He  oido  con  interés  lo  que  los  referidos  señóles  me  han 

unifeatado  en  nombre  de  vd.  sobre  sua  intenciones  j  los 

|jpotiroB  que  han  guiado  su  conducta.   Fara  evitar  malas  in- 

UeJigeiiciaa,  creo  conveniente  consignar  aquí  la  respuesta  que 

ÍB  dado,  con  objeto  de  que  la  trasmitan  á  vd.  como  re- 
do de  su  comisión. 
vd.  no  hubiera  sido  el  primero  en  solicitar  el  estableció 
to  de  una  monarquía  europea  en  México,  cuando  ejer- 
L  poder  supremo  de  la  nación;  y  si  no  hubiera  vd,  reco* 
lo  y  apoyado  la  intervención  que  el  emperador  de  los 
eses  ha  llevado  á  nuestra  patria,  según  aparece  de  do- 
mtos  recientemente  publicados,  no  creo  que  hubiera  di- 
ad  en  que  el  gobierno  de  la  república  aceptara  y  utili- 
I  tos  servicios  de  vd.,  paes  que  tratándose  de  una  guer- 
Ltrangera  tan  sagrada  como  la  presente,  todas  las  dife- 
aa  de  partidos  deben  desaparecer,  y  á  mi  juicio,  ni  el 
dente  se  considerarla  eu  tal  caso  con  derecho  á  impedir 
UQ  mexicano,  üeseoao  de  servir  &  aa  patria,  campliera 
we  deber, 
¡ro  desgraciadamente  en  el  caso  de  vd.  hay  circunstan- 
eapeciales  que  hacen  cambiar  el  aspecto  deja  cuestión, 
ñas  de  estar  vd,  ahora  con  la  mancha  de  haber  recono- 
Ijido  j  dado  todo  el  peso  de  su  iuiiuencia  al  proyecto  traidor 
pe  derrocar  al  gobierno  nacional  de  nuestra  patria,  y  esta- 


I 
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U^ceif  otra  quid  lii  iH)iastítaia  en  €Í€f>eiideiicia  de  la  "ExBXím, 

tiaj  la  drcuástaneia  de.  que  durante  los  últimos  años  de:  aa 
viiW  ha  estado  yd^  íatímamente  asociado  con  el  partido  con* 
servador  de  México,  gisirtido  que,  como  vd.  sabe^  ha  ^ído  el 
promotor  j  sostenedor  del  proyecto  anti^patri^tioo  antes 
menqionado.  Esto  haria  temer  que  en  la  participación  qoe 
tomase  vd.  en  los  asuntos  de  la  república,  tratase  6  de  pro- 
mover alguna  revolución,  como  otras  veces  lo  ha  hecho  en 
favor  de  ese  partido  y  con  objeto  de  dejar  impunes  á  los 
miembros  culpables  de  él,  lo  cual  seria  un  nuevo  trastorno  y 
iin  gran  mal  para  nuestra  patria,  pues  asi  quedariim  defrau» 
tladas  las  justas  esperanzas  de  nuestro  pueblo;  6  por  lo  mé- 
4ias>.  que  procurase  vd.  levantar  una  nueva  bandera,  ooasio- 
nando  asi  nuevas  divisiones,  que  cederían  en  prwee^  de 

nResirofl  invasores.  -  ■  *-  ^ 

* 

'  Todas  «siaa^oírcanstancias  haeen  que  sea  una  cuestóoft  di* 
ficil,  á  mi  juicio^  la- de  deipidir  si  conviene  á  los  intereses  tie 
nuestra  patria  el  que  los  servicios  ¿e  vd.  sean,  ^nó  acepta- 
dlos. Esta  cuestión,  tanto  por  la  gravedad  que  en^  si  tiene, 
como  por  el  conocimiento  que  requiere  de  las  circunstancias 
de  la  nación,  solamente  podrá  ser  decidida  por  el  primer  ma- 
gistrado de  la  república,  á  quien  el  pueblo  mexicano  ha  oon- 
fiado  sus  destinos".    .  ^  c      „        . 

No  dudo  que  vd.  estará  dispuesto  á  hacer  tas  ezpUca- 
cionea  .oorrespondientes  y  dar  las  garantías  7ieeesariati>  j 
tampoco  dudo  que  en  vista  de  todo  esto  y  de  ks  circuns- 
tancias de  la  república,  decidirá  el  ciudadano  pfeéídéflte  ló 
que  fuere' mas  conveniente  á  los  interesesf  de  la  paÜfiáf.  En- 
tretanto viene  tal  resolución,  creo  que  seré  deber  de  Yd/  nó 
emprender  nada  que  pueda  ocasiotiair  dificultades  ó  éeWpK^ 
caciones  al  mismo  gobierno  6  á  la  nación,  si  los  'netfix&M  ñt 
<rd.  no  fueren  aceptados.  • 
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&aj  de  vd.  maj  ateatameute  su , seguid  aerridot  Q.  B. 
,.     M. 

M.  fiOMEBO.    . 

Hjb  copia»  WashingtoDi  Mayo  25  dé  1866. 

IGNACIO  MARISCAL, 

secretario. 


.( 


HINISTIBBIO  DE  &SLACIONES  SXIEBXOBS^  Y 

GOBERNACIÓN. 


Chihuahua,  Julio  6  de  1866. 

NUM.  289. 

\ 

Coa  la  nota  de  vd.  número  389,  de  24  de  Mayo  último, 
^e  envió  vd.  copia  de  1^  comunicación  que  el  dia  21  dirigió 
^  vd.  I>,  Antonio  López  dq  Santa- Anna,  y  con  la  nota  nú- 
inero.391  de  25  del  mismo  mes,  me  acompañó  vd.  copia  de 
stt  tespaesta. 

Manifestó  á  vd.  el  Sr.  Santa-Anna  el  deseo  de  prestar 
^ra  808  aervioíos  á  la  <%ausa  d^  la  república  contra  la  in- 
^itendon  extrangera,. pidiendo  á  vd.  que  trasmitiera  su  co- 
oAimcadon  al  gobierno;  y  vd.  le  contestó  que  ya  la  trasmi- 
^^^  exponiéndole  también  los  motivos  por  que  juzgaba  vd. 


*.> 
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qae  debía  zeiernune  al  gobiamo  la  califioaekm  de  ai  podía- 
nm  aceptarse  sus  servicios. 

El  presidente  de  la  república  ha  quedado  impuesto  de  las 
dos  ilotas,  y  ha  aprobado  la  conducta  de  vd.  en  este  asunto* 

Desde  que  comenzó  la  guerra  actual,  defendiendo  Ifáxi* 
có  su  independencia  y  sus  instituciones  republicanaa  oontia 
'  las  pretensiones  de  una  intervención  extrangera,  ha  sido  re* 
gla  constante  del  gobierno  de  la  república,  que  por  las  dife- 
rencias anteriores  puramente  políticas,  de  ningún  modo  se 
rehusara  aceptar  los  servicios  de  todos  los  mexicanos  que  do 
buena  íé  quieran  voluntaria  y  lealmente  defender  la 
de  su  patria.  Muy  l^os  de  oponer  dificultades  á  loa  que 
obrado  así,  impulsados  por  un  noble  patriotismo,  el  gobier  — 
no  ha  estimado  justamente,  y  ha  aceptado  oon  satisfaemo^Dt 
.  los  servicios  de  aquellos  á  quienes  pudo  conaidmr  intea  oc»* 
mo  adversarios  políticos.  Muchos  están  oombatíeiido  en  K^a 
actualidad  bajo  la  bandera  dd  gobierno,  y  otros  consnmarc^zi 
ya  su  consagración  á  la  patria  con  una  muerte  gloriosa. 

Si  el  gobierno  pudiera  considerar  al  Sr.  Santa^Anna  «a 
aquella  condíeíon,  ni  un  momento  vacilaría  en  aceptac:  y 
agradecer  la  oferta  de  sus  servicios;  pero  los  gravísimos  car* 
gos  que  aparecen  en  toda  su  conducta  anterior,  no  permiten 
tener  ninguna  seguridad  de  la  lealtad  de  sus  intendones,  m 
siquiera  alguna  duda  que  pudiera  inclinarse  en  su  Csvor. 

No  es  esta  ocasión  de  mendopar  los  numerosos  cargo* 
que  han  hecho  y  hacen  contra  él  los  hombres  hotuados  it 
todos  los  partidos  y  de  todas  las  opiniones,  eoBdderándolo 
como  el  primero  y  d  mas  eficas  promovedor  de  la  anarqní^ 
de  la  inmoralidad  y  de  la  corrupdon.  Basta  ahora  niitf 
preferentemente  la  parte  prindpat  que  ha  tenido  para  poD^' 
en  peligro  la  independencia,  y  para  acarrear  sobre  su  f^ 
todos  los  males  de  la  intervención  eznrangera* 


En  los  docamentos  poblicadoa  por  bus  mismos  ciíaiplíces, 
«e  ha  visto  que,  EÍeiido  geje  del  gobierno  de  la  república, 
soUcitij  desde  1854  la  intervención  europea,  que  siguió  p¡. 
iliéadola  después,  y  que  en  c-ianto  ae  pensó  traer  á  Maximi- 
no como  instrumento  de  i.'.b,  Is  ofreciú  sumisamente  su 
persona,  sa  influencia  j  "  i  servicios.  Apenas  kace  dos  años 
que  el  Sr.  ^anta-Anna  . .    ^  al  territorio  nacional,  coa  k  es- 
peranza de  obtener  el  premio  de  su  traición,  protestando  so- 
lemnemente que  el  único  pensamiento  de  su  vida  era  ¡a  mo- 
aarqnia,  y  su  último  deseo  someterse  á  un  poder  extrange- 
¡o.     Defraudadas  sus  esperanzas,  rechazado  ;  desterrado 
por  sas  mismos  cómplices,  que  temieron  aer  traicionados 
■después  por  él,  todavía  no  se  resolvió  á  servir  á  su  patria,  ni 
■Un  movido  por  el  reaenümiento  de  los  ultrages  que  Jiabia 
fecibido.     Parecía  entonces  poderosa  la  intervención,  y  él 
*no  quiso  participar  de  ios  peligros  de  los  detensores  de  la 
Tt*atria.     Hasta  dos  años  deapaes  lia  venido  á  ofrecerle  sus 
•ervicios,  cuando  ha  visto  que  está  ya  próxima  ¿  sonar  la 
^tima  hora  de  la  intervención. 

Si  los  que  encabezados  por  él  llamaron  al  extrangero, 
creyeron  tener  fundados  motivas  para  desconüar  y  temer  que 
«lespues  los  traicionara,  mayor  seria  la  descouíianza  y  el  te- 
mor que  tuvieran  mirándolo  á  su  lado  los  defensores  de.  la 
república.  Itecordando  que  se  ha  Hilado  en  todas  las  ban- 
deras, que  ha  proclamado  todas  las  cansas,  y  que  reciente- 
■Dente  protestaba  su  ñnal  adhei^ion  á  la  monarquía  extrange- 
•  ra,  uo  qnerian  combatir  en  el  mismo  campo  temiendo  que 
los  entregara,  y  no  querrían  unirse  á  él,  ni  menos  ponerse 
bajo  sus  órdenes,  temiendo  que  maquinase  su  perdición. 
Hasta  temerían,  como  ya  algunos  lo  han  dicho,  que  viniese 
euvíado  por  la  intervención  extrungera,  para  introducir  un 
elemento  de  discordia  entre  los  defensores  de  la  república, 
O1S0ULABB8. — 19- 
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7  para  ^ae  al  temúnar  la  intervendon,  tavieran  en  41  na  ami- 
go y  un  favorecedor  los  mismos  que  la  han  sostenido.- 

Aun  saponiendo  que  ahora  faesen  leales  las  intenciones 
del  Sr.  Santa* Anna,  la  constante  sospecha  que  infandirian  sos 
^ntecedeutesi  haria  no  solo  inútil  en  estas  circunstancias,  si- 
no muy  perjudicial  la  admisión  de  sus  servicios.  Aunque 
el  gobierno  quisiera  depositar  en  él  alguna  confianza,  no  cree 
posible  que  la  tuviesen  también  los  defensores  de  la  causa 
nacional.  Para  no  creer  en  las  nuevas  protestas  de  su  pa- 
triotismo, repetirían  que  ha  violado  antes  todos  sus  juramen- 
tos y  que  ha  quebrantado  antes  sus  mai^  solemnes  compro- 
misos. Para  no  creer  en  sus  nuevas  protestas  de  lealtad  á 
la  repúblicaí  repetirían  los  cargos  que  se  le  han  hecho,  de 
que,  como  militar,  ha  sido  desleal  á  todos  los  gobiernos,  que 
lo  han  empleado;  que  como  gefe  de  gobierno,  ha  sido  des- 
leal á  todos  los  partidos  en  quienes  se  ha  apoyado;  y  que 
como  mexicano,  ha  sido  últimamente  desleal  á  la  cansa  de 
la  patria. 

Por  estas  consideraciones,  el  presidente  de  la  república 
no  cree  de  ningún  modo  compatible  con  sus  deberes,  admi- 
tir la  oferta  que  el  Sr.  Santa- Anna  ha  querido  hacer  ahora 
de  sus  servicios.  Tampoco  cree  que  sus  manifestaciones  6 
protestas  de  patriotismo,  pudieran  ser  de  ningún  modo  sufi- 
cientes para  que  se  le  considerara  sincerado  de  los  mtiy  gra- 
ves cargos  que  existen  contra  él. 

Habiendo  pedido  á  vd.  el  Sr.  Santa-Anua  que  trasmitie* 
ra  al  gobierno  su  comunicación,  sírvase  vd.  trasmitirle  esU 
respuesta. 

Protesto  k  vd.  mí  muy  atenta  consideración. 

LEUDO  DE  TEJADA. 

Al  C.  Matias  Bomero,  ministre  de  la  república  mexicana 
•n  los  Estados-Unidos. 


819 


UaAOIOH  MEXICANA  BN  LOS  ESTABOfl-UKIBOS  . 

DB  AHÉBICA. 

Washington,  26  de  Mayo  de  1866,     . 

■ 

Mi  estimado  señor:  De  conformidad  con  lo  que  ofrecí  á 
vd.  en  la  entrevista  que  tuvimos  esta  mañana  en  el  departa- 
mento de^Estado,  tengo  la  honra  de  remitirle  copia  de  una 
eomunioadon  que  me  dirigiií  con  fecha  21  del  que  cursa^  des- 
de Elizabeth  Port,  D.  Antonio  López  de  Santa- Anna,  ofre- 
ciendo 8U8  servicios  al  gobierno  me&icanoi  j  de  la  respuesta 
que  le  di  ajerj  manifestándole  que  yo  no  estaba  autorizado 
para  determinar  en  este  asunto,  j  que  lo  sometía  á  mi  go- 
bierno. 

Soj  de  v4«,  señor,  muy  respetuosamente  obediente  ser- 
▼idor.  * 

M.  EOMEEO. 

AiiiHon.  William  H.  Seward,  &e.,  kc,  &c.  * 


PBPABTAlfENTO    DB   B8TAD0. 

Washington,  Julio  6  de  1866. 

Scfior:    Tengo  la  honra  de  acusar  recibo  de  la  comuni- 
km  d*  vd.  de  26  de  Mayo  último,  que  contiene  copia 


á£0 

de  una  carta  que  le  dirigió  D.  Antonio  López  de  Sant»- 
Anna^  con  la  respuesta  de  vd.^  y  de  agradecerle  los  informes 
que  tales  documentos  contienen. 

Aprovecho  esta  oportunidad  para  renovar  á  vd.  las  sqpi» 
ridades  de  mi  distinguida  consideración. 

WILLIAM  H.  SEWAKD. 

Al  Sr.  D.  Matías  Bomeroj  &c. 

ISs  traducción.     Washington^  Julio  6  de  1866. 

IGNACIO  MAEISCAL. 


Protesta  del  club  mexicano  de  Nueva^Yori  eonitaD»  Jñfimí^ 

López  de  Santa^ánna. 


£n  vista  de  los  rumores  que  se  han  propagado  oca 
tivo  de  la  llegada  á  los  Estados-Unidos  de  D.  Antonio  "LA^ 
pez  de  Santa» Anna^  j  de  los  planes  que  se  le  atribuyen  d^ 
Diezclarae  una  vez  mas  en  los  negocios  de  la  repáblica  mezí'' 
cana,  por  él  oprimida,  esquilmada'y  traicionada,  el  olab  me^ 
xicano  de  Nueva- York,  que  se  compone  de  republicano^ 
adictos  á  la  independencia  de  su  patria. 

Considerando:  Que  dicho  D«  Antonio  Ltfpez  de  Santa^ 
Anna  ha  sido  el  hombre  mas  funesto  para  México,  el  olrfgeii 
de  todos  sus  males  y  calamidades,  el  promovedor  del  dasdidl 
y  de  la  anarquía,  el  couculcador  de  toda  ley,  al  desfaEMtei4^ 


la  lib«rted/el  opresor  del  puebb  y  el  desmoralisador  de  It 
socñedftd: 

Considerando:  Qae  á  todos  estos  títolosi  que  lo  himeron 
odióse,  j  provoeanm  contra  sa  tiranía  laa  revolocfíones  mas 
populares  qae  se  registran  en  los  anales  de  México^  afiade 
el  de  traidor  á  la  patria,  pues  ejerciendo  en  1854  la  dicta- 
dora que  asnrp6|  el.  mas  torpe  aboso  que  hizo  del- poder 
cooaiatitf  en  autorizar  á  D.  José  Gutrierrez  Estrada  para 
quo  en  sú  nomhbre  solicitara  de  las  potencias  de  Europa 
el  eataUedmiento  de  la  monarquía  en  México: 

Ck^nsiderando:  Qué  cuando  este  crimen  se  consomó,  gra* 

^'^  ú  k  intervención  francesa,  dicho  D.  Antonio  López  de 

^^^«-Aniiay  gozándose  en  la  obra  por  él  comenzada,  se 

^P^esor6  á  tributar  sus  homenages  al  archiduque  Mazimilia» 

^  ¿l«  Autliia,  reconociéndolo  como  emperador  de  México; 

'^  eoQiiderando  por  últf&io:  Que  si  después  ha  expedicb 

°^^ifieatoa  en  contra  del  imperio^  ellos  no  borran  el  crimen 

4*^^  ante»  cometi<^  y  no  son  mas  qne  una  prueba  de  que  so- 

lo  «^r¿  eoneaeoente  á  su  sistema  de  constante  inconséeuen» 

^^»  y  de  que  no  ha  recibido  del  extrangero  la  recompensa 

V^^  de  aa  traimon  se  prometía,    • 

X^eelara  7  pioteata: 

X9  Que  no  ve  en  D.  Antonio  Lépez  de  Santiu*Anua,  mas 
qi&«  el  lodieeo  tirano  que  traicionó  la  causa  de  la  independen* 
^^^  nacional  abasando  del  poder  público. 

8^    Que  cree  que  solo  su  nombre  bastaría  para  manchar 
i^  Doblo  7  santa  causa  que  defiende  el  pueblo  mexicano;  pa- 
^^  haesr  imposible  la  consolidación  de  las  instituciones  libe» 
r^les, ;  para  asegurar  la  impunidad  de  todos  los  traidores. 
^    Que  el  pueblo  mexicano  no  puede  tener  fé  en  la  pa- 
labra del  hombre  que  siempre  lo  ha  engañado;  y  que  si  Ue* 
B^'*^  á  Terlo  en  el  territorio  nacional,  reclamarla  que  en  de- 


; 


■agravio  de  la  iej  y  de  la  moral  pdblica,  y  por  amor  £  la 
justicio.  Be  le  sometiera  &  juicio,  y  ejemplarmeute  se  lecasti* 
gara  como  á  leo  de  alta  traición. 

El  club  mexicano  acuerda  publicar  estas  declaraciones,  pa- 
ra evitar  que  se  extravíe  la  opinión  pública,  y  que  pueda  ser 
eorprendida  la  buena  Í6  de  los  honbres  generosos  que  con  la 
causa  de  México  simpalizau;  y  abriga  la  íntima  convicción, 
de  que  los  republicanas  de  México  no  cometerán  jamas  el 
irreparable  error  de  deshonrar  sua  filas  adaiitíendo  en  ellas 
q1  que  fué  siempre  enemigo  de  k  libertad,  y  abusando  del 
poder  imploró  para  México  el  ominoso  yugo  extrangero. 

Nueva-York,  Mayo  15  de  1B66.— íVomcmco  Zarco,  preai- 
dente,— t/iía«  J.  Saz.^Franmco  IbaTra,—Paníaleon  2bvar. 
— i/eíüí  Fuentes  Muñíz.^Praneiico  Elorriapa. — SanUeigo 
Vicario. — Juan  N.  Navarro. — Felipe  B.  Berriozábai. — Jeatn 
G.  Ortega — Jaco&o  Rivera. — Epitacio  Huerta. — J/ui«  Legor- 
reia. — Rafael  Huerta, — Pablo  Roehai/  Poriu. — Gaspar  Sa*- 
ckex  Ochoa,  general  del  ejército  republicaso  do  Meneo. — 
Joaquín  Villalobos, — Francisco  Morales.— Joaqain  G.  Orte- 
ga,—Manuel  Quesada, — Pedro  Santacilia'^Francisco  Gui- 
liaza.— F.  González  Rodríguez.— Andrés  Bravo.~^José  Ri- 
vera y  Rio. — Pedro  de  Baranda. — Juan  A,  Zambrano.^Ra- 
fael  de  Zayaa.  M.  Gamboa  Priichard. — Enlalio  Degollado, 
hijo. — Fernando  María  Oriega.'-rJuan  Urhiua. — Franeiteo 
Paz.—Jostí  Montesinos,— Guadalupe  Garda. — Juan  Keat9. 
— Francisco  Venegas. — Andrés  Treviño.— José  María  J.  Car- 
bajal, — Juan  Moreno.—Juait  Galindo. — José  María  Carba- 
bajal,  hijo. — José  M.  Bovtt. — Fsdtrieo  Q.  Fitch.-— Cipriano 
Robtrt,  lecretario. 


CLUB   UXZICAKO   DE   NUBVA— TOR£. 

Nueva- York,  Junio  20  de  1866. 

£1  manifiesto  que  el  Sr.  D,  Antonio  Liípez  de  Santa- Anua 
'  áifigió  ¿  sus  coQjpatriotas  desde  Elizabeth  Port  el  5  del 
**omiente,  sugiere  tantas  y  tan  variadas  rcflexionej  í  los  qne 
'^Onceen  un  poco  la  historia  de  México,  que  para  exponetiaa 
^das  seria  menester  escribir  uu  voltímen  bien  abultado. 
'-'«Jino  nosotros,  apeuíis  supimos  que  el  general  Santa-Anna 
■  *l»aeria  mezclarse  de  nuevo  eu  nuestros  asuutoa  políticos, 
l^kiblicamos  una  protesta  en  contra  de  sus  pretensiones,  no 
^e  extrañará  que  hoy  expongamos  algunas  de  las  principales 
^«tlexioDcs  que  noi  han  ocurrido  á  la  simple  lectura  del  do- 
*^  amento  mencionado. 

Comienza  el  Sr,  Santa-Anna  por  sentar  ciertas  máximas 
generales  de  moral  histérica,  que  si  han  de  tener  alguna 
apIicaoioQ  á  nuestro  país,  envuelven  conceptos  absolutamen- 
te erriíneos.  Habla  de  io^  castigos  que  el  cielo  envía  á  los 
pueblos  que  abiaan  de  /  ■  done&  ^  ventajas  con  que  loa  favo- 
recio  la  Providencia,  y  naciendo  luego  la  correspondiente 
aplicación  &  nuestro  país,  dice  estas  palabras: 

"Nuestras  riquezas  y  nuestras  dichas  de  otros  tiempos 
"fueron  causa  de  que  nuestras  virtudes  cívicas,  minadas  por 
"el  lujo  y  h  moUcie,  fuesen  desapareciendo  de  dia  en  día." 
(Uaniilesto,  púg,  5.) 

Sentimos  mucho  que  el  Sr,  Santa-Anna,  que  por  tantos 
tlioB  ha  representado  un  papel  prominente  en  la  historia  de 
Ujxico,  7  debiera  conocerla,  autorice  con  su  voz   aiercio- 


nes  que  aanque  repetidas  por  iodo  el  mundoi  no  pasan  de 
vulgaridades  á  la  laz  de  la  buena  filosofía.  Ni  hemos  sido 
nunca  ricos,  ni  dichosoS|  ni  muelles.  Nuestro  país,  aunque 
dolado  de  machos  elementos  de  riqueza^  principalmente 
mineral,  ni  ha  desarrollado  ni  podido  desarrollar  esos  ele- 
mentos, por  causas  naturales  y  sociales  enteramente  agenas 
de  la  voluntad  del  pueblo  mexicano.  ' 

La  configuración  del  suelo  de  nuestro  país,  bw  namerp- 
sas  6  inmensas  montañas,  su  falta  de  ríos  navegables  j  aun 
de  agua  en  una  gran  parte  de  su  territorio,  son  desventajas 
naturales  que  han  tenido  mucha  parte  en  retardar  los  pro^ 
gresos  de  la  civilización,  impidiendo  6  difienltando  mnchir 
simo  la  primera  condición,  de  todo  progrsso  moral  y  mate* 
rial:  las  vías  fáciles  de  comuicacion. 

El  estado  lamentable  de  atraso  y  casi  dé  barbarie  en  qoe 
nos  dej6  la  ignorancia  de  nuestros  'oonqaistadoves,  ks  ideas 
de  intolerancia  y  fanatismo  que  de  ellos  heredamos,  han  m- 
do  otra  de  las  remoras  que  han  retardado  el  engrandedmten» 
to  de  México,  y  en  general  de  todos  los  pueblos  hispano- 
americanos. 

En  estas  causas,  independientes  de  nuestra  voluntad,'  que 
no  nos  han  dejado  á  fé  ser  ricos  ni  dichosos,  enenentran  to- 
dos los  hombres  pensadores  el  verdadero  orígra  de  nuestras 
revoluciones  y  de  nuestro  malestar  constante;  y  no  en  ese 
supuesto  abuso  de  dones  y  ventajas  que  se  exageran  con 
tanta  ligereza.  México  puede  ser  y  será  en  efecto  dichoso; 
pero  no  ha  podido  serlo  todavía,  porque  en  el  í^rden  de  la 
naturaleza  es  imposible  que  un  niño  recien  nacido  tenga  la 
fuerza  de  un  atleta. 

La  resistencia'  verdaderamente  heroica  que  está  oponien- 
do hace  cuatro  años  á  sus  invasores  el  pueblo  mexicano,  jno 
oree  el  Sr.  Santa- Auna  que  es  una  buena  prueba  de  que  lat 


virtudes  «fvicas  de  ese  pueblo  lun  aumentado  en  vez  de  dis- 

KUlluií? 

k\  hablar  de  sí  mismo  el  Sr.  Íjanta-Anua,  no  quiere  que 
ie  le  acuse  de  veleidoso.  Sea  en  buena  hora;  pero  el  mismo 
lefior,  eligiendo  una  de  las  épocas  de  bu  vida,  no  puede  mé- 
iioe  de  confesar  que  muda  de  opinión  coa  suma  facilidad, 
[mea  era  republicano  ardiente  en  1S22;  republicano  tibio  y 
(leaanimado  muy  poco  después;  monarquista  desde  1853 
hasta  1864  por  lo  méñoB,  y  otra  vea  republicano  decidido  y 
fartidarío  de  la  libertad  constitucional  en  1866.  Si  á  esto 
*greg£iemo3  el  tiempo  en  que  iué  partidario  y  sostenedor 
«tino  militar  de  la  dominación  española,  veria,  que  si  la  ca- 
iificaciou  de  veleidoso  le  parece  muy  dura,  no  nos  podrá  ne- 
gar  U  razón  que  tenemos  para  apellidarle  siquiera  iaconaían' 
1*9  íigero. 

Un»  de  laa  pruebas  de'  ligereza  por  lo  menos  qae  di¿  el 
*'•  Santa^Anna,  consistió  en  haberle  engañado  aoerca  de  los 
'"C^aderoB  objetos  <ie  la  intervención  tripartita,  suponiendo- 
K  aunqae  fuese  por  un  momento,  sin  otro  fin  que  el  de  pro- 
corar  la  dicha  de  México.  Bastaba  el  mas  ligero  conocimien- 
*"  de  la  historia  y  del  corazón  Lumano,  para  saber  que 
^  las  naciones  gastan  su  sangre  y  sus  tesoros  desinteresada- 
■^oiite,  por  el  solo  placer  de  hacer  bien.  Peto  Labia  mas¡ 
iiKtus  loa  hombres  sensatos,  todos  ios  periódicos  indepen- 
'■'«^ntes  de  todos  los  países,  señalaban  con  la  mayor  claridad 
''  Verdadero  objeto  de  las  tres  potencias  al  intervenir  en  loa 
■•utiioB  lie  México:  la  destrucción  de  las  instituciones  repn- 
**<SBiiaa  á  favor  de  la  guerra  civil  que  ensangrentaba  el  ter- 
"^orio  de  los  Estados-Unidos.  Todos  decian,  y  entre  otros 
*  general  Prim,  cuya  voz  autorizada  no  podía  ponerse  en 
^*<1«,  que  la  república  mexicana  iba  á  ser  destruida  y  rsem- 
^•^wda  con  una  monarquía  á  cuya  cabeza  habia  de  estar  el 
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arehidnqoiB  Maximiliano  de  Austria.    El  mÍBino  Sr.  State-^ 
Anna  desde  San  Thomas,  con  fecha  30  de  Noviembre 
1861,  es  decir,  antes  de  que  las  fuerzas  aliadas  hubiesen 
gado  á  Yeracruz,  escribia  á  su  antiguo  anugo  y  agente  D,.^ 
José  María  Gutiérrez  Estrada  lo  siguiente: 
'**  El  candidato  de  quien  vd.  me  habla  [S.  A.  !•  el  BidiL<— 
duque  Eemando  Maximiliano]  es  inmejorable;  por  oonifi  ^ 
guíente,  me  apresure  á  darle  mi  aprobación." 
Parece,  pues,  que  el  Sr.  Santa- Anna  conocia  tas  bien    ^ 
mejor  que  otro  cual4uiera,  que  el  verdadero  objeto  de  la  in- 
tervención era  destruir  la  república  y  sustituirla  «m  tmn 
príncipe  extrangero  apoyado  en  bayonetas  extrangeras.  ftmn 
embargo,  el  Sr.  Santa- Anna  dice  que  estaba  ignorante  de  lo 
que  sucedia,  y  por  eso  juzgó  ''  preciso  trasladarse  á  \oA^ 
''  trance  al  teatro  de  los  sucesos  para  investigar  el  proeeder" 

y  las  tentativas  de  la  intervención ''y  para  velar  p<ir 

"  las  garantías  y  libertad  de  sus  compatriotas."  (Manifiesto, 
página  7).  H6  aquí  la  explicación  natural  de  por  qué  vol* 
vi6  á  su  país  en  1864.  ^ 

Nos  permitirá  que  nos  tomemos  la  libertad  de  reoordarie 
los  siguientes  hechos: 

El  28  de  Eebrero  de  1864,  dia  siguiente  al  de  su  anibo 
al  puerto  de  Yeracruz,  dirigid  á  D.  Juan  de  Dios  Pesa,  qaa 
se  titulaba  subsecretario  de  guerra  y  marina  de  la  regenioi^ 
una  comunicación  en  la  que  le  participaba  su  llegada,  y  k 
decia  estas  palabras  terminantes: 

''  Al  decidirme  á  volver  á  mi  país  natal,  abrigo  el  propó- 
**  sito  de  cooperar  en  cuanto  de  mí  dependa,  á  la  conaolida» 
''  eion  de  la  forma  de  gobierno  que  la  nación  ha  creído  cdn- 
"  veniente  adoptar  á  la  sombra  benéfica  del  trono  en  que  va 
''  á  sentarse  el  ilustre  príncipe,  señalado  en  loe  altoe  onae- 
^  joa  de  la  Divina  Brovídencia  para  aaoar  á  la  naeiaii  iA 


"88? 

I*    abúmo  de  infortnnioa  en  que  había  sido  precipitada  por  la 
*f    jarquía. 

"  Pongo  en  conocimiento  de  la  regencia  que  puede  contar 
'"  con  mis  pobre*  servicios,  y  dictar  las  árdeoes  que  estima^ 
"  Te  convenientes  al  decano  del  ejército  mexicano." 

Estoa  coBCeptoa  clarísimos  suscritos  por  el  8r.  Santa-An- 
aa,  están  en  perfecta  consonancia  con  la  expresiva  y  sumisa 
cartft  que  desde  San  'l'bomas  dirigió  al  archiduque  Maximi- 
ÜBua  poco  antea,  el  22  de  Diciembre  de  1S63,  y  con  el  ma- 
nifiesto á  la  nación  que  vid  la  luz  pública  en  Orizava  y  fué 
MUsa  de  la  orden  de  reembarque  fulminada  por  el  general 
Basaine.  Entre  mil  y  mil  alabanzas  al  archiduque  j  mil  y 
"lil  protestas  de  obediencia,  el  Sr.  Santa-Anna  le  dice  lo 
"guíente: 

"  Si  me  hubiera  encontrado  en  posibilidad  de  seguii  á  U 
"  Comisión  mexicana,  V.  A.  I.  hubiera  oído  por  la  roz  de 
"  u  *io  de  los  prdcerea  de  la  independencia,  por  el  que  h» 
"  ocupado  tantos  años  el  primer  lugar  entre  sus  conciuda- 
"  danQgj  ratificar  lo  que  el  digno  presidente  de  ella  expresa- 
"  o*  con  tanta  elocuencia  como  sinceridad." 

^^  la  miama  carta  decia,  que  el  imperio  con  Maximiliano 
cunio  emperador,  era  el  "dnico  remedio"  que  podia  curar  los 
'nales  de  México,  la  última  "aurora  de  sus  esperanzas;"  t 
conciaia  con  estas  sentidas  palabras: 

"  Dígnese  V.  A.  I.  reconocer  en  el  decano  del  ejército 
tuexicano  ¿  un  adicto  y  desinteresado  amigo,  y  al  mas  obo- 
"  diente  servidor,  que  le  desea  las  mayores  felicidades  y  aten- 
"  Umeute  besa  las  imperiales  manos  de  V.  A.  I." 

8r.  Santa-Anna  manifestaba  en  esa  fecha,  no  muy  re* 
cierto,  un  entusiasmo  y  una  abnegación  en  favor 
lerío,  que  dejan  muy  atraa  sos  proteitai  dt  ahora  «n 
ff  de  la  república. 
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£1  manifiesto  de  entonces,  parecido  solo  en  eito  al  ñuDii^ 
fiesto  de  ahora,  comienza  por  pintar  con  los  colores  mas  ha- 
lagüeños el  estado  bonancible  y  próspero  de  México  duran-. 
te  la  última  dictadora  del  Sr«  Santa^Anna^  opinión  de  qa« 
no  participó  sin  dada  el  pueblo  mexicano,  pues  se  leñmt^ 
en  masa  contra  S.  A.  8.  [como  entonces  se  hacia  llamar  e 
mismo  señor],  j  le  obligó  ¿  abandonar  violentamente  el 
ritorio  de  la  repáblica.  El  resto  de  este  documento 
consagrado  á  censurar  acremente  á  todos  los  gobiernos  repxa 
blicános  de  México  y  de  todos  los  p&íses  hispanoameríeanoa 
j  muy  especialmente  al  presidido  por  el  Sr.  J'uarez,  por 
''buen  patriota,"  como  con  tanta  justicia  le  llama  en  su 
nifiesto  de  ahorai  y  á  manifestar  su  completa  dedsion  por  Is 
monarquía  y  por  Maximiliano. 

"  En  los  momentos  solemnes/'  decia  entonces,  "d  hom- 
*'  bre  de  bien  debe  exponer  la  verdad  con  franqnesa  y  sinee- 

ridad Han  pasado  las  ilusiones  de  la  juventud  á  Is 

vista  de  tantos  desastres  producidos  -por  aquel  sistemt  (d 
<'  republicano)  y  no  engañaré  á  nadie:  la  última  palabra  dfi 
"  mi  conciencia  y  de  mi  convicción  es  la  monarquía  oonití- 
'*  tucional." 

Entonces  no  se  limitaba  el  Sr.  Santa^Anná  á  encomitf 
la  monarquía  y  al  archiduque,  sino  que  encargaba  moj 
especialmente  á  los  mexicanos  que  conservásemos  en  ''noe^ 
tra  memoria  al  monarca  magnánimo  (Luis  Napoleón)  qo* 
tan  oportuna  y  generosamente  nos  habia  alargado  sn  mino 
poderosa.  M  agradecimiento  es  la  virtud  de  las  ét»^ 
nohUe.^ 

j Y  con  estos  datos  no  nos  será  permitido  dudar  del  Dtf^ 
fiesto  de  ahora,  en  que  nos  asegura  bajo  su  palabra,  qae  ite 
á  "  investigar  el  proceder  y  las  tentativas  de  los  nueroi  is- 
**  tarventores,  y  á  velar  pw  las  garantías  y  libertades  ds  ^^ 
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compatriotas,  y  do  á  buacsr  ana  posiczon  elevada  al  lado 
del  atchidaqaeP" 

Continúa  el  Sr.  Santa-Anna  en  su  manifiesto  de  ahora: 
"  No  tengo  compromiso  alguno  con  el  imperio,  pertenez- 
"  co  todo  á  la  república;  y  en  presencia  '  el   peligro  de  la 
patiia  desaparecen  de  mi  vista  todas  las  denominaciones 
de  los  partidos.    No  soy  conservador,  no  soy  liberal;  soy 
mexicano."  [Manifiesto  án  IS6C,  página  S]. 
El  contraste  es  tan  palpable,  que  cualquiera  no  podrá  me- 
nos de  preguntar  á  qué  se  debió  tan  maravillosa  conversión, 
iíl  Sr,  Santa-Auna,  previendo  la  pregunta^  nos  dá  la  rea- 
pnmta:' 

"  £1  general  Bazaine  me  lanza  con  rudeza  fuera  del  terri- 
"lorio>  y  hube  de  reembarcarme  ¿  poco  de  mi  llegada." 

"  No  estoy  resentido,  estoy  mas  bien  contento  del  ultra- 
"ge,  porque  fi  61  le  debo  no  haber  contraído  compromisos 
"  oflK  tal  vez  las  cireunstancias  me  bubleran  impuesto  y  lia- 
"  her  abierto  los  ojos  con  respecto  á  las  intenciones  de  la  in- 
"  tervencíoQ."  [Manifestó  de  18(í6,  página  7]. 

Ea  una  palabra,  el  duro  tratamiento  del  general  Bazaine 
biio  que  el  Sr.  Santa-Anna  dejase  de  ser  partidario  de  la  in- 
lerrencion,  y  no  oreemos  violento  inferir  que  hoy  seria  uno 
de  «Ds  mas  esforzados  sostenedores,  si  en  vez  de  la  ótúbü 
para  reembarcarse  liabiera  recibiilD  una  condecoración  y  el 
nombramiento  de  comandante  de  alguna  fuerza  ¡mpErial. 

Ko  puede  negarse  que  procedió  con  légica;  se  indispuso 
contra  la  intervención  porque  íué  maltratado  por  el  general 
Bazaine  que  la  representaba,  y  se  dirigió  6  dijo  al  menos 
qne  iba  á  elevar  su  queja  al  emperador  francés  para  obtener 
]»  reparación  debida.  [Respuesta  del  Sr.  Santa-Auna  al  ge- 
neral Bazaine,  Marzo  IZ  de  186Jf].  Este  monarca  aprobó 
•in,  duda  el  proceder  del  gefe  de  eu  ejército,  pues  el  Sr.  Saiv 
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ta^Anna  no  recibiií,  al  menos  qae  aepamos,  i 
l^ana. 

Pero,  ¿y  su  enojo  contra  Maximiliano?  £1  Sr.  Sastá-Aa- 
ii,t  nos  va  á  despejar  estn  nueva  iucdgnita. 

"  jQué  Üavore»  be  merecido  del  archiduquep  Coa  aa  ñ- 
"  lencio  dio  plena  aprobación  á  la  violencia  quu  se  asó  con- 
"  tra  mi  persona."  [Manifiesto  de  1S66,  página  10], 

Creemoa  que  pocas  esplicacianes  podrán  darse  mas  pe- 
rentorias: el  Sr.  Saiita-Anna  conoció  que  era  mala  y  anti- 
patriótica la  ji.íerveuoion,  porque  el  general  Bpzaine  le  alan- 
do que  se  reembarcase;  perdía  toda  su  fé  en  la  monarquía  j 
todo  Sil  entusiasmo  por  Maximiliano,  porque  este  aprobó 
con  su  silencio  la  conducta  del  general  francés.  Apelamos  al 
buen  sentido  de  todo  el  mundo  para  que  declare  si  obran  te- 
merariamente los  antagonistas  del  Sr,  Santa-Anna  al  dndaí 
(le  su  conversión,  y  al  suponer  que  en  1864  iba  á  México 
e?i  lusca  de  una  posición  elevada  al  ladodel  archiduque,  j  no 
á  velar  pur  las  garantías  y  segundad  de  siig  compafriotas. 

Siguiendo  un  poco  adelante  la  lectura  del  manifiesto  de 
ahora,  cTicontramoa  que  el  Sr.  Anna  trata  de  sincerarse  do  la 
acusación  Je  haber  pretendido  alguna  vez  ceñirse  la  diade- 
ma imperial.  En  efecto,  las  apariencias  lo  condenaban. 

En  la  dictadura  que  ejerci(Í  en  México,  de  Febrero  de 
1853  á  Agosto  de  1855,  imprimió  nn  curso  tal  á  la  potíti< 
ca,  que  casi  todos,  ignorantes  y  sabios,  extrangeros  y  tsexi* 
canos,  su[iottiau  que  aspiraba  á  proclamarse  emperador  de 
México.  Suprimió  toda  som'bra  de  representación  nacional, 
todo  vestigio  do  elección  popular:  todos  los  empleados  pd- 
blicos,  empezando  por  los  gobernadores  de  los  Departamen- 
tos, y  acabando  por  el  maa  insignificante  subprefecto,  eran 
nombrados  por  él,  directa  ó  indirectamente.  Ordenó  qoe  ae 
diesen  también  de  palabra  loe  tratamientos  ofioiuleí  qa^  ■»• 
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gan  las  lejas  de  la  repúblicaí  solo  debían  darse  por  escrito; 
rerivió  la  orden  de  los  caballeros  de  Goadalape  que  había 
fundado  el  emperador  Itarbíde,  y  se  declaró,  por  supuesto, 
gran  maestre  de  la  orden,  cambiando  el  título  de  Uteelen* 
da  que  hasta  entonces  habian  tenido  los  presidentes  de  la 
'  república,  por  el  de  alóeza  serenísima;  creó  un  cuerpo  de 
ejército  de  las  tres  armas,  al  que  vistió  con  ricos  y  costosos 
uniformen,  j  denominó  guardia  de  su  alteza:  en  una  pala* 
bra,  hizo  tantas  y  tales  cosas,  que  no  podrá  menos  de  confe- 
sar que  no  procedían  muy  de  ligero  los  que  le  atribuían  las 
iutencioned  de  coronarse.  Y  esto  pasaba  en  1853  y  1854, 
cuando  estaba  todavía  muy  fresca  la  memoria  de  monseñor 
el  príncipe  presidente  de  la  república  francesa,  y  del  golpe 
de  £8tado  del  memorable  2  de  Diciembre  de  1851* 

Aun  hay  una  circunstancia  que  ignorábamos,  y  que  el  Sr« 
Santa-Auna  nos  revela  ahora: 

'*  Loa  comandantes  generales  y  los  gobernadores  de  los 
**  departamentos,  solo  aguardaban  mi  beneplácito  para  pro- 

*'  clamarme  emperador  el  día  de  mi  natalicio para  ce- 

**  ñirme  la  corona  imperial,  hubiérame  bastado  alargar  la  ma- 
••  lió."  [Manifiesto  de  1866,  página  9]. 

Noa  permitirá  el  Sr.  Santa- Auna  que  le  hagamos  una  li- 
ndera observación.  No  dudamos  un  momento  que  los  coman- 
dantes generales  y  gobernadores  electos  por  S.  A.  hayan  .es- 
tado dispuestos  á  proclamarle  emperador,  pues  cosas  peores 
»e  vieron  en  el  senado  romano  en  tiempo  de  Tiberio;  pero  sí 
dudamos  muchísimo  que  el  pueblo  mexicano,  que  no  lo  pu- 
(fo  sufrir  de  dictador  y  le  obligó  á  salir  huyendo  en  Agosto 
de  1855,' le  hubiera  sufrido  de  monarca.  Podremos  equivo* 
camos,  pero  convendrá  el  Sn  Santa- Anna  en  que  nuestra 
dada  no  carece  de  fundamento. 

Paes  bien,,  á  pesar  de  esas  medidas  eminentemente  monár* 


quics9,  las  facilidades  de  hacerse  emperador  que  no  quiso 
aprovechar,  son  la  mejor  prueba  de  que  nunca  penstí  en  ser- 
lo,  y  si  esto  no  bastare,  allí  está  una  prueba  concluyente:  el 
pleno  poder  que  dio  al  8r.  Gatierrea  Estrada  en  1?  de  Julio 
,  de  1854,  "para  que  eerca  de  las  cartea- de  Ldndrea,  Paria, 
"  Madrid  y  Viena,  pudiera  entrar  en  arreglos  j  hacer  loa  de- 
"  bidos  ofrecimientoa  para  alcanzar  de  todos  esos  gobiernos 
"  6  cualquiera  do  ellos,  el  establecimiento  de  una  monai- 
"  quía  derivada  de  alguna  de  laa  casas  dinásticas  de  eatai 
"  potencias." 

Aquí  no  podemos  menos  de  confesar  que  la  argumenta- 
ción del  8r.  Santa-Anna  ha  sido  feliz.  Ese  documento  prue- 
ba de  una  manera  inconcusa,  que  por  lo  menos  el  1?  de  Ju- 
lio de  1854,  el  Sr.  Sauta-Anna  no  pensaba  en  hacerse  em- 
perador, sino  en  vender  á  au  patria,  preparándola  para  entre- 
garla maniatada  en  poder  de  sns  conquistadores  6  de  cual- 
quiera príncipe  extraugero.  Esto,  que  conforme  á  los  prin- 
cipios mas  obvios  de  la  moral  nniveraal  llamamos  noaotroa 
traición,  es  para  el  Sr.  Saata-Auna  un  "título  de  satisfacción 
como  rasgo  de  desinterés  y  desprendimiento."  [Maniñesto 
de  1856,  página  10].  De  igual  desinterés  y  desprendimien- 
to pueden  hacer  alarde  Almonte,  Márquez  y  cuantos  traido- 
res trajeron  y  apoyan  hoy  á  Maximiliano. 

Mas  no  hay  que  escandalizarse  de  esto,  continiJa  el  8r, 
Santa-Anna;  otros  hombrea  notables  de  México  y  de  Sur 
Amíriea  tuvieron  el  mismo  pensamiento,  y  el  mío  se  quedtí 
en  simple  "proyecto  que  no  llegd  á  realizarse,  " 

Si  pudiera  flervir  de  excusa  de  un  crimen  el  que  baya 
ejemplos  de  haber  sido  cometidos  por  personas  ilustres,  de- 
berían cerrarse  los  tribunales  y  hasta  borrarse  del  diccionario 
la  palabra  moral.  Traidores  ha  habido  en  todas  las  nacionei, 
y  lin  Bubir  á  ¿pocas  remotas,  el  Sr.  Santa- Auna  podria  haber 
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enóontfado  en  su  homónimo  el  presidente  de  Santo  Do* 
mingo,  nn  ejemplo  qne  no  deja  que  desear. 

En  cuanto  á  lá  no  realización  de  su  proyeeto,  el  mismo 
8r.  Santa-Anna  tiene  cuidado  de  decirnos  que  no  quedó  por 
él  j  que  no  tuvo  verificativo  "por  la  guerra  que  por  aquel 
tiempo*  absorbia  la  atención  de  Europa/'  (Manifestó  de 
1S66,  pág¿  10). 

No  nos  parece  fuera  de  propósito  mencionar  la  excusa  que 
dá  por  haber  reconocido  en  Veracruz  la  intervención  y  á 
MazimilianOi  en  otro  manifiesto  que  imprimió  en  San  To- 
mas el  8  de  Julio  de  1865^  cuando  el  ''  rudo  tratamiento '' 
del  general  Bazaine  le  habia  convertido  ya  de  monarquista 
en  republicano. 

**  Os  debo  una  explicación/'  decia  el  Sn  Santa-Anna^  di- 
rigiéndose á  los  mexicanos.  ''Los  periódicos  de  la  capital 
publíearon  mi  reconocimiento  de  la  intervención  francesa. 
Ese  acto  no  emanó  de  mi  espontánea  voluntad^  sino  que 
me  faó  impuesto  por  la  fuerza  de  las  circunstancias. 
Apenas  ancló  en  el  puerto  el  vapor  que  me  conducía, 
"  cuando  se  me  presentó  á  bordo  el  comandante  francés,  gefe 
superior  de  Veracruz,  y  me  hizo  saber  que  no  se  me 
permitía  desembarcar,  smo  que  al  contrario,  se  me  obli- 
**  gana  á  volver  en  el  mismo  buque,  si  no  suscribia  inme- 
''  diatamente  las  condiciones  que  me  presentó  escritas  en 
"  franpes.  Estas  condiciones  eran,  que  reconociese  la  inter- 
vención y  al  monarca  electo,  y  que  no  dirigiese  al  pueblo 
manifiesto  alguno.  Tal  insolencia  solo  pudo  excitar  mi  in- 
dignación; pero  los  sufrimientos  de  mi  señora,  causados  por 
ana  penosa  travesía,  y  los  consejos  de  algunos  amigos  que 
"  habían  venido  á  encontrarme,  me  decidieron  á  suscribir 
''  las  condiciones  mencionadas.  *' 

En  la  contestación  dirigida  al  general  Bazaine  por  e)  Sr. 
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Santa*Anna  desde  YeracniZi  á  12  de  Marzo  de  1864, 
éste  señor  que  "  como  no  sabe  francés  "  al  firmar  crej6  qae 
solo  quedaba  comprometido  ''  á  reconocer  la  intervención  j 
á  MaximilianOi  "  pero  no  á  permanecer  mudo.  Entre  eatos 
documentos  hay  una  perfecta  conformidad,  en  cuanto  á  que 
el  §r.  Santa- Annaj  reconoció  al  emperador  Maximiliano  y 
la  intervención  francesa^  y  una  discordancia  completa  en 
cuanto  á  la  e2:plicacion,del  hecho. 

En  1S64  decia  al  general  Bazaine  que  habia  firmado  sin 
saber  lo  que  firmaba  por  estar  las  condicionen  en /ranees,  y 
en  1865  aseguraba  que  las  proposiciones  del  comandante  de 
Vcracruz  le  habian  causado  indignación,  lo  que  á  aer  cierto, 
probaria  que  las  habia  entendido. 

¿Pero  á  qué  insistir  en  hacerme  cargos?  dice  el  Sr.  Santa- 
Anua  en  su  manifiesto  de  ahora;  pequé  y  me  arrepiento,  y 
parsT  hacer  olvidar  todos  mis  errores  aquí  me  tenéis  dispues- 
to á  combatir  y  á  morir,  si  es  necesario,  en  defensa  de  la  in- 
depedencia,  de  la  república  y  del  gobierno  constitucional, 
al  cual  me  someto. 

"  ¿  Qué  mexicano^  sin  provocar  el  ceño  de  la  historia,  pu-. 
*'  diera  rechazar  mis  servicios,  negarme  el  derecho  de  lidiar 
"  y  morir,  si  necesario  fuese,  en  defensa  de  nuestros  hogares 

"desolados?''  (Maniúesto  de  1866,  pág.  12) "No 

"  olvidéis  que  las  querellas  domésticas,  cuando  el  suelo  de  la 
"  patria  es  profanado  por  un  invasor  extrangero,  son  *una 
"  deserción  frente  al  enemigo. "  (pág.  13).  Cesen  todas  las 
"  dicensÍGues  entre  los  patriotas,  y  guárdense  todos  loa  odios 
"  para  la  dominación  extrangera  que  nos  llena  de  oprobio  y 

de  ignominia. ''  (pág.  18). 

Por  mis  precedentes,  por  mi  posición  en  el  partido  qas 
se  llamaba  conservador,  y  aun  por  mi  larga  ausencia  del 


'  país,  oreo  que  aoy  el  llamado  á  Teconciliar  los'ánimoB.  " 
"[Píg.13].  ■         • 

"  Creed  en  U  sinceridad  de  mis  palabras  y  de  mis  inten- 
"ciones."  [Píg.  15]. 

Por  maa  esfuerzos  que  hacemos  para  creer  firmemente  lo 
qne  nos  dice  el  8r,  8aii'...-&niia,  no  podemos  borrar  de  núes. 
tra  memoria  cjue  las  mismas  protestas  que  hace  ahora  en  fa- 
ror  de  la  república,  hacia  unos  cuantos  me»ea  atraa  en  fa- 
vor de  la  intervención  y  de  Mas,iniiiiauo.  EntáncQí«,  con  la  '  J 
mono  en  el  corazón,  aseguraba  que  su  xUiima  palabra  era  par 
la  monarquía;  ahora  asegura  que  no  e»  sino  por  la  RepúUici 
¿qué  razón  podemos  encontrar  para  creer  lo  dltimo  mas  bien 
que  lo  primero  P 

£n  cuanto  á  combatir  por  la  república  y  ayudar  á  su 
triunfo,  creemos  que  el  Sr.  Santa-Anna  tiene  razón:  nadie  ' 
tieue  derecho  á  estorbárselo.  Que  gaste  en  armas,  por  ejem- 
plo, una  parte  de  sus  inmensas  riquezas  para  que  aumente 
el  námero  y  poder  de  loa  soldados  independíentesj  que  7ar 
ya  al  territorio  nacional  y  en^bolando  la  bandera  liicolor  se  r 
lance  sobre  los  advenedizos  que  profanan  el  suelo  de  la  pa- ": 
tria;  sea  en  hora  buena;  pero  enteudáinonos  bien. 

Si  hemos  de  creer  lo  que  asegura  el  periódico  que  ha  to- 
mado á  su  cargo  en  esta  ciudad  apoyar  ol  Sr.  Sauta-Anna,  ■ 
lo  que  este  quiere  ea  qae  el  gobierno  constitucional  le  nom- 
bra general  en  gefe  de  las  fuerzas  republíeanas,     ¿  Y  cabe 
eo  el  cerebro  del  Sr.  Santa-Anua  que  uno  solo  de  esos  ciu-- 
dadauos  beneméritos  que,  desnudos,  liambrientos  y  desarma- 
dos,  luchan  ai u  descanso  hace  cuatro  a&OB  contra  el  poder  * 
de  ia  Francia  por  la  independencia  y  la  rapdblica,  se  coufor-  ■ 
mará  cou  obedecerlo  P  ¿  Oree  pu#iTílB  quo  bl  gobierno  cona-í ' 
tituciona!  que  represe'itn  á  e,«tí  pueblo,  que  tiene  muy  pre-'^ 
eente  la  defección  de  Ura^i  y  otros  mucbos,  qin-  !io  puedo  j 
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olvidar  las  protestas  qae  el  Sr«  Santa-Anna  hada  ayer,  per- 
fectamente contrarias  á  las  que  hace  hoy,  imaginara  siquídra 
entregarle  ese  ejército  qae  es  el  sostén  de  la  nacionalidad  me- 
xicana? Queremos  conceder  que  el  Sr.  Santa«Anna  está  con- 
vertido de  buena  fé:  ¿quién  nos  responde  de  que  otra  enfer- 
medad de  su  señora^  otra  eelada  igual  á  la  que  le  armaroo 
en  Yeracruz  con  las  condiciones  enfrances^  no  le  haráa  en- 
tregar al  enemigo  los  elementos  que  se  le  confíen  para  la  de- 
fensa nacional? 

Suplicamos  al  Sr.  Santa- Anna  se  revista  de  calma,  y  se 
convencerá  de  que  esas  desconfianzas  y  esas  dudas  son  tau 
naturales  que  las  abriga  toda  persona,  por  extraña  que  sea  á 
nuestros  partidos  y  divisiones  intestinas. 

Aun  hay  otra  razón  que  suplicamos  al  Sr.  Santa- Anna  pe- 
se con  imparcialidad.  Ese  mismo  partido  que  no  ha  transigi- 
do ni  transigirá  jamas  con  los  invasores,  esos  ciudadaooa  ar- 
mados que  él  caliñca  con  razón  de  heroicos,  son  los  mismos 
que  han  lachado  sin  descanso  hasta  conquistar  el  grande 
principio  sobre  que  descansa  actualmente  la  constitución  me- 
xicana, la  libertad  civil  y  religiosa;  y  ese  partido  conserva- 
dor, al  que  ha  pertenecido  el  Sr.  Santa- Anna  y  en  el  que  tie- 
ne, según  él  mismo  confiesa,  un  gran  ascendiente,  ha  sido  el 
adversario  y  opositor  constante  de  aquel  principio.  Dado, 
pues,  por  supuesto  que  el  Sr.  Santa-Anna  obrara  con  la  ma- 
yor lealtad  en  defensa  de  la  independencia,  j  será  ligero  el^ 
que  tema  que  destruirá  después  del  triunfo  la  obra  que  no  se 
han  atrevido  á  derribar  Maximiliano  y  los  franceses,  la  obra 
que  quieren  atribuirse  como  título  de  gloria  y  popalaridad  ? 
¿Y  cree  el  Sr.  Santa-Anna  que  estas  dudas  y  estos  temores 
tan  legítimos  le  dan  tal  crédito  que  lo  llaman  á  conciliar  lo$ 
ánimos? 

Mucho  podriamos  añadir;  basta  lo  dicho  para  probar  que 


lio  ea  el  odio  peraonal  al  Sr.  Sauta-Anns,  que  eitamoa  maj 
léjoí  de  abrigar,  ni  el  espíritu  de  partido,  de  que  preacindi< 
moa  absolutameate,  loe  que  nos  dictan  la  protesta  que  sua- 
cribimos  el  15  de  Mayo  próximo  paaado.  Ciudadanos  oscn- 
roB  machos  de  noaotroa,  y  léjoa  de  todo  empleo  y  cargo  del 
gobierno,  tampoco  podrá  decirse  que  vemos  euel  St.  Saota- 
Aiitia  un  rivul  temible,  un  estorbo  para  uuestraa  aspiracto- 
iiea.  Muélenos  solo  el  amor  de  nuestra  patria  y  el  deseo  de 
verla  indepcudieute  j  libre. 

PEANCISCO  ZAKCO, 
Préndente, 

CIPRIANO  EOBEET, 
SKTtiario, 


CIRCULAR  NUMERO  10. 

KAOIOH  MEXICANA  EN  LOS  ESTADOB-DHIDOi 
D£  AMÉHIOA. 

Washington,  Octubre  7  de  1866. 

NÜM,  664. 

Carta  de  Moin  á  Maximiliano. 

Teogo  la  honra  de  comuBicar  á  vd.  que  hoy  han  llegado 
l4  tnia  manos  los  siguientes  documentos  interceptado!  á  loa 
1  traidore*,  firmados  todos  en  Bruselas  el  17  de  Setiembre 
I  prijzimo  pasado  por  D,  Félix  Eloin,  llamado  consejero  de 
I  £it*do  tn  comisión: 
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1?  Una  carta  dirigida  al  usurpador  Maximiliano,  mfar* 
mandóle  de  la  determinación  del  gobierno  franóes,  de  reti» 
rar  sus  fuerzas  de  México  y  aconsejándole  que  no  se  salga 
con  ellas. 

i^  Un  parte  telegráfico  dirigido  al  mismo,  para  que 
se  trasmitiera  sin  retardo  desde  Naeva-York,  conteniendo 
un  resumen  de  la  carta  anterior. 

3^  Carta  dirigida  á  D,  Joan  Devincentis^  titulado  direc* 
tor  de  los  asuntos  civiles  en  la  secretaría  particular  del  usur- 
pador, en  la  que  le  habla  de  sus  intereses  particulares. 

4?  Comunicación  á  £)•  N.  Eosasj  llamado  agente  consu- 
lar del  imperio  de  México  en  Nueva- Yorkj  previniéndole 
envíe  á  su  destino  las  cartas  precedentes. 

La  importancia  de  los  documentos  de  que  acompaño  k  vd« 
copia  y  traducción  es  grande^  pues  ellos  demuestran  los  he- 
chos siguientes: 

1^  Que  hay  una  ruptura  completa  entre  Maiünilíano  7 
Napoleón. 

2?    Que  aquel  no  se  prestará  muy  dócilmente  á  las  mi-' 
ras  de  éste  sobre  el  arreglo  de  la  cuestión  mexicana.  . 

3?  Que  Maximiliano  tiene  sus  planes  de  suceder  á  so 
hermano  en  la  corona  de  Austria. 

Me  propongo  hacer  de  estos  documentos  él  uso  que  cre- 
yere mas  conveniente  á  los  intereses  de  nuestra  causa.  Por 
ahora  tengo  solamente  tiempo  de  enviarlos  á  vd.,  pues  deseo 
que  lleguen  al  supremo  gobierno  con  la  correspondencia  que 
envié  la  semana  pasada. 

Beproduzcp  á  vd«  las  seguridades  de  mi  muy  distingoida 

consideración. 

M.  BOMEBa 


C.  ministro  de  relaciones  exteriores.-^hihuahua. 


at^ 
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NUMEBO  1. 

(La  copia  número  1,  es  la  carta  que  se  inserta  en  francés 
y  español  en  la  circular  número  10.) 


NUMEEO  2. 

A  S.  M.  l'emperenr. — ^México. 

1029  — 1462  — 1829  — 133.3--1903--Osmond  Friant. 
598— 188— 1895— Castelnau.  589—2920—223—1060 
—1846— 1170— Lavaille.  1635— 220— 176— De  Meus- 
tier.  1064— 1448  —  942—1225  —  1 71—1361  —192— 
2146—658-^71—1965—1608—943—1270—590—148 
—1896—103—223-2176-1029-715—1296-1997- 
1785—1205. 

r.  ELOIN. 

Es  copia  tomada  del  original  que  certiáco.    \VashÍDgton, 
Octubre  7  ái  1866. 

IGNACIO  MAILISCAL. 
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NUMEEO  8, 

Mi  querido  Devincentis: 

Por  conducto  de  Blain  he  sabido  con  gran  placer  los  por- 
menores que  me  comunica  vd,  acerca  de  mis  intereses  par- 
ticulares. Doy  á  vd.  las  gracias  por  ello  muy  sinceramen- 
te. Me  alegro  de  saber  que  mis  caballos  no  consumen  ya 
mis  pequeños  ahorros.  Si  pudiere  vd.  arrendar  mi  casa  en 
ciento  cuarenta  pesos,  lo  celebraré  mucho;  pero  qae  sea  oon 
condición  de  poder  ir  á  parar  en  ella  á  mi  vuelta,  qae  solo 
he  diferido  obsequiando  las  instrucciones  de  la  emperatriz, 
pues  por  lo  demás  ya  iio  tengo  aquí  un  momoito  de  g^to. 
Ansio  volver  por  allá  para  ppnerme  á  las  órdenes  de  mi  so- 
berano é  ir  á  tomar  la  pequeña  parte  que  me  toque  en  las 
diñcultades  que  deben  estallar  muy  pronto,  Contínáe  vd., 
amigo  mió,  mostrando  su  adhesión  á  nuestro  emperador,  y 
crea  vd.  que  si  por  de  pronto  lo  pierde  de  lásta,  no  está  en 
su  naturaleza  el  olvidar  los  fieles  servicios  que  vd«  le  ha  pres- 
tado Si  pudiere  vd.  comunicarme  pormenores  de  lo  que 
por  allá  ocurre^  cuento  para  ello  con  su  buena  amistad. 

Dé  vd.  mis  finas  memorias  á  Sanilley  y  á  Sierra,  y  crea  en 
los  sentimientos  afectuosos  de 

r.  ELODí. 
Bruselas,  17  de  Setiembre  de  1898« 

Es  traducción.    Washington,  Octubre  7  de  1866. 

IGNACIO  MARISCAL. 


MI 


NUMEIO  4. 


Sefior  cónsul: 


Obsequiando  las  órdenes  de.S.  M.  saplico  á  vd.  haga  lle- 
gar con  la  brevedad  posible,  al  emperador  Maximiliano,  el 
adjunto  telegrama  en  cifra.  Las  órdenes  de  S.  M.  son  de 
"expedirb  telegráficamente  por  la-  vía  de  Nueva-Orleans, 
Florida  y  la  Habana  y  luego  de  Yeracruz,  siguiendo  por  te- 
légrafo á  México/' 

En  cuanto  á  las  adjuntas  comunicaciones  sírvase  vd. 
igualmento  encaminarlas  á  Yeracruz  por  el  medio  mas  ex- 
pedito.      ' 

Reciba  rá.,  sefio?  agente  consular,  mi  atento  saludo. 

F.  ELOIN, 
conigero  de  Estado  en  eommon. 

Sr.  Bosas^  agente  consolar  del  imperio  mexicano  en  Neo- 
va- York. 

Es  traducción.    Wasbingten,  Octubre-  7  de  1866. 

IGNACIO  MARISCAL, 
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LfiOAOION  MEXICANA  SN  LOS  BSIÁDOS-üinDOa 
DB  Á11ÍB.1CA. 


Washihoton,  Octubre  10  de  1868. 


Carla  de  Elmn,— Conversación  con  Mr.  Sioecil. — Nota 
á  Mr.  Seward. 

EL  7  del  actnal,  dia  ea  qne  llegó  á  mis  manos  la  cerres- 
pondencia  interceptada  á  D.  Félia.  Eloin,  de  que  envié  IÍ  viL 
copia  en  mi  uota  número  661,  de  la  raiama  fecha,  la  mmH- 
niqué  al  general  Grant,  á  quien  pareció  tan  importante,  que 
me  suplicó  le  diera  yo  una  tradacciou  ai  inglés  r^e  la  carta 
de  Kloiii  á  Maximiliano,  para  enviársela  ai  general  Sherídui. 
Antier  se  la  llevé,  y  me  dijo  que  en  el  mismo  dia  la  temiti* 
ria  á  aquel  general.  En  nota  separada  hablaré  á  vd.  de  es* 
te  asunto. 

Después  de  haber  meditado  detenidamente  lo  que  conven* 
dría  hacer  con  esos  docamentos,  me  pareciií  que  lo  mejor 
seria  jque  M.  de  Hontholon,  ministro  de  Francia  en  esta  ciu- 
dad, viese  el  original  del  principal  de  ellos  y  enviarlos  des- 
pués, también  oríginalea  á  Mr.  Seward,  con  algunas  obeam- 
clones  sobre  su  contenido,  Creia  que  la  persona  mas  á  pro- 
pósito para  mostrárselos 'á  M,  Montholon  era  el  ministro  de 
Rusia,  quien  ha  estado  ausente  de  esta  ciudad  hasta  hojr. 
En  el  momento  que  supe  que  babia  vuelto,  fui  it  verlo.  An- 
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tea  que  le  dijera  yo  el  objeto  de  mí  visita,  me  mauifeatá  que 
en  la  ma&ana  de  hoy  habia  visto  á  M.  MontholoD,  por  quiw 
BDpo  que  el  plan  actual  del  gobierno  francés  eB  hacer  que 
Maximiliano  abdique  antes  de  la  salida  de  sus  fuerzas,  re- 
conocer como  presidente  á  D.  Jesús  González  Ortega  ó  S. 
Antonio  López  de  Santa-Anna,  y  tratar  con  ellos  para  obte- 
ner garantías  de  los  subditos  franceses  residentes  en  Méxi- 
co, y  el  reconocimiento  de  la  llamada  deuda  francesa.  Creen 
que  podrian  conseguir  todo  esto  de  cualquiera  de  esos  dos 
individuos,  ofreciéndoles  en  cambio  el  reconocimiento  y  el 
apoyo  material  y  pecuniario  que  sea  suficiente  para  qus  es- 
tniblezcan  un  a^iarato  de  gobierno.  De  esta  manera  bb  sal- 
varé lo  qiie  llaman  el  honor  de  la  Francia,  que  no  permite 
tratar  con  el  supremo  gobierno,  al  que  han  hecho  una 
guerra  de  exterminio  y  siu  cuartel.  E^to  mismo  me  había 
dicho  poco  antea  el  ministro  de  España,  por  lo  cual  y  en  vis- 
ta de  las  circunstancias  del  caso,  creo  que  deberemos  tenerlo 
como  seguro. 

JünseSé  en  seguida  ú  Mr.  Stoeckl  la  carta  de  Eloiu  que 
leyó  íntegra,  y  que  vino  á  confirmar  sus  ideas  sobre  los  planes 
de  !Napo!eon.  Le  dije  que  creia  yo  conveniente  que  M, 
lloiitholon  la  viera  para  comunicarla  á  su  gobierno  y  se  con- 
virtiera en  rompimiento  abierto  ia  frialdad  que  existe  entre 
Uaximiliano  y  Napoleón.  Me  manifestó  Mr,  Stoeckl  que 
á  au  juicio  convenia  tenerla  oculta  de  los  franceses  y  hacer 
que  le  llegara  á  Maíimiliano.  En  su  concepto  conviene  & 
loa  intereses  de  nuestra  causa  el  que  Jiíaximiliauo  quede  por 
ftlgunoB  dias  en  México  después  de  la  salida  de  los  france- 
■e»:  de  estos  dos  enemigos  nuestros.  Napoleón  «s  el  mas  for- 
midable y  de  quien  nos  debemos  dé  cuidan  deberemos,  pues, 
fomentar  el  disgusto  de  Maximiliauo  con  Napoleón,  hacer 
qoe  se  quede  después  de  ía  retirada  de  los  franceses  é  indu> 
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cirio  por  último  h  que  deje  la  situación  en  manos  del  sapie- 
mo  gobierno,  sin  dar  lugar  á  que  nazca  una  tercera  entidad 
en  ei  interés  de  Napoleón.  Este  seria  el  partido  mas  sega- 
ro  7  el  que  haría  resaltar  mas  grandemente  el  fiasco  de  Na- 
poleón. Con  este  objeto  deberiamos  tratar  de  poinnos  en 
relaciones  con  Maximiliano  y  preparar  el  terreno  para  con- 
seguir aquellos  resultados. 

La  opinión  de  Mr.  Stoeckl  tiene  bastsftite  fuerza^  y  tanto 
por  ello  como  porque  no  queriéndose  prestar  él  á  enseñar  la 
carta  á  M.  de  Montholon,  no  tengo  otra  persona  á  propdair 
to  que  pueda  hacerlo,  sin  excitar  sospechas,  me  decidía  pres- 
cindir de  esto,  j  mandar  desde  luego  los  docui^entos  origí- . 
nales  á  Mr.  Seward,  lo  cual  hice  hoy  mismo  en  la  nota  de 
que  acompaño  copia.  No  creí  necesario  dirigírselos  á  Maxi- 
miliano por  varios  motivos;  primero,  porque  es  seguro  que 
su  muger  y  sus  demás  partidarios  le  escribirán  en  igual  sen^ 
tido,  y  el  mismo  Eloin  lo  hará  así  por  otros  conductos^  no 
siendo  por  lo  mismo  necesario  que  reciba  esta  carta  original 
para  que  sepa  los  hechos  que  en  ella  se  refieren  y  vea  las 
observaciones  que  en  la  misma  se  hacen;  y  segundó,  porque 
dentro  de  poco  verá  impresa  esta  misma  carta.  No  creí  po- 
derle dar  mejor  destino,  que  enviarla  original  al  departamen- 
to de  Estado. 

Me  propongo  hacer  dentro  de  poco,  para  circularla  en  la 
república^  una  impresión  en  francés  y  en  español  de  dicha 
carta,  acompañada  de  algunas  observaciones  sobr^  lo  caer- 
damente  que  procederia  Maximiliano  dejando  la  situación 
en  manos  del  supremo  gobierno. 

Mr.  Stoeckl  dice,  que  si  Maximiliano  se  retira  antes  que 
los  franceses,  estos  le  echarán  la  culpa  de  su  fiasco,  dicien- 
do que  á  su  imbecilidad  se  debe  el  mal  éxito  de  la  empresa;   . 
mientras  que  si  permanece  hasta  después  de  la  salida  de  aquo- 
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llo8,  Napoleón  cargará  con  toda  la  responsabilidad,  pues  úe 
verá  que  no  se  malogra  el  imperio  por  cobardía  6  culpa  de 
Maximiliano.  Esta  es  también  la  opinión  de  Eloin,  y  sin 
dada  la  de Jifaximiliano  mismo. 

Ayer  leí  dichar  carta  al  ministro  de  España,  y  antes  habia 
yo  enviado  copia  de  ella  al  Sr.  Maneyro  á  París,  y  á  M.  Le- 
févre  á  lióndres. 

Escrito  lo  que  precede,  he  visto  la  carta  que  publica  ^1 
'•Times  de  Nueva» York"  de  hoy,  de  su  corresponsal  en  Pa- 
rís, fechada  el  25  de  Setiembre  próximo  pasado,  y  de  la  que 
remito  á  vd.  un  ejemplar.  En  ella  se  confirman  los  mismos 
conceptoB  respecto  del  deseo  de  Napoleón  de  desembarazar- 
se de  Maximiliano,  para  tratar  con  el  mexicano  que  le  ase- 
gure la  protección  de  los  subditos  franceses  y  el  reconoció 
miento  de  su  llamada  deuda.  Debo  advertir  á  vd.,  que  el 
corresponsal  del  Times  en  Paris  es  persona  que  general- 
mente está  bien  informada,  por  tener  acceso  á  la  legación  de 
los  Estados-Unidos  en  aquella  ciudad. 

Beprodusco  á  vd.  las  seguridades  de  mi  muy  distinguida 
oonsideracion. 

M.  EOMEfiO. 
C  ministro  de  relaciones  exteriores.— -Chihuahua. 
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UKAOION  UBZIOAKA  BN  LOS  BSIADOS-TTHIIHMI 

DB  AM£bIOA« 

Washington,  10  de  Octubre  de  1866, 

Señor  secretario:  Tengo  la  honra  de  remitir  á  vd.  pan 
conocimiento  del  gobierno  de  los  Estados-Unidos,  yarios 
documentos  que  fueron  interceptados  á  los  agentes  del  osor- 
pador  Maximiliano,  y  están  todos  firmados  en  BmselaB  el  17 
de  Setiembre  próximo  pasado  por  M«  Félix  Eloin,  llamado 
consejero  de  Estado  en  comisión,  7  son  los  íngaijaBtes: 

1?  Una  carta  dirigida  al  usurpador,  informándole  de  que 
el  gobierno  francés  ha  desaprobado  el  nombramiento  de  mi- 
nistros de  los  generales  franceses  Osmond  7  Friant,  7  que 
parece  haber  determinado  desembarazarse  de  A  7  aoonagá- 
dole  que  apele  al  voto  popular,  después  de  la  salida  de  las 
fuerzas  francesas 'de  México.  ..^^ 

2?  Un  parte  telegráfico  dirigido  al  mismo,  con  ojete 
de  que  se  le  trasmitiera  sin  retardo  desde  Nneya-Tork,  7 
que  Contiene  un  resumen  de  lá  carta  que  precede, 

3°  Una  carta  dirigida  á  D.  Juan  Devincentia,  titulado 
director  de  los  asuntos  ci?iles  en  la  secretaría  particular  del 
usurpador,  hablándolé  de  sus  intereses  privados* 

4?  Una  comunicación  á  D«  N.  Sosas,  llamado  agente 
consular  del  imperio  mexicano  en  Nueva-York,  previnién* 
dolé  envíe  á  su  destino  las  cartas  precedentes. 

La  importancia  de  estos  documentos  me  parece  notorisi 
pues  ellos  manifiestan  de  una  manera  fidedigna,  cuál  es  el 
estado  de  las  relaciones  entre  el  agente  franOea  en  Méxioo^ 


y  lu  phadpal  el  emperador  Napoleón,  y  ademaa  cuáles  son 
los  planes  que  el  primero  seguirá  en  vista  de  la  posibilidad  de 
que  el  ejército  francés  6  una  paite  de  é\  se  retire  de  México. 

M.  Félix  £loia  es  na  belga  que  gozaba  de  la  confianza 
del  difunto  rey  Leopoldo,  quien  lo  diá  á  su  jemo  Maitimi- 
liano,  al  partir  i  au  aventura  de  México,  como  persona  de 
cuya  discreción  se  podía  fiar  y  cuyos  consejos  debía  segnir. 
Se  le  Ira  conaiderado  generalmente  en  k  ciudad  de  México 
oomo  el  director  de  Maximiliano,  por  cierto  tiempo.  No 
hace  mucho  fué  enviada  á  Europa,  con  objeto  de  trabajar  allí 
por  loa  intereses  del  usurpador,  quien  sabe  muy  bien  que  su 
permanencia  en  México  no  depende  de  lo  que  haga  en  aque- 
lla repáblica,  sino  de  la  ayuda  que  le  venga  del  cxtrangero. 
Escribió  la  carta  citada  después  de  haber  vííto  en  Miramar 
á  la  muger  de  Maximiliano,  y  es  seguro  que  en  ella  expresa 
mas  que  sus  idena  particulares,  las  de  D-  Carlota  Leopoldi- 
na, y  las  del  marido  de  esta  señora. 

Partiendo  de  estos  datos  no  me  parece,  pues,  aventurado 
el  creer  que  M.  Félix  Eloin  expresa  en  su  carta  citada  los 
deseos,  sentimientos  y  planes  de  su  amo,  y  principalmente  si 
ae  tiene  en  CDnactmiento  que  la  clase  (!e  cortesanos  á  que  él 
pertenece,  no  dicen  á  sus  soberanos  sino  lo  que  saben  que 
les  halaga  y  que  está  conforme  con  sus  deseos  ó  sus  miras. 

lOn  este  supuesto  aparecen,  pues,  á  mi  juicio,  los  hechos 
aigaieutes: 

19  Que  las  relaciones  entre  el  emperador  Napoleón  y 
«a  agente  Maximiliauq,  no  son  \íi\  cordiales  como  el  segnn. 
do  deseara,  en  virtud  de  que  al  parecer  ei  primero  va  ( 
ciendo  lo  absurda  é  irrealizable  que  ea  la  empresa  de  eata^ 
blecer  un  gobierno  monárquico  austro-francés  en  ¿líxieo,  ( 
indica  estar  dispuesto  á  no  persistir  en  ella,  (j  abandonarla, 
Iq  cual  no  satuface  en  manera  alguna  al  segundo. 


848 

2,9  Que  Maximiliano  ticfae  intenciones  de  pennanecer  en 
México,  aun  en  el  caso  de  que  el  ejército  franoea  se  reüie  de 
aquella  república,  y  de  someter  al  voto  popular  la  coestiou 
de  si  el  país  lo  qniere  6  no  de  gobernante.  Esto  prueba  al 
mismo  tiempo,  que  sus  propios  amigos  j  servidores  no  tie- 
nen mucha  confianza  en  la  validez  de  los  títulos  oon  que  pre- 
tende ejercer  el  gobierno,  supuesto  que  creen  necesario  reva» 
lidarlos  apelando  al  voto  del  puebb,  cuando  esté  libre  de  la 
presión  extrangera  intervencionista,  según  sos  mismas  pa- 
labras. 

3^  Que  el  usurpador  Maximiliano,  no  contento  con  Ipt 
males  que  su  ambición  de  mando  ha  ocasionado  á  MéxíoOi 
piensa  acaso  en  causarlos  por  el  mismo  motivo  á  sa  patria, 
levantándose  como  un  rival  del  emperador  de  Austria.  Lm 
palabras  que  á  este  respecto  le  dirige  P,  Félix  Eloin,  serían 
tomadas  como  una  ofensa  por  cualquiera  persona  que  no 
fuera  Maximiliano,  y  es  seguro  que  no  le  habriaü  sido  din* 
gidas  si  el  autor  de  ellas  no  estuviera  cierto  de  que  en  ves 
de  desagradarle  habian  de  ser  bien  recibidas, 

4^  Que  los  mismos  servidores  de  Maximiliano  dáxi  ja' 
por  perdida  la  causa  de  este  en  México;  j  que  solamente 
por  los  disgustos  personales  con  el  emperador  Napoleón  y 
por  quedar  bien  ante  la  opinión  pública  en  Europa  y  estar 
en  aptitud  de  ser  candidato  para  el  trono  de  Austria  ó  algon 
otro  en  perspectiva,  se  desea  que  haga  lo  que  se  llama  Wa 
salida  decorosa  que  no  disminuya  su  prestigio  y  que  tiene 
que  ser  distinta  de  la  que  proyecta  el  emperador  Napoleón. 

5?  -  Que  aun  á  los  ojos  de  los  mismos  servidores  de 
Maximiliano  y  del  agente  francés  en  México,  la  política 
francesa  se  ha  manchado  con  actos  odiosos  que  producirán 
consecuencias  fatales,  de  las  que  tarde  6  temprano  tendrá 
qne  responder. 
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Por  lo  demasj  ¿qué  deberemos  pensar  de  la  buena  Í6 
del  emperador  dé  los  franceses,  aun  con  los  que  mejor 
lo  sirven,  cuando  vemos  que  mientras  que  con  promesas 
de  auxilio  futuro  hace  qué  su  agente  en  México  nombre 
ministros  á  sus  propios  soldados  j  pretende  poner  á  su  dis- 
credon  las  rentas  todas  del  país,  en  el  momento  en  que  cou- 
sigae  este  segundo  objeto^  desaprueba  k  conducta  de  los 
generales  franceses  que  aceptaron  las  carteras  de  Maximilia- 
no^ siendo  así  que  en  esto  «olo  hicieron  aabiertamente  lo 
^ae  desde  el  principio  de  la  intervención  francesa  han  esta- 
do haciendo  de  una  manera  mas '6  menos  encubierta  todos 
los  miembros  del  ejército  francés,  con  conocimiento  y  auto* 
rízacioA  de  su  gobierno? 

*     Bstas  son  Iss  consideraciones  que  me  han  ocurrido  en  vis- 
ta de  los  documentos  que  ahora  envío  á  vd. 

La  importancia  del  asunto  y  la  autenticidad  de  aquellos, 
•on^^á  mi  jjoici^,  motivo  suficiente  para  someted  unas  y  otras 
á  la  sería  eonsideracion  del  gobierno  de  los  Estados-Unidos, 
)iara  normar  su  política  futura  respecto  de  los  asuntos  de 
Méxioor^  Me  he  determinado  á  enviarlos  á  vd.  originales  y 
en  el  mismo  estado  en  que  los  recibí. 

Me  es  muy  satisfoctoria  esta  oportunidad,  para  renovar  á 
Vd.,  aefior  secretario,  las  seguridades  de  mi  muy  distinguida 

consideración. 

M.  ROMEBO. 

Al  ÍEIon.  William  H.  Seward,  &c.,  &c.,  &c. 

Es  copia»  Washington,  Octubre  10  de  1866. 

IGNACIO  MAKISCAL. 


tM 


GiicuLAR  iruioso  10. 


UMkACnOK  MWTCAWA  XH  LOB  BSIAOM-UVIDM 

ra  amíbioa* 


WASEDreim,  Oetabie  IS  de  18M. 


NülL  680. 


10. 


Tengo  k  hottn  da  MButir  4  fd.  «^  ds  koBadkKBá» 
neto  10  q^  envío  lioj  fc  k  npranft^  7  QOBtiBW  k  €Hta  ^ 
Ekin  á  MiTiniiHeno  de  17  degeriedhni  prfmao  fOMdi^  j 
ks  obeerrecioBei  aobie  k  miíaie  qw  indiqsé  Áwámtstm 
nota  juámoo  67S^  de  iBtíer.  2eBÍIoáTd.deedealMime»-  i 
pie  de  didiA  drcnkr  peim  qoe  w  leega  qjoe  eipeoB  keiti  J 
que  k  Btnde  ejfiwplerri  uipitic%  en  ce»  de  qae  cnfen 
vd.  eoiiveiiknte  haonk  ioeerter  ea  el  penMko  ofiekl  del  flh 

Befndneo  á  Td.  ks  segozidMks  de  mi  may  diiüngoide 


inr^i 


IL  BO 

C  aiiñalra  dtickaoiwi 


»61 


LBOAOIOK  MSUCAKA  EN  LOS  ESTASOS-UKIDOS 

DB  AUáBtCA. 

WA8Hm€(iOIF/ Octubre  26  de  1866. 
NÜM.  704. 


Circular  número  10. 
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Hoy  h%  recibido  los  ejemplares  qne  mandé  imprimir  de  la 
jSJffolar  número  10|  de  la. cual  envié  á  yd.  copia  en  mi  nota 
y^jtiipero  6j30,  de  12  del  actual.  Incluyq  á  vd.  ejemplarea  de 
;,Nhqaé  haré  circular  profasamenté  en  la  república  y  en  la 
.j^J^ca  del  SuTj  remitiendo  tamicen. algunos  á  Europa. 

,£1  costo  de  esta  impresión,  que  .será  de  treinta  á  cuarenta 
^^MoSf  lo  cargará  á  gastos  extraordinarios  de  esta  legación. 
,^|il9prodnzco  á  yd«  las  seguridades  de  mi  muy  distinguida 
/Mondiimcion. 

M.  EOMERO.      . 

m 

O.  miustro  de  relaciones  exteriores.-^^Chihuahua. 
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VDT  DI  LáL  XHTBftVBHGION  FBANCE8A  ISN  KEXIOa* 

Nos  apresuramos  á  poner  en  conocimiento  de  nuea 
compatriotas,  un  documento  importante  que  ha  llega¿ 
nuestras  manos,  y  cuyo  original  que  hemos  visto,  sabe 
existe  en  el  departánento  de  Estado  de  WáShington: 

SlKB: 

L'article  du  Moniteur  franjáis,  désavouant  Tentréc 
minist^res  de  la  guerre  et  des  finances  de  deux  géné 
írangais,  Osmond  et  Friant,  prouve  que,  désormáis,  et 
pudeur,  le  masque  est  jétt¿«  La  mission  du  general  G 
ñau,  aide-de-camp  et  homme  de  conñance  de  Tempí 
bien  que  secrete,  ne  peut  avoir  d'autre  but,  selon  moij 
de  chercher  á  provpquer  au  plutdt  une  solution,  Pour 
cher  á  expliquer  sá  conduite  -^  que  Thistoire  jugera 
gouvemément  franjáis  voudrait  qu'une  abdication  prá 
fsiej  le  retour  de  Tarmée,  et  qu'ainsi  il  lui  fdt  possil 
proceder  seid  á  réorganiser  un  nouvel  état  de  choses  ca 
d'assurer  ses  intéréts  et  ceux  de  ses  nationaux*  J'ai  i 
me  conviction  que  Y.  M.  ne  voudra  pas  donner  cette 
faction  á  une  politique  qui  doit  repondré,  tot  ou  tan 
rodieux  de  ses  actes.  et  des  conséquences  fatales  qui  c 
ront  la  suite.  Le  discours  de  Seward,  le  toast  á  Boi 
l'attitude  du  presídent,  résultat  de  la  couardice  du  ca 
franjáis,  sont  des  faits  graves  destines  á  accroitre  les 
cuites^  et  á  décourager  le  plus  braves.    Cependant,  j 


convictíon  que  l'abandon  de  la  partie  avant  le  rétonr  de  Tar- 
mee  fran^aise,  serait  iuterprété  comme  un  acte  de  faibleíae, 
et  l'empereur,  tenant  son  mandat  d'un  vote  populaire,  c'est 
au  peuple  méxicain  Ségagé  de  la  pressiort  d'utie  inlerveJttion 
étrangere,  qu'il  doit  faire  mi  iiouvel  appel.  C'est  i  lai  qu'il 
U.M.Í  detnander  l'appui  matériel  et  Stiancier  indispenaable 
pour  subaiater  et  grandir.  Si  c'est  appel  n'est  pas  entendu, 
lorB  S.  M.,  ayant  accompli  sa  noble  misaion  jusqa'á  la  fin, 
reriendra  en  Europe  avec  tout  le  prestige  qui  l'^ocompa-. 
gnait  (úc)  au  départ,  et  an  miiieu  des  événeiuents  impor- 
tunts  qni  ne  raanqueront  paa  de  aurgir.  Elte  poarra  joaer  !e 
role  qne  lai  appartient  á  tona  t'garda. 

Partí  pour  Miramar,  la  4  de  ce  mois,  avec  la  résolution 
de  m'efflbarquer  á  Saint  Nuzaire,  apr^a  ai^oir  pris  les  ordres 
■de  Sa  Majesté  rímpératrice)  j'ai  été  entraíné  &  ajourner  de 
nouveau  mon  départ.  II  íallait  cette  liaute  itiflaence  pour 
'  changer  nne  détermiiiation  qne  mon  dévouement  me  con- 
«illait  coróme  l'accomplissemeüt  d'un  deyoir. 

J'ai  été  vivement  dísappointá  en  apprenaiit  que  mea  nom- 
bteusea  dépGcbes  dea  mois  de  Juin  et  Jniilet  ne  aont  paa 
patvenuea  ¿  Votre  Majestóen  teoipa  opportuii' — -miaea  bous 
le  Douvert  de  Bombelies  et  accompagnéea  de  longoes  lettrea 
Airitea  !t  cet  ami  dévouá  pour  etre  communiquéea  ¿  Votre 
Mnjeaté.  [J'étais  loin  de  prévoir  son  départ  du  Meiique  I 
'Eilea  ont  perdu  aujourd'bui  tout  l'intérét  qu'ellea  emprun- 
^ient  aux  ávénementa  si  imprévua  qui  ae  saccédaient  si  ta-  _ 
P'detnent  alora.  Je  regrette  suftout  ce  fácheux  incident,  a'il 
*  í>u  un  instant  éveíller  dans  i'eeprit  de  Votre  Majestá  des 
"^otea  aut  mon  iiiceasant  désir  de  remplir  fid&lement  mon 
"•«voir. 

En  traversant  l'Autriclie  j'ai  pu  constater  le  mécontente- 
'***nt  general  qui  y  lÉgne.    Eieu  ii'est  encoré  fait.    L'empe- 
0IItCOIA.KSB. — ^'i . 


254 

^^^^  reur  est  découragé^  le  penple  B^impatiente  et  demande  pabli- 
quement  son  abdiGation^  —  ses  sympathies  poar  Yotre  Ma- 
jesté  86  communiquent  ostensiblement  Sk  tout  le  territoire  de 
Tempire.  En  Yénétie  tout  un  partí,  veut  acclambr  son  ao- 
cien  gouverneur.  Maís  quand  un  goavernement  diipoae  des 
élections,  sous  le  régíme  da  safirage  unÍYersel,  U  est  fuíle 
de  prévoir  le  résultat. 

Le  cholera  sévit  dans  tout  TEorope  aveo  nne  eztr&me  tío- 
lence  et  fait  paríoat  de  nombrei^es  ^etímes. 

D'apres  les  deruiers  ordres  de  Yotre  Majeaté^  j'aí  etpédií 
par  ce  courrier  un  télégramme  chiffiré  á  BxisaSj  pour  avertir 
Y.  M.  de  l'arrivé  da  general  Castelnau  et  du  d¿8a?ea  don- 
né  á  Osmond  et  Priant.  .^ 

J'ai  appris  par  G que  rattitudedouteasepriseiPt- 

ris  par  2,14<6,  devenait  chaqué  jour  plus  publique.    Depon 
quelque  temps  il  comble  d'égards  et  d'argent  le  jeoneSil- . 
Tador,  qui  luí  méme  ne  comprend  ríen  á  oe  changement  h 
orois  nécessaire  de  reprendre  le  jeune  honune  prés  de  tsÁ 
en  attendant  la  fin  de  ses  vacances. 

L'état  de  santa  de  l'empereuf  N práoccape  Yhremtft 

l'Europe  -entiére.  Son  départ  pour  Bianitas  semble  iádeñiii' 
ment  ajourné:  on  assure  qu*un  díab^te  sucre  vient  oomplí- 
qaer  Tínflamatíon  de  vessie  quí  le  faít  soufirir !  I  Quant  ^ 
S.  M.  rimpératrice  Charlotte,  au  mílíeu  de  ses  fleun  q¡o^' 
font  de  Miramar  un  jardín  enchanteur,  elle  brille  de  loU 
l'éclat  d'une  santé  paffaite. 

J'aí  Thonneur  d'étre,  Síre,  de  Yotre  Majesté.le  tris-hufi 
ble,  trés-dévoué  et  tres-fidéle  servítenr  et  sujet. 


F.  ELOm. 


firuzellesi  17  Scf^tembre  IR66. 
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Para  facilitar  la  inteligencia  de  la  carta  que  precede^  á 
tqaeUos  de  naestros  conpatriotas  que  no  entiendan  el  firan- 
"cee,  insertamos  en  seguida  su  tradncdoni  que  es  como  sigue: 

Ssñor: 

El  artículo  del  Moniteur  francés^  desaprobando  la  entra- 
da á  los  ministerios  de  guerra  y  de  hacienda  de  los  dos  ge- 
nerales franceses  Osmond  y  Eriant,  prueba  que  en  adelante 
86  prescinde  del  pudor  y  se  arroja  la  máscara.  La  misión 
del-  general  Castelnau,  edecán  y  hombre  de  las  confianzas  del 
.  emperador^  por  mas  que  sea  secreta^  no  puede,  á  mi  juicio, 
tener  otro  objeto  que  el  tratar  de  provocar  cuanto  antes  una 
solución.  Con  la  mira  de  explicar  su  conducta  —  que  lahis- 
toria  ha  de  juzgar  —  querria  el  gobierno  francés  que  una  ab- 
dicación precediese  á  la  retirada  de  su  ejército,  y  que  de  es- 
te modo  le  fuera  posible  proceder  61  solo  á  reorganizar  un 
imevo  estado  de  cosas  capaz  de  asegurar  sus  intereses  y  los 
de  sus  nacionales.  Estoy  íntimamente  convencido  de  que 
V.  M.  no  ha  de  querer  dar  esa  satisfacción  á  una  política 
que,  tarde  6  temprano,  debe  responder  de  lo  odioso  de.  sus 
actos  y  de  las  fatales  consecuencias  que  ha  de  acarrear.  El 
diseusso  de  Seward,  el  brindis  por  Romero,  la  actitud  del 
presidente,  el  resultado  de  la  cobardía  del  ,'gabinete  francés, 
i^ou  hechos  graves  destinados  á  aumentar  las  dificultades  y 
desanimar  á  los  mas  valientes.  Sin  embargo,  creo  que  aban- 
donar el  puesto  antes  del  retorno  del  ejército  francés,  seria 
interpretado  como  acto  de  debilidad;  y  el  emperador  que 
obtiiTo  su  mandato  por  un  voto  populari  debe  iSn^  hu 
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nuevo  llamamiento  al  pueblo  mexicano,  libre  de  lapreiiam 
de  una  intervención  extrangera.    A  ese  pueblo  es  á  qaiezi 
debe  pedirse  el  apoyo  material  y  financiero  indispensable 
para  subsistir  y  prosperar.    Si  semejante  llamamiento  no 
fuese  escuchado,  entonces  Y.  M.  habrá  cumplido  hasta  sJ 
fin  su  noble  misión,  y  regresará  á  Europa  con  todo  el  pres- 
tigio que  lo  acompañaba  al  partir,  y  en  medio  de  los  im- 
portantes acontecimientos  que  no  dejarán  de  presentarse, 
podrá  desempeñar  el  papel  que  le  corresponde  bajo  todos 
conceptos. 

Habiendo  salido  para  Miramar  el  4<  del  corriente>  con  It 
resolución  de  embarcarme  en  San  Nazario,  después  de  xe- 
cibilr  las  órdenes  de  S.  M.  la  emperatriz,  me  he  visto  com- 
prometido á  diferir  de  nuevo  mi  viage. — Era  necesaria  esta 
alta  influencia  para  cambiar  una  determinación  que  mi  leal- 
tad me  aconsejaba  como  el  cumplimiento  de  mi  deber. 

He  sentido  muchísimo  saber  que  mis  numerosos  despa- 
chos de  los  meses  de  Junio  y  Julio  no  los  haya  recibido  T; 
M.  en  tiempo  oportuno.  Iban  bajo  la  cubierta  de  Bombelles' 
y  acompañados  de  largas  cartas  á  este  buen  amigo^  á  fin  de 
que  las  mostrase  á  Y.  M.  ¡Cuan  féjos  estaba  yo  de  prever 
su  partida  de  México!  Hoy  aquellas  comunicaciones  han 
perdido  el  interés  que  les  daban  los  imprevistos  aconteci- 
mientos que  entonces  se  sucedian  con  rapidez.  Siento  sobre 
todo  ese  desfavorable  incidente,  si  por  un  momento  ha  podi* 
do  suscitar  en  Y.  M.  alguna  duda  sobre  mi  incesante  ^eseo 
de  cumplir  fielmente  mis  deberes. 

Al  pasar  por  el  Austria,  he  podido  cerciorarme  del  des- 
contento general  que  allí  reina.  lA.ün  no  se  hace  nada.  El 
emperador  está  desanimado;  el  pueblo  se  impacienta  y  pide 
públicamente  su  abdicación.  Las  simpatías  por  Y.  M«  se  co- 
manid^n  á  todo  el  territorio  del  imperio.    En  Yenecda  todo 
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TI  partido'  quiere  aclamar  6  su  antiguo  goberDante.  Mas 
c  «aando  un  gobierno  dispone  que  haya  elecciones,  es  fácil 
(>xeyer  el  resultado  bajo  el  régimen  del  sufragio  universall 

£1  cólera  se  hace  sentir  en  toda  Europa  con  extremada 
violeiusía,  y  arrebata  donde  quiera  numerosas  víctimas. 
'  Obsequiando  las  últimas  órdenes  de  Y.  M.,  remito  por  es- 
te oorreo  un  telegrama  en  cifra  á  Eosas,  para  comunicar  á 
V.  M.  la  llegada  del  general  Gaste!  uau  y  la  desaprobación 
veipecto  de  Osmond^  y  Friant. 

He  sabido  por  G que  la  actitud  dudosa  que  ha  to- 
nudo en  París,  2,146,  se  hacia  cada  dia  mas  pública.  Hace 
jdgan  tiempo  que.  está  prodigando  consideraciones  y  dinero 
ti  jáven  Salvador,  que  no  puede  darse  cuenta  á  sí  mismo  de 
ttte  cambio.  Creo  necesario  volver  á  tener  á  mi  lado  á  este 
jiSven  antes  de  que  concluyan  sus  vacaciones. 

£1  estado  de  salud  del  e^mperador  N......  preocupa  viva- 
mente á  la  Europa  entera.  Su  partida  para  Biarritz  parece 
bberse  aplazado  indefinidamente.  8e  asegura  que  una  dia- 
betes sacarina  viene  ahora  á  complicar  la  inflamación  de  la 
*giga  de  que.padece  1 !  En  cuanto  á  S,  M.  la  emperatriz 
Ottlota,  en  medio  de  sus  flores  que  hacen  de  Miramar  un 
.jttdia' encantador,  brilla  en  todo  el  esplendor  de  una  salud 
pei&cta. 

Tengo  la  honra  de 'ser,  señor,  de  Y.  HL,  muy  humilde, 
'^dioto  y  fiel  servidor  y  subdito. 

■"  '  r.  ELOIN. 

Braielas,  17  de  Setiembre  de  1866. 
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Esta  carta  nos  pone  en  aptitud  de  juzgar  con  datos  86^« 
roa  del  estado  de  las  rela<áones  entre  Napoleón  y  Mazimiliá'- 
no,  y  de  los  planes  futuros  de  uno  y  otro. 

Todos  saben  en  México  quién  es  D.  Félix  Eloin,  cuál  iia 
sido  la  influencia  que  ha  ejercido  sobre  Maximiliano,  poír 
conducto  de  su  muger  D?  Carlota  Leopoldina*  Nadie  ign»'^ 
ra  tampoco  que  los  cortesanos  á  cuya  clase  pertenece  aqaeL^ 
no  dicen  á  sus  amos  sino  lo  que  les  halaga  y  está  coníbrm« 
con  sus  deseos.  La  circunstancia  de  que  Eloin  había  visto 
D?  Carlota  poco  antes  de  escribir  su  carta  citada;  es  ni 
fuerte  indicio  de  que  en  ella  expresó  las  ideas  de  esta 
ñora. 

En  este  supuesto,  nos  ocurren  desde  luego  las  obserracic 
nes  siguientes: 

1^    Que  Napoleón  y  Maximiliano  están  en  vísperas  di 
llegar  á  un  rompimiento  completo.  Después  de  haber  enga  '^ 
fiado  el  primero  á  su  mismo  agente  en  México,  se  ve  obliga»  — 
do,  por  la  noble  actitud  del  pueblo  mexicano  y  las  protesta^ 
del  gobierno  de  los  Estados«Unidos,  á  desistir  de  su  loc^ 
empresa  de  establecer  un  trono  en  nuestra  patria.     Una  ve^ 
adoptada  esta  determinación,  le  conviene  hacer  recaer  la  res-* 
ponsabilídad  del  fiasco  sobre  su  instrumento,  á  quien  catifi-'' 
ca  de  inepto  y  hasta  de  imbécil,  y  no  teniendo  ya  necesida.^ 
de  é\f  procura  hacerlo  á  un  lado  sin  ceremonia,  tratándol  ^ 
con  la  misma  dureza  de  que  usaba  al  principio  de  la  guerr*^ 
para  con  el  presidente  de  la  república. 

S'^  Que  Maximiliano,  después  de  haber  agotado  hasO^ 
las  heces  la  copa  de  la  amargura  y  de  las  humillaciones,  h^' 
hiendo  sido  en  todo  el  juguete  de  Napoleón,  se  acuerda    ^ 
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■*n  de  qtte  ni  Europa  es  algo  Tin  arcliiduqwe  de  Austria,  y 
que  ai  no  acaba  de  perder  bu  reputación  eu  Mésico,  perderá 
auu  8U  porvenir  ea  su  patria,  donde  podria  tener  uua  posi- 
oion  aun  mas  eleirada  de  la  que  allí  ha  teuido,  y  está  dis- 
puesto á  diferir  por  una  vea  de  aa  proteetor,  no  dándole 
gusto  oon  salir  de  Músico  cuando  aquel  ea  lo  manda. 

8"  Que  no  solo  los  franceses,  sino  los  miamos  servidores 
de  Maximiliano,  dan  ya  por  perdida  su  causa  en  México,  y 
que  todo  lo  que  desean  para  este  es  lo  que  llaman  una  sali- 
da decorosa,  que  Uo  disminuya  su  prestigio  ante  In  opinión 
pública  de  Europa,  para  dejarlo  en  aptitud  de  ser  candidato 
al  trono  de  Austria  ó  á  algan  otro  en  perspectiva. 

i*  Que  loa  mismos  servidores  da  Maximiliano  no  tienen 
mucha  conñanza  en  la  validez  de  los  títulos  con  que  preten- 
de ejercer  el  gobierno  en  México,  BupucBto  íjue  creen  nece- 
mtío  revalidarlos  apelando  al  voto  del  pueblo,  cuando  este 
te  halle  libre  de  la  presión  de  la  iaíervencion  exlrani/era,  se- 
gún la  expresión  de  Eloin. 

&*  Que  aun  á  los  ojos  de  los  mismos  servidores  de  Ma- 
limiliano,  instrumento  de  liapoleon  en  México,  la  política 
(le  este  tirano  en  uuestra  patria  se  ha  manchado  con  aclOf 
odioso»  qut  producirán  cotiaecueacias  fatales,  de  las  que  tarde 
6  iemprano  tendrá  que  responder. 

6^  Que  Maximiliano  espera  llegara  ser  algún  dia  empe- 
tador  de  Austria.  Laa  palabras  que  á  este  respecto  le  dirige 
iííoin,  son  muy  signiEcativas,  y  es  seguro  que  no  le  habrían 
sido  escritas  si  el  autor  de  ellas  no  estuviera  cierto  de  que 
«n  vez  de  desagradarle,  habían  de  ser  bien  recibidas. 

Vemos,  pues,  que  Napoleón  está  resucito  á  sacar  sus  fuer- 
xas  de  México,  y  que  Maximiliano,  por  mas  que  procure  dí- 
eimularlo,  tiene  también  U  determinación  de  retirarse.  To- 
da U  difersnoia  entre  ellos  consiste  en  la  manen  de  vari&eu 
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esa  retirada,  Napoleoa  ve  que  Jklazimiliano^  caerfc  pocos  días 
después  de  qae  el  ejército  francés  se  haya  embarcado  de  Má- 
xico;  que  ei  gobierno  nacional  regresará  á  la  antigua  t»pital 
de  la  república^  y  la  nación  toda,  libre  del  yugo  extrangero, 
volverá  á  su  obediencia;  que  este  gobierno  nacional  no  po- 
drá ni  querrá,  ni  deberá  reconocer  los  actos  de  la  interren* 
cien,  ni  la  llamada  deuda  francesa,  y  que  entonces  no  teiit- 
dria  mas  alternativa  que  enviar  una  nueva  expedición,  6  caer 
en  el  mas  com;:!cto  ridiculo  ante  sus  propios  subditos  y  el 
mundo  entero.  Para  evitar  este  resultado  fatal,  es  necesario 
sacrificar  á  Maximiliano  y,  como  es  de  suponerse,  Niapoleon 
no  vacilará  en  hacerlo.  Obligándolo  á  renunciar  sus  preten- 
didos derechos  antes  de  la  salida  de  los  franceses,  podrá  de- 
cir después,  con  mas  apariencia  de  razón  que  ahora,  que  si  la 
aventura  de  M(éxico  tuvo  mal  éxito,  filé  por  la  imbecilidad 
de  Maximiliano,  quien  á  medio  camino  y  cuando  contaba 
con  la  protección  y  el  ejército  de  la  Erancia,  se  acobardé  y 
se  dié  por  vencido:  que  después  de  esto  no  le  quedaba  á  él 
otra  cosa  que  hacer,  sino  obtener  los  mejores  términos  posi 
bles  del  gobierno  que  sucediera  al  llamado  imperio.  Ade- 
mas, quedando  el  ejército  trances  después  de  la  salida  de 
Maxióiiliano,  podrá  Napoleón  dar  su  ayuda  material  y  mo> 
netaria  á  alguno  de  los  pretendientes  al  gobierno  de  la  le* 
pública,  que  sin  conciencia  ni  patriotismo,  y  sin  otro  mévil 
que  una  punible  ambición  de  mando  y  dinero,  consintiera 
en  reconocerle  cuanto  aquel  pretenda  en  cambio  de  la  ayuda 
que  le  preste  para  elevarlo  á  un  poder  efímero.  ¿Quién  puede 
dudar,  por  ejemplo,  que  D.  Antonio  López  de  Sauta-Anna 
consentirla,  no  ya  en  reconocer  los  actos  de  la  intenrsncion 
y  la  llamada  deuda  francesa,  sino  aun  en  ceder  uno  6  dos  de 
nuestros  mas  ricos  Estados  por  volver  al  poder  con  el  apoyo 
de  Napoleón,  proclamarse  emperador,  sultán  6  Incoen,  sa- 


áar  BQs  deseos  de  vengaiiza  pefaonal,  su  innoble  ambición 
oro  y  mando,  y  sus  otras  malss  pastonesP 
El  interés  de  Maximiliano  está,  por  el  contrario,  en  no  sa- 
Itir  de  México  sino  desi^ues  de  que  el  ejército  francés  haya 

evacuado  el  territorio  de  la  república.  Como  le  aconseja  muy 

^«ttbisinente  su  servidor  Eloin,  este  aeria  el  ¿nico  modo  en 
t[W  podría  volver  á  Europa  con  alguri  resto  de  prestigio, 
maniCeitando  que  í  lo  menos  una  vez  tuvo  entereza  suñcien- 
le  para  resistir  á  lo9*preceptos  de  su  amo.  Ademas,  si  aan 
le  qaedan  algunas  nociones  de  lo  justo  y  de  lo  iojusto,  si  su 
condenoia  no  está  encallecida  con  toda  la  sangre  que  ha  he- 
tbo  dsrramar  por  su  ambición  desenfrenada,  y  con  todos  los 
crfmenea  que  á  su  sombra  se  han  cometido  en  nuestra  patria 
unsSiidole  males  de  immensa  trascendencia;  si  su  despecho 
10  llega  al  grado  de  ejifurftcerlo  contra  un  pueblo  que  ha  co- 
niEtido  el  delito  de  no  querer  convertirse  en  colonia  france- 
M.  j  !Í  no  desease  acarrearle  otros  malea  aun  después  de  bq 
■  «Hda  de  México,  todo  hace  creer  que  no  entregará  los  ele- 
"íiitos  que  le  dejen  los  franceses  á  un  ambicioso  como  Santa- 
Ahn»  que  prolongaría  una  guerra  desastrosa  por  algún  tiem- 
T^  mas;  aÍDO  que  deseando  volver  sobre  sos  pasos,  entrega- 
'i  todo  lo  que  tenga  á  su  disposición  al  único  gobierno  na- 
cional qoe  no  ha  dejado  de  existir  desde  que  comenzó  la 
Suerra  con  Francia;  al  único  que  ha  sostenido  una  guerra  es- 
forzada  y  patriótica;  al  único  qua  podrá  restablecer  la  paz, 
WQiohdar  las  instituciones,  promover  la  felicidad  y  cngran- 
ilMimiento  de  los  mexicanos, 

JLl  escribir  las  lineas  que  preceden,  habíamos  olvidado  por 
un  momento  que  el  infeliz  Maximiliano  no  es  mas  que  el  ju- 
RUete  de  Napoleón,  y  que  cualesqiiiera  que  sean  sus  deseos, 

'  Ho  tendrá  ni  eí  valor  ni  la  posibilidad  de  llevarlos  á  cabo, 
«UDdo  estén  en  contradicción  con  las  árdenes  de  so  «mo, 
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quien  puede  aiiojarlo  de  México  á  puntapiás  d  diaqiuii 
decida  á  desembarazarse  de  él. 

■  ■ 

Para  concluir  este  artículo,  haremos  resaltar*  la  mala  £(  de 
Luis  Napoleón  con  su  agente  Maximiliano  en  un  acto  re¿ 
ciente.   Después  de  que  este  ha  sufrido  de  los  franceses  hn- 
millaciones  sin  ouentoj  después  de  que  ha  sido  el  hasmerá 
de  la  soldadesca  francesa,  después  de  que  se  ha  prestado  ho- 
mildemente  á  cambiar  su  título  de  «archiduque  de  Aurtái 
por  el  de  manequí  de  Napoleón;  después  de  que  ha  oohmd- 
tído  en  sancionar  los  actos  mas  inicuos  de  este,  como  A 
mandar  ejecutar  á  todos  los  mexicanos  que  defiendan  6  amsa 
á  su  patria,  en  el  bárbaro  decreto  de  3  de  Octubre  de  1865, 
qne  la  conciencia  universal  ha  calificado  debidamente^  se 
prestó,  con  una  docilidad  infantil  y  un  candor  columbino,  J 
todo  á  instigaciones  de  Napoleón,  á  unirse  mas  estrecha-' 
mente  con  los  franceses,^nombrando  miembros  de  su  gsbi- 
nete  á  dos  soldados  "franceses,  y  á  ceder  á  la  Francia,  por 
medio  de  la  llamada  convención  de  30  de  Julio  último,  to- 
das las  rentas  de  México,  con  las  únicas  ^ue  podría  prolon* 
gar  su  existencia  raquítica,  mientras  el  ejército  francés  per* 
manezca  en  la  república.  Cuando  Napoleón  le  ha  sacado  to- 
do esto,  j  principalmente  lo  de  la  convención,  que  pn  lo 
que  masle  con  venia  para  tenerlo  completamente  en  su  po- 
der, hace  publicar  en  el  ^'Moniteur"  del  14  de  Setiembir< 
último,  el  aviso  de  que  sus  soldados  no  pueden  obtener  m^ 
permiso  para  ser  ministros  de  Maximiliano.  Si  circula  sax^' 
.gre  por  las  venas  de  ese  hombre,  deberá  morirse  de  verguei^' 
za  al  ser  tratado  con  tanto  desprecio  por  el  que  tan  duramoH' 
te  lo  vilipendia  desde  el  momento  en  que  deja  de  necesitarlo» 
£n  todo  caso,  así  por  lo  que  respeqta  á  Napoleón,  coi0^ 
por  lo  que  haee  á  Maximiliano,  la  intervención  ha  tocado  • 
sa  fin:  los  pormenores  del  término  de  esta  serán  arregls^^ 
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por  el  patriotismo  y  constancia  del  pueblo  mexicano,  de  ma- 
nera que  no  dejen  el  germen  de  nuevas  desgracias,  sino  que 
curen  redicalmente  los  males  que  hasta  aquí  han  afligido  á 
nuestra  patria. 

Si  Napoleón  se  va  de  México,  es  porque  ha  sido  completa- 
mente vencido.  Si  no  puede  arreglar  nuestros  asuntos  á  su 
satis&ceionf  ahora  que  está  establecido  á  medias  en  nuestro 
pÍB,  es  seguro  que  no  pensará  después  en  enviar  otra  expe» 
dicion  con  ese  objeto.  Por  la  primera  vez  después  de  cua- 
renta años  tendremos  nuestra  suerte  en  nuestras  propias  ma- 
jóos, y  nuestra  independencia,  constantemente  amenazada  por 
el  fantasma  de  las  naciones  europeas,  ya  que  hasta  aquí  ha- 
bia  sido  una  ilusión,  será  en  lo  sucesivo,  gracias  á  Napo- 
león y  á  Maximiliano,  una  realidad. 

UNOS  MEXICANOS. 


Octubre  12  de  1866. 
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CIBCULAa  NUMERO  Ih 


MGAOION  HBXIpANA  BN  LOS  BSTADOft-tmiBOB 

DB  AMÉRICA. 


WABHlNaTOlTy  Diciembre  4  de  1866. 


NUM.  812, 


Documentos  sobre  México  anexos  al  úensage  del  presiden- 

Hoy  he  podido  conseguir,  el  ejemplar  qae  incluyo  de  1* 
correspondencia  sobre  los  asuntos  de  México  á  que  ac  re 
re  el  mensage  del  presidente  de  ayer.  Están  pübUcadas, 
mo  verá  vd.,  las  instrucciones  que  se  dieron  á  Mr.  Campl:>^^ 
el  20  de  Octubre  último^  la  orden  del  presidente  para 
lo  acompañara  el  general  Grant,  y  otra  orden  fechada  el 
30,  disponiendo  que  en  lugar  de  éste  general  fuera  el  ge 
ralSherman. 

Hay  ademas  algunas  otras  comunicaciones  que  no  tiejci-^^ 
una  relación  directa  con  la  retirada  de  los  franceses  de  IV^--^' 
xico.   Por  las  que  se  refieren  á  este  punto  aparece  qi;e  3V^*^« 
Bigelow  vié  por  primera  vez  al  marqués  de  Moustier  el      ^ 
de  Octubre,  quien  le  dijo  que  la  política  del  gobierno  ür 
ees  respecto  de  México  no  habia  cambiado  en  nada  con. 
entrada  al  ministerio,  y  le  manifestó  que  conociendo  poco 
esa  cuestión  iba  á  ocuparse  en  estudiarla.  En  esa  misma 
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btieTÚta  dijo  M.  Moastier  que  «aperaba  que  con  el  auxilio 
de  los  Eatados'Unidos  aaldria  la  Francia  con  bien  de  sus 

.dificultades  en  México. 

En  otra  conversación  que  Mr.  Bigelow  tuvo  con  M, 
.Uouatiei  el  1?  de  Noviembre,  fué  informado  de  que  Napo- 
león babia  determinado  no  retirar  parte  riingnna  de  sus  fuer- 
t.2as  antes  de  la  primavera  ptásima.  Mr.  Bigelow  refiere 
;^que  uianiCeat<5  la  gran  sorpresa  qne  esto  le  caustí,  aunque 
no  parece  cjae  puede  ignorar  que  es  habitual  en  el  gobierno 
.francés  el  faltar  i  sDs  mas  solemnes  compromisos,  y  desean- 
,^0  moderar  la  mala  impresión  que  este  anuncio  pudiera  pro- 
aducir  aqui,  quiso  ver  á  Napoleón  en  persona  lintes  de  comu- 
nicarlo, para  que  pudiera  enviar  al  mismo  tiempo  las  expli- 
^cactones  que  este  le  diera.  Et  dia  7  lo  vio  en  St.  Cloud  y 
la  conversación  que  tuvo  coa  él.  es  por  demos  curiosa  é  in- 
teresante, 7  está  referida  en  la  nota  de  Mr.  de  Bigelow  de  8 
de  Noviembre,  marcada  con  el  número  384.  Napoleón  dijo 
(joe  los  machos  refuerzos  enviados  aquí  á  nueatraa  fuerzas 
les  babian  hecho  obtener  ventajas  que  no  permitian  retirar 
ifor  parles  au  ejército,  y  que  babia  mandado  suspender  la 
retirada  de  la  parte  que  debia  haber  salido  en  Noviembre, 
hasta  que  todo  el  ejército  pudiera  retirarse,  que  al  mismo 
tiempo  envió  al  general  Castelnau  con  instrucciones  de  que 
notificara  á  Maximiüano  que  no  le  podría  dar  ya  ni  un  hom- 
bre ni  an  peso  maaj  que  si  creia  poder  sostenerse  solo  no  ae 
retírarian  las  fuerzas  francesas  sino  hasta  que  se  cumplió* 
xaii  los  plazos  convenidos  por  M.  Droayn  de  L'Huys,  paro 
que  ti  Maximiliano  estaba  dispuesto  á  abdicar,  como  Napo- 
león se  lo  aconsejaba,  el  general  Castelnau  buscarla  i  aU 
gun  gobierno  con  quien  tratar  paraiá  protección  do  los  in- 
tereata  franceses,  y  retirada  el  ejército  en  la  primavera.  Es- 
to indica  mn;  claramente  que  ea  lo  que  los  franaeses-ee  pro- 
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ponen  hacer  en  México  loego  que  ee  deeembiraoeB  de  Maxi- 
miliano. 

Se  necesitaba  ana  violación  tan  flagrante  certío  está  de 
los  compromisos  de  Napoleón  para  qne  Mr.  Seward  se  de> 
terminara  k  asumir  el  tono  que  debería  haber  adoptado  des- 
de el  principio.  £n  la  respuesta  que  di6  á  Mr.  Bigelow  el 
23  de  Noviembre  al  manifestat  el  disentimiento  del  gobier- 
no de  los  Estados-Unidos  respecto  del  nuevo  plan  adoptado 
por  Napoleón^  usa  de  varías  expresiones  duras  que  no  po- 
drán menos  de  ser  debidamente  comentadas  en  París  y  que 
tal  vez  produzcan  una  crisis  en  esta  cuestión.  Al  paso  que 
Mr.  Seward  manifiesta  que  este  gobierno  no  puede  asentir  á 
ese  arreglo^  dice  que  el  presidente  no  ha  creido  conveniente 
retirar  á  Mr.  Campbell,  ni  modificar  las  instrucciones  qne  se 
le  tienen  dadas. 

Mr.  Seward  se  valió  de  esta  ocasión  pan  cambiar  la  de- 
terminación acordada  por  el  presidente  con  el  general  Grant 
sobre  autorízacion  al  general  Sherman  para  que  dispusiera 
de  las  fuerzas  de  los  Estados-Unidos,  y  ^dí6  nuevas  instroc- 
cipnes  para  que  estas  no  se  muevan  sin  ¿rdenes  especiales 
del  presidente. 

Reproduzco  á  vd.  las  seguridades  de  mi  muy  distinguida 
oonsideracion. 

M.  BOMBEO. 
G.  ministro  de  relaciones  exttriores.-^hihuahoa. 


UOACIOH  HBIIOAHA  EN  LOS  ESTASOS'ITNIDOS 
DB  AHÉRICA, 

Washington,  Diciembre  11  da  1866. 

NUM.  SS7. 

Circular  número  11. 
Habiendo  notado  que  los  rumores  que  circularon  aquí  k 
Anei  de  Octubre  último  relativamente  á  arreglos  celebrado! 
C'iii  este  gobierno,  en  virtud  de  los  cuales  cedíamos  á  los 
,  Estad  os -Uní  do  8  varios  de  nuestros  Estados  fronterizos  han 
»da  reproducidos  en  la  ciudad  de  México  y  demás  puutoi 
ocupados  por  los  invasores,  dándoles  entero  crédito  y  ueáa- 
doloa  como  arma  de  partido  contra  uosotros,  me  pareciií 
eonveniente  para  desmentir  esas  calumnias,  hacer  publicar 
•II  formft  du  circular  un  extracto  fiel  y  sucinto  de  los  docu- 
mentos o&ciales  sobre  los  asuntos  de  México  que  envií  el 
presidente  anexos  á  la  mensage  de  3  del  que  cursa,  j  á  loa 
eiales  me  referí  en  mi  nota  mímero  813,  del  dia  4. 

Hoj,  pues,  concluí,  y  envié  ¿  Nu&va-York,  para  que  m 
imprima  en  aquella  ciudad,  la  circular  nlimero  11,  qi» 
eonliene  el  extracto  de  diclios  documentos  y  algunos  otro* 
puntos  de  ínteres. 

Enviaré  á  vd.  ejemplares  de  esta  publicación  luego  qna 
•a  concluya,  y  los  haré  circular  profusamente  en  la  repú- 
blica. 

Beproduzco  á  vd.  las  seguridades  de  mi  muy  distingoida 
•oasideracion. 

M.  EOMEEO. 

C  Biniitro  di  rtluioaai  «x  tari  o  ni. — ChibnaliiB. 


LMÁcaov  MmoAVA  nr  los  xncADOs-unDos 

BB  AMÍBICA. 

WASHnrGTOK,  Diciembre  IS  dt  1888. 
NUM.  865. 

Ctreular  námero  11  • 

H07  he  rtcibido  impreta  la  cirealar  número  11,  á  qo* 
me  referí  en  mi  nota  námero  837,  de  11  del  aetaal.  Bemi- 
lo  á  Td.  ejemplares  de  ella:  coidare  de  qne  cireole  profiíaa* 
mente  en  la  república,  en  la  América  del  Sor  7  aun  en  £a« 
ropa. 

Aun  no  sé  caál  ha  sido  el  costo  de  la  impresión,  qne  no 
pasará  de  cincuenta  pesos,  7  qne  cargaré  á. gastos  extraordi- 
narios de  eatiu  legación. 

Beprodoxco  á  rd.  las  sq^dades  de  mi  maj  distinguida 
tonsideracion. 

M.  BOMEBO. 
C.  ministro  d§  relaciomss  txttriorss.— Chihuahaa. 
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ClBCXTLAS  KXTMBBO   11« 

Loa  mexicanos  qae  ae  han  manchado  con  el  crimen  de 
traición  á  la  patria^  j  qae  ven  ahora  que  los  extrangeros  á 
quienes  en  mala  hora  se  unieron^  los  abandonan  á  su  propia 
suerte,  están  desolados  con  la  perspectiva  que  tienen  delan- 
te/ y  siguiendo  en  el  camino  de  absurdos  que  han  empren- 
dido, no  encuentran  mejor  modo  de  paliar  su  injustifica- 
ble oonducta,  que  calumniar  á  los  buenos  patriotas  que  se 
han  mantenido  fíeles  á  la  causa  de  la  independencia,  supo- 
niendo que  han  enagenado  á  los  Estados-Unidos  por  un  pla- 
to de  lentejas  una  de  las  porciones  mas  ricas  de  la  república. 
Estaa  calumnias  groseras  no  pueden  sin  embargo  engañar  á 
nadie.  ¿Quién  podria  creer  que  los  caudillos  que  por  cuatro 
afioe  han  sostenido  una  lucha  desigual  y  sin  tregua  contra 
ana  poderosa  potencia  militar  de  Europa,  defendiendo  el 
honor  7  la  independencia  de  su  patria,  y  sometiéndose  á  las 
mayores  priyaciones  y  sacrificios,  vinieran  á  renunciar  á 
aquelloa  bienes,  cuando  la  lucha  estaba  ya  decidida  en  su 
favor? 

Aunque  esta  es  la  firme  opinión  de  todo  mexicano  que-no 
eaté  comprometido  con  los  invasores,  para  confundir  de  una 
vez  á  los  implacables  enemigos  de  la  libertad  6  independen- 
cia de  México,  y  para  evitar  que  sigan  en  lo  futuro  procu- 
rando sacar  partido  del  espantajo  en  que  desean  convertir 
á  loa  Estados-Unidos,  nos  proponemos  presentar  en  estfi 
ocasión  pruebas  irrefragables  de  que  el  gobierno  constitucio- 
nal de  la  república  y  los  dignos  caudillos  que  han  empuña- 
do el  eatandarte  de  la  independencia,  no  han  pensado'  por 
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un  momento^  ni  en  las  peores  circanstaneiasj  saerificar  un 
solo  ápice  de  la  independencia  de  México,  la  integridad  de 
sa  territorio  ni  del  honor  nacional,  y  lo  qae  es  mas  todarfa, 
que  el  gobierno  de  los  Estados-Unidos  no  se  ha  propuesto 
ni  desea  ninguno  de  esos  resultados.  La  gente  pensadora 
de  este  país  no  desea  adquisición  de  territorio,  ve  que  tieno 
todo  el  que  necesita,  y  está  satisfecha  de  quecualqaieranae- 
Ta  adquisición  no  produciria  mas  que  embarazos  y  dUfiool- 
tades. 

Las  pruebas  que  vamos  á  presentar  ahora  están  compren^ 
didas  en  varios  importantes  documentos  que  el  presidente 
de  los  Estados-Unidos  envió  al  congreso  con  su  míensaige 
anual  de  3  del  corriente.  Ante  todo  creemos  conveniente 
insertar  una  traducción  de  la  parte  de  dicho  mensage  que 
tiene  relación  con  nuestros  asuntos.    Dice  así: 

Como  se  sabe  en  el  congreso,  se  celebró  en  el  mes  de  Abril 
último  un  arreglo  amigable  entre  el  emperador  de  los  fran- 
ceses y  el  presidente  de  los  Estados-Unidos  para  la  evacua- 
ción de  México  por  el  ejército  expedicicmario  francés.   La 
retirada  debia  efectuarse  en  tres  porcionesi  de  las  cuales  hw 
primera,  según  quedó  entendido,  saldria  dé  México  en  et 
mes  de  Noriembre,  hoy  ya  pasado;  la  segunda  en 
próximo,  y  la  tercera  y  última  en  Setiembre  de  1867. . 
luego  como  esa  evacuación  coneloyera,  el  gobierno  fran 
debería  tomar  respecto  á  México  la  misma  acñtnd  de 
intervención  que  gurdaba  el  gobierno  dalos  Estados-Ua 
dos.    Después  de  dicho  convenio,  el  emperador  ha  hederá 
repetidas  protestas  de  que  terminaría  la  evacuación  prom< 
da  en  ti  periodo  mencionado,  ó  tal  vez  antes. 

Se  ha  creido  con  fundamento  que  los  sucesos  que  con 
motivo  oeurrirán,  han  de  producir  éñ  la  república 
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ana  crisis  de  grande  interés  político.  En  consecuencia,  el  id 
de  Nonembre  próximo  pasado  se  de^pacliií  á  Mr.  Campbell, 
recien  nombrado  ministro  plenipotenciario  de  los  Estadoa- 
Unidoa  para  aquella  repáblica,  á  ña  de  que  comeuzara  & 
ejercer  sQs  funciones.  Juzgáae  también  convenienle  que  lo 
ftcompafiara  en  las  cercanías  de  México  el  teniente  general 
de  loa  Estadoi' Unidos,  con  objeto  de  obtener  los  informes 
que  Be  necesitan  para^determinar ¡apolítica que  hayan  de  se- 
guir los  Estados-Unidos  al  restablecerse  j  mantenerse  las 
relaciones  necesarias  y  convenientes ' con  la  república  mexi- 
cana. Profundamente  interesados  en  la  causa  de  la  libertad 
j  humanidad,  parecía  en  deber  claro  de  nuestra  parte  el  ejer- 
cer la  influencia  ijue  podamos  cen  objeto  de  restaurar  y  res- 
tablecer permanentemente  en  aquel  país  una  forma  de  go- 
bierno republicano  y  doméstico. 

Tal  era  la  situación  respecto  á  México,  cuando  el  22  de 
Noviembre  último  se  recibieron  informes  oficiales  de  París 
de  que  el  emperador  de  los  franceses  babia  decidido  algon 
tiempo  antes,  no  retirar  una  parte  de  sus  fuerzas  en  Noviem- 
bre priíximo  pasado,  según  su  compromiso,  y  que  esta  de- 
terminación fué  tomada  con  objeto  de  retirar  el  total  de 
•queliaa  fuerzas  en  la  primavera  próxima.  Los  Estados- Uni- 
dos no  liabian  recibido,  sin  embargo,  noticia  6  indicación 
alguna  de  esta  determinación,  y  luego  que  ella  llegó  á  cono- 
cimiento del  gobierno,  tuvo  cuidado  de  hacer  saber  bu  di- 
sentimiento al  emperador  de  loa  franceses. 

íío  puedo  prescindir  de  la  esperanza  de  que  la  Francia 
volverá  á  tomar  en  consideración  este  asunto  y  adoptará  una 
rleterminaciou  sobre  la  evacuación  de  México,  en  que  se 
conforme,  hasta  donde  sea  posrblc,  con  los  compromisos 
«xistentes,  y  atienda  así  S  ios  justos  deseos  de  los  Estados- 
Dnidoi.     Loi  documeutoa  qus  ■«  reñercu  á  este  asunto,  os 
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íerán  comonioadoa.  Sé  oree  qne  oon  k  eraeoMÍoii  im  Mé- 
xico por  las  f  aerzas  expedidonarias  no  qaedar&  motilo  »!• 
gano  de  diferencia  entre  los  •  Estados-Unidos  j  la  Ffanoía. 
Las  expresiones  del  emperador  y  del  pueblo  de  Francia  dáa 
motivo  para  esperar  que  la  amistad  tradicional  entre  los  dos 
países  pueda  en  ese  caso  renovarse  y  restablecerte  penna^ 
nentemente. 

La  reclamación  de  un  ciudadano  de  los  Estados-Unidos 
que  solicita  indemnización  por  espoliaciones  cometidas  en 
alta  mar  por  las  autoridades  ñrancesas  ejerciendo  el  poder  de 
beligerantes  contra  México,  ha  ocasionado  que  el  gobierno 
de  Francia  proponga  que  se  diñera  el  arreglo  de  redemsoic^ 
nes  hasta  que  ambas  naciones  se  pongan  de  acuerdo  sobre 
una  comisión  mixta  para  el  arreglo  de  todas  las  que  tengan 
los  ciudadanos  y  subditos  de  los  dos  países  y  que  provengan 
de  las  últimas  guerras  en  este  continente.  No  parece  infnn- 
dsda  esta  indicación^  pero  pertenece  al  congreso  .deteminar 
la  manera  en  que  beberán  liquidarse  y  determinarse  las  so- 
licitudes sobre  indemnización  hechas  por  extrangeros  6  por 
ciadadanos  de  los  Estados-Unidos  y  emanadas  de  la  útima 
guerra  civil.  No  dudo  que  el  asunto  de  todas  las  reclama- 
ciones ocupará  vuestra  atención  en  ocasión  conveniente  y 
oportuna. 

Wuington,  Diciembre  3  de  1866. 

ANDKEW  JOHNSON. 


Sentimos  en  extremo  que  la  extensión  de  los  docnmev 
(jue  se  citan  en  el  mensage,  y  la  estrechez  que  tenemos 
dar  á  este  escrito^  no  nos  permitan  reproducir  integran 
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é  lo  míaos  loa  principales  de  ellos.  Tendremos,  pues,  que  li- 
jnitarnot  í  hacer  un  extracto  fiel  de  los  miemoB,  y  es  el 
ue  sigue: 
Eo  di  de  Uavo  (1866)  Mr.Bígelow  dá  cuenta  á  Mr.  Se- 
,wud  de  nnft  entrevista  (jue  tuvo  en  Faris  con  el  ministro  de 
jiegocios  extrangeros,  en  que  manifestó  á  este  que  tenia  ins- 
Itrucciones  de  hacerle  saber  la  inquietud  que  causaban  en  los 
jEstados-UnidoB  cierto  rumores  sobre  refuerzos  que  Iban  £ 
enviarse  á  México,  cuyos  rumores  "podian  agravar  la»  difi- 
gultsdes  con  que  ambas  gobiernos  tenían  que  lachar,"  £1 
ministro  de  ni^gocios  extraugeroa  contestó  que,  aegun  otras 
feces  lo  habia  asegurado,  los  soldados  que  iban  á  Veraoruz 
lenisD  solo  por  objeto  reempiazar  á  los  que  habian  cumpli- 
do su  tiempo,  y  eran  tal  vez  ménoa  de  lo  que  se  ueceiitaba 
|>arB  psto;  j  que  h  retirada  general  del  cuerpo  espediciona- 
ho  se  verí&caria  sin  falta  dentro  del  tiempo  ofrecido,  proba- 
blemente antes  de  que  espirase  este. 

En  16  de  Agosto  Mr.  Seward  comunica  al  ministro  fran- 
■  att  M.  Montbolon  los  nombramientos  hechos  por  Maximi-  . 
Jí»no  en  ios  franceses  Osmond  y  Friant,  pertenecientes  al 
ci^rpo  expedicionario,  como  miembros  de  su  llamado  gabi» 
iietc,  y  le  encarga  informe  á  Napoleón  de  que  el  presidente 
de  Ips  Esta  dos- Unidos  cree  que  semejante  acto  podrá  perju- 
dicar las  relaciones  entre  aquellos  y  Francia,  pues  que  el 
•ongreso  y  el  pueblo  lo  considerarán  incompatible  con  los 
compromisos  del  gobierno  francés  respecto  á  la  retirada  de 
MU  cuerpo  expedicionario. 

En  17  del  mismo  Agosto,  el  encargado  de  la  legación  de 
los  Estados-Unidos  en  Faris,  escribe  á  Mr.  Seward  que  pre- 
guntó ai  ministro  de  negocios  extrangeros,  con  motivo  de 
lo  que  decian  los  periódicos  sobre  lo  que  habia  consegui- 
áo  D^  Carlota,  li  ibft  á  haber  alguu  cambio  respecto  i  ia  ra- 
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lirada  del  qárcito  franoesi  y  que  dieho  mmiatro  le  (SMtntó: 
^'No  ha  habido  modificación*  alguna  en  naestñ  potffeieft'io^ 
bre  este  particular,  ni  habrá  ninguna  en  lo  fatuo,  Hasébot 
lo  qne  hemos  anunciado.  Por  supuesto  hemos  reeifaido  á  k 
emperatriz  de  México  con  cortesía  7  oordíalidAd;  pero  lo 
acordado  antes  por  el  gobierno  del  emperador  'se  Uofart 
adelante.'* 

En  24  del  mismo  comunica  Mr.  Seward  k  Mr.  Bi|pelow 
la  proclama  del  presidente  de  los  Estado^Unidos  dadann- 
do  nulo  el  bloqueo  que  Maximiliano  quiso  decretar  pan 
Matamoros  y  otros  puertos  de  la  república. 

En  8  de  Octubre,  el  mismo  secretario  de  Estado  ezplieaá 
Mr.  Bigelow  cuál  es  el  efecto  que  han  producido  en  este  pab 
bertas  indicaciones  sobre  que  Napoleón  ya  no  pensaba  reti- 
rar sus  fuerzas  en  los  plazos  prometidos,  sino  todas  á  ah 
tiempo  en  el  afio  de  67.  Le  dice  que  las  manifestaciones  he- 
chas por  la  prensa  de  Francia  y  de  México,  sbbre  esta  Uta 
de  cumplimiento  i  lo  ofrecido,  "han  producido  en  el  pueblo  ^ 
una  gran  desconfianza  aun  respecto  á  la  sinceridad  dd  ent 
perador  al  contraer  su  compromiso,  y  á  su  buena  té  psii 
cumplirlo/'  Agrega  que  el  gobierno  de  los  EsCados-ünído^ 
por  su  parte,  esperaba  confiadamente  que  el  eipperador  cum- 
pliése  lo  estipulado,  al  menos  en  cuanto  á  su  letra,  y»aaB 
habia  esperado  que  prescindiendo  de  ella,  seguirá  aquel  coa 
todo  empefio  el  espíritu  de  la  estipulación,  apresurando  en 
Tez  de  retardar  la  salida  de  sus  fuerzas  de  México. 

Al  concluir  esta  comunicación,  dice  Mr.  Seward  que  lo 
parece  innecesario  manifestar  que  son  enteramente  infunda- 
das las  especulaciones  de  algunos  periódicos  sobre  snpnestM 
relaciones  del  gobierno  de  los  Estsdos^XJnidos  con  SanlJi^ 
Anua. 

Si  12  dal  mismo  Mr.  Bigelow  escrribe  mI  sesratarío  d^ 
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Eitedo  que  el  día  anterior,  el  marquéa  de  Moastier  le  ma- 
nifesté qne  au  entrada  en  ei  ministerio  no  alteraria  la  política 
francesa  respecto  á  los  Estados-Unidos  y  México^  y  que  aun- 
que todavía  no  conocía  bienios  negocios  pendientes,  le  diria 
que  el  emperador  le  había  expresado  sus  deseos  é  intencio» 
nes  de  retirarse  de  México  tan  pronto  como  fuera  posible, 
y  aun  antes  de  lo  convenido  con  Maximiliano,  si  esto  era 
dable;  pues  la  posición  de  Erancia  era  delicada  y  nada  de- 
seaba tanto  el  emperador  como  desembarazarse  de  sus  com- 
promisos respecto  á  México  con  la  prontitud  que  lo  permi- 
tieran BU  honor  y  dignidad,  y  que  la  ayuda  de  los  Estados- 
Unidos  con  la  cnal  contaba,  abreviaría  mucho  el  tiempo.  A 
esto  último  dice  Mr.  Bigelow  que  solo  contestó  manifes- 
tando en  general  su  esperanza  de  que  no  se  turbarían  las  re- 
laeíones  de  su  país  con  Francia,  pues  presumid  que*  la  ayu» 
da  de  que  se  hablaba  seria  simplemente  negativa. 

En  segaida  se  encuentran  las  instrucciones  dadas  á  Mr. 
Campbell,  qne  por  su  importancia  vamos  á  traducir  íntegra 
y  Mínente.  Son  como  sigue: 


*     BBPA£TAKI17T0    DU   ESTADO. 

Washington,  Octubre  20  de  1866. 

Sefior;  Sabe  vd.  que  existe  un  arreglo  amigable  y  explí- 
cito entre  este  gobierno  y  el  emperador  de  Francia,  en  vir- 
tud del  cual  este  retirará  de  México  su  ejército  expedicio- 
nario en  tres  partes;  debiendo  salir  de  México  la  primera 
en  Noviembre  próximo,  la  segunda  en  Marzo,  y  la  tercera 
•B  Noviembre  de  1861;  y  al  completarse  así  la  retirada,  el 
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gobierno  francés  tomará  inmediatamente  mpeeto  á  Miadoo 
la  actitud  de  no  interyencion,  qae  guardan  los  Eatados- 
Unidos. 

No  ha  faltado  quien  ponga  en  duda  que  el  gobierno  fran- 
cés llegue  ik  ejecutar  fielmente  este  convenio.  Mas  no  ha 
abrigado  semejante  duda  el  presidente,  á  quien  se  han  hecho 
protestas  repetidas^  y  algunas  recientes,  de  que  la  completa 
evacuación  de  México  por  los  franceses  se  consumará  en  los 
períodos  mencionados,  6  tal  vez  antes  si  lo  permitieren  con- 
sideraciones militares  del  clima  j  de  t>tro  género. 

Hay  fundamento  para.creer  que  han  llamado  y^  la  aten- 
ción del  gobierno  francés  dos  cuestiones  incidentales^ 

1^  Si  aconsejarla  que  el  príncipe  Maximiliano  partíeie 
para  Austria  áhtés  de  retirarse  la  expedición  francesa. 

2^    Si  por  las  indicadas  consideraciones  militares,  sobre 
el  clima,  &c.,  deberla  retirar  todo  el  cuerpo  expedicionario  i 
un  tiempo,  en  vez  de  hacerlo  en  tres  partes  y  en  difoentei . 
períodos. 

Sin  embargo,  sobre  esto  el  emperador  de  los  franceses  no 
ha  dado  ninguna  noticia  formal  al  gobierno  de  los  Estadoi- 
Unidos.  Guando  se  ha  tratado  incidentalmente  el  asunto^ 
este  departamento  por  acuerdo  del  presidente,  ha  contestado 
que  los  Estados-Unidos  aguardan  que  el  gobierno  fme» 
ejecute  el  convenio  sobre  evacuación,  á  lo  n^énos  en  cnanto 
i  su  leti;a;  pero  que  verian  con  gusto  que  dicho  convenio  se 
ejecutara  con  mayor  expedición  y  prontitud  de  lo  que  esta- 
ba estipulado. 

Supuesto  lo  anterior,  el  presidente  espera  que  dentro  ¡A 
próximo  mes  de  Noviembre  se  retire  de  México  al  ménoi 
una  parte  del  cuerpo  expedicionario  francés,  y  no  cree  im- 
probable que  todo  este  se  retire  entonces,  6  poco  despo^ 

SemQante  suceso  no  puede  manos  de  'producir  sn  b^ 
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láblica  mexicana  una  crisis  de  grande  ínteres  político.  Im^ 
porta  paes,  que  se  traslade  vd,  á  algún  punto  del  territorio 
de  dicha  república,  ó  muy  cercano  S  "él,  para  que  vaya  ¿ejer- 
cer aus  funciones  como  ministro  plenipotenciario  de  los  Ei- 
tados-Uüidoa  enTÍado  á  la  república  mexicana. 

Gaál  aea  la  conducta  del  príncipe  Maximiliano  en  caso  de 
una  evacuación  parcial  6  completa,  es  cesa  que  ciertamente 
no  pueüe  aliora  preverse.  Tampoco  puede  preverse  exacta- 
tDeute  lo  que  haga  eu  tal  caso  el  Sr.  Juárez,  presidente  de 
aqaeSa  repiíblica. 

Sabemos  que  existen  en  México  varios  partidos  políticos, 
6  mas  de  los  ([ue  encabezan  el  presidente  Juárez  y  el  prínci- 
pe Maximiliano,  y  que  abrigan  opiniones  opuestas,  sobre  el 
modo  de  restablecer  en  aquella  república  la  paz,  el  ijrden  y 
la  administración  púbhca.  Ko  sabemos  lo  que  esos  partidos 
.harán  á  la  retirada  del  ejército  francés. 

Rnalmeute  no  podemos  prever  lo  que  hará  el  pueblo  me- 
sicauo  en  semejana  evento.  Por  esto  no  es  pusibíe  dar  á  vd., 
ñutraeciones  especiales  sobre  el  modo  con  que  deba  desem- 
pe&ar  el  alto  cargo  que  le  ha  conñado  el  gobierno  de  los  Es- 
tados-Unidos. Mucho  tiene  que  dejarse  al  cnlerio  de  vd. 
que  se  ejercerá  según  !a  opinión  que  le  iiicierea  formar  los 
acontecimientos  en  su  desarrollo.  Hay,  sin  embargo,  algu- 
nos prinoipioH  que  pueden  aaentarae  confiadamente  sobre  la 
poUtica  que  desea  el  gobierno  observe  vd.  M primerQ  es 
ijue,  como  representante  de  los  Estados- Unidos,  va  vd.  acre- 
ditado cerca  del  gobierno  republicano  de  México,  cuyo  pre- 
sidente es  el  Sr.  Juárez.  Con  cate  es,  por  Jo  mismo,  con 
qitien,  como  tal  \-eprese:itante,  deberfi  vJ.  tetmr  relacione», 
donde  quiera  que  se  encontRire;  y  en  niugun  evento  recono- 
oe(á  vd.  oficiaímente  ni  al  príncipe  Maximitano,  que  preten- 
dí í«  emperador,  ni  á  ninguna  otra  persona,  get'e  ó  eombi- 
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nación  que  ejerza  el  poder  ejecutivo  en  México,  sin  dar  pri- 
mero cuenta  á  este  departamento  y  recibir  instmocíones  del 
presidente  de  los  Estados-Unidos* 

Segundo.  Suponiendo  que  los  gefes  franceses  militares  j 
navales  se  ocupen  en  cumplir  de  buena  í6  el  convenio  men* 
cionado  sobre  evacuación  de  México^  el  espíritu  de  nuestro 
compromiso  relativamente  á  ese  suceso,  impide  á  los  Esta* 
tados-Unidos  y  su  representante  el  estorbar  6  embarazar  la 
partida  de. los  franceses. 

Tercero.  Lo  que  el  gobierno  de  los  Estados-XPnidos  desea 
respecto  al  por^renir  de  México,  no  es  conquistarlo  en  todo. d 
en  parte,  ni  comprar  tierra' ó  dominios  para  agrandar  nuee- 
tro  territorio;  lo  que  desea  es  ver  al  pueblo  mexicano  libre 
de  toda  intervención  militar  extrangera,  á  fin  de  que  voelfa 
á  encargarse  de  sus  propios  negocios  bajo  el  gobierno  repu- 
blicano existente,  6  bajo  otra  forma  de  gobierno  que,  cuan- 
do se  le  deje  en  libertad  completa,  determine  adoptar  «n 
ejercicio  de  su  libre  albedrío,  por  un  acto  espotáneo,  sin  qoo 
se  lo  dicte  un  país  extrangero,  y  de  consigiente  sin  que  se 
lo  dicten  los  Estados-Unidos. 

De  estos  principios  se  infi^pre  que  no  deberá  vd.  entrar  en 
estipulaciones  de  nigun  género  con  los  coman^dantes  frano^ 
ses,  ni  con  el  príncipe  Maximiliano,  ni  con  ninguna  otra  en- 
tidad que  tienda  á  contrariar  ú  oponerse  á  la  administra* 
ciou  del  presidente  Juárez,  6  á  estorbar  el  restablecimiento 
de  la  autoridad  de  la  república.  Por  otra  parte,  bien  puede 
suceder  que  el  presidente  de  la  república  mexicana  desee  los 
buenos  oficios  de  los  Estados-Unidos,  6  aun  algunas  medí- ' 
das  eficaces  de  parte  nuestra,  para  favorecer  6  impulsar  b 
pacificación  de  aquel  país,  tan  largo  tiempo  destrozado  po' 
una  guerra  extrangera  en  combinación  con  la  civil,  y  de  ese* 
modo  ganar  tiempo  pcira  el  restablecimiento,  de  la  antoridso 


icional,  segan  los  principios  de  Iob  gobiernoa  republicanos  é 
independientes.  Es  ademas  posible  que  se  dispon^  de  algan 
moda  de  tas  faerzas  de  mar  j  tierra  de  los  Estados-üoidos 
■in  coartar  la  jtirisdiccion  de  México  ni  violar  las  lejes  de 
neutralidad,  haciendo  que  aquellas  eirvaa  para  favorecer  el 
'  restablecimiento  de  la  ley,  el  órdeu  j  el  gobierno  republica- 
no en  aquella  nación. 

Queda  vd.  autorizado  para  coufcreuciar  sobre  este  asunto 
con  el  gobierno  republicano  de  Máxíco  y  con  sua  agentes, 
'como  también  para  conferenciar  informalmente  con  cuales- 
'quiera  otras  personas  6  agentes,  si  estas  conferencias  excep- 
'  cionaleí  fueren  absolutamente  necesarias  y  no  en  otro  caso. 
'Por  este  medio  podrí  vd.  obtener  informes  que  seríin  impor- 
tantes para  este  gobierno  y  que  comunicará  vd,  á  este  de- 
partamento con  su  opinión  é  indicaciones  eobre  las  medidas 
qae  podamos  tomar  de  acuerdo  coa  los  principios  que  dejo 
expuestos. 

Se  limitará  vd.  &  dar  cuenta  de  eae  modo  de  cualTiiera 
proposición  importante  que  pueda  ocurrir  relativamente  á  U 
teorganiz ación  y  restablecimiento  del  gobierno  republicano 
tn  México. 

El  general  de  los  Estados-IT nidos  tiene  ya  facnltades  dii- 
ereoionsles  respecto  &  la  aitoacion  ile  las  fuerzas  de  los  £s- 
•tadus-Unidos  eu  las  cercanías  de  Miélico.  Su  experiencia 
■militar  le  si*rvirií  para  aconsejar  á  vd,  sobre  las  cuestiones 
-que  se  presenten  al  pa^a^  Mésico  de  un  estado  de  sitio  oca- 
Monado  por  el  enemigo  extrajigero,  al  de  gobierno  propio  é 
^dependiente.  Podrá  al  mismo  tiempo,  estando  junto  al 
teatro  de  los  acontecimientos,  expedir  las  ¿rdenes  que  sean 
ntceiarias  6  convenientes  para  que  los  Estados>Unidos  cum- 
plan con  lUB  deberes  respecto  6.  lo  que  ocurra  en  la  frontera 
Por  esta  razón  cL  presidente  le  ha  suplicado  que 
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vaja  con  vd,  al  lugar  de  su  destino,  dándole  instracsdoniBi 
para  que  sirva  á  vd.  de  consejero,  reconocido  por  e9ie  depar- 
tamento sobre  las  materias  de  que  he  tratado.  Despqes  de 
conferenciar  con  él,  podrá  vd*  ir  á  la  ciudaiJ  de  ChihnahBt 
ó  a  otro  punto  de  México  donde  resida  el  presidente  Juá- 
rez; 6  bien,  si  le  parece  á  vd.  conveniente,  irá  á  cualquier 
otro  punto  de  México  que  á  su  llegada  no  esté  ocupado  por 
enemigos  de  la  república  mexicana;  6  si  no,  se  detendrá  vd. 
en  cualquier  punto  de  los  Estados-Unidos  6  fuera  de  eUoi| 
cerca  de  la  costa  6  frontera  de  México,  para  esperar  allí  la 
oportunidad  de  entrar  en  cualquiera  parte  del  territorio  me* 
xicano  que  en  lo  sucesivo  fuere  ocupado  por  el  gobierno  re- 
publicano de  México. 
De  vd«  obediente  servidor. 

WILLIAM  H.  SEWAED. 
A  Mr.  LtrmA  D.  Campbell,  &e.,  &c.,  &e. 


A.  continuación  se  halla  una  carta  oficial  del  prendents 
Johnson  (de  26  del  mismo)  al  secretario  de  la  guerra,  ea> 
cargándole  suplique  al  general  Grant  acompañe  á  Mr.  Oamp- 
bell  á  un  punto  conveniente  de  la  frontera  mexicana,  pan 
que  lo  ayude  con  su  presencia  y  consejos,  6  [si  el  general  lo 
creyese  preferible]  vaya  con  ese  objeto  en  compañía  de  Ifof 
Campbell  hasta  el  lugar  de  su  destino;  á  cuyo  efecto  lemifta 
copia  de  las  instrucciones  de  este,  para  conocimiento  de  di^ 
cho  general. 

El  30  dirigid  otra  carta  el  presidente  á  Mr.  Stantoo,  ür 
•  ciéndole  que  por  no  haber  creido  conveniente  el  general 


281 

Grant  dedempefiar  por  sí  esa  comisión^  qaedaba  encargado 
de  ella  en  los  mismos  términos  el  teniente  general  Sherman. 
El  8  de  Noviembre  Mr.  Bigelow  escribe  á  Mr.  Sewárd 
que  el  marqués  de  Moastier  le  habia  manifestado,  contestan- 
do una  interpelación  suya,  que  el  ánimo  del  emperador  era 
sacar  sus  tropas  en  la  primavera  próxima  y  no  antes;  que  no 
pudo  menos  de  manifestar  su  sorpresa  y  disgusto  por  esta 
violación  de  lo  prometido  tantas  veces  por  el  gobierno  fran- 
cés: que  dicho  marqués  alegó  para  ello  razones  de  carácter 
militar^  desentendiéndose  ó  no  haciendo  el  debido  caso  del 
efecto  que  esto  podría  tener  en  las  relaciones  de  los  Estados- 
Unidos  con  Francia.  Dice  Mr.  Bigelow  que  su  primera  idea 
fué  pasar  una  nota  sobre  esto;  pero  que  luego  le  pareció  mas 
conveniente  hablar  con  el  mismo  Napoleón.  Así  lo  hizo  en 
Saint  Cloud  repitiéndole  lo  que  le  habría  referido  M.  de 
Moastier,  y  manifestándole  sus  desdos  de  evitar  el  descon- 
tento que  no  dudaba  produciria  la  noticia  en  este  país,  don- 
de él  dijó  iba  á  reunirse  al  congreso  que  se  ocuparía  en  la 
cuestión  y  podria  atríbuirse  aquel  cambio  á  motivos  por  los 
que  el  pueblo  de  los  Estados-Unidos  mostraria  su  resenti- 
miento. 

.  El  emperador  (dice  textualmente  Mr.  Bigelow)  contestó 
qtie  era  cierto  que  habia  determinado  diferir  la  retirada  de 
aas  fuerzas  hasta  la  primavera;  mas  que  para  ello  solo  habian 
influido  en  él  consideraciones  del  orden  militar.  Al  tiempo 
en  que  así  lo  dispuso,  los  triunfos  de  los  disidentes  sosteni- 
dos como  estaban  por  grandes  refuerzos  de  los  Estados-Uni- 
dos, parecían  hacer  peligrosa  cualquiera  reducción  de  las  tro- 
P&s  francesas  para  las  que  se  quedaran.  En  consecuencia, 
envié  un  telegrama  al  mariscal  Bazaine,  que  habia  ya  em- 
barcado un  regimiento  [el  81  creo  que  dijo],  pero  que  feliz- 
mente no  habia  salido  al  mar  por  el  mal  tiempo,  previiiién- 
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dolé  que  no  embarcara  tropas  hasta  qae  todas  pudieran  ve- 
nirse.   Ese  tel^gramai  dijo  S.  M.,  no  fué  enviado  en  cifra 
para  que  no  fuera  secreto  en  los  £stados*Unidos.    La  tropa 
entonces  desembarcó  y  volvió  á  Onzava.  S.  M.  eontinnó  di- 
ciendo que  habia  enviado  por  ese  tiempo  á  México  al  gene- 
ral Castelnau  con  el  encargo  de  manifestar  á  MaximiUano 
que  Francia  no  podia  ya  darle  ni  un  centavo  ni  un  hombre; 
que  si  cijsia  poder  sostenerse  allí  por  sí  solo,  Francia  no  re* 
tiraría  sus  fuerzas  antes  de  los  plazos  estipulados  por  M. 
Drouyn  de  L'Huys,  si  él  así  lo  deseaba;  pero  sí  por  el  con- 
trario estabs^  dispuesto  á  abdicar,  que  era  lo  que  S.  M.  le 
aconsejaba,  el  general  Castelnau  tenia  el  encargo  de  bjucv 
un  gobierno  con  quien  tratar  para  la  protección  de  los  inte- 
reses franceses,  y  traerse  &  todo  el  ejórcito  francés  en  la  pri- 
mavera. 

''Preguntó  á  S.  M.  si  se  habia  dado  parte  de  esto  al pR* 
sidente  de  los  Estados*Unidos,  ó  si  se  habia  hecho  algo  pa- 
ra preparar  su  ánimo  respecto  al  cambio  de  política  de  S.H* 
Me  dijo  que  no  lo  sabia;  que  M.  de  Moustier  debió  haber- 
lo hecho,  y  que  como  esto  ocurrió  al  tiempo  de  cambiarse  el 
ministro  de  negocios  extrangeros,  era  posible  que  se  hubine 
descuidado  hacerlo,  bien  que  su  telegrama  al  mariscal  Ba» 
zaine  se  envió  de  intento  de  una  manera  que  mostrase  <p^ 
nada  tenia  que  ocultarse  en  sus  planes.*' 

Añade  Mr.  Bigtlow  que  explicó  á  Napoleón  las  graves  di- 
ficultades qíie  podrian  resultar  de  que  se  apartase,  sin  las  ex- 
plicaciones debidas,  de  las  estipulaciones  hechas  saber  a* 
mundo  en  ^nombre  suyo,  y  que  Napoleón  le  contestí  qne 
cualquiera  mala  inteligencia  podia  aclararse  por  el  telégrafo* 
Concluye  manifestando  que  Napoleón  pareció  conveiundo  oe 
la  necesidad  de  entenderse  con  el  presidente  de  los  Estados- 
Unidos,  y  que  ól  [Mr,  Bigelow]  anadia,  que  do  buena  fc 


deseaba  aalir  de  México,  aun  caando  no  se  creería  aaí  en  «<■ 
te  país.  Espero,  dice  por  iSUimo,  saber  pronto  qne  Mazinii- 
tiano  ha  hecho  so  abdicación,  pues  que  en  an  condición  su- 
bordinada, un  consejo  de  au  protector  equival?  á  uuacSrdcn, 
En  9  del  mismo  Noyiembre,  Mr.  Sewcrd  envía  á  Mr. 
Bigelow  copia  de  las  instrucciones  dadas  £  Mr.  Campbell, 
para  que  las  hiciera  saber  formalmente  al  gobierno  fran- 
cés, sino  para  fu  inteligencia,  sin  que  por  eso  las  debiera  re- 
servar como  un  secreto. 

El  22  e¡  secretario  de  Estado  remite  al  de  la  guerra  co- 
pia de  la  correspondencia  con  Francia  y  de  la»  instrucciones 
á  Mr,  Campebell,  para  qae  en  vista  de  todo  se  puedan  to- 
mar las  providencias  convenientes  respecto  "  al  ejército  da 
observación  de  los  Estados-Unidos,  á  ñn  de  evitar  disturbios 
y  mantener  los  derechos  de  estos.  " 

En  la  misma  fecha  dit5  á  Mr.  Campbell  conocimiento  de 
la  nota  de  Bigelow  sobre  violación  de  lo  pactado  por  el  em- 
perador francés,  y  de  la  respuesta  del  departamento  de  Esta- 
do manifestando  el  desagrado  de  los  Estados.lTn¡dos.  En  es- 
ta nota  se  dice  á  Mr.  CampbelLque  aus  instrucciones  oonti- 
nfian  siendo  ]as  misioas. 

En  23  de  d'cbo  Noviembre  próximo  pasado,  Mr,  Seward 
d[rigiií  A  Mr.  S^j^low  una  importante  nota  en  que  le  dice 
que. el  presiiP.eota  ha  aprobado  íh  conducta  ea  sua  líltimaa 
'  oonfirenoias  ym  M.  Moustier  y  Napoleón,  y  le  encarga 
"ñftniíieato  al  gol>iemo  francés  que  el  de  ios  Estados-Unidos 
"s^  ha  sorprendido  y  afectado  de  ana  profunía  desazón,  " 
eon  el  anaiicio  inesperado  de  que  no  comeazari.!  la  retirada 
de  ios  franceses  en  aquel  mismo  mes;  y  que  esa  desazón  era 
mayor  por  haberse  acordado  FCmejante  cambio  sin  previo 
«viso  á  lofl  Estados-Unidos.  "  Este  gobierno  (íXee  Mr.  Se- 
vatd}  de  ninifuna  manera  ha  propcrcioiíai.'j  lel  i  srzDS  (í 'os 
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mexicanos,  como  lo  supone  el  emperador,  y  nada  ba  sabido 
de  ía  contraorden  qae  el  mismo  emperador  refiere  envi¿  al 
mariscal  Bazaine.  nosotros  soló  atendemos  á  comunicacio- 
nes oficiales  para  cercionarnos  de  los  proyectos  y  resplacio- 
nes  de  Francia,  así  como  solo  por  ese  medio  hacemos  saber 
nuestras  determinaciones  en  lo  que  á  ella  concierne.  '* 

Sigue  diciendo  que  no  sabe  lo  que  habria  acordado  el 
presidente  si  oportunamente  se  le  hubiera  consultado  sobre 
el  nuevo  modo  de  verificar  la  retirada;  porque  ana  yez  dis- 
puesta por  solo  el  emperador  esa  alteración  de  lo  pactado, 
no  puede  convenir  en  ella  por  tres  razones: 

1^  Porque  la  expresión  ''  primavera  próxima,'*  es  vaga  é 
indefinida;  i%  porque  no  se  puede  decir  al  congreso  y  pae- 
blo  americano  que,  con  la  promesa  actual,  haya  mejor  ga* 
rantía  de,  que  se  retirarán  los  franceses  en  la  primavera,  de 
la  que  habia  antes  para  creer  que  empezaran  i  retirarse  en 
Noviembre;  y  8"  porque  confiando  en  que  se  cumpliría  á  la 
letra  lo  ofrecido  por  I^apoleon,  se  habian  tomado  medidas 
para  cooperar  al  restablecimiento  del  gobierno  constitucional 
del  Sr«  Juárez,  á  cuya  residencia  se  habia  enviado  á  Mr. 
Campbell  y  al  teniente-general  Sherman  para  que  conferen- 
ciaran con  dicho  presidente  sobre  asuntos  de  vital  impor- 
tancia para  México  y  de  profundo  interés  para,  los  Estados- 
Unidos. — "El  emperador  (dice)  conocerá  que  no  podemos 
ahora  mandar  á  Mr.  Campbell  que  regrese,  ni  alterar  sai 
instrucciones. ''  El  presidente  espera  que  la  evacuación  de 
'México  se  lleve  á  efecto  de  acuerdo  con  lo  convenido,  has- 
ta donde  lo  permita  esta  importuna  complicación,  de  la  coal 
se  dará  parte  á  Mr.  Campbell. 

Se  expedirán  instrucciones  al  ejército  de  observación  de 
los  Estados-Unidos  para  aguardar  en  todo  caso  ¿rdenes  es- 
peciales del  presidente;  lo  cual  se  hará  confiando  en  que  por 


d  telégrafo  vendrá  una  reaotacion  satisfactoria  del  empera- 
dor sobre  este  asunto.     Concluye  diciendo  que  su  gobierno 
pone  qae  lo  ocarrido  líltiiDamenle  ha  sido  efecto  de  iuad- 
'ertencia,  y  que  desea  conservar  paa  y  artooHÍa  con  Francia. 
Hasta  aquf  concluyen  los  documentos  oSciales  sobie  Mé- 
lico anexos  al  inensage.     Loa  periódicos  hm  pablicado  dl- 
.uiam«nte  la  noticia  [que  hay  fundamento  p?.rB  creer  exac- 
..a]  de  que  Napoleón  lia  comunicado  á  este  gobierao  por  el 
•telégrafo,  que  Inmediatamerte  iban  &  salir  trasportes  para  üe- 
fttrse  fi  Francia  las  tropas  suyas  que  expedicionan  en  Méu- 
"co,   de  donde  se  habrán  retirado  todas  en  Marzo  próximo; 
rAgrega  el  emperador  qL^e  ve  cou  gusto  que  los  Estados-Uni- 
Tjos  hayan  determinado  eontribair  al  restablecimiento  del 
I' gobierno  republicano  eu  nuestro  país,  á  cuyo  objeto  desea 
IfiR  también  cooperar  (¡) 

Con  el  mismo  mensage  del  presidente  se  han  publicado  co- 
ló de  costumbre  las  memorias  de  los  ministros  y  gefes  de 
A  o&oínas  principales  de  este  país,   que  mauifíiístau  cuáles 
ka  sido  los  actos  de  la  administración  durante  el  presente 
¡So.  Anexa  á  la  memoria  del  ministro  de  guerra  se  puMíc^ 
I  parte  odcial  del  general  Grant,  y  coa  é!  los  partes  princi- 
lea  de  los  gefes  de  los  departamentos  militares  en  que  los 
.dos-Unidos  están  divididos.     £1  mas  notable  de  estos 
irLoa  es  el  del  general  Sheridan,  fechada  en  Nueva-Orleans 
14  de  Noviembre  próximo  pasado.     Sentimos  mucho  que 
estrechez  de  estas  lineas  nos  impida  reproducir  los  paga- 
do ese  parte  que  hacen  relación  í.  nuestros  negocios,  y 
este  caso  también  nos  vemos  obligados  á  hacer  extractos 
El  general  Sheridan  aprovecha  estci  buena  oporta- 
ilidad  para  repetir  lo  que  otras  veces  ha  dicho  y  lo  que  todo 
^  mundo  sabe  aquí,  cslu  e?,  c^ue  !a  intervención  francesa  en 
Mé&ico  etB  una  parte  integrante  de  la  lebelion  <'ol  Sur,  y 
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que  está  seguro  de  que  si  los  Estados-Unidos  hnbitnn  exi« 
gido  de  Napoleón  el  retiro  de  sus  fuerzas  fundándose  eneie 
motivo,  la  Erancia  habria  accedido  á  tan  justa  demanda,; 
así  se  nos  habrian  ahorrado  á  nosotros  dos  largos  aliOs  do 
sangre  y  desolación;  habla  en  los  términos  mas  duros  de  1m 
franceses  y  de  su  agente  Maximiliano;  hace  mención  de  It 
simpatía  que  los  insurrectos  del  Sur  tenian  por  este;,  delpro» 
yecto  de  los  franceses  de  formar  un  partido  angloamericuo 
que  sostuviera  á  su  agente  en  México^  y  de  las  medidas  qw 
él  tomé  para  impedirlo,  prohibiendo  la  emigración  de  Na^ 
va-Orleans  para  Yeracruz;  habla,  por  último,  del  apoyo  mo* 
ral  que  nos  ha  dado  con.sus^simpatías,  y  refiere  que  en  I01 
dos  áltimos  años  de  lucha  hemos  reducido  á  los  invasores  i 
obrar  á  la  defensiva  solamentjp. 

Esta  opinión  de  un  general  tan  distinguido  como  Sheri- 
dan,  ni  es  nueva  ni  es  inexacta.  Aunque  los  franceses  no  le 
confiesen  derrotados,  nadie  puede  poner  en  duda^qae  han 
quedado  vencidos  en  la  guerra  que  nos  han  hecho.    Loi 
triunfos  parciales  que  han  obtenido  durante  la  contienda  no 
han  sido  suficientes  para  darles  la  victoria  final.    En  oai 
guerra  de  este  género,  obtiene  el  triunfo  la  nación  que  coi- 
sigue  su  objeto.    Ahora  bien,  ¿quién  podrá  asegurar  que  k 
Erancia  ha  conseguido  uno  solo  de  los  objetos  que  se  propi- 
so al  intervenir  en  México?  ¿consiguió  hacer  una  colonia  en 
México?  ¿consiguió  siquiera  consolidar  á  Maximiliano?  ¿hi 
conseguido  el  pago  de  sus  reclamaciones  fraudulentas?  ¿con- 
seguirá  todavía  alguno  de  estos  objetos?     ¿Es  probable  que 
vuelva  á  emprender  una  nueva  expedición  opn  el  fin  de  con- 
seguirlos? Siendo  esto  así,  y  siendo  nosotros  como  hemos  si- 
do los  vencedores,  estamos  en  posición  de  dictar  los  tármi* 
nes  á  nuestros  enemigos,  y  no  de  dejarnos  imponer  la  Iqr 
por  ellos. 
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No  creemos  poder  dar  mejor  idea  de  la  política  que  el  go- 
bierno nacional  ha  seguido  respecto  de  los  Estados-Unidos, 
qne  copiando  en  seguida  fragmentos  de  una  carta  que  el  Sr. 
lU)mero  dirigió  á  una  persona  distinguida  que  se  ocupa  en 
escribir  nna  obra  sobre  la  intervención  francesa  en  México^ 
j  deseosa  de  tener  datos  exactos  sobre  varios  puntos,  se  di- 
riji^ó.á  dicho  señor  .pidiéndole  varios  informes.  En  respues- 
ta á  la  pregunta  sobre  las  negociaciones  seguidas  con  los  Es- 
tados-Unidos, el  Sr.  Someroi  en  una  carta  que  se  consigna- 
ri  á  la  historia,  dá  los  simientes  informes: 


"Washinoton,  Diciembre  1^  de  1866. 

♦  ♦*♦**##  «j^Q  ocurrido  respecto  de 
la  exportación  de  armas  [que  el  gobierno  de  los  Estados- 
Unidos  prohibi<5  en  perjuicio  de  México  mientras  que  permi- 
tía que  la  Erancia  sacara  de  aquí  todo  lo  que  necesitaba  pa- 
ta proseguir  su  guerra  contra  México]  nos  hizo  conocer  que 
mijatras  la  guerra  civil  durara  en  los  Estados-Unidos,  no 
podríamos  esperar  de  ellos  mas  que  la  influencia  moral  que 
nos  daba  el  reconocimiento  de  nuestro  gobierno  por  el  gabi- 
nete de  Washington.  No  pensamos,  por  lo  mismo,  en  soli- 
citar nada  mas  de  este  gobierno,  y  quedamos  satisfechos  con 
poder  conservar  el  reconocimiento.  Nuestros  trabajos  se  di- 
rigieron entonces  á  uniformar  é  ilustrar  la  opinión  pública 
en  nuestro  favor,  y  á  procurar  que  el  congreso  hiciera  decla- 
raciones que  sin  comprender  al  gobierno  aumentaran  el  pres- 
tigio de  nuestra  causa  y  la  fuerza  moral  en  nuestro  favor. 

4141***^**  "Este  objeto  se  consiguió 
plenamente,  según  aparece  entre  otras  cosas  de  la  resolución 
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aprobada  por  la  cámara  de  diputados  del  oosgreao  norte. 
amerícauQ,  el  4  de  Abril  de  1864. 

''Couclaida  la  guerra  civil  en  los  Estados-Unidos,  nos  pro- 
pusimos adquirir  con  ciudadanos  de  esté  país  los  elementos 
necesarios  para  terminar  pronta  y  satisfactoriamente  nuestra 
guerra  con  Erancia,  ya  que  esto  no  parecia  posible  obteneN 
lo  del  gobierno  americano.  Los  pasos  dados  con  este' objeto 
y  las  miras  que  teniamos,  están  referidas  en  la  nota  qne  di- 
rigí á  Mr.  Seward  el  28  de  JuUo  de  1865.  ♦♦*•••» 

''Desdé  entonces  ha  estado  procurando  este  gobierno  qoeii 
Francia  retire  sus  fuerzas  de  México.  En  estos  arreglos  no 
hemos  tenido  nosotros  parte  alguna  directUí  pues  aunqoed»* 
seamos  que  los  franceses  salgan  de  nuestro  país,  para  noso- 
tros solo  existe  el  estado  de  guerra  con  la  Francia,  y  .sega- 
ros del  patriotismo  de  nuestro  pueblo,  de  la  ventaja  de  naes- 
tra  ¿posición,  y  conociendo  la  soberbia  de  nuestro  enemigo^ 
no  pensamos  en  proponerle  términos  de  paz.  Mientras  eaU 
no  se  concluya,  consideramos  de  nuestro  deber  prosegoiri^ 
tivamepte  las  operaciones  militares. 

''No  deseamos  la  intervención  de  los  Estados-Unidos  es 
nuestros  asuntos  domésticos,  porque  estamos  persuadídoide 
que  toda  intervención  extrangera  en  los  negocios  inteiioni 
de  un  país^  solamente  producirá  males.  Es  casi  imposible  qoe 
haya  de  parte  de  la  nación  que  intervenga  el  desinterés  sor 
ñointe  para  que  no  procure  sacar  de  su  intervención  ventap 
jas  que  de  otra  manera  no  podría  obtener.   Ademas,  no  s^  - 
riamos  consecuentes  con  nosotros  mismos,  si  después  de  bir 
bcr  rechazado  una  intervención  extrangera,  aceptáramos  otn  -*. 
que,  aunque  meaos  mala,  no  dejaba  de  ser  bastante  pernicio- 
sa. Ni  hemos  solicitado  por  lo  mismo,  ni  tenemos  iuteneioD 
de  solicitar  ni  de  aceptar  la  intervención  de  los  Estados-Uni- 
dos en  nuestras  dificultades  interiores.     Lo  que  el  gobierno 


de  WubingtoQ  ha  hecho  coa  Pon  Jesús  González  Ortega 
no  ba  sido  &  solicitud  ni  por  indioBciones  nuestras,  y  sola- 
mente en  cumplimienta  de  las  prevenciones  de  sus  lejes  de 
neutralidad,  que  no  peimiten  se  organicen  en  au  territorio 
expediciones  contra  gobieinoi  con  quienes  los  Estados-Uni- 
dos eit¿n  en  lelaciones  de  amistad,  " 

La  cámara  de  diputados  aprobií  únanimameute  en  leaion 
de  4  del  actual,  esto  es,  del  día  «iguiente  al  en  que  se  reaniíí, 
una  proposición  presentada  por  Mr.  Orth  de  Indiana,  miem- 
bro de  la  comisión  de  relaciones  exteriores,  la  cual  traduci- 
da dice  como  sigue: 

"  8e  remelve:  Que  se  suplique  al  presidente  comunique  á 
esta  cámara,  si  no  fuere  incompatible  con  el  interés  público, 
la  correspondencia  que  baya  6  cualquier  otro  informe  que 
tenga,  coa  relación  á  las  tentativas  de  Santa-Anna  y  Ortega 
para  organizar  en  los  Estados-Unidos  espedicioneB  armadas 
con  objeto  de  derrocar  al  gobierno  nacional  de  la  repábÜca 
mexicana. " 

Sabemos  que  se  prepara  en  el  departamento  de  Estado  la 
corresponden ci'a  relativa  á  los  trabajos  de  estos  doa  indivi- 
viduos,  y  que  se  publicará  dentro  de  poco.  íS¡  encontráremos 
eu  ella  algo  que  merezca  ser  conocida  de  nuestros  couciuda> 
dauoa,  la  haremos  objeto  de  otra  circular. 

UNOS  MEXICANOS...,, 
Diciembre  10  de  18(i6. 


^UQUaM.— ttk. 
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CIRCULAR  NUMERO  12. 


LEGAOIOK  MEXIOAKA  ISS  LOS  ESTADOS-tnm>or 

DB  AMÉBICA. 


WASHiNaTONy  Jttnjo.4  d^  19^7. 


NUM.  882. 


BisMbucion  de  doeumentoi  sobre  las  atunta  de  Marico. 

Tengo  la  honra  de  remitir  á.  vd.  copia  de  una  ciroalar  qoe 
dirijo  con  esta  fecha  á  los  gobernadores  de  los  Sstados  de  la 
república,  remitiéndoles  colecciones  de  los  documentos  sobre 
los  asuntos  de  México/ publicados  por  este  gobierno  daran«> 
te  la  guerra  con  la  Francia. 

Por  Kansas  y  Santa  Fé  mandaré  las  destiiíadas'á  los  go- 
bernadores de  los  Estados  de  Chihuahua,  Durango  j  Zaca» 
tecas.  A  nuestro  cónsul  en  San  Francisco  le  enviaré  laa  di- 
rigidas á  los  Estados  de  Sonora,  Sínaloa,  Colima  j  Gkierre- 
T^9j^  general  Bernozábal  remitiré  á  Matamoros  las  perte- 
necientes á  los  Estados  de  Tamanlipas,  Nuevo  León,  Coa» 
huila,  San  Luis  Potosí,  Guanaj^to  y  Ágnascalientes.  Las 
demás  las  llevaré  conmigo  cuando  me  regrese  ala  repábUca, 
ó  las  enviaré  por  Yeracruz  cuando  aquel  puerto  esté  en  núes- 
tro  poder. 
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Tengo  ana  colección  empastada  unifonnemente  para  ese 
ministerio,  que  con  otra  de  toda  la  correspondencia  diplo- 
mática publicada  por  este  gobierno  desde  1862  y  algunas 
otras  publicaciones  de  ínteres,  llevaré  conmigo  ó  mandará 
por  Veracruz  luego  que  fuere  posible. 

Creo  de  mi  deber  manifestar  &  vi.  aquí,  que  en  la  impren- 
ta (Jí  este  gobierno  ee  han  prestado  gastosos  á  empastarme 
maa  de  trescientos  volúmenes  de  que  se  componen  las  colec- 
ciones que  lie  reunido,  tomándose  mucho  trabajo  por  com- 
placerme, y  que  en  el  correo  las  enriaré  francas  de  porte 
hasta  donde  puedan  llevarlas  las  balijas  de  loa  Estados- 
Unidos. 

Me  ha  parecido  conveniente  trasmitir  á  Mr,  Sewaid  co- 
pia de  mi  circular  á  los  gobernadores  de  los  Estados  fintea 
citada,  j  as{  lo  verifico  hoy  por  medio  de  la  carta  extraoficial 
de  qne  incluyo  copia. 

El  gran  recargo  de  trabajo  que  ha/  en  esta  legación,  y  la 
ausencia  del  secretario,  qne  se  ha  casado  hoy,  y  á  quien  he 
concedido  licencia  por  un  mes,  me  han  determinado  á  hacer 
litografiar  los  ejemplares  de  dicha  circular. 

JleproJazco  á  vi.  las  seguridades  d«  mi  muy  distinguida 
•ounüsracion. 

M.  ROMERO. 
•.  ministro  da  raUaionai  «xtrnorH,— México. 
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IZTftlonCIAL. 


W^ASHlKdTON,  Junio  4  de  1867/ 


Mi  estimado  señor: 

Tengo  el  gusto  de  trasmitir  á  vd.  para  su  conocimientOi 
copia  de  una  circular  que  dirijo  hoy  á  los^obemadorea  de 
los  Estados  de  la  república  mexicana^  remitiéndoles  coleo- 
clones  de  los  documentos  sobre  los  asuntos  de  México,  pu- 
blicados por  el  gobieicpo  de  los  Estados-XJnidos,  mientras 
dur¿  nuestra  gubrra  con  la  Erancia, 

Soj  de  vd.  muj  afectuosamente  su  seguro 


M.  BOMGBO. 


Al  Hon.  William  H.  Seward,  &c.,  &c.,  &c. 
De  copia.  Washington,  Junio  4  de  1867. 


G.  BOMEBO. 


mmm 


m 


ClBCULAE  HÜHEEO  12. 


LBGACION  HEZICANA  EN  LOS  ESTADOS-ITNIDOi 


■  '*.• 


DE  AtfEBÍCA. 


Washington,  Junio  4  do  1867. 


Desde  qae  comenaó  nuestra  gueii*a  con  la  Francia,  el  con- 
greso de  los^  Estados-Unidos  ha  pedido  al  presidente,  en  oa» 
da  período  de  sus  sesiones,  la  correspondencia  oficial  y  de- 
más informes  relativos  á  nuestros  asuntos,  y  casi  siempre  de 
una  manera  especial,  la  dirigida  por  esta  legación  al  departa, 
mentó  de  Estado  de  Washington.  El  presidente  ha  enviado 
en  todas  esas  ocasiones  la  correspondenda  que  se  le  pedia, 
que  ba  sido  impresa  por  disposición  del  congreso. 
.  De  esta  manera  en  «ada  año,  desde  1  $62j  ha  aparecido 
un  volumen,  mas  6  menos  abultado,  de  correspondencia  ofi- 
cial sobre  los  asuntos  de  México,  compuesta,  en  su  mayor 
parte,  de  las  notas  y  sus  anexos  enviados  por  esta  legación 
al  departamento  .de.  iSstádo,  la  de  este  departamento  con  la 
legación  de  los  Estados-Unidos  en  México,  la  de  algunos 
consulados  de  los  Estados-Unidos  en  la  república,  la  de  las 
legaciones  de  los  EstadosrUuidos  en  Europa  en  la  parte  que 
el  secretario  de  Estado  ha  creido  conveniente  dar  á  luz,  y  la 
que  se  ha^  cambiado  sobre  el  mismo  asunto,  entre  este  go- 
bierno y  la  legación  de  Francia  residente  en  esta  ciudad. 
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Desde  qne  la  interveneion  europea  en  Mádco  panda  in- 
minente, creí  de  mi  deber  trasmitir  al  gobierno  de  los  ]^  . 
tados-TJnidos  cuanto  documento  de  alguna  importancia  U&r 
gaba  á  mis  manos,  con  relación  k  nuestros  asuntos.  Segu- 
ro de  que  la  justicia  estaba  de  nuestra  parte  j  de  que  cual- 
quiera documento  que  se  ofreciera  al  eiámen  de  este  gobier- 
no 7  por  medio  de  él  á  la  consideración  del  pueblp  de  los 
Estados-XJnidos  y  al  criterio  del  mundo  civilizado,  no  podría 
menos  que  hacer  patentes  la  mala  fé  y  lo  infundado  de  los 
pretextos  de  nuestros  invasores,  creí  que  con  esa  conducta 
podríamos  ganar  mucho,  sim  exponemos  á  perder  nada.  £1 
peso  de  estas  consideraciones  aumentó  muy  considerable- 
mente cuando  la  Francia  arrojó  la  máscara  con  que  había 
comenzado  la  guerra  y  declaró  abreilamente  que  sa  objeto 
era  derrocar  al  gobierno  nacional  de  Méxíoo  para  sastítoir* 
lo  con  una  monarquía  europea,  impuesta  por  la  fuerza,  j  con 
la  mira  ulterior,  aunque  no  confesada,  de  que  si  el  plan  te- 
nia buen  éxitos  vendría  á  parar  nuestra  patria  en  colonii 
francesa. 

Las  ventigas  militareí  que  los  invasores  adquirieron  en  el 
tercer  y  el  cuarto  año  de  la  guerra,  vinieron  á  auxiliar  mif 
eficazmente  los  esfuerzos  del  gobierno  francés  por  engafiar  i 
la  opinión  pública  respecto  del  verdadero  estado  de  la  cues- 
tion,  con  objeto  de  hacer  creer  que  todo  estaba  condnido  y 
que  la  nación  entera  se  había  sometido  humildemente  al 
aventurero  enviado  por  Napoleón  como  manequí  suyo.  Nues- 
tra situación  en  el  exterior  empeoraba  en  proporción  qne  me- 
joraba la  de  los  franceses;  y  entonces  no  nos  quedaba  mas 
arbitrio  para  presentar  de  una  manera  autorizada  y  eficas 
ante  el  mundo  imparcial  nuestro  lado  de  la  cuestión,  que  el 
del  gobierno  de  los  Estados-Unidos. 

Teniendo,  pues,  estos  objetos  á  la  vista,  me  esforcé  por 
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Mfómeter  fi  este  gobwno,  no  solamente  los  partes  oficiales  üe 
•las  batallas  qae  daban  nnestros  generales  y  que  manifesta- 
-bau  que  la  guerra  de  indepenáencia  se  proseguía  activamen. 
te,  al  mismo  tiempo  que  Napoleoa  la  declaraba  concluida  en 
■ecauoues  solemnes,  sino  íambien  todos  los  demás  datos  qae 
■«rrojaran  alguna  luz  fobre  el  sentir  de  nuestro  pueblo,  sobre 
«■ios  razones  por  qae  no  nos  era  posible  hacer  una  resistencia 
mas  vigorosa,  y  sobre  todos  los  domas  incidentes  de  la  gaer- 
••tH,  incluyendo  por  supuesto  laa  numerosas  oorrespondenciaa 
interceptadas  á  nuestros  enemigos.     Entre  esos- documentos 
hay,  paas,  muchos  de  carácter  privado,  que  hasta  ahora  no 
ha  visto  la  luz  públita  en  México,  y  cuyo  conocimiento  es 
indispensable  para  formar  un  jaieio  exacto  de  los  hechos  du- 
rante los  últimos  seis  años.     Mi  deseo  Óe  depositar  en  el 
departamento  de  Estado  de  los  Estados-Unidos  cuantos  do- 
camentoa  hicieran  relación  á  nuestros  asuntos,  llega  hasta  el 
'extremo  de  mandarle  muchos  de  los  amanados  de  nnestroa 
•cnemigoi,  todos  los  publicados  por  gobiernos  estrangaroa 
qae  llegaban  &  mis  manos,  y  ademas  los  discusiones  habidas 
''to  el  cuarpo  le^slativo  y  en  el  senado  de  I"railcia  sobre  la 
misma  cuestión. 

El  resultado  de  todo  esto  ha  aído  que  en  loa  seis  tomos 
que  forman  la  colección  de  estos  docnmentos,  haya  datos  im- 
portantísimos que  no  se  podrán  encontrar  en  otra  parte,  y 
cuyo  conocimiento  es  indispensable  para  la  debida  aprecia- 
ción de  los  sucesos,  no  ya  por  lo  que  respecta  íi  las  negocia- 
ciones entabladas  por  naciones  extrangeras  sobre  nuestros 
anootos,  como  por  ejemplo  entre  los  Estados-Unidos  y  el  go- 
,  bieruo  francés,  sino  también  de  los  mismos  socesoa  que  tuvie- 
ron lugar  en  la  república  durante  el  tiempo  de  la  guerra. 

Creyendo,  pues,  que  no  exagero  en  nada  la  importancia  de 
«stoa  documentos,   me  ha  parecido  que  convendría  ijue  á  lo 
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menos  en  el  archivo  del  gobierno  de  oada  uno  de  naestioi 
Estados,  6  en  Jia  biblioteca  pública  qae  haya  en  eUqe,  exista 
una  colección  de  dichos  docamentos,  tanto  para  que  las  per* 
senas  que  en  lo  súcesiro  se  consagren  á  escribir  la  historia 
de  esta  época  de  pmeba,  puedan  sin  gran  dificoltad  oonse- 
guir  datos  sin  los  cuales  no  quedarian  completos  ana  traba- 
jos,  como  para  que  la  javentod  se  aproveche  de  la  severa  lec- 
ción que  nos  enseñan  y  paeda  verse  hfbsta  dónde  ha  oontri- 
buido  á  nueálro  triunfo  el  auxilio  moral  de  los  Estados- 
Unidos,  f 

Haciendo,  pues,  un  gran  esfuerzo  para  conseguir  el  númeió 
suficieqte  de  coleccionesi  pues  hay  grande  escases  de  los  vo- 
lúmenes impresos  en  los  tres  primeros  años  de  la  guerra,  he 
logrado  al  fin  reunir  las  que  deseaba,  y  de  -las  cíalas  tengo  li 
honra  de  mandar  á  vd.  una,  destinada  á  ese  Estado.  ■   Si  ho- 
biere  en  él  biblioteca  púbUca,  creo  preferible  que  se  sirví 
vd.  enviarla  á  ella,  pues  así  podrá  estar  al  alcance  de  major 
número  de  personas  y  producirá  los  objetos  que  son  apeta* 
cibles. 

Aprovecho  esta  oportunidad  para  renovar  á  vd«  las  sega- 
ridades  de  mi  muy  distinguida  consideradon. 


M.  BOMEBO. 


Ciudadano  gobernador  del  Estado  de. 
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CIBCULAB  SIUMEBO  18. 


vutÁOias  laxiCAXí  zk  los  EsxAOos-xmux» 

DEAltÉEICX. 


.  )  •.  ■■   :■  ■.. 


<  WáskingtoNj  JanÍQ  ^  dt  1867. 


NUM.  280. 


.  JMa  á  Mr.  Seward  sobre  los  arreglos  de  D.  Ocupar 

Sánchez  Oehoa. 

Ciej^do  coaveniente  dejar  depositados  en  el  archivo  del 
tpiitamento  de  Estado  de  los  Estados-Unidos  los  docu* 
9ftos  relativos  k  los  arreglos  celebrados  por  I)«  Gaspar 
ladiea  Oehoa,  tanto  para  evitamos  las  reelamaciones  que 
UQien  de  éllos^  como  hasta  el  cargo  de  mala  fé  que  de  se- 
no se  ¿os  harfr  por  las  personas  interesadas  en  los  mismos, 
B  detenniné  á  hacerlos  copiar  todos  y  á  escribir  en  forma 
nota  á  Mr.  Seward  una  relación  de  la  conducta  del  gene- 
:  Sánchez  Ochoa,  en  algunos  de  cuyos  incidentes  he  toma-* 
parte  activa,  hasta  donde  ha  llegado  á  mi  conocimiento. 
Eeaúto  copia  de  este  documento,  del  índice  que  lo  acom- 
ba y  de  dos  comunicaciones  que  en  espera  de  otros  infor- 
•  no  habia  yo  trasmitido  &  vd.,  y  que  son  un  oficio  del 
uol  de  la  república  en  San  Prancisco  feebado  el  7  de  Se- 
■tbrt  de  186S,  y  mi  respuesta  de  8  de  Octubre  siguiente, 
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los  cuales  están  marcados  en  el  índice  con  loa  números  140  j 
y  141.    Hoy  mando  á  Mr.  Seward  mi  nota  y  los  ciento  »• 
tenta  docamentos  que  se  expresan  en  el  índice. 

Guando  tenga  yo  ocasión  oportuna^  le  diré  que  no  deseo 
que  se  publique  por  este  golñerno  mi  nota^  ni  los  docamen- 
tos anexos^  sino  en  el  caso  de  que  las  personas  interessdtt 
eii  los  arreglos  del  general  Sancheis  Ochoa  promuevan  algo 
contra  nosotros,  pues  de  otra  manera  haríamos  de  agresotei^  1 
lo  cual  no  nos  convendria.  Si  el  general  Eremont»  contra  lo  j 
que  espero,  dá  por  nnlo  su  contrato  con  D.  Gaspar  Sanebsi 
Ochoa  y  no  vuelve  á  decir  nada  sobre  ¿1,  no  seré  yo  qoBa 
recuerde  nada  de  lo  pasado  ni  agite  la  cuestión,  qoe  no  tOK 
drá  ya  objeto  alguno.    Pero  si  por  el  contrari^  y  esto  ne 
parece  seguro,  insiste  en  considerar  válidos  sos  arreglos  oob 
el  Sr.  Sauchez  Ochoa,  entabla  reclamaciones  contra^  noso- 
tros, nos  acusa  de  mala  fé  y  sirve  de  remora  para  los  inftai^  1 
ses  nacionales,  creo  que  estaremos  justificados  si,  en  propa 
defenssj  denunciamos  al  público  lo  que  ha  ocurrido. 

Esto  no  impedirá  que  yo  haga  imprimir  en  español,  piii 
que  circule  en  la  república  solanjiente,  mi  nota  de  hoy  á  Ub 
Seward,  juntamente  con  la  que  le  dirigí  el  20  de  Abril  iü^ 
mo  sobre  el  contrato  de  Wordhouse,  á  fin  de  impedir  que  le 
haga  gran  caudal  por  nuestros  enemigos,  de  la  misión  qoe 
trajeron  á  los  Estados-Unidos  los  generales  Carvqal  y  8sn- 
chez  Ochoa.    Mi  nota  de  hoy  está  de  intento  escrita  coa 
gran  moderación  respecto  del  general  Eremont,  para  qne  si 
llega  á  sus  manos  la  edición  que  de  ella  haga  yo  en  espafiol, 
no  la  tenga  por  una  provocación. 

De  buena  gana  me  habría  yo  esperado  para  majidar  esta 
nota  á  Mr.  Seward  hasta  que  nos  provocara  á  ello  el  jpne- 
ral  Fremont,  si  no  hubiera  sido  por  las  dos  consideraciones 
^e  siguen: 


1?  Qae  estando  pr^zimo  á  Mpararme  de  este  país,  j  no 
iseyendo  qae  TuelTa  á  éí,  de  no  mandarla  ahora^  tendría  que 
rtesistir  de  toda  idea  de  remitirla,  y  la  persona  que  esté  aquí 
ido  el  géoeral  Fremont  haga  la  agresión,  podría  ignorar 
»lio  dé  lo  qae  yo  he  presenciado  y  ño  conocer  algunos  de 
doonmentos  mas  importantes;  y 

8*  Que  sí  damos  este  paso  después  de  provocados  á  ello, 
apueoer  como  qae  lo  haoemos  con  objeto  de  encon- 
ona  respuesta  plausible  á  nuestros  adversarios,  aun  se- 
idonos  de  la  verdad  de  los  hechos,  mientras  que  ha- 
lo ahora  sin  saber  siquiera  si  nos  provocará  el  general 
lontj  y  macho  menos  qué  será  lo  que  diga  respecto  de 
hiM  wx  motivo  .minxM  para  dudar  de  nuestra  sin- 

» 

Beipiofbuoo  á  Td.  lu  BegtuddAdc*  de  mi  mny  distingaida 

JMidnrannii 

ly. 

M.  BOMEBO. 

•       -- 

fí  ndnistaro  de  relaeione»  exteriores.— -Mézíeo. 
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LMÁOION  MUIOASA  BN  108  SflXiDOS-üirXt 

«  ■  ■ 

DB  ílMÍBIOá.  « 


Wáíhikoiok,  Julio  19  de  18 


fNUM.  822. 


Omiiiona^  ék  h  repáiUea  en  loi  JBitadoi^ 

En  virtud  de  las  eoniideradoiiai  que  indiqué  á  v 
nota-  número  280,  de  4  de  Junio  próximo  pasado 
imprimir  el  día  10  un  cuaderno  con  mis  dos  not 
Seward  de  20  de  Abril  último  y  4  de  Junio  siguien 
los  arreglos  hechos  por  los  generales  Carbajal  y 
Ochoa,  los  índices  de  los  documentos  que  los  acón 
algunos  de, estos  cuya  publicación  forma  la  circular 
13  de  esta  legación. 

Hasta  hoy  se  acabó  la  impresión,  qae  como  veri 
el  ejemplar  incluso,  forma  un  cuaderno  de  ochenta 
destinado  exclusivamente  para  que  circule  en  la  ref 
que  servirá  para  contestar  á  las  inculpaciones  quf 
temprano  hará  la  oposición  al  supremo  gobierno 
motivo. 

Por  Matamoros  y  por  Veracruz  mando  varios  eji 
á  ese  ministerio,  y  desde  aquí  los  dirijo  á  los  gobe 
de  los  Estados* 

La  impresión  de  500  ejemplares,  ha  costado  d( 


SOI 

^Ochenta  j  emco  pesos  ($  285),  en  papel,  según  rerá  vd.  ea 

1  recibo  adjunto  de  loa  Síes.  F,  Mnrphj-  y  C,  de  Baltimo- 

re,  ea  donde  se  hizo  la  impresión,  cuya  suma  cargaré  &  gas- 

s  extraordiuanoB  de  esta  legación, 

Beproduzco  á  vd,  las  aeguridades  de  mi  muy  distinguida 

I  «oniideracion. 

M.  fiOMEBO. 

C.  miaistio  da  rtUoiouea  «xteiioni.— Kézico. 


ClBCDLAE  NÜUEBO  13. 


Gmiiionaáos  de  la  repúbUca  mexicana  en  los  EttadoS'UiiidoU 

Do»  notas  del  Sr.  Jtomero  á  Mr.  Ssward. 


Habiéndose  ocupado  la  piensa  en  este  pais,  de  la  conduc- 
U  de  al;^unos  de  los  comisionados  que  el  gobierno  de  Mé- 
lico euviá  á  los  Eatadoa-Uniclos,  durante  nuestra  guerra  con 
Píancia,  y  habiendo  ademas  personas  irteresaiJas  en  varios 
lie  lee  arieglod  celebrc.doa,  que  se  empeñan  ea  dei>ügarat  loe 
liechoa  presentándolos  bajo  ua  aspecto  muy  ¿ssíarorable  pa- 
n  la  repdblica,  bemos  cieido  conveniente  hacer  imprimir  en 
MpaíSol,  para  que  circulen  entre  nuestros  conciudadanos, 
<i(»  notas  erigidas  por  nuestro  ministro  en  Washington  al 
•¡«parlíimento  ce  Estado  de  los  Estados-Unidos,  sobra  las 
complicaciones  que  han  resultado  de  dichas  comisiones.  Jílbs 
'wponden   «ulic-entcmente  á  todos  los  car^oa  de  malaf^y 


6e  cfeo  géncco  que  se  no»  han  heohoi  6  paedan  haoer  en  1<^ 
fatoro.  A  fin  de  que  no  salga  mny  larga  esta  pablioaeioi:^ 
no  86  incluyen  en  ella  loa  documentos  adjuntos  á  cada 
(le  dichas  notas  y  que  sirven  para  comprobar  sus  asertos 
dar  detalles  de  todos  los  incidentes  relacionados  con  aqoj 
Has  comisiones.  Esta  &lta  se  suple,  sin  embargo,  publica 
do  los  índices  de  los  referidos  documentos,,  que  dan  una  id^ 
sucinta  de  los  mismos. 

Washington,  Junio  10  de  1867. 


LMÁOIOH  HBZIOANA  EN  LOS  ESTADOEkUHIDOS 

DB  AtfáBIOA.    ^ 

Wasiíjlngtok,  20  de  Abril  de  1867» 

K 

Señor  secretario: 

Las  publicaciones  que  ha  hecho  recientemente  la  ''Compa- 
ñía de  Tierras  y  Minas  de  los  Estados-Unidos,  Europea  y  de 
la  Virginia  Occidental,"  pretendiendo  sostener  la  valides  de 
un  contrato  que  trató  de  celebrar  con  el  general  Carvajal,  y 
las  imputaciones  que  ha  hecho  con  este  motivo  el  gobierno 
de  México  y  su  representante  en  Washington,  bo^i¿^  tal  na- 
turaleza, que.  me  imponen  el  penoso  deber  de  dirigirme  á  , 
vd.  sobre  este  desagradable  asunto,  para  comunicarle  cuanto 
ha  ocurrido  respecto  de  éi,  desde  que  el  general  Carvajal  vi- 


BD  ¿  este  país  haata  la  época  presente.  Mi  objeto  es  deposi- 
in  ea  el  depaitameiito  de  Estado  las  constancias  que  jaeti- 
Eqoen  la  mala  íé  con  qne  han  procedido  las  personas  qae  for- 
man aquella  compañía,  j  la  nulidad  completa  de  aqnel  docu- 
mento) al  miarno  tiempo  que  vindicar  á  mi  gobierno  j  vin- 
dicarme á  m¡  mismo  de  laa  imputaciones  tan  gravea  como 
infundadas  que  uoa  haa  hecho  personas  sin  crédito  ni  po- 
iioioa  alguna.  La  relación  que  tengo  que  hacer  con  este 
motÍTo  será  larga,  y  loa  documentos  que  cite  yo  en  ella  nu- 
raerosos;  pero  así  lo  requieren  la  naturaleza  del  caso  j  la  va- 
riedad de  incidentes  referidoa  por  la  compaüfa. 

'"^l  gobierno  nacional  de  México,  y  muy  especialmente  el 
prejídente  Juárez,  han  estado  siempre  opuestos  al  enganche 
de  Kitrangeros  en  el  ejército  de  la  república,  tanto  porque 
I  Mte  paso  produciria  descontento  en  loa  pueblos,  cuanto  por- 
que aeria  muy  difícil  que  los  extrangeroa,  de  cualquiera  na- 
cionalidad que  fuesen,  pudieran  acomodarse  á  las  escaseces 
J  infrímientos  que  solo  el  patriotiamo  hace  resistir  al  sol- 
ilido  mexicano,  y  también  porque  teniendo  conñanza  en  el 
^en  éxito  con  solo  los  elementos  nacionales,  no  creían  ne- 
ctario hacer  partícipes  de  eata  gloria  á  individuos  de  otros 
pafras. 

Atgouos  hombres  públicos  han  estado,  en  los  inomentos 
mas  aciagos  para  el  país,  en  favor  del  enganche  de  eztran- 
geros,  y  especialmente  de  ciudadanos  de  los  Estados-Unidos, 
J  han  llegado  á  proponer  esta  medida,  á  lo  menos  en  dos 
ocasiones,  como  indispensable  para  la  salvación  de  la  patria. 
J!u  18&9,  el  presidente  Juárez  no  creyd  conveniente  aceptar 
fts  indioacionea  que  se  le  hacían  &  este  respecto,  y  el  resulta- 
lo  Tino  á  probar  en  Diciembre  de  1860,  qne  él  tenía  razón; 
jteio  en  lS64i,  cuando  el  ejército  invasor  francés  habia  con- 
Wgaicto  poseaÍDuaree  de  una  gran  parte  de  la  república;  cuan- 
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(lo  el  emperador  de  los  íraHceses  se  mostraba  mai  leriai^fqii^, 
empeñado  en  llevar  á  cabo  su  empresa  de  oonYertir  á  Mj^^ 
co  en  colonia  francesa;  cuando  la  guerra  civil  en  loa  Eib^. 
dos»  Unidos  parecía  que  iba  á  prolongarse  indefinidamente^  ¿ 
que  terminaria  con  la  división  de  este  país;  cuando  laciii-. 
dad  dü  Oaxaca  habia  sucumbido  con  el  último  ejéidto  » 
guiar  que  quedaba  en  el  campo,  y  cuando  el  gobierno  nacio- 
nal se  habia  visto  obligado  á  refugiarse  en  un  Estado  fron- 
terizo de  la  república!  ^^  preeidente  creyó  que  los  escrúpu- 
los de  su  patriotismo  no  debian  impedirle  hacer  cuanto  po^ 
diera  conducir  á  la  salvación  de  .la  patria. 

El  general  Carvajal,  que  era  de  las  personas  que  JffQifff* 
nian  con  mas  empeño  el  alistamiento  de  extrangerosi  eiM 
á  Chihuahua,  á  mediados  de  1864,  al  Sr.  Bamire^  AielJaBO^ 
comisionado  suyo,  encagardo  de  solicitar  del  gobierno  la^aiu. 
torizacion  necesaria  para  que  pudiera  enganchar  extraqg^ 
y  hacer  la  guerra  con  ellos  en  el  Estado  de  TamaolipaSi  id 
cual  es  ciudadano.  El  gobierno,  que  conocía  al  general  d^ 
vajal  como  hombre  de  patriotismo  y  honradez,  con.ijilluniF. 
cia  en  los  pueblos  de  Tamaulipas,  creyó  que  cooperana  I 
organizar  y  á  impulsar  la  guerra  de  independencia  en  aqu^ 
lias  comarcas,  concediéndole  la  autorización  que  soliciti^ 
y  nombrándolo  ademas  gobernador  del  Estado  de  Tamai^ 
lipas.  ^ 

Esto  último  se  hizo  con  fecha  8  de  Noviembre  de  1864 
[núm.  116],  y  las  autorizaciones  para  enganchar  extrangéroi 
y  procurarse  los  recursos  necesarios  á  ese  efecto,  se  expidió 
ro^  el  dia  12  del  mismo  mes  y  año.  [núm*  116].  La  leetniA 
dé  estas  autorizaciones,  que  son  las  únicas  concedidas  al  g^ 
neral  Carvajal,  y  de  las  que  emanan  todas  sus  facultades  de- 
muestra que  el  gobierno  lo  autorizó  solamente;  X%  paniqne 
aceptara  los  servicios  militares  de  mil  á  diez  mil  eztrangt* 


w:  2?,  para  qae  comprara  liaata  cuarenta  mil  rifles  Ae  in- 
folio, trea  mil  de  las  diversas  armas  necesarias  para  la 
tíbillería,  algunas  batetíaa  de  caHonea  rayados  y  ligeros,  de 
btíUa  y  de  montaña,  j  la  cantidad  proporcionada  de  muüi- 
oonei  de  guerra:  S?,  para  obligar  las  rentas  públicas  del 
Eitadode  Tamaulipas,  tanto  las  propias  de  este,  como  Ins. 
federales  qae  se  recaudaran  en  él,  á  ün  de  procurarse  los 
ledioí  de  realizar  laa  dos  aatorizac'onea  precedentes;  y  4?, 
ut  qne  pudiera  contratar  uu  empréstito  en  el  extrangero 
i  Is  suma  que  fuera  necesaria,  según  el  numero  de  extran- 
itos  que  hubiera  de  engancharse. 

£1  general  Carvajal  recibió  estas  instrucciones  y  su  nom- 
aoiieato  &  mediados  de  Diciembre,  j  seguramente  laa  con- 
como á  mi  juicio  eran,  esto  es,  autorización  pata  acep- 
Mézico  los  servicios  de  extrangeros  que  se  le  ofrecie- 
10,  /  no  para  venir  á  los  Estados-Unidos  á  aoUeitarioa,  su- 
Duto  que  no  se  vino  á  este  país  al  recibir  sus  iustruccio- 
le^jr  tal  vez  nunca  habria  venido,  k  no  haber  ocurrido  las 

Íñinnifltimcias  que  mencionaré  en  seguida. 
ffl  general  de  división  del  ejército  de  voluntarios  de  los 
Eitados- Unidos,  Lewis  Wallace,  fué  enviada  á  la  linea  de 
Bjo  Grande  en  los  primeros  días  del  año  de  1S65,  en  un 
nige  de  inspección.  Llevó  de  Nueva- York  cartiis  de  intro- 
liaccion  para  el  general  Carvajtl;  y  al  llegar  á  Pauta  Isa- 
bel, único  lugar  de  aquella  linea  que  estaba  entonces  en  po- 
der de  las  fuerzas  de  los  Estados-Unidos,  envié  por  el  mis- 
nt  general,  quien  teoia  su  campamento  cerca  de  San  Fer- 
Undo  en  el  Estado  de  Tamaulipas;  tuvo  varias  converaacio- 
BtHOBQ  él;  y  al  ver  las  autorizaciones  que  este  general  tenia 
iíau  gobierno,  le  manifestó  su  opinión  deque  ellas  eran 
nScientefl  para  que  ai  venia  é  los  Estados- ViiidoB  cousiguie- 
n  TMorsoB,  armas,  muDiciones  y  todo  lo  deoiaa  que  deseara. 


soe 

Animado  el  general  Cctrviijal  con  la  opíaion  de  un  gefe  tan 
caracterizado,  se  determinó  á  venir  ¿  Nueva- York  bíq  regle* 
sar  BÍquieía  á  su  campamento.  El  general  Wallace  tuvo  la 
bondad  de  ofrecerle  pasage  en  el  buqae  que  lo  habia  llevado 
á  la  frontera,  y  ambos  partieron  del  Erio  Grande  para  Nue- 
vo-Orleana,  ¿  ñnes  de  Marzo  6  principíoB  de  Abril  de  1865, 
llegando  á  Nueva- York  á  mediados  del  mes  de  Abril,  preci- 
samente en  loa  diaa  en  que  la  guerra  civil  en  este  país  ter- 
minaba con  el  triunfo  completo  del  gobierno  de  los  Estados- 
Unidos. 

En  comprobación  de  este  j  otros  asertos  que  Lará  des- 
pués, creo  convenientt  trasmitir  á  vd.  copiaB  de  las  comuní- 
gaciones  que  he  dirigido  á  mi  gobierno,  porque  escritas  ha- 
ce tiempo  conforme  ocarriau  los  suceíos,  no  se  puede  «opo- 
ner que  fueran  referidos  en  «llai  de  otra  manera  qiie  como 
realmente  pasaban. 

Cuando  el  general  Carvajal  llegó  á  Nueva-York  y  me  co- 
municó, en  carta  particular  j  en  globo,  el  objeto  de  su  «- 
"  uiJa,  me  pare  ció 'oportuna  su  llegada  y  acertada  la  elecoÍDn 
que  de  él  habia  hecho  nuestro  gobierno;  pues  yo  sóloaente 
lo  conocía  cómo  hombre  honrado,  que  por  haber  pasado  loj ' 
primeros  aQoa  de  su  vida  en  los  Estados-Unidos,  tiene  P>  ' 
educación  americana,  habla  ^1  inglós  con  perfección,  fíala» 
la  religión  protestante,  y  saponia  yo  conocería  este  pafo  1" 
suficiente  para  llevar  á  buen  término  au  comisión,  con  nm 
facilidad  que  cualquiera  otro  ciudadano  que  no  tuvien  tan 
favorables  antecedentes.  Le  supliqué,  pues,  viniera  á  Est» 
ciudad  para  informarme  de  la  naturaleza  de  sus  facultada 
y  comunicarle  que  yo  también  había  recibido  autorizEcio" 
de  nuestro  gobierno  para  negociar  un  préstamo  en  los  t^ 
dos-  Unidos. 

El  JÍ6  da  Abril  Uegó  á  Washington  el  gtntirú 


y  á  poco  conocf  que  estaba  mal  iuformado  de  la  situación 
que  guardaban  laa  cosas  en  este  país  y  de  la  disposicioa  que 
había  respecto  de  México,  por  lo  que  me  seria  muy  difícil 
caminar  de  acuerdo  con  él  en  el  desempeño  de  la  comisión 
que  habia  recibido  de  su  gobierno.  Se  babia  hecho  creer  si 
,  general  Carvajal,  que  la  simpatía  que  el  pueblo  de  los  Esta- 
,  doi-Unido9  tenia  por  la  causa  de  la  independencia  de  Mexi» 
co,  llegaba  hasta  el  grado  de  tener  éste  disposición  de  pres- 
tamos ayuda  pecuniaria,  sin  cuidarse  mucho  de  laa  condi- 
ciones con  que  nos  la  concediera.  Se  le  babia  hecho  creer 
también  qne  la  gente  adinerada  de  este  país  tenia  no  solo' 
disposición  de  prestamos  recorsos  pecuniarios,  sino  grande 
ansiedad  de  hacerlo;  y  que  no  podía  comprender  qué  era  lo  ^ 
que  nos  impedia  aprovechamos  de  tan  ventajosa  oportuní-  | 
dad.  Creia  por  último,  que  sus  facultades  lo  autorizaban  pa- 
ra negociar  una  cantidad  ilimitada  de  dinero,  y  deseaba  pro- 
ceder á  realizar  esto  sin  perder  uu  solo  ¡catante. 

Yo  por  mi  parte  creia,  que  la  reaUíaciou  en  este  país  de 
un  empréstito  en  favor  de  México,  era  una  empresa  muy  ar-    , 
dua,  que  requería  una  meditación  muy  madura,  la  coopera-    I 
cion  de  los  hombrea  de  negocios  de  este  país,  y  una  renaioB- 1 
de  circunstancias  contingentes  que  consideraba  indispensa- 
bles para  el  buen  éxito  de  la  empresa.     Mi  intención  era, 
pues,  apersonarme  con  algunos  de  los  banqueros  principales 
de  Nueva-York,  manifestarles  nuestra  situación,  oit  su  opi- 
nión y  sus  indicaciones,  y  llevar  á  cabo  la  idea  del  empré9- 
lito,  solamente  sn  caso  de  que  ellos  ia  consideraran  realiza-    ' 
ble  y  de  que  estavieiau  dispuestos  &  prestarle  sa  coope-,  ■ 
ración.  | 

Las  ideas  del  general  Carrajal  y  su  prisa  por  pon«r  en 
fjecucion  sus  proyeetos,  estaban  en  contradicción  abierta  coa 
(úi  miras;  y  cuando  me  eatíiüce  de  esto,  el  31  ds  Mayo  I4 
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comnniqaé  aBÍ  &  mi  gobierno^  expresando  los  puntos  en  que 
diferiamos  [núm.  S].  Para  dar  al  general  Garrajal  la  opof- 
tanidad  de  que  se  satisfaciera  por  sí  mismo  de  lo  irrealiáñp 
ble  de  sus  ideas,  convine  con  él  en  que  fuera  á  Nueva- Yoil 
á  conseguir  los  recursos  que  creia  poder  obtener  con  solo 
pedirlos,  y  le  di,  á  petición  suya,  un  certificado  [núm.  6],' 
eii  que  manifestaba  yo  que  el  referido  general  tenia  aatori-. 
zaciones  para  negociar  fondos,  con  las  condiciones  y  en  los 
términos  que  se  expresaban  en  sus  facultades,  y  qoe  énal- 
quier  contrato  6  compra  que  se  hiciera  en  cumplimiento  de 
dichas  instrucciones  y  de  acuerdo  con  ellas,  obligaría  al  go- 
bierno mexicano.  Este  certificado,  que  fué  cítídadosamente 
redactado,  no  pedia  dar  al  general  Carvajal  mas  faoaltades 
que  las  que  su  gobierno  le  habia  concedido,  y  no  tenia  otro 
objeto  que  el  de  certificar  la  autenticidad  de  sus  autorjsa- 
cienes. 

En  los  primeros  dias  de  Junio  salió  el  g^sneral  Garvqal 
de  esta  ciudad  para  Nueva- York,  y  se  ocupó  por  varios  dias 
en  trabajar,  con  objeto  de  conseguir  fondos,  aunque  sin  éxi^ 
to  ninguno.  C!on  fecha  10  de  Julio  siguiente  me  escribió, 
diciéndome  que  ya  deseperaba  de  conseguirlos,  y  que  pen- 
saba regresarse  á  Tamaulipas;  pero  á  poco  (el  dia  18)  me 
escribió  otra  vez  de  Nueva- York,  diciéndome  [núm.  4],  que 
.una  compañía  fuerte  de  aquella  ciudad  le  ofrecía  prestarle 
dos  millones  de  pesos  al  contado,  todo  el  material  de  guerra 
que  quisiera,  y  medios  seguros  de  realizar  recursos  en  ma- 
yor escala.  En  sus  cartas  posteriores  me  avisaba  que  sus 
asuntos  se  iban  -formalizando,  pero  sin  darme  pormenores 
de  ellos,  hasta  que  coa  fecha  24  del  mismo  Julio,  me  dijo  lo 
que  sigue:  ''En  el  convenio  que  he  celebrado,  quedan  com- 
prpmetídcts.  todas  las  rentas  de  Tamaulipas  y  San  Luis^  hasta 
el  pago  de  la  deuda  y  réditos,  menos  un  veinte  por  ciento 
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t¡^  djiJQ  para  gastos  de  admÍDÍstracion  ea  dichos  Estadoa. 
Pero  puedo  disponer  de  todos  los  fondos  que  necesite  para 
mis  fuerzas  j  las  demás  qae  el  gobierno  levante.     For  sa- 

|ijj«BtD  el  gobierno  puede  ó  no  aprevechar  esta  oferta 

ÍE1  negocio  está  hecho  de  modo  que  en  nada  sa  compiomete 
al  gobierno  de  "Washington." 

Por  inoj  difícil  que  me  parcsiera  qae  el  general  Carvajal  ha- 
biers  conseguido  con  tanta  prontitud  y  con  sus  faenitadea  li- 
QÍtadaa,  fondos  conaiderables  por  cuenta  del  gobierno  de  Mé- 
ijco,  no  podía  imaginarme  que  bu  ligereza  6  su  aluciiiacion 
Ifegaran  hasta  el  grado  de  asegurar,  de  una  manera  taa  po- 
liliva,.  lo  que  estaba  tan  lejos  de  ser  cierto.  Creyendo,  pues, 
^  JO  habia  sido  el  engañado,  y-.qus  el  general  Cairajal 
htbia  tenido  razón,  me  determiné  ¿  ir  á  Nueva- York  con 
ntijeto  de  obtener  mas  pormenores  sobre  la  naturaleza  de  aus 
gregloB,  y  de  procurar  al  mismo  tiempo  cumplir  por  mi 
irte  con  las  instrucciones  que  habia  recibido  de  mi  gobier- 
f  reapecto  de  negociación  de  fondos. 
,  Gn  nata  número  Hé,  de  ZZ  de  Junio  de  1$66,  de  la  que 
l^bien  indujo  copia  [uúm.  117],  me  habia  suíorízado  el 
jicdidente  de  la  república  mexicana  para  negociar  un  pr¿a> 
^iftD  iiasta  de  cien  millones  de  pesos  en  ios  Estados-Unidos^ 
íjo  las  bases  y  con  las  condiciones  que  se  especifican  en 
¡}cLiu  instrucciones,  Ejtas  fueron  recibidas  por  mí  en  esta 
judad,  el  2  de  Agosto  siguiente;  j  el  uv^o  anticipado  de 
||i«  me  llegarían  pronto,  me  determinó  á  enviar  á  ese  depai- 
(ujtnto  mi  nota  de  So  de  Julio  anterior,,  que  por  haber  si- 
¡c  Domunícada  por  el  presidente  al  congreso  con  su  mensage 
If.ZO  de  Marzo  de  1S66.  ha  visto  ja  la  |^  pública.  £1  3 
\f  Agosto  citado  saK  para  Nueva- XocJt,  J  ^di?  ^  ^^  Ue^tf 
l^geaecal  Carvajal  bs  documentos  relativos  ¿  los  anegloi 
||oe.  habia  celebrado.  Vi  entonces,  por  primera  vei>  que  con- 
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sistian  en  un  contrato  [núiQ.  7]  con  Mr.  Daniel  Woodhoa- 
se,  titulado  secretario  y  agente  financiero  de  la  Uáttuidr 
''Compañía  de  Tierras  y  Minas  de  los  Estados-UnidiD8¡|«Eii- 
ropea  y  de  la  Yirginia  Occidental/'  que  se  saponia  fecdúdo 
en  San  Carlos^  en  el  Estado  Tamaalipas^  el  16  de  Majro  de 
.1866,  cuando  en  realidad  habia  sido  firmado  en  la  cíadad 
de  Nueva- York,  á  fines  de  Julio  del  mismo  año.  Extmordi» 
naria  fu¿  la  impresión  que  me  produjo  la  lectora  de  dicho 
contrato,  en  que  el  general  Carvajal  habia  excedido  notoria- 
mente sus  facultades^  haciendo  concesiones  de  ferrocaniles 
y  otras,  para  las  que  no  tenia  visos  ningunos  de  antoridad; 
y  en  la  nota  que  sobre  este  asunto  dirigí  á  mi  gobiemlb  el '8 
de  Agosto  citado,  de  la  que  igualmente  remito  copia  [nánu 
6],  verá  vd.  lo  que  deide  entonces  dije  sobre  él  réfisrido 
contrato. 

Al  preguntar  al  general  Carvajal  c6mo  creia  consdgair  re- 
cursos por  medio  de  este  contrato,  cuando  á  todo  lo'qae  se 
obligaba  la  compañía  era  á  pagar  las  libranzas  con  loa  pro- 
ductos de  los  bonos,  lo  cual  no  podia  ser  sino  en  caso  de 
que  estos  fueran  vendibles,  y  después  de  haberse  Tetididoi 
me  contestó  que  la  compañía  habia  convenido  én  firmar  otro 
contrato  en  el  que  se  obligaria  á  poner  á  su  disposición  da 
tres  á  cinco  millones  de  pesos  en  libranzas  aceptadaa  por 
ella,  y  que  serian  negociables. 

Inmediatamente  que  supe  con  quién  habia  estado  tratan- 
do el  general  Carvajal,  solicité  de  algunos  amigos  mica  de 
buena  posición  en  Nueva-Tork,  y  que  tenian  acceao  á  ha 
oficinas  estableddaa  allí  para  averiguar  el  estado  y  el  crádito 
de  los  hombres  de  negocios,  me  informaran  quién  era  Mr. 
Woodhoose  y  cúíl  la  posición  de  la  compañía  que  repíreaon- 
tiba.  Los  infbmíea  ^e  obtuve  fueron  tales,  que  no  me  per- 
mitieron dudar  ya  maa  de  que  el  general  Carvajal  habiB  aido 
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engañado  de  la  manera  mas  completa  por  lír.  Woodhome, 
Eupaesto  qne  la  compa&ía  que  este  lepreaeotaba,  y  í  Uqne 
se  saponia  un  capital  de  veinte  millones  de  peaos,  era  ente- 
ramente  desconocida;  que  au  nombre  no  estaba  en  el  direc- 
torio, ;  que  no  tenia  fondos  algunos  en  la  casa  de  loa  ae&o- 
tes  Howes  y  ]\Iacy,  que  anuncia  en  aua  prospectos  como  sus 
banqueros,  ni  tampoco  en  poder  de  la  peraona  que  anunció 
como  su  tesorero;  y  que  todo  hacía  creer  que  la  compañía 
había  sido  formada  esclusivameute  para  hacer  este  negocio, 
sin  tener  crédito  ni  fondos,  ni  ser  abonada  de  modo  alguno, 
lo  cual  se  proponía  suplir  con  un  nombre  pomposo.     Mr. 

,  Woodhoaae,  que  era  el  socio  principal  y  casi  único  de  la 
compañía,  apnrecia  como  abogado  de  última  clase,  ain  posi- 
ción ninguna  pecuniaria,  y  cun  una  reputación  suñciente- 
mente  mala  para  echar  á  perder  los  negocios  de  buena  íé  en 
que  tomara  parte. 

Otro  amigo  mió  que  se  tomíS  el  trabajo  de  ir  á  ver  á  eada 
una  de  las  personas  que  aparecían  en  el  prospecto  de  la  com- 
piñía  como  miembros  de  ella,  me  comunicó  en  las  cartas  que 
me  escribió  el  12,  14  y  16  de  Agosto  citado,  y  de  las  cua- 

,  les  incluyo  copia  [nfiraeros  12,  13  y  14],  qse  de  las  referi- 
das personas,  unas  eran  insolventes,  otras  no  se  encontra- 
ban en  ninguna  parte,  y  las  que  tenían  recursos  y  crédito, 
manifestaban,  6  que  no  conocían  á  Mr.  Woodhouse,  6  que 
¿ate  había  usado  del  nombre  de  ellaa  sin  sa  conocimiento  ni 
autorización.  Siento  mucho  no  poder  mencionar  el  nombre 
del  caballero  que  me  escribió  estas  cartas.  Solameate  diré 
que  goza  de  la  confianza  del  gobierno  de  los   Estados- 

"UnidoB. 

La  naturaleza  de  estos  informes  era  tal,  que  creí  oonve- 

,  niente  comunicarlos  sin  demora  al  general  Carvajal,  y  así  lo 
TSíifiotté  en  una  entrevista  que  tuve  con  ¿1  el  12'(Íe  Agosto 


Las  personaa  que  lo  rodeaban  y  que  habían  conseguido  con 
tan  poco  trabajo  engaSaito  de  manera  tan  absoluta,  ae  lia< 
bian  adelantado  á  prepararlo  para  neutralizar  el  efecto 'que 
necesarianieute  debían  producir  mis  informes;  le  habían  he> 
cho  creer  que  yo  reía  con  gran  celo  el  buen  éxito  que  él  bs- 
bia  obtenido  en  ea  negociación,  y  que  animado  por  un  espí- 
ritu mezquino  de  engrandecimiento  personal,  tenía  yo  el  pro- 
yecto antipatriótico  de  impedir  que  se  realizaran  sus  planes. 
Esto  hacia,  no  solamente  que  me  ocultarajhasta  donde  le  era 
posible  lo  que  estaba  haciendo,  sino  también  que  recibiera 
con  gran  desconfianza  Io3  iníortaes  que  yo  le  daba  respecto 
de  la  insolvencia  y  otras  malas  cualidades  de  la  compañía 
.  con  quien  trataba.  £a  la  copia  inclusa  de  la  nota  que  diri- 
gí á  mi  gobierno,  con  fecha  18  de  Agosto  (número  9),  én> 
centrará  vd.  detalles  minuciosos  de  lo  que  dejo  referido. 

Cuando.  Mr.  Woodhonse  consiguití  que  le  ñrmara  el  ge> 
neral  Carvajal  el  contrato  en  que  con  engaño  manifiesto  hs- 
bia  convenido,  y  obtuvo  de  él  todo  lo  que  deseaba,  no  se 
cuid<5  ya  de  mantenerla  por  mas  tiempo  en  su  alucinación. 
Ademas,  las  cosas  habían  llegado  ya  á  uu  grado  tal,  que  oo 
seria  fácil  prolongar  por  mucho  tiempo  semejante  engaña 
Por  otra  parte,  la  falta  de  cumplimiento  de  las  promesas  he- 
chas á  aquel  gentral  por  Mr.  Woodhouse,  acaba  de  desen- 
gañarlo; y  en  la  noche  del  dia  30  me  manifestií  quu  estaba 
ya  satisfecho  de  que  se  había  abusado  de  él,  y  solo  esperaba 
que  Mr.  Woodhouse  faltara  abiertamente  á  alguna  de  las 
obligaciones  que  habia  contraído  para  rescindir  el  contnto. 
Con  fecha  24  del  mismo  Agosto  comuniqué  á  mi  gobinno 
este  cambio,  según  aparece  de  la  nota  que  entonces  le  diri- 
gí y  de  que  incluyo  copia  (nilm.  15). 

La  táctica  de  Mr,  Woodhouse  cambíií  completamécle 
cuando  el  general  Carvajal  se  persuadid  de  que  las  personal 
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que  aparecían  en  el  prospecto  de  la  compatíía  como  miem- 
bros de  ella,  6  no  la  coDocian,  ó  no  habían  prtatado  su  con- 
aeatibiiento  para  aparecer  can  tal  carácter.  Entonces  ma- 
nifesté Mr.  Wúodhouae  qne  iba  á  reorganizar  sn  compaBía, 
ofreciendo  que  tomarían  parte  en  elU  algunas  de  las  peno- 
ñas  de  mas  respetabilidad  de  Nueva- York.  El  memorán- 
dum ^ue  el  general  Carrajal  eacribiií  sobre  esto  el  25  de 
Agosto,  y  del  que  también  remito  copia  [nára.  Í29],  mani- 
fiesta detalladamente  lo  ocurrido  hasta  enttSnces.  Entretan- 
to el  general  Carvajal  retiró  á  Mr.  Woodhuuse  el  poder  que 
le  bebia  conferido  para  que  obrara  como  su  apoderado  en  la 
.  impresión  de  loa  bonos  que  debiaa  espedirse  con  arreglo  at 
'leferido  contrato,  y  esta  revocación  se  le  noti&có  el  28  de 
Aj{03to  á  la  compañía  de  billetes  de  banco  de  los  Eatados- 
Unidos,  donde  se  había  mandado  hacer  la  impresión. 

En  la  mañana  del  día  SI  de  Agosto  me  manifestó  el  ge- 
neral Wallace,  quien  había  continuado  prestando  aos  buenos 
''  oficios  al  general  Carvajal,  y  aconsejádole  la  conducta  que 
ilebiau  segair,  que  al  medio  día  se  reunirían  en  el  núm.  71 
do  Bioadway  las  personas  qne  Mr.  Woúdhouse  as^uraba 
.iban  á  tomar  parte  en  su  compañía,  y  entre  ¡as  cuales  había, 
Kgan  be  dicho,  varios  nombres  altamente  resj^etables,  como 
el  del  honorable  E.  D.  Morgan,  Mr.  Mosea.  B..  Griunell, 
Mr.  L,  E.  Chittenden,  Mr.  Cornelíus  Vanderbilt  y  otros,  y 
aw  suplicó  que  asistiera  á  dicha  reunión.  Aunque  estaba  yo 
teguio  de  que  esta  no  producirá  ningún  resultado  favorable, 
puea  lio  creía  que  Woodhouse  consiguiera  se  le  asociaran 
pertonaa  que  por  lo  menos  tuvieran  un  buen  nombre  que 
perder,  manifeaté  al  general  Wallace  que  si  las  personas  que 
debían  reunirse  determinaban  interesarse  en  loa  negocios  de 
México,  procediendo  bajo  nuevas  bases,  lo  celebraría  yo 
macho;  pero  que  no  creía  deber  asistir  á  la  reunión.  Caan- 
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do  esto  había  pasado  fui  al  hotel  de  San  Nícolási  en  donde 
estaba  alojado  el  general  Wallace,  á  informarme  delresolti* 
do,  y  no  habiéndolo  encontrado  en  su  coarto,  le  dejé  mi  te- 
jeta.  Al  recibirla,  tayo  el  general  Wallace  la  bondad  de  dip 
rigiriHe  la  esquela  de  que  remito  copia  (nám.  26),  en  la  que 
me  comunicó  el  resultado  de  la  junta. 

Me  he  detenido  en  estas  explicaciones,  porque  Mr.  WooJt 
house  refiere  este  incidente  en  la  solicitud  que  sin  fecha 
dirigió  al  congreso  de  los  Estados-Unidos  sobre  su  referido 
contrato,  con  la  misma  inexactitud  que  todos  los  demás  h^ 
chos  que  en  ella  se  contienen,  suponiendo  que  había  yo  oon^ 
sentido  en  asistir  á  la  mencionada  reunión.  Mr.  Wood- 
house  refiere  en  la  misma  solicitud,  con  la  falta  de  exacti- 
tud en  que  ya  he  notado  abunda  en  todas  sus  aseveraeíonei, 
los  detalles  de  una  entrevista  que  tuvo  conmigo  en  Nuera- 
York  el  80  de  Agosto,  lo  cual  me  pone  en  el  caso  de  decir 
aquí  lo  que  realmente  pasó. 

Estando  yo  alojado  en  Nueva- York,  en  la  casa  del  Sr.  D. 

Blas  Bruzual,  ministro  de  Venezuela,  número  85  de  la  oalle 

38  al  Oeste  [y  iio  en  la  del  ministro  de  Chile,  oomo  diee 

Mr.  Woodhouse],  recibí  una  mañana  ana  tarjeta  de  Mr»  Si^ 

kett,  uno  de  los  miembros  de  la  compafiía.     Habiendo  aa» 

bido  que  Mr.  Sackett  era  la  única  persona  abonada  quet»^ 

bajaba  de  acuerdo  con  Mr.  (V^oodhouse,  creí  oonveniente 

manifestarle  la  impresión  que  me  habían  producido  loa  arre* 

gios  celebrados  por  el  general  Carvajal;  con  este  objeto  bqé 

á  la  sala  á  verlo,  y  con  gran  sorpresa  me  encontré  con  qne 

Mr.  Sáckett  estaba  acompañado  de  Mr.  Woodhooae!,  aunque 

este  ni  me  había  mandado  su  tarjeta,  ni  había  puesto  su 

nombre  en  la  de  Mr.  Sackett.    Mr.  Woodhouse  y  Mr.  Sao- 

kett  me  leyeron  entonces  una  lista  de  nombres  lespetaUes 

de  personas  de  Nueva- York,  entre  las  cuales,  sin  «mbargo, 
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Militaban  lo»  de  elloa  dos,  qae  debían  reorganizar  la  compa- 
*SS«.  Lea  dije  entonces  muy  claramente  lo  mismo  que  des- 
j-ines  he  repetido  siempre  que  he  tenido  ocasión,  esto  es,  que 
r^  contrato  era  nalo,  tanto  porque  el  general  Carvajal  habia 
liuoedido  notoriamente  sus  facultades,  cuanto  porque  las  le- 
'  jes  del  Estado  de  Nueva- York  ha  permitían  &  la  compañía, 
^n  suponiéndola  existente,  ocuparse  en  negociar  bonos  me- 
AicanOB,  construir  ferrocarriles  en  México  j  trabajar  minaa 
ftiera  del  Estado  de  Nueva-York;  y  que  si  algunos  ciudada- 
uáe  loa  Estados- Unidos  deseaban  de  buena  fé  tomar  par- 
empieaas  mexicanas,  estaba  yo  seguro  de  que  el  go- 
'Do  de  la  república  les  haria  concesiones  razonables  j  li- 
berales, respecto  de  cuya  validez  no  habría  duda  ninguna. 
Mr.-  Woodhouae  trató  de  defender  la  validez  de  su  contrato, 
y  entóacts  le  dije  que  toda  discusión  sobre  esto  era  ociosa, 
f  que  pronto  recibiríamos  la  detenuiu ación  del  gobierno  me- 
■lioAiio  respecto  de  aquel. 

El  general  Carvajal  se  encontró  en  una  posición  muy  di- 
iil  cuando  se    satisfizo  de  que  eran  ilusorias  las  esperanzas 
^e-  liabia  fundado  en  el  contrato  de  Mr.  Woodhouae:  había 
mtraidu  varios  cumpromisoa  que  no  le  era  posible  cumplir: 
ibia  hecbo  ir  á  Nueva- York  á  varios  oficiales  mexicanos 
ira  que  lo  acompañaran  en  su  regreso  &  la  frontera;  y  el 
'•ompleto  mal  éxito  de  su  primer  contrato,  lejos  de  hacerlo 
'«as  Mato  en  lo  sucesivo,  lo  tenia  en  una  excitación  febril, 
7  ansioso  por  celebrar  cuanto  untes  otro  contrato,  como  pd- 
ta  enmendar  su  yerro.  Esto  lo  hizo  convenir  con  Mi.  J.  N. 
Tifft,  socio  de  la  casa  de  los  Sres.  J.  W.  CorlicB  y  C%  en  las 
bases  de  an  segundo  contrato,  del  cual  sin  embargo  no  ha- 
blaré aquf,  sino  en  lo  que  sea  necesario  para  rectificar  los 
hechos  inexactos  mencionados  por  M.  Woodhouae. 

El  segundo  contrato  del  general  Carvajal  fué  firmado  «I 
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11  de  Setiembie  de  1866;  jr  el  1?  de  Ootabre.tignienteiM 
vine  de  NaevflpYork  á  esta  ciudad.  No  volví  á  aaber  nada 
de  Mr.  Woodhouse  ni  de  bu  compañía,  sino  hasta  el  Ijf  de 
Diciembre  del  mismo  año,  en  que  vino  ¿  verme  el  Sr.  D*  Jbi* 
dréd  Gassard,  corredor  de  Nneva^York,  de  'origen  cabano, 
quien  había  intervenido  en  la  celebración  del  primer  contra 
to  del  general  Carvajal,  manifestándome  que  habia  sido  noBW 
brado  secreúrío  de  la  compañía  de  Mr.  Woodhonse:  qiid^ 
ta  habia  sido  renovada,  y  que  estaba  ya  dispuesta  á  llevar  á 
cabo  el  referido  contrato.  Yo  le  manifesté  que  este  era  mi» 
1»,  y  le  leí  la  oomonicacion  que  poco  antes  habia  recibido 
lial  gobierno  de  México  haciendo  esta  declaración;  j  púa 
evitar  que  hubiera  malas  inteligencias  en  lo  snoeaivo  aobie 
los  términos  de  mi  respuesta,  le  supliqué  me  dqera  por  eacrito 
el  objeto  de  su  entrevista,  para  darle  una  contestaokm  tnoa- 
bien  por  escrito.  El  dia  20  me  remitid  la  carta  de  que  aeom- 
paño  copia,  que  le  contesté  el  dia  siguiente  {números  '51  j 
52).  También  incluyo  copia  de  la  comunicacioa  que  aohre 
este  asunto  dirigí  á  mi  gobierno  el  22  de  Diciembie  citado 
[núm.49]. 

Con  fecha  17  de  Enero  de  1866,  me  esoribié  de  imevo^ 
8r.  Gassard,  «visándome  que  la  compañía  de  Mr.  Woodbeo* 
se  habia  cambiado  de  nombre,  y  que  en  lo  sucesivo  ^ee  &- 
maria  "Compañía  Nacional  Americana  y  Mexicana,'*  y  aup 
poniendo  que  el  primer  contrato  del  general  Carvajal  eia  vá« 
I  ido,  me  referia  varios  pormenores  sobre  la  manera  eeai  q«e 
se  pensaba  llevarlo  á  cabo.  El  dia  18- le  contesté  seíAeián» 
dolé  lo  que  le  habia  dicho  en  mi  carta  anterior.  Indnyo  oi^ 
pia  de  estes  documentos  y  de  la  nota  con  que  loa  traamitf  á 
mi  gobierno  [números  56,  66  y  67]*  Oi 

El  dia  22  del  mismo  Enero  me  escribié  una  teroem  oaita 
el  3r.  Cassard,  de  la  que,  con  mi  respuesta  del  día  «pun- 
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te,  también  acompaño  copia  [ndmeros  59  y  60].  En  ella 
trkUba  de  defender  la  validez  de)  coutrato,  y  me  hablaba  de 
Iu9  proyectos  de  ¡a  coiupaúía,  de  enviar  emigrados  á  Méxi- 
co. Mi  respuesta  fué  una  repetición  de  las  anteriotea. 

I  El  27  del  mismo  Enero  me  escribió  por  cuarta  vez  el  Sr. 
Oaseard,  diciéndome  que  babia  comunicado  mis  cartas  á  la 
compaQís,  que  todos  loa  miembros  de  esta  hablan  quedado 
diagustado3  con  la  "insolencia  j  obstinación"  de  Mr.  Wood- 

.  bousc,  y  habían  resuelto  separarse  de  aquella,  por  haberse 
setiafecho,  después  de  examinar  el  certificado  de  incorpora- 
ción de  la  miáma,  de  que  no  tenia  facultades  para  celebrar 
tal  contrato  con  el  general  Carvajal:  que  habían  determinado 
ademas  formar  una  nneva  compañía,  que  ae  liamaria  "Com- 
pañía Intern  lición  al  Americana  y  Mmcana,"  y  se  compon- 
dría de  personas  muy  respetables  deNueva-York. 

Habiendo  sabido  que  Mr.  Woodhouse  me  había  puesto 
como  director  de  su  compañía  en  un  prospecto  de  esta  que 

'  estaba  preparandoj  manifesté  al  Sr.  Cassard,  en  respuesta  á 
lu  última  carta,  que  Mr,  Woodhouse  no  habia  tenido  auto- 
rización mia  para  usar  de  mi  nombre  como  lo  verificaba;  y 
que  si  llegaba  á  publicar  su  prospecto,  me  vería  obligado  á 
hacer  esta  manifestación  por  la  prensa.  Acompaño  copia  de 
la  carta  del  Sr.  Cassard  y  de  mi  contestación  (números  62  y 
tiS).  £ecib!  después  otras  tres  cartas  del  mismo  Sr.  Cassard, 
fechadas  en  Nueva- York>en  los  dias  3,  ¿Q  y  24  de  Febrero 
siguiente,  relativas  al  mismo  asunto,  y  estas  son  las  últimas 
que  me  ha  escrito.   También  incluyo  copias  de  ellas  (núme- 

*  ro8  75,  76y  77). 

Mr." Woodhouse  me  escribió  por  primera  vez,  con  fecha 
19  de  Febrero  citado,  refiriéndome  de  una  manera  inexacta 
mia  conversaciones  con  el  Sr.  Cassard,  y  suponiendo  que 
miembros  distinguidos  del  congreso  daban  preferencia  ú  so 
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contratOj  j  que  el  eónral  de  México  en  Noera-York  dem- 
ba  ser  director  de  su  compañía*  Después  recibí  otras  tns 
cartas  de  Mr»  Woodhouse,  fechadas  en  Nueva-York  el*Sl  y 
¿6  de  Febrero  7  el  1?  de  Marzo  siguiente,  las  cuales  fueran 
contestadas  por  el  secretario  de  la  legacioni  en  los  mismos 
términos  que  las  cartas  relatiyas  del  Sr.  Gassard  [números 
71,  72  y  78]. 

No  volví  á  recibii^  ninguna  carta  de  Mr.  Woodhonsej  si- 
no Iiasta  el  11  de  Setiembre  de  1866|  en  que  me  escribió  la 
última  suya  que  ha  llegado  á  mis  manos,  de  la  que  remito 
copia  [núm.  85].  Le  fué  contestada  por  el  secretario  de  la 
legación  en  los  mismos  términos  que  las  anterioi^s  [número 
86].  Desde  entonces  no  he  vuelto  á  recibir  carta,  comuni- 
cación ni  recadó  alguno  de  Mr.  Woodhonse, 

Creo  conveniente  hacer  notar  aquí  la  divergencia  que  ezis* 
te  entre  lo  que  Mr.  Woodhouse  me  referia  de  tiempo  en 
tiempo  en  sus  car  tas.  citadas,  y  lo  que  después  ha  dicho  en 
su  petición  al  congreso.  Aunque  en  aquéllas  suponia  qué  sa 
contrato  era  válido,  nunca  expuso  concepto  alguno  que  ídp 
dicara  que  habia  sido  aprobado  por  mí,  de  palabra  6  por  es- 
crito, directa  6  indirectamente. 

Esta  es  la  relación  completa  y  /sucinta  de  cuanto  ha  ocur- 
rido de  un  modo  directo  entre  la  legación  mexicana  y  Mr» 
Woodhouse,  antes  de  que  éste  publicara  su  petición  al  con- 
greso. Como  hay,  sin  embargo,  otros  incidentes,  algunos  de 
los  cuales  se  mencionan  en  dicha  petición,  y  cuya  relación 
acaba  de  poner  en  claro  cuanto  ha  ocurrido  respecto  del 
mismo  asunto,  creo  conveniente  hacer  una  mención  ligera 
de  ellos. 

El  14  de  Setiembre  de  1866,  recibid  el  ministrq  de  rela« 
cienes  exteriores  de  México,  juntas  mis  dos  notas  números 
380  y  898,  de  8  y  16  de  Agosto  anterior,  con  las  que  le  ha* 


bia  yo  remitido  copia  del  contrato,  j  le  había  dado  mi  opi- 
nión respecto  <Ie  él,  Al  mismo  tiempo  recibió  laa  comani- 
«ncioiies  del  geueral  Carvajal  eobre  el  mismo  objeto,  y  esto 
solo  bastó  para  que  el  dia  siguiente  declarara  el  presidente 
ffli  junta  de  ministros,  que  el  general  Carvajal  había  excedi- 
do sns  facultades  j  que  el  contrato  era  nulo,  según  aparece 
de  la  comunicación  que  me  dirigió  el  15  de  Setiembre  bajo 
el  número  319  [núm.  119).  Esta  coraunícacioa  fué  trascri> 
ta  en  la  misma  fecha  al  general  Carvajal  por  el  miuistro  4f 
lelacioaes. 

.  En  el  mismo  día  y  bajo  el  liúmero  321,  me  dirigió  el  8r. 
'Lerdo  de  Tejada  la  comunicación  de  que  igualmente  acom- 
paño copia  [nómero  121],  avisándome  que  con  fecha  9  de 
Agosto  anterior  le  había  dado  cuenta  el  general  Carvajal  de 
}a  distribución  que  habia  hecho  de  ciertas  libranzas  proce- 
'dentea  de  aquel  contrato,  una  parte  de  las  cualea  habia  en* 
lado  al  ministerio  de  hacienda,  juntamente  con  una  llama- 
carta  de  crédito  abierto,  firmada  por  Mr.  Woodhouse,  y 
imunicándome  ademas  que  tal  distribución  había  sidct  de- 
iprobada  por  el  presidente,  quien  habia  mandado  devolver 
celadas  las  libranzas  y  carta  de  crédito  al  general  Carva- 
para  que  este  &  su  vez  las  devolviera  á  Mr,  Woodhouse. 
^La  comunicación  qne  el  Sr.  Lerdo  de  Tejada  dirigió  sobre 
ecte  asunto  al  general  Carvajal,  devolviéndole  dichas  letras 
inutilizadas,  y  de  la  cual  envío  á  vd.  copia  (núm,  126),  me 
loé  remitida  original,  para  que  la  pusiera  en  manos  de  aquel 
l   general  y  le  pidiera  recibo.     Así  lo  hice,  y  también  remito 
I  copia  de  su  recibo  [núm.  41]. 

'  VA  presidente  de  la  repdblica  dispuso  igualmente  en  la 
I  fecha  que  pidiera  yo  informe  al  cónsul  de  México  en 
Naeva-York  sobre  los  motivos  que  tuvo  para  poner  el  certi- 
'  fieado  que  aparece  al  calce  del  contrato  [ntím,  123].    Pedí- 
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4^  do  este  informe,  lo  evacuó  el  cónsul  mexicano  en  los  t¿rmi- 
noB  que  verá  vd.  en  la  copia  que  de  él  incluyo  [núm.  46], 
y  que  fueron  rectificados  posteriormente  por  el  ministerio  de 
relaciones  (núm,  128). 

En  diferentes  ocasiones  se  me  habia  asegurado  que  Mr. 
Woodhouse  se  ocupaba  de  hacer  grabar  los  bonos  que  deda 
ie  pertenecian  con  arreglo  á  su  pretendido  contrato,  y  siem- 
pre me  resistia  á  dar  crédito  á  esos  rumores,  tanto  porque 
me  parecía  difícil  que  Mr.  Woodhouse  se  determinase  á  &l- 
sificar  bonos  mexicanos,  cuanto  porque  creia  todavía  mas  di- 
fícil que  encontrase  compañía  grabadora  de  billetes  de  ban- 
co  que  se  prestase  k  ser  cómplice  en  ese  fraude.  Desde  el 
14  de  Noviembre  de  1865,  ocurrí  al  honorable  secretario  del 
tesoro  de  los  Estados-Unidos,  comunicándole  los  informes 
que  se  me  habian  dado,  y  suplicándole  enviara  uno  de  los 
policías  secretos  (detectives)  de  su  departamento  á  Nueva- 
York,  á  que  averiguara  lo  que  hubiera  de  cierto  [ndm.  47]t 
Encargaba  también  esta  averiguación  á  la  casa  de  los  Sres. 
John  W»  Corlies  y  C^,  que  por  residir  en  Nueva- York  y  es- 
tar interesados  en  que  no  se  falsificaran  bonos  mexioanosi 
debia  yo  suponer  atenderian  con  empeño  á  este  incidente^ 

Desgraciadamente  la  compañía  grabadora  de  billetes  de 
banco  de  los  Estados-Unidos,  que  fué  la  que  grabó  parte  de 
los  expedidos  por  el  general  Carvajal  en  virtud  de  su  contrato 
con  los  Sres.  John  W.  Corlies  y  C%  se  disolvió,  y  todo  sá 
material  (stock)  fué  vendido.  Antes  ó  después  de  su  diso- 
lución, consiguió  Mr.  Woodhouse  que  se  le  imprimieran  al- 
gunos, ó  quizá  todos  los  bonos  de  que  habla  su  confiato. 
Si  antes  de  que  me  constara  que  se  habian  falsificado  bonos 
mexicanos,  hubiera  sido  indiscreto  en  mí  el  publicar  anan^ 
cios,  haciendo  imputaciones  mas  ó  menos  fundadas  sobre 
esto,  para  resguardar  y  precaver  á  las  personas  de  buena  té, 


oe  h&bña  jo  vuelto  cámplíce  de  loa  que  desean  eAgañai  al 
kuiblico  y  defraudar  &  mí  gübiemo  ai  hubiera  guardado  bÍ- 
Itticío  al  saber  que  los  bonos  se  habían  fosiñcado  y  que  se 
obeciau  en  venta. 

Guiado  por  estos  principios,  y  no  obstante  que  desde  el 
JA  de  Noviembre  de  1865  ae  me  aseguriS  que  ae  estaban 
.^aificando  bonos  mexicanos,  no  creí  conveniente  publicar 
^yiso  ninguno  sebie  esto,  sino  hasta  cerca  de  un  año  des- 
>puf¡M,  esto  es,  el  4  de  Octubre  1866,  en  que  se  me  mostrfí 
BU  bono  expedido  por  D.  Antonio  López  de  Santa-Anna: 
'^e  día  diapuse,  pues,  que  el  secretaria  de  la  legación  hiciera 
:i([abUcar  un  aviso  oñciaL  en  la  prensa  de  este  país,  en  el  que 
'  (tyera,  para  conocimieiito  del  público,  que  ningún  contrato  he- 
e[^o  en  nombre  de  México,  ni  ningunos  bonos  llamados  me- 
[.^acoa  serian  válidos,  si  no  estaban  previamente  aprobados 
^r  mí,  conforme  á  las  iustruccioiies  que  tenia  de  mi  gobier- 
.  Este  aviso  no  se  dirigía  directamente  contra  Mr.  Wood- 
I,  aunque  s!  lo  comprendía  de  un  modo  claro,  porque 
Itta  entóuces  no  tenia  jo  certeza  de  que  hubiera  hecho 
ur  bonos  ningunos,  Indujo  &  vd.  copia  de  dicho  aviso 
].  Pero  el  26  de  Enero  último  se  me  diá  noticia 
digna  de  que  algunos  bonos  hechos  por  Mr,  Woodhouse 
piaban  de  venta  en  el  mercado,  j  que  ae  pretendia  hacerlos 
IgMai  por  bonos  genuinos  mexicanos.  Entonces  si  era  de  mi 
'¡ipMS  ^tricto  deber  denunciar  al  público  esto  fraude,  para 
jíritar  que  personas  de  buena  fé  fueran  sus  víctimas.  En  es- 
,te  virtud  hice  publicar  un  segundo  anuncio  fechado  en  ese 
qii*iao  día,  dirigido  directa  y  especialmente  contra  los  bonos 
de  Mr.  Woodhouse,  del  cual  acompaBo  un  ejemplar  [núm. 
,,Ofi].  Este  anuncio  ocasionó  las  publicaciouea  de  Mr,  Wood- 
,lu>uae  j  auB  socios,  contra  mí  j  contra  el  gobierno  que  re- 
No  habrían  sido  estas  notadas  por  mí,  si  con  pos- 
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terioridad  al  aviso  mencionado  y  á  las  publioadonea  de  Mr. 
Woodhoase,  no  hubieran  venido  personas  respetables  j  abo- 
nadas de  Nueva-Tork  á  decirme  que  estaban  en  vísperas  de 
tomar  parte  en  el  contrato  de  Mr.  Woodhouse,  saponiéndo- 
lo  válido^  6  por  lo  menos  susceptible  de  alteraciones  que  no 
cambiaran  su  sustancia  j  lo  hicieran  aceptable  al  gobierno 
mexicano»  Esto  me  hizo  conocer  que  el  aviso  de  26  de  Ene- 
ro no  bastaba  para  precaver  al  páblico  contra  las  aaeehan- 
zas  tendidas  par  Mr.  Woodhouse;  y  deseando  hacer  cnanto 
de  mí  dependiera  para  poner  al  alcance  de  todos  el  estado 
del  contrato  ¿e  aquel,  hice  que  el  secretario  de  eata  legaidon 
pubFicara  un  tercer  aviso  oficial  que  contuviera  la  declaraí- 
cion  del  gobierno  mexicano,  de  la  nulidad,  de  aquel  contri- 
to, y  la  que  el  general  Carvajal  hizo  con  el  mismo  objeto. 
Incluyo  copia  de  este  tercer  aviso  y  de  I09  documentos  á  A 
anexos  [núm.  114>]. 

Luego  que  llegó  á  mi  noticia  la  petición  de  Mr.  Wood> 
house  al  congreso  de  los  Estados-Unidos,  y  el  artículo  que 
la  acompaña,  pedí  informe  á  las  personas  de  quienes  sé 
habla  en  él,  respecto  de  los  hechos  en  que  ellas  tuviertn 
parte  6  que  Mr.  Woodhouse  les  atribue.  He  recibido  ya  al- 
gunos de  estos  informes,  que  remito  inclusos  (números  147| 
149,  161,  158,  165  y  167). 

Estos  documentos  son,  á  mi  juicio,  mas  que  sufidentss 
para  demostrar  de  la  manera  mas  convincente^  la  inezaetí" 
tud  de  las  aseveraciones  de  Mr.  Woodhouse,  la  ligereza  ocm 
que  se  permite  hacer  acusacipnes  del  toda  infundadas^  y  el 
poco  crédito  que  merecen  todos  sus  asertos.  Gomo  remito 
copias  íntegras  de  todos  esos  documentos,  no  creo  neceaano' 
extenderme  en  consideraciones  respecto  de  los  mismos. 

Solicité  también  copia  de  la  escritura  6  certificado  de  in^ 
corparacion  de  la  compañía  de  Mr.  Woodhouse;  y  de  eitt 
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docamento,  del  qoe  incluyo  un  ejemplar  debidamente  legaü- 
lado  por  el  secretario  de  Estado  del  Estado  de  Nueva-Tork 
[nüm.  ISO],  aparece  que  la  compaiiía  se  form<S  con  arreglo 
i  la  ley  sobre  la  organización  informal  de  compañías  mine- 
laa  é  industriales;  y  que  conforme  á  dicha  ley  no  podia  ha- 
cer mas  que  ocuparse  del  laborío  de  minas  y  sus  productos 
en  el  Estado  de  Nueva-York,  siendo  por  lo  mismo,  ilegal 
V>&rK  ella  la  negociación  de  bonos  mexicanoa,  la  conatrncoion 
áe  ferrocarriles  y  telégrafos  en  México,  y  todo  lo  demás 
<]ne  dicha  compañía  debería  hacer  en  aquella  república  con 
aiteglo  á  BU  contrato. — Sesulta  adema?,  que  de  las  nueve 
fetBonao  cuyos  nombres  aparecen  en  la  eBcritura  ó  certifícfl- 
lio  de  incorporación  de  la  misma  compañía  como  miembros 
de  ella  (trastees)  y  «le  los  cuales  Mr.  Woodliouse  es  el  últi- 
mo, una  moyoría  ni  pertenece  ni  ha  pertenecido  nunca  á  tal 
•  Gompafiia,  habiendo  usado  Mr.  Woodhouse  del  nombre  de 
ellas  sin  su  conocimiento  ni  aulorizacion.    También  aparece 
que  la  casa  de  Nueva- York  que  Mr.  Woodhoase  anunció  en 
el  prospecto  de  su  compañía  como  banqueros  de  la  misma, 
no   conocía  á  Mr.  Woodhouse  ni  á  la  compañía,  ni  tuvo 
nunca  en  bu  poder  fondos  de  uno  ni  de  otra;  que  la  sociedad 
^ue  aparecía  como  abogados  de  la  compañía,  tampoco  lo  era; 
que  las  personas  que  aparecían  como  miembros  de  esta,  no 
tenían  nada  que  ver  con  ella,  y  por  lo  mismo,  qne  toda  ella 
tíra  un  fraude  de  Mr.  Woodhouse  y  nada  mas,  con  el  cual 
engañií,  con  dolo  maniflesto  y  pretextos  del  todo  falsos,  al 
general  Carvajal. 

Un  contrato  celebrado  con  engaño  por  una  de  las  partes 
de  loa  contrayentes,  no  puede  menos  de  ser  nulo,  según  los 
principios  de  legislación  universal.  Esto  es  también  asi  con 
arreglo  á  la  ley  común  inglesa;  porque  no  hay  eqaidad  en 
•I  contrato,  supuesto  qua  una  de  las  partes  dá  algo  á  la  otra. 
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sin  recibir  nada  de  ella  en  compensación.  Esto  es  lo  qne  en 
el  derecho  romano  se  llama  contrato  leonino,  nolo  también 
en  aquella  legislación. 

Para  evitarse  Mr.  Woodhonse  el  iaconveniente^de  que  se 
le  pudiera  probar  una  segunda  vez  con  la  evidencia  que  re- 
salta de  los  documentos  adjuntos,  la  falsedad  de  sus  asertos, 
tuvo  buen  cuidado  de  no  poner  en  el  nuevo  prospecto  de  su 
compañía,  que  hizo  imprimir  recientemente,  los^nQmbres  de 
los  directores  de  esta  ni  de  sus  banqueros,  6  de  su  tesorero; 
de  manera  que^esta  poderosa  compañía,  que  aegan  el  refe- 
rido prospecto  [nám.  109]  tiene  un  capitu  de  veinte  millo- 
nes de  pesos  ($20,000,000)  j  valores  [assets]  de  ochenta  y 
cinco  millones  (l$85.000,000),  se  compone  de  Mr.  Wood- 
house  como  presidente,  y  de  otros  dos  individuos  del  todo 
desconocidos  entre  los  hombres  de  negocios.de  NuevapTork/ 
uno  de  los  cuales  se  llama  secretario  y  el  otro  ingeniero  ci- 
vil y  superintendente  de  la  compañía.  No  sd  concibe  o¿!mo 
los  dueños  de  efiós  veinte  millones  de  capital  y  ochenta  7 
cinco  millones  de  valores  (assets)  confien  el  -manejo  de  tan 
cuantiosos  bienes  á  tres  [jcrsonas  no  abonadas,  sin  tener . 
ellos  partj  ninguna  en  la  administración  de  sus  propie- 
dades. 

La  lectura  de  los  documentos  anexos  revela  otros  varios 
incidentes,  que  por  no  ser  mas  largo  no  me  detengo  á  refe- 
rir aquí,  pero  que  manifiestan  con  toda  evidencia,  según  ten- 
go indicado  ya,  la  extremada  ligereza  con  que  Mr.  Wood- 
house  hace  acusaciones,  la  mala  té  con  que  procede,  el  poco 
crédito  i|ne  puede  dañe  á  sus  aseveraciones,  y  la  poca  6 
uiuguna  confianza  que  tienen  en  61  loa  hombres  abonados  6 
que  gozan,  á  lo  menos,  de  un  buen  nombre. 

Suplicando  á  vd.  me  disimule  lo  que  lo  haya  ocupado  con 
la  lecti^ira  de  esta  larga  comunicación,  sobre'  un  asunto  de 
por  sí  desagradable  y  enfadoso,  aprovecho  la  oportunidad 
para  renovarle  las  seguridades  de  mi  muy  distinguida  conii- 
deracion. 

M.  BOMEBO. 

■  . 

Al  Hon.  WilMam  H.  Seward,  &e.,  ko^  &e. 


^.< 


rB^AOION  MBXIOAHA  BN  LOS  ESTABOS-ÜNIDOS 

BE  AMÉRICA. 

r  ^  Im  documentos  que  la  legación  wencaHa  en  Was^ 
fion  dirige  al  departamento  de  Estado  de  los  EstadoS' 
idaSf  con  su  nota  de  estafecAa,  sobre  el  contrato  Jirmado 
el  general  Carvajal  con  Mr.  Daniel  WoodAouse. 
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1865. 


Abril  26 


út 


30 


Mayo  31 


Jylio  25. 


Jnnio  7. 


Agosto  8. 


Hayo  16. 


El  Sr.  Romero  al  Sr. 
Lerdo  de  T^ada» 


Corre^pondeTieia  de  la  legación  mexica' 
na  con  él  minüterio  de  rdacümes  ezterio- 
rei  de  México. 


Comunica  la  llegada  &  Washineton  del 
general  Carvajal.  (Número  176). 

Comunica  los  detalles  de  una  conftMren- 
cia  entre  los  Sree.  Romero,  Zunbrano 
y  el  general  Carvi^al.  (Número  187). 

Comunica  el  desacuerdo  suscitado  entre 
el  Sr.  Romero  y  el  general  Ganrajal. 
—(Número  244). 

Refiere  lo  ocurrido  respecto  del  general 
Garvi^al  con  posterícvidad  al  81  de 
Mayo  de  1865.  (Número  858). 

Certificado  del  Sr.  Romero,  de  que  lau 
autorizaciones  del  general  C&nr^jal 
songenuinas. 

Remite  copia  del  contrato  firmado  por 
eLgeneral  Carv^lal  con  Mr.  Woodhou* 
se,  y  dA  tu  opinión  respecto  de  él. 
(Número  880). 

Contrato  que  so  supone  firmado  en  San 
Garlos  do  Tamaulipas  el  15  do  Mayo 
de  1865. 
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»  16. 

N  8. 

•  10. 

B  12. 

»  14. 


DI  QülfN  T  Á  QUXBV. 


El  Sr.  Homero  §1  8r. 
Lerdo  de  Tejada. 


Bfr.  Wm.  E.  I>odge,  lii- 
jo,  al  Sr.  Romero. 


«       »       » 


?fr.  "E.  L.  Plumb  al  Sr, 
Bomero. 


»       »       » 


»    16. 


24. 


»    28. 


>    28. 


M         »         n 


El  Sr.  Bomero  al  Sr. 
Lerdo  de  Tqjada. 


OOMTUIIDO. 


AnáHfrifl  financiero  de  diolio  < 

Trasmite  los  informes  que  1: 
respecto  de  Mr.  Woodhonsc 
pafiia  que  representa.  (Nlki 

Oomnnlca  algnnos  informes  i 
la  compafiia  de  Tierras  y  "M 
Estados-Unidos,  Europea  j 
ginia  Occidental. 

Trasmite  Infinrmes  reroscto  d 
compafiia  y  de  lir.  W oodh< 

Comunica  sn  opinión  ^;«Bpect< 
'  rioncia  sospechosa  de  la  n 
pafiia. 

Ccnnnnica  sos  conversacionc 
Bnmetty  Messrs.  Howes*^ 
las  que  aparece  qae  ha  usad 
bre  de  ellos  sin  sn  antosix» 
prospecto  de  la  compafiia. 

Comunica  sns  conversacione 
Saokett  y  Mr.  Samuel  Q.  O 
las  que  aparecen  lo  mismo 
anteriores. 

Refiere  lo  ocurrido  respecto  < 
Garr^jal  liasta  la  fecha,  y 
ikOda  que  Mr.  Woodhouse  1< 
gafiado,  é'iba  á  anular  é. 
(Número  406). 

Comunica  al  estado  que  suan 
ció  del  contrato  y  los  naba 
neral  Carvajal  con  la  casa  d 
Oorlies  y  compafiia.  (Núm^ 

Raflsre  una  conversación  qu< 
el  general  Carvajal  y  que  1< 
notificarle  que  no  le  permi 
dir  bonos  ningunos.  (Hume 


Bl¡Sr.  Bomero  al  gene- Hace  una  relación  do  lo  oci 
ralCarr^jal.  "    ^  .  ,  ^        .  - 


81.  ¡El  'Sr.  Romero  al  Sr. 
I    Lerdo  de  Tejada. 


Setiembres. 


•   1? 


El  Sr.  Bomero  al  gene- 
ral Carrajal. 


El  Sr.  B<Mncro  al 
Lerdo  de  Tejada. 


Sr. 


El  general  Carrizal  al 
Sr.  Romero. 


Secto  del  general  Canrajal, 
ca  que  no  le  permitirá  sac 
nos  u  mercado. 

Acusa  recibo  de  la  nota  del : 
de  rdiaciones,  en  que  se  le 
que  ol  general  Carrizal  no 
oer  nada  sin  la  aprobación  d 
mero.  (Numero  415). 

Le  comunica  la  determiaaei 

dente. 

Comunica  el  estado  que  guan 
trato  de  Woodhouse  y  Tos  n 
sos  dados  por  el  general  Cbr 
celebrar  otro  con  la  casa  d 
John  W.  Corlios  y  (ñ  (Nfii 

Acusa  recibo  de  la  nota  númei 
trasmite  copia  de  la  nota  qvu 
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OOKTENIBO. 


Baátmbnl^ 


Slgeneral  Carrt^  al 
8r.  Lerdo  de  Tejada. 


Comunica  eme  fhé  engaitado  con  fraude 
porMr.  woódhouse  al  Armar  el  con- 
trato, y  que  daba  los  pasos  necesarios 
para  anularlo. 


96 

28 


£1  Sr.  Romero  al  gene-jFide 
ral  CarY%jaL 


▲gOftoSl. 


Setiembre  1? 


▲go«to25. 


SI  general  wallaco  al 
8r.  Borneo. 


B£r.  Plumb  al  Sr.  So- 
mero. 


Los  Sres-Gorlies  y  com- 
paflia  al  geneiul  Car- 


los  antecedentes  de  sus  arreglos 
con  loa  SroOi  Corlles  y  C? 


Refiere  el  mal  6xito  de  la  junta  promo- 
vida por  Mr.  Woódhouse  para  reorga- 
nizar su  compaiXia  con  personas  do 
posibles. 

Comunica  el  estado  que  guarda  la  im- 
presión de  los  bonos  de  Mr.  Woód- 
house 


Expresan  lasl>ases  bf^o  las  cuales  se  en- 
cargarían de  la  negociación  de  un 

1  préstamo  de  130,000,000  en  bonos  me- 
xicanos. 


» 


• .     » 


•       I» 


»       » 


üj  .  9etiembre8. 


1 


4. 


El  general  Carvi^al  á 

los    Sres.   Gorlies  y 

compaJBia. 
Los  Sx^e.  Corlies  y  com- 

paSña  al  general  Car- 

y%}al. 
£1  general  Carvajal  á 

los   Sree.    Gorlies  y 

compañia. 
Bl  Sr.  Romero  al  Sr. 

lierdo  de-  Tejada. 


Bl  general  Carvajal  al 
Ar.  Romero. 


M  Sr.  Romero  al  gene- 
ral CarrajaL 


XI  general  Carvajal  al 
»r.  Romero. 


Acepta  las  bases  propuestas  en  la  carta 
procedente  y  propone  otras  nuevas. 

Aceptan  esas  condiciones  y  proponen 
otras. 

Acepta  sus  bases  y  les  encarga  extien- 
dan el  contrato. 

Trasmite  la  lUtimib  correspondencia 
cambiada  con  el  general  Carvi^al  so- 
bro su  segundo  contrato.   (Num.  428). 

Urge  por  la  determinación  del  Sr.  Ro- 
mero respecto  de  su  contrato  con  los 
Sres.  Corlies  y  CU 

Contesta  &  la  anterior  manifestando  que 
le  bomunioari  su  determinación  luego 
que  la  adopte. 

Urge  porque  el  Sr.  Romero  le  apruebe 
BU  contrato  con  la  casa  de  Corlies  y 
CompalÜa. 


El  Sr.  Romero  al  gene- 
ral Cervical. 


Propone  algunas  modificaciones  al  refe- 
rido contrato. 

£1  gen¿*al  Carvf^al  alJDesapraoba  las  modificaciones  propues- 


Sr.  Romero. 


ral  Carvajal. 


tas  6  insiste  en  que  se  apruebe  pl  con- 
trato. 


El  Sr.  Mariscal  al  gene- Acusa  recibo  de  la  comunicación  ante- 


rior y  cita  al  general  Carvajal  á  una 
entrevista  con  el  Sr.  Romero. 


Novi«nbrol4. 


'• 


El  general  Carvajal  al  01ü*eco  asistir  en  el  mismo  dia  &  una  on 


Sr.  MariscaL 


trovista  con  el  Sr.  Romero. 


SI  Sr.  Romero  al  Sr.  Acusa  recibo  déla  nota  del  ministerio 


Lerdo  de  Tejada. 


de  relaciones  que  declara  nulo  el  pri- 
mer contrato  del  general  Carvaju,  y 
participa  que  le  ha  enviado  la  corres- 
pondencia que  vino  para  él  (Nume- 
ro 580). 
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Bl  Br.  Romero  al  gene-,  Trasmite  al  geoexM  Oarr^ál  la  corree- 


ral  OarYmtia. 


H  general  Oanrt^  ^ 
fihr.  Homero. 


pondencia  del  gobierno  de  Mteico  Y>e* 
nlda  para  ti. 

Acusa  recibo  de  dipha  correspondencia. 


n  Sr.  Romero  al  ipene-iPíde  mi  informe  por  escrito  de  todos  sus 
tal  Oam^Jal.  «rf««  i 

Xi  Sr.  Romero  al  Sr. 
Lerdo  de  Tqjada. 


BI  Sr.  Romero  al  Sr. 
Navarro. 


K  Sr.  Navarro  ai  Sr. 

Romero. 
Bl  8r.  Romero  ¿1  Sr. 
Lerdo  de  Tctjada. 


Me.  Oollodi. 


mero. 


Bl  Sr.  Romero  al  Sr. 
Lerdo  de  Tc(fada. 


Bl  8r.  Zarco  al  Sr.  Ro- 
mero. 


actos. 

Trasmite  el  informe  del  cdnsol  genenii 
de  México  en  Kaera-York  sobre  ti. 
certiñeado  qne  puso  al  primer  contra- 
to del  general  Carvajal.  (Núm.  682). 

Pide  informe  de  los  motivos  que  tavo 
para  poner  el  certií&cado  qne  i^;>arecft 
al  calce  de  dicbo  contrato. 

Informa  sobro  ese  incidente. 

Refiere  lo  oenrrido  respecto  de  la  ftlsifl* 
cacion  de  bonos  meadcanos.  (Número 
6«1). 

Bl  Sr.  Romero  al  &*.Sm>lica  envié  áalgnn  policía  secreto  del 


departamento  oé  hacienda  para  qne 
averigüe  il  se  están  &lsiflcando  bono* 
mexicanos.   ' 


20. 


1800. 


Bnero  10. 


18. 


17. 


Bfr.  Chandler  al  Sr.  Ro-|Ckmteeta  dloiendo  qne  se  han  dictado  laa 

providencias  convenientes. 

Refiere  los  detajlee  de  dos  conversado* 
nes  4ne  tuvo -con  el  Sr.  Cassard,  secre: 
tario  de  la  compa&ia  de  Mr.  Wood* 
honse.  (Número  681). 

Le  comnníoa  qne  el  Sr.  Cassard  estaba 
para  ir  &  Washington  en  comisión  da 
Mr.  Woodhouse. 

Comnnica  el  objeto  de  sn  ccnnision. 

Le  responde  qne  el  contrato  de  Mr. 
Woodhonse  es  nnlo,  y  qne  asi  ha  sido 
declarado  ya  por  el  gobierno  de  Mé« 
xico. 

Le  encarea  comnniqne  i  Mr.  WoodhOQ" 
se  copia  de  la  declaración  de  nulidad 
de  8u  contrato  hecha  por  el  gobierno 
de  México. 


20.  |B1  Sr.  CMmid  aH  Sr 

Romero. 
21..  1^  ^.  Romero  al  Sr. 

Cassard. 


Bl  Sr.  Romero  al  gene- 
ral (Tarvajal. 


Bl  Sr.  Romero  al  Sr. 
Itenio  de  (tcjjada. 


Bl   Sr.  Cassard  al  Sr. 
Romero. 


Comunica  que  Mr.  Woodhouse  eet&  para 
poner  &  su  compafila  el  nombre  de 
americana  y  mexicana;  abriendo  nn 
gran  despacho  en  Broadway.  (Núme* 
ro  36). 

Trasmite  otra  correspondencia  cambia- 
da con  el  Sr.  Cassara.  (NtbnarO  40). 

Comunica  que  la  compalüa  *  4e  IfrS 

-Woodhouse  ha  cambiado  sn  nombre, 

poniéndose  «Compallia  nacional  MB** 
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Enero  18. 

»       23. 
»       22. 

»       23. 


xa  Quifir  T  A  Qüiíir* 


El  Sr.  Bomero  al 
.Qa^pard.. 


Sr. 


27. 


tt 


28. 


26. 


El'Sr.  Bomero  al  Sr. 
Lerdo  de  Tajada. 

El  JBf .  Casflái^  al  Sr. 
Bomertf. 


El  Sr.  Bomero  al  Sr 
Cassard. 


El  fir,  B6méro  al  Sr. 
Lerdo  de  Tqjada. 

El  Sr.  Caaiuird  al  Sr. 
Bomero. 


ooiminDO. 


I 


ricana  y  mexicana»  y  qne  está  m  ne- 
gociaciones con  el  Sr.  Zarco. 
Contesta  la  carta'anterior,  diciendo  qne 
el  -Sr«  Zarzo  no  .está  aatorizado  nara 
celebrar  arreglo  ninguno'  en  nombro 
del  Sr.  Bomero. 

Trasmite  otra  correspondencia  cambia- 
da con  el  Sr.  Cassard.  (Núm.  63). 

Insisto  en  considerar  como  válido  el  con- 
trato  firmado  pob  el  general  Carvajal 
y.  Mr.  Woodhouse.  • 

Contesta  á  la  anterior  diciéndole  qne  si 
desea  celebrar  un  nnevo  contrato, 
ocurra  para  olio  al  gobierno  de  Mé- 
xico. 

Trasmito  otra  correspondencia  cam- 
biada con  el  Sr.  Cassard  y  otros  docn- 
mentos.  (Núm.63). 

Comunica  que  los  miembros  de  la  Com- 
pañía do  Mr.  T^oodhouse,  disgustados 
con  esto/han  formado  otra  qne  se  lla- 
mará ttCompafiia  internacional  ameri- 
cana y  mexicana.» 


J^  Sr.  Bomero  al  Sr. 
Cassard. 


Los  Sres.  6orlleé  yC? 
al  Sr.  Bomero. 


flS 


ea 


9t 


9         2ft. 

HánpT. 
Febrero  1? 


Bfr.  "bíxnej 
mero. 


Acusa  rocibo  de  la  carta  precedente  y  le 
suplica  manifieste  "á-'sGr.  Woodhouse 
que  si  usa  de  su  nombre  como  director 
de  la  compaBia,  tendrá  que  desmen- 
tirlo por  la  prensa. 

Trasmiten  una  lista  formada  por  Mr. 
Woodhouse,  de  las  personas  que  dica 
forman  su  compaília. 

Lista  en  que  aparecen  los  Sres.  Bomero 
y  Zarco  como  directores  de  la  compa- 
fiia  de  Mr.  Woodhouse,  sin  la  autori- 
zación de  ellos.   , 


al  Sr.  Bo-  Beflero  los  consejos  que  ha  dado  á  un 
cliente  suyo,  persona  respetable  de 
Nueva-York,  de  que  no  tome  parte  en 
la  compaSLia  de  Mr.  .Woodhouse. 


eg 

70 

n 


22. 


El  'Stl  ¿omero  al  Sr. 
Lexao.de  7«|fada. 

Mr.  Woodhouse  al  Sr. 
BopiérOf    . 


El  Sr.  BomerSiü  gene- 
>alOarViH)flL 

El  general  Carvi^al  al 
fii.Bom«o. 


SLlUr  Wooúbaom  alSr, 


il 


Trasmito  corresx>ondencia  de  Mr.  Wood- 
house y  del  Sr.  Cassard.  (Nüm.  163), 

Bcñoro  lo  quo.  dice  fueron  sus  arreglos 
con  el  general  Cárvajaj,  y  manifiesta 
qne  el  Sr.  Cassard  habia  venido  á 
Washington  á  ver  al  Sr.  Bomefo  con 
la  autorización  de  Woodhouse.  - 

Pide  informes  sobre  los  puntos  que  con- 
tiene la  carta  precedente. 

Contesta  diciendo  que  no  hay  una  sola 
palabra  do  verdad  en  las  acusacionei 
de  Mr.  Woodhouse. 

AsQgura  que  están  ensacCnopaSia los 
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Febrero  26. 


Mársol? 


Febrero  26. 


8. 


i>i  tmSat  TÍL(yo|t!r.I 


Mr.  Woodhonso  «1  8r. 
Romero. 


ooneiinso. 


20. 


24. 


ÁbrüU. 


XI  8r.  Karifloal/  á  Blr« 
Woodhoiue. 


XI  8r.  OBBsard  al  8r. 
Somero. 


XI  Sr.  BomeoroNal 
Lerdo  do  Tc(j«dR. 


Mayo  10. 


Jallo  14. 


10. 


14. 


la  Sr.  Homero  al 
Lerdo  de  Tejada. 


planea  tienen  la  aprobadon  del  con* 
greso. 

Refiere  qne  Ifr.  TiSb  tiene  en  sa  poder 
treinta  millcmeB  de  pesos  en  bonos  me- 
xicanos, y  qne  qniere  disponer  de  elioB 
üegalmente. 

Refiere  qne  considera  v&lido  su  contrato 
y  qne  él  tianola  prefinrencia  del  con* 
greso. 

Contesta  las  cartas  anteriores  en  nom* 
bre  del  Sr.  Romero,  repitiéndole  que 
el  contrato  es  nulo. 

Comunica  que  Mr.  Woodbonse  sigae  di- 
ciendo qne  el  Sr.  Romero  es  j&ector 
4e  sn  compaSia,  y  manifiesta  que  la 
otra  oompaSia  lo  ha  lanzado  de  sa 
deq>acho  y  qne  se  estft  organizando. 

Comunica  que  el  coronel  Banmy  ven- 
dría á  Washington,  y  refiere  unaB  coa- 
Yersadones  de  Mr.  Tiflt. 

Informa  que  Mr.  Woodhonse  ha  organi- 
sado  con  engaflo  otra  compaffia. 

Acusa  recibo  de  la  nota  del  ministerio 
de  reladkmes,  número  1S3^  de  12  de 
Marao  próximo  pasado,  en  qne  se  en- 
▼lan  nuevos  documentos  reroectoal 
contralb  da  Mr.  Woodhonse.  (Númeio 
»7). 

Acusa  recibo  de  la  nota  del  ministerial 
ntun.  184,  de  12  de  Marco  citado, ydi 
mas  detalles  respecto  de  loe  plaaeide 
Woodhonse  y  el  Sr.  Cassard.  QUtaito 
278). 

SrJComunica  las  noticias  qne  hatnido 
respecto  de  loa  aneglos  de  Mr.  Wood- 
house  eou  D.  Antomo  L6peido8iDt»- 
Anna.  (Xúm.  866). 

Trasmite  otra  coirespondenda  csnld' 
da  con  el  Sr.  Cassard,  sobre  pagode 


Sr. 


II  Sr.  Cassard  al  Sr. 
Romero. 


jBetiamXtfaU. 


XI  Sr.  Romero  al  Sr. 
Cassard. 


diaero  facilitado  al  general  uuñmp 
.Sackett  $úm.^> 


por  Ifr.  Amos  8. 


Remite  al  Sr.  Romero  Taiios  docsmeof 
tos  aobre  |m76  76  ftciütados  V^ 
Mr.  Amos  S.  Sackett  al  generalGl^  •  ' 

Contesta  diciendo  que  no  puede  recibir 
esos  documentos,  y  que  los  envié  di- 
rectamente el  Sr.  Cassard  al  gobienio 
dgjáftxico. 

Memorándum  finmado  pmr  el  Sr.  11^ 
cal  del  contenido  de  ¿chosdodUB^"* 
I   tos. 
Mr. 'Woodhoww  al  Sr.  Refiere  sus  conrenaciones  con  P-^;^ 
Romera  I   nio  L6p«i  dé  Santa-Auna,  y  ^^^ 


3S1 


ü  Br.  Mírineal  áMtJc 


.=..i«L»ii.uiii™«n,i  rom  JBlttSfHl- 

iLoporrgii^uolispDrmltíaqiiBdiepn' 


Bt  Sr.  llAdacol  al  p&- 


ir.  Comiini™  que  m  Ig  ba  (urgiirado  qiio 
Mr.  WuodhDMi!  «tí.  prepírÁndoie  pn- 
™  eiwiir  bonos  llBDindos  oiBjiíejmos, 
7  qui)  hiL  erigido  aecriatia  pnbUou'  uii 
avisa  ofldjü  nufíyrto  ¿o  tllag  pora 
(mí^rao  MS)^  f '"«'"«  Jo  bu'na  (É. 
ii-i»  oflcial  da  Is  logacion  dfqiisBoLB- 


T.  IH  Sr.  Romero  i  lo 
I    r  Compaim^ 


8r.  Romard. 

B  Rr.  Ramero  ni 
Lodo  dB  niadn. 


'ODiaolca  el  ttaradoro  do  Iü«  troQueloa 
úü  li»  SoDoa  expedidos  por  ti  ^oc-ral 
Carvajal.  (Nlungro  TU). 

Úfrecea  hacer  lo  ponbEs  jrOTDOQfiaB^la. 


degrama  «ilstodols  g 
l'^ixiot  bAjoi  nu  millo] 
bonosdíUr.WTOdhüu* 


«.  (n™.«)." 


r,  RuBMll  iUr.  Tiat  ManiflulA  quo  lia  visto  los  bonos  de  Ur. 
Woíiilhuiiae  y  noe  tieua  uno  en  supo. 

Rl  Sr.  l&KliM)  al  p(t  AvIrHr  oficial  do  quo  [os  bonoi  d*  lír. 
MlM.  Wuodliou»  DO  son  *MUat  j  ,iu  no 

obligan  al  gobierno  IDdSouiu. 

niauliAliabtT  v^stonuo  delosbenog 
lo  Wr.  Woodlion»  y  hauc  unadMcrJn- 
Mon  d»  ellDi.  (tUmnra  49). 

'Comunica  lu  dillcnlUideg  que  b^  para 
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no 

111 


Marzo  1? 


0. 


ooimBipo. 


proceder  Jadidalmente  contm  Mr. 
Woodkouse,  y  refiere  qne  ha  ^iito  1» 
potioion  que  este  preaenCÓ  á  la  eá|M- 
ra  de  dipatadot  de  los  Bstadoa-ünidoi. 
(Numero  95). 

Lo0  Bres.  Corlies  jOi  Alaniflestan  laa  difionltedes  que  de  pul- 


7. 


28. 


•I8r.  Bamtto, 


El  Sr.  Homero  al 
Lerdo  de  Tejada. 


Sr. 


Mr.  Jame«  W.  Beekman 
al  Bt.  Romero. 


Banparaproceder  judicialmente  ora- 
tra  Mr.  WoodhooBo. 

Boficre  las  conyersacionea  qae  tvTO  con 
Mr.  Frank  JH.  Howea  y  Mr.  Fredeiick 
E.  Van  Dyke  (li^o)  ré^>ecto  del  nego- 
cio de  Mr.  Woodliouse.  (Nüm.  lOi). 

Carta  de  introducción  á  íavor  del  coro- 
nel l'rank  £.  Howe. 


Abril   S. 


•.ü* 


8. 


o 


Mr.  'Woodlionse  al  pú-  Refiero  con  gran  inexactitud  en  nnarti- 
bllco.  culo  pnbllcado  en  La  Crónica  de  Hw- 

vo-York  las  conyensacioneB  de  Mr. 
Ilowo  y  Mr.  Tan  Dyke  con  el  8r.  Ro- 
iiieru  y  hace  algunas  alusionos  á£Mr. 
BoekmaK' 


la  Sr.  Bomcro  á  los 
Sroi.  llowcsy  Vaii 
Ityke. 

Los  mismos  al  Sr.  Bo< 
mero. 


Marzo  16. 


Ei  Sr.  Homero  á  Mr. 
BeekBiaa. 


Bir.  J.  W.  Beekman  al 
Sr.  Homero. 


El  Sr.  Homero  al  Sr. 
Lerdo  do  Tejada. 


10. 


11. 


XI  Sr.  Homero  á  Mr. 
Van  Dyke. 


Mr.  Van  Dyke  al  Sr. 
Romero. 


Mr.  WooAionseal  p1^ 
bitco. 


Les  incluye  ejemplares  del  articulo  d« 
Mr.  'Woodhouse,  haciendo  notar  Uw 
inflzatitiidBa  que  ^ene. 

« 

(ÜQntestan  1^  la  carta  anterior  manifts- 
tando  qne  Mr.  Woodhouso  ha  referido 
inexaotamente  ^sas  entrevistas  con  el 
Sr.  Homctro» 

"  .  "í  - 
Remito  un  templar  del  articulo  de  Mr. 
Woodbooae  hadendo  notar  las  isezaíB- 
titudea  qne  contieno. 

Manifiesta  qne  no  conoce  &  Mr.  Wood* 
houso  y  que  este  ha  usado  de  su  nom- 
bro sin  su  autoriíacion. 

Remite  ejemplares  impresos  de  la  solici- 
tud do  Mr.  Woodhouse  al  congreso  6^ 
los  Estados-Unidos,  del  jntwpeoto  piK 
blicado  por  esté  do  stl  ot&pulla,  y  co- 
pia del  informe  del  c6nsul  mexicano 
en  NuevarYork.  (Numero  108). 

Lo  remite  copia  en  inglés  de  las  ftumlta- 
des  concedidas  al  general  Carrizal  por 
el  gobierno  mexicano. 

Oontesta  manifestando  que  en  vista  de 
dichas  facultad^  han  resuelto  éj  y  s<u 
amibos  no  tomar,i)arte  en  el  negocio 
do  Woodhouse. 


Marzo  IS}  El  Sr.  Homero  al  ^. 
I    Nararro* 


Ultimo  prospecto  de  la  compafiia  de  Mr. 
Woodhouse. 

Alegato  do  Mr.  Woodhouse  en  furor  «I» 
la  garantía  de  los  bonos. 

Pido  informe'  sobre  varios  puntos  del  •»■ 
ticulo  do  Mr.  Woodhoui«e. 


3SS 


w 


n  Quiiv  T  X  QmiR. 


ooHntiinK). 


lis 

lU 


Man»  14. 


1-;  - 


n  Sr.  NftTano  al  Sr.  Evacna  el  informe  pedido,  rectificando' 
"^  las  aaeTCzadonef  de  Mr.  Woodhoiua. 


.» 


16. 


1  Sr.  Bornea  al 
Lerda  de  Tiliada. 


Sr 


m 


i..  t  .■ 


Ili 


116 


IIT 


m 


111 


m 


üi 


JU  Br.  Mazúoal  al  pú- 
blico. 


Manifiesta  los  motitofl  por  qné  se  ha  de< 
terminado  A  hacer  una  tercera  publi- 
cación oficial  remecto  de  la  nulidad 
del  contrato  de  Mr.  Woodhoose.  '(Nú- 
mero 111). 

Haoa  p«Utoar  4m  dotoioentoa  que  mar- 
ffjlflflfftftff  U  nnlldad  del  contrato  de 
Mr.  Woodhouse.  • 


■         '  *  ■ 

Norlembre  8. 


12. 


1865. 

Jvnib  S8. 


n  general  Vagrete  al 
general  Canñájal. 


El  Sr.  Lerdo  de  Tqjada 
al  general  Oam^aL 


MBr.  Lardo  deT^ada 
laUhr.  Aeméro. 


jQllolS. 


iallH*f»16. 


t  I 


Ory^QMídsMoia  del  minUterío  de  rda- 
dona  exteriores  de  la  rqi^ública  mexi- 
cana con  la  Ilación  en  Washinffton. 

Lo  comunica  el  nombramiento  condicio- 
nal hecho  en  él  para  gobernador  del 
Estado  de  Tamaollpas. 

(3omanica  las  fitcoltades  que  le  ha  con- 
cedkloel  preridanta  pan  los  objetos 
en  ellaa  lndlMdoe« 


«.» 


j". 


.»  1- 


"»j 


f 


Oomnnica  las  fiícnltades  que  le  ha  con- 
cedido el  presidente  para  negociar  eu 
los  Estados-Unidos  un  préstamo  de 
cien  viillonos  de  pesos.  (Número  244). 

Oomnnica  las  nueras  instrucciones  da- 
das al  general  Campal  para  que  obre 
de  acuerdo  con  el  Sr.  Mhero,  y  las 
expedidas  al  mismo  Sr.  Bomero.  (Nú- 
mero 267). 

'         •■  •  * 

Comunica  la  declaración  hecha  por  el 
presidente,  de  ser  nulo  el  contrato  fir- 
mado por  el  general  Oarrajal  con  Mr. 
Woodhouse.  (Número  819). 

Instrucciones  comunicadas  al  Sr.  Bome- 
ro sobre  el  nüsmo/Munto.  (Núm.  320). 

Comunica  que  el  presidente  ha  desapro- 
bado la  aplicación  dada  por  el  general 
Carvajal  &  ciertas  libranzas  de  Mr. 
Woodhouse,  y  ha  mandado  qne  se  de- 
vuelvan estas  al  mismo  Mr.  Woodhou- 
se. (Número  821). 
• 
81  Sr.  Lerdo  de  VfjadiJManifiestaeiztenaamente  las  razones  per- 


al general  Oarvi^al. 


que  se  ha  declarado  nulo  el  contrato 
que  firmA  con  Mr.  Woodhouse.    (Nú- 
N  mero  1). 


El  Sr.  Lerdo  do  T^ada'Instrucciones  sobre  el  uso  qne  deberi 
al  Sr.  Bomero.  i    hacer  el  Sr.  Bomero  de  los  documen- 

j    tos  precedentes.  (Número  822). 
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184 


1» 


xsae. 

KsnolS. 


1865. 


Ágotto  9. 


IM 


Setiemlnr*  16. 


lar 


1806. 


Manoll 


ISt 


■■ 


SI  maiÍM  T  í  QüliH. 


El  Br.  Lerdo  d^Tcsfada 
ftl  fir.SomorOi 


nr.  Lerio  ú»  Tejad 


al 


El  8r.  Lardo  de  Tdada 
•1  gwhural  OamjaL 


OOBlfelEDO. 


Remite  oofÜA  de  loidodunentoaaobnel 
mismo  asunto  gao  debían  habarád» 
enTÍadoa  con  la  not»  ntimeoto  SSL  (Ift< 
mero  188>. 


Bá  cuenta  de  U  dlstribndon  ooe  hafc» 
cho  de  dertae  libranaaB  de  íb.  W^efr 
honse,  y  remite  doedentos  nfl  ¡mm 
en  ellas  al  ministerio  de  haotaik 
(Número  5). 

Contesta  la  comunicación  anterior,  4» 
i^nobando  la  distrilmcion  nMoaosi* 
da  y  ^Yoltiendo  canoeladss  Isa  Uhm- 
zas  envtadas  al  miaistariod»  lucho* 
da  para  qne  se  le  entreguen  i  Ifr» 
Woodbooie.  (Núm«ro  S). 


B  8r.  Letdo  de  T«dadabhit«rado  de  varias  de  las  oommikaeio- 


ttl  fir*  Romero. 


1» 


lao 


180Dk 
Agosto  ff. 

Mam  21 


\ 


181 


13a 


m 


1867. 

Marzo  IK^. 


2T. 


AMl  %, 


nes  del  Sr.  Romero*  sobre  el  negocio 
Woodhoose^  aprneb*  la  oondncta  qo» 
ha  seguido  eon  él  Br.  Oasnid.  (Nteft> 
ro  lU), 

Bnterado  del  Infiíme  dado  jpor  él  dinnl 
de  Mézloó  «n  NneTa-Ton:,  aoln  d 
ccartiíioado  qne  poso  al  oontntod* 
Mr.  Woodhoose.  (Número  1M0). 


i 


SI  general  Oam^ftl* 


Doctmentot  de  obro  género. 

Memorandnm  de  la  manéis  con  qztb 
engalló  Mr.  Woodhonaa  pasa  htetñit 
firmar  el  contrato  de  lédeM^yodi 
186^  - 

Certificado  de  inc<»rporacion  de  la  tat 
paflla  de  Mr.  WoodhonscL  eon  aim^ 
á  la  ley  general,  para  la  mnaaeioBdi 
compeAias  mineras  é  indnstrialeí  (■ 
el  Estado  de  Nneva-York. 


XI  Sr.  Romero  ft  las 
personas  qne  apare- 
cen como  directores 
de  la  compafUa  dé 
Mr.  Woodhonse. 

Mr.  Spofford  al  Sr.  Ro-lContesta 
mero. 


Circnlar,  pregontindoles  si  Hr.'^N^ 
hoose  ha  procedido  con  sn  ooooo* 
miento,  6  n  han  sancionado  los  ttí» 
de  este,  i  r 


diciendo  que  se  ha  vndoj^ 
nombre  sin  autorización  ni  eoBOCr 
miento. 


Mr.  Bliss  al  0r.  Romero.'Contesta  en  igual  sentido. 


S8& 


vaoRA. 


VM  QVZiN  T  Á  Qüliir. 


ooimifiDOi. 


ÁlNil    2. 

»       IS. 


Mr,  Kanaal  Sr.  Boma». 

B  &r.  Bomero  á  Mr. 
.Bnmelt. 

Mr.  Bumett  al  0r.  Bo- 
mero. 


Mr.  Oomixif  al  8r.  Bo- 
mero. 


Mano  27.  'El  Sr.  Bomero  A  los 
Sres.  Howes  y  Macy. 


Contesta  lo  mismo  en  nombre  de  su 
cliente  Mr.  Qeorge  Hoffiman. 

Becomienda  dé  tina  respuesta  i  la  cir- 
cular de  26  de  Mano  nümero-181. 

Contesta  lo  mismo  que  los  anteriores  di- 
ciendo que  Mr.  Woodhouse  us6  de  su 
nombre  rin  su  «atoriaacion. 

Beitera  su  respuesta  de  que  no  ha  teni- 
do participio  ninguno  en  los  trabajos 
dOsMr.  Woodhouse. 

Contesta  lo  mismo  que  los  anteriores. 


28. 


Los  Sres.  Howes  y  Ma- 
cy al  Sr.  Bomerob 


20. 


15. 


le. 


18. 


Kl  Sr..  Bomeio  á 
Courtney* 


Mr. 


Mr.  Courtiwy  al  Sr.  Bo-iContesta 
mero. 


U  Sr.  Bomero  al 
NaTanro. 


El  Sr.  Natarro  al 
Bomero. 


ElSr.  Mariscal  al 
Bomero. 


Les  pide  informe  sobre  si  fueron  6  no 
banqueros  de  la  compaflia  do  Mr. 
Woodhouse. 

Contestan  didendo,  que  no  conocen  &  di- 
cha compañía,  que  nunca  han  tenido 
cuentas  con  ella  ni  Ibndos  de  la  mis- 
ma, y  que  se  habla  usado  de  su  n4m- 
bre  sin  su  autorlaacion. 

Le  pregunta' si  es  cierto  que  él  y  Mr  Da- 
niel Dickinson  eran  abogados  de  la 
compaflia  de  Mr.  Woodhouse,  según 
aparece  de  su  prospecto. 


que  ni  uno  ni  otro  ñioron  nun- 
ca abog^adoB  de  ella  y  que  se  habla 
usa^o  de  sus  noQibree  sin  su  autorissa- 
don. 
SlrjFUe  in&vmes  sobre  si  es  cierto  que  que- 
ria  ser  áínotor  de  la  copipafliade  Mr. 
Woodhouse  y  otros  puntos. 

Sr.  Contesta  manifestando  que  es  fitlso  que 
,  quisielra  ser  director,  y  explicando  lo 
i  que  lo  hteo  entn^  una  ves  en  el  des- 
í    pacho  de  la  compaflia. 

SriManifiesta  que  es  lUso  «rae  estuTiera  en 
NueTa-York  cuando  Mr.  Woodhouse 
dice  que  le  quisieron  arrebatar  el  con- 
trato, y  alega  loa  motiTOs  que  hacen 
infúndsuta  la  acusación  de  este  contra 
el  Sr.  Bomero,  dé  ser  él  quien  queria 
apoderarse  de  dioho  contrato. 


•  Abril  1?  |]&  Sr.  Bomero  al  Sr. 
Zarco. 


ISr.  Zarco  «IBr.  Bo- 
mero. 


12. 


Bl  Sr.  Bomero  al  Sr. 
Vaentes. 


Pregunta  si  ha  sido  director  en  la  com- 
paflia de  Mr.  Woodouse,  por  apare- 
cer su  nombre  en  una  lista  escrita  por 
este. 

Contesta  que  no  es  cierto  que  haya  con- 
sentido nunca  en  tomar  parte  en  la 
compaflia,  y  que  cuates  veces  le  han 
hablado  de  esto,  se  ha  rehusado  i  ello. 

Pide  infbrme  de  la  manera  con  que  Mr. 
Woodhouse  se  apoderó  del  contrato 
Armado  por  el  general  Carvajal. 


i 


886 


sases 


149 
IfiO 
Í61 

152 


153 


1S4 


155 


150 
167 
158 
159 
100 

101 
102 


108 


nOHA*' 


Abril  6. 


VñTXOÍB. 


Abril  10. 


Marzo  28. 


M  QUliN  T  X  qüiíh. 


«e 


cmnBRM». 


I  Sr.  Va«!itM  al  Sr. 
BomOTo. 


1  Sr.  Roaero  ál  gene- 
ral Stnrm. 


B  genend  Stum  al  Sr. 
Bomero. 


Abril  10. 


Marzo  23. 


Abril  7. 


Refiere  1m  ardHidefl  yengalIoB  deqoaia 
vali6  Mr.  Woodhonse  para  apodemw 
indebidamente  del  contcato. 

Pide  inlbnne  aotnro  loa  hechos  que  ni»- 
re  Mr.  Woodhoose  en  en  petídonil 
congreso. 

Befiere  qne  €1  ftié'ds  loa  primeroew» 
nocer  el  frauda 'Con  que  Mr.Wood* 
hoose  procedi6  respecto  al  gtoenl 
Garvajal. 


El  Sr.  Bomero>  loíi  Se- 
flcrea  iJohnV<W.  Cor- 
lies  y  Compafiia. 


Los  Srea.  John  W.  Gor- 
lies  y  Compafiia  al 
Sr.  Bomoro. 


£1  Sr.  Bomero  &  Mr. 
Henry. 


Mr.  Henry  al  Sr.  Bo- 
mero. 


Marzo  20.  fH  Br.  BoAieto  al 
'  '  tal  Wallace. 


AbrUlS. 


18. 


20. 


3. 


9. 


£1  general  WaUace  al 
8r.  Bomeío. 

El  Sr.  Homero  al  gene- 
ral Canr^Jal. 

Elgeneral  Campal  al 
Br.  Bomero. 

El  Sr.  Bomero  á  Mr. 
Dnnblu*. 


Mr.  Dnnbar  al  Sr.  Bo- 
mero. 

Mr.  Tan  Dyke  al  Sr, 
Bomero. 


El  dr.  Bomero  á  Mr. 
Tan  Dyke. 


Pide  informe  Bobrejrarlos  de  los  heeta 
qne  Defiere  Mr.^Woodhonse  en  n  pe* 
ticion  mencionada,  y  espedaLoMoto 
sobre  el  supuesto  complot  pan  ased* 
narlOé 

é 

Contestan  manifestando  extemamwta 
lo  ocurrido  con  Mr^^ocdhouse,  y  ex- 
poniendo las  Calumnias  de  este  en  n 
petición  al  congreso,  y  eepeciamente 
respecto  del  supuesto  complot  pan 
asesinarlo. 

• 

lie  suplica  dé  nn  inibrme  sobre  los  pas- 
tos qne  le  oondemen  del  negocio  de 
Woodhoose.  ' 

Contesta  manifestando  lo  que  sabed» 
ose  asunto,o^  M»mpai!ando  algioH' 
doeiiméntoa  que  mamfiestan  la  inesi» 
titud  de  Tirioa  asertos  de  Mr.  'WooA* 
house. 


genl^t'Ide 'trilbi&e  coir  elñiismo  objeto  qw 
los  antraiorai.' 


Contesta  hadendo  notar  las  Inexactita* 
des  de  Mr.  Woodhdase. 

Pide  informe  sobre  la  soUcitud  de  Mr. 
Woodhouse. 

Contesta  haciendo  resaltar  las  inexacti- 
tudes voluntarias  de  Mr.  Woodhoúsc. 

Pide  informe  sobre  si  seria  posible  á  Mr. 
woodhouse  hacer  grabar  en  15  ditf 
cincuenta  millones  de  bonos  mexica- 
nos. 

Contesta  manlfe8taQdo*qne  seria  imposi- 
ble hacerlo  asi. 

Pregunta  si  es  cierto  lo  que  refiere  Mr. 
woodhouse,  respecto  á  que  ha  arre- 

Sladó  todas  inuícbfieultades  con  el  8r. 
lomero,  conviniendo  este  scfior  en 
nombrar  dos  de  los  directores  déla 
compafiia. 

Contesta  hiendo  qne  no  haypalabrt 
de  verdad  en  ello,  y  refiriendo  los  tér- 
minos do  su  oonyersacion  con  el  juez 
Bumet. 
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y  .i  vnts. 


coirrainDo. 


:to  &  Mr. 


Dyko  al  Sr. 


Sr.  Romero. 


Lula  (lo  lo^  dircctorrtj  de  la  compaSia 
de  Mr.  WoodhoiibC. 

Contenta  á  la  carta  anterior  diciendo 
qno  Mr.  Woodhnnse  ha  niado  i*n  nom- 
bro ain  811  autorización,  al  ponerlo  en 
la  nncva  lista  de  lo»  diroctoreb  do  en 
compiíj^ia. 

Pregunta  8i  ea  cierto  qne  ha  celehrado 
un  arreglo  con  Mr.  Woodhouse,  y  di- 
ce que  vi  negocio  á&  este  ea  el  qne  tie- 
ne mas  probabilidades  de  buen  éxito. 

Contesta  rcflrténdos»  á  1»  carta  Mtrlt» 
el  misjriO  día  &  Mr.  Tan  D^ke* 


IGNACIO  MARISCAL, 
Meretario. 


il  SO  d*  1887. 


ono«UBIIl«K9. 
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El  infiMorito,  enviado  extraordinario  y  ministro  plenipo- 
leneiario  de  los  Estados-Unidos  mexicanos,  cerca  del  gobier*    ' 
no  de  los  Estados-Unidos  de  América,  certifica:  que  el  ge- 
neral J.  M.  de  J.  Carvajul,  del  ejercito  mexicano,  té  gober- 
nador del  Estado  de  Tamaulipas,  en  México,  nombrado  por  el 
gobierno  nacional  y  constitucional  de  la  república:  que,  eon 
fecha  12  de  Notiembre  de  1864,  fué  autorizado  por  su  go- 
bierno para  celebrar  contratos  con  el  fíu  de  comprar  armtf 
y  municiones  de  guerra,  y  negociar  fondos  con  arralo  á  las 
cláusulas,  condiciones  y  facultades  especificadas  en  la  auto- 
rización; y  que  todo  contrato  6  compra  que  haga  con  anq^lo 
y  danda  cumplimiento  á  dicha  autorización,  será  obligatorio 
para  el  gobierno  nacional  de  México,  y  empeñará  la  fé  pú- 
blica de  la  nación.  ' 

Dado  en  la  ciudad  de  Washington,  á  los  siete  dias  del 
mtm  de  Junio  ¿e  1865. 

M.  ROMEfia 

fia  traducción.  Washington,  Abril  20  de  1867. 

» 

IGNACIO  MÁBISCAL. 
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CONTEATO. 

A    QUIEN   COBllESFONDA.  , 

Sq^  viene  maDiíesiándose  por  varios  decretos  ú  órde- 
nes supremas  de  distintas  fechas^  la  política  de  la  república 
eonstitacional  de  México  de  que  Benito  Jaarez  es  hoy  ciu- 
dadano presidente,  tiende  á  fomentar  por  todos  los  medios 
convenientes  y  legales  la  emigración  á  los  Estados  de  Méxi- 
co y  su  colonización.  En  consonancia  con  dicha  política^  y 
én  apoyo  de  ella,  el  citado  ciudadano  presidente  dio  órdenes 
supremas  desde  la  ciudad  de  Chihuahua,  en  aquella  época 
asiento  del  gobierno.  Dichas  órdenes,  fechadas  la  una  en  8 
de  Noviembre  de  1864  y  la  otra  en  12  del  mismo  mes  y  año, 
autorizaban  al  general  Carvajal,  entonces,  como  ahora,  go- 
bernador civil  y  militar  de  los  Estados  de  Tamaulipas  y  San  - 
Luis  Potosí,  á'  que,  entre  otras  cosas,  '^arbitrara  los  medios 
y  recursos  necesarios''  para  ciertos  y  especificados  objetos: 
ademas  para  contratar  un  empréstito  extrangero  del  valor  que 
juzgara  necesarip  para  "promover  la  expresada  política.?  De 
dichas  órdenes  supremas  se  han  extractado,  en  los  párrafos 
que  sé  refieren  á  las  mencionadas  autorizaciones,  copias  en 
inglés  y  en  español,  cuyas  copias  debidamente  legalizadas,  el 
general  Carvajal  ha  puesto  en  manos  de  la  parte  con  quj^n 
se  ha  verificado  el  siguiente  convenio: 

Sépase  que  de  conformidad  con  la  mencionada  ][(olítica,  y 
en  virtud  de  la  autorización  conferida  por  dichas  órdenes  su- 
premas, el  citado  general  José  M.  J.  Carvajal,  en  la  ciudad 
de  San  Carlos  Tamaulipas  y  en  estedia  16  de  Mayo  de 
1866,  obliga  y  compromete  por  una  parte  al  gobierno  de 
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los  Estados  de  que  es  gobernador,  y  al  gobierno  general  de 
los  Estadoa-Unidos  de  México  de  que  es  agente,  hacia  la 
otra  parte  que  lo  es  la  compañía  territorial  y  minera  de  los 
Estados-Unidos,  europea  y  de  la  Virginia  occidental,  orga¿ 
uizada  bajo  las  leyes  del  Estado  de  Nueva- York,  en  Marzo 
de  1865,  y  cuyas  oficinas  se  hallan  en  el  núm,  43  Exchan- 
ge  Place,  en  k  ciudad  de  Nueva-Yorki  y  que  recíprocamen- 
te dicha  compañía  territorial  y  minera  de  los  Estados-Unidoi^ 
europea  y  de  la  Yirginia  oecidental,  por  una  parte  se  obliga 
y  compromete  en  igual  forma  hacia  la  otra  parte  que  repn-^ 
senta  dichos  gobiernos  de  Estados  y  el  gobierno  general  de^ 
.  los  Estados-Unidos  de  México,  en  la  forma  y  según  las  pa* 
labras  y  cifras  siguientes: 

Pbimbro. — ^El  general  Ganrajal  concede  por  la  presente  i 
la  compañía,  S5  O  leguas  cuadradas  de  tierras  baldías  de  pan 
Ueyar,  situadas  eu  Sí  Estado  de  Tamaulipas  otras  250  en  A 
de  y  San  Luis  Potosí,  las  cuales  serán  elegidas  y  amojonadas 
por  los  agentes  de  la  compañía. 

Sbounix).«— El  general  Carvajal  concede  también  á  U 
compañía  2,136  minas  situadas  en  los  Estados  de  Tamauli- 
pas y  San  Luis  Pptosí,  las  cuales  serán  elegidas,  demarcadaiii 
denunciadas  y  beneficiadas  por  los  agentes  ó.  apoderados  de 
•  la  compañía.  Entendiéndose  expresamente  que  dichas  fflintf 
son  las  desijfiiadas  en  las  leyes  de  minería  de  Méxica  con  el 
nombre  de  minas  de  compañía,  compuestas  de  siete  perte- 
nen/cias  de  240,000  varas  cuadradas  mexicanas,  equivalentes 
á  50  acres  cuadrados  para  cada  mina* 

TEBCSBb. — ^El  general  Carvajal  concede  asimismo  áU 
compañía  el  privilegio  de  construir  y  poner  en  opjBracion» 
bajo  su  exclusivo  nianejo  y  dirección,  un  ferrocarril  de  do- 
ble vía,  que  principiará  en  la  ciudad  de  Matamoros,  á  oriUaa 
del  Bio  Grande,  y  pasará  por  las  ciudades  de  San  Carlos  y 


Victoria»  7  las  poblaciones  de  JamauYe^  Palmillas  y  Miqai- 
Ixuanai  ea  Tamaulípas^  y  por  la  ciudad  de  San  Luis  Potosí, 
exi.  el  Estado  del  mismo  nombre,  extendiéndose  hasta  el  lí- 
Kxute  occidental  de  dicho  Estado, .con  objeto  de  prolongarlo' 
definitivamente  por  el  camino  mas  corto,  hasta  Mazailanj  en 
la.  costa  del  Pacífico.    Igual  privilegio  se  concede  á  la  com- 
pañía para  construir  y  poner  en  operación  .ramales  de  la  U- 
ixea  principal  que  vayan  á  Sioto  La"  Marina  y  Tampico,  pa- 
gando por  los  puntos  que  mas  convenga  á  la  compañía. 
C3on  tal  objeto,  el  general  Carvajal  concede  á  la  compañía  el 
Ubre  é  indispensable  derecho  del   terreno  necesario  para  la' 
construcción  del  ferrocarril  y  sus  ramalea,  cuya  anchura  no 
excederá  de  150  pies,  como  igualmente  el  derecho  de  em- 
plear para  la.  construcción  todos  los  materiales  convenientes 
y  necesarios,  de  cualquier  clase  que  sean,  y  el  pagb  de  los  ci- 
tados derechos  y  materiales  de  construcción  será  convenido 
y  ajustado  por  el  gobierna  de  cualquiera  de  dichos  Estados, 
siempre  que  sean  propiedad  de  cualquier  individuo  6  ciuda- 
dano que  pida  compensación  por  ellos.    También  se  le  con- 
ceden los  lotes  dé  terreno  suficientes  para  establecer  para- 
derop,  aguadas,  depósitos,  almacenes,  y  todos  los  edificios 
necesarios  para  la  mejor  operación  del  ferrocarril.    Tam- 
bién se  le  concede  el  privilegio  de  navegar  por  las  ba- 
hías, lagos  y  rios  cuando  sea  necesario  completar  6  continuar 
cualquier  linea  de  comunicación  t5  de  trasporte;  y  también 
el  derecho  de  construir  canálf^s  cuando  sea  conveniente  po- 
ner en  comunicación  dichas  bahías,  lagos  6  rios;  y  el  de  es- 
tablecer lineas  telegráficas  á  lo  largo  del  ferrocarril  y  sus 
ramales  6  entre  los  puntos  que  intercepten;  y  el  de  abrir  po- 
zos artesianos  cuando  así  convenga  á  los  intereses  de  la  com- 
pañía; y. el  de  continuar  y  completar  dichos  ferrooarríles, 
telégndbs  y  canales  desde  el  límite  del  Estado  de  San  Luis 
Potosí  hasta  el  puerto  de  Mazatlan  en  la  oofita  del  FacíAco, 
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por  la  vía  que  mas  ventajas  ofrezca  para  fomentar  la  agnonl- 
tura  y  el  desarrollo  del  país;  pero  este  último  privilegio  solo 
será  válido  y  completo  caando  sea  sancionado  oficialmente 
por  el  gobierno  general  de  México^  y  el  general  Carvajal  se 
compromete  por  su  parte  á  ejercor  toda  su  influencia  6  inte- 
rés para  que  sé  lleve  á  cabo  la  ratificación  de  las  coneesio- 
nes^  cláusulas  y  condiciones  arriba  estipuladas  para  el  ferro- 
carríly  &c.,  desde  Matamoros  hasta  el  limite  occidjental  del 
Estado  de  San  Luis  Potosí. 

CuAUTO. — Ambas  partes  contratantes,  estipulan  expresa- 
mente que  las  nnteriores  concesiones  y  privilegios  se  hallan 
sujetos  á  las  siguientes  cláusulas  y  condicione»;  á  saber: 

1^  Que  el  capital  de  la  citada  compañía  se  aumentará  por 
lo  menos  hasta  la  suma  de  cincuenta  millones  de  pesos;  y  que 
los  ciudadanos,  corporaciones,  municipios  y  gobiernos  loca*\ 
les  de  México,  tendrán  el  privilegio  de  sutscribirse  por  valor 
de  veinte  y  cinco  millones,  á  la  par,  dentro  de  U9  año  des- 
pues  que  las  autoridades  legales  de  la  república  hayan  pro- 
clamado la  paz  eu  ella.  . 

2?  Que  la  compañía  elegirá,  distribuirá,  denunciará  y  be- 
neficiará todas  las  minas  que  demarque  con  arreglo  á  la  con- 
cesión anterior;  pero  conformándose  en  todo  á  las  reglas  J 
prescripciones  de  la  ley  de  minas  de  México. 

3?  Que  para  que  la  compañía  elija  y  amojone  los  terrenos 
y  pueda  beneficiar  las  minas  que  se  le  concede,  se  le  otorga- 
rá-el  tiempo  necesario  hasta  la  proclamación  de  la  pas,  I 
diez  años  después. 

4^  Que  los  terrenos  concedidos  (excepto  la  parte  que  1^ 
galmente  se<  puede  amojonar  y  retener)  podrán  ser  vendidos 
ó  trasferidos  por  dicha  compañía,  en  lotes  que  no  excedan 
de  once  leguas  cuadradas,  k  diferentes  individuos,  dentro  de 
los  diez  áiios  subsiguientes  á  la  proclamación  de  la  paz>.&  £" 
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de  no  violar  las  leyes  generales|de  colonización  aprobadas  por  ^ 
el  congreso  mexicano  en  Agosto  de  1824^  las  cuales  previo- 
nen  .que  el  gobierno  no  podrá  conceder  6  vender  á  un  indi- 
viduo 6  compañía  mas  de  once  leguas  cuadradas  de  terreno; 
prohibición  que  solo  es  aplicable  al  gobierno  y  no  á  las  com- 
pañías 6  individuos. 

5^  Que  los  emigrantes,  colonos,  niñeros  y  todas  las  demás 
personas  enviadas  á  México  per  la  compafiía  no  podrán  dis- 
frutar de  las  franquicias,  dcreclios  y  priviL-gios  de  ciudada- 
nos mexicanos,  basta  que  hayan  llenado  los  requisitos  pres- 
critos 6  que  cu  lo  sucesivo  se  pre¿:iiban  para  la  naturali- 
zación por  las  leyes  y  decretos  de  la  rcpáblica  de  México. 

C9  Que  la  compañía  completará  y  pondrá  en  operación  los 
ferrocarriles,  telégrafos,  &c.,  dentro  de  los  quince  años  sub- 
siguientes, 6  del  tiempo  que  el  ingeniero  del  camino  creyese 
indispeusaole  á  la  proclamación  de  la  paz  en  la  república,  á 
la  ratiñcacion  por  el  gobierno  [general  Je  la  proyectada  pro- 
longación de  dichos  ferrocarriles,  lin?as  telegráficas,  &c., 
desde  el  límite  occidental  del  Estado  de  San  Luís  Potosí 
Í93ta  la  costa  del  Pacífico,  y  á  la  suscricíon  Jei  aumento  de 
capital  (veinticinco  millones  de  p3sos)  reservado  á  loa  ac- 
cionistas mexicanos,  siempre  que  sea  toL?:  Jo  por  ellos  den- 
tro del  período  conceai¿!o  y  especificado  para  la  suscricion. 

7^  Que  sí  por  cualquiera  circunstancia  ó  accidente  impre- 
visto y  ageno  á  la  voluntad  de  la  compafna,  le  fuese  imposi- 
ble prosc^ir  los  trabajos  antes  menci:i\adcs,  e!  tiempo  así 
per:lido  no  se  contará  como  parte  de  los  ¿uiuce  años  conce- 
didos pf.ra  la  terminación  de  los  mismos. 

89  Que  las  diferentes  concesiones  artes  citadas  y  relativas 
alas  mejoras  interiores,  serán  exclusivas  para  la  compañía 
durante  veinticinco  años  después  de  coniplctados  los  tra- 
bajos; y  mientras  estos  se  ejecutan,  en  razón  á  que  la  com- 
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piBía  se  obliga  á  trasportar  gratis  á  los  oficíalesy  soldados  y 
muniáonea  de  guerra  del  gobierno  general  durante  el  mismo 
p^íodo  de  tiempo. 

99  Entiéndese  ademas  que  si  el  gobierno  general  eonoe- 
diere  &  la  compañía  el  privilegio  de  construir  7  poner  en 
operación,  si  así  le  conviniese,  otros  ferrocarriles,  telégrafos  7 
eanales  dentro  de  todo  el  ámbito  de  la  república,  con  arre- 
glo á  las  mismas  ventajas,  privilegios  7  concesiones  que  se 
hallan  comprendidas  en  las  anteriores  estipulaciones,  la  com- 
pafiía  se  obligará  á  trasportar  siempre  los  oficiales,  solda- 
dos 7  municiones  de  guerra,  por  la  mitad  del  precio  que  se 
cargue  á  los  demás  viageros* 

10?  Que  si  el  gobierno  general  emplease  en  cualquier  tiem- 
po, ilegalmente  6  en  violación  de  lo  estipulado,  á  los  emi- 
grantes, colonos,  operarios  6  empleados  de  la  compañía  en- 
viados á  México  con  el  objeto  antes  estipulado,  de  modo  que 
se  les  distrajese  en  todo  6  en  parte  del  servicio  de  la  compa- 
ñía, el  gobierno  general  será  responsable  de  todos  los  daños 
que  por  tal  concepto  se  originen,  7  si  taj  sucediese,  la  com- 
pañía queda  autorizada  para  retener  7  abonarse  en  cuenta  la 
cantidad  de  bonos  del  gobierno  mexicano,  6  el  producto  de 
la  venta  de  los  mismos  que  tenga  en  su  posesión,  seg4in  los 
arreglos  que  después  se  harán,  que  sea  suficiente  para  resar- 
cir los  peijuiciós  ocasionados;  los  pormenores  de  los  gastos 
y  la  nota  de  perjuicios  serán  examinados,  justipreciados  7  li- 
quidados en  cuenta  documentada  bajo  declaración  jurada  del 
secretario  de  la  compañía;  7  si  en  aquel  entonces  no  pose7e- 
se  la  compañía  bonos  6  producto  de  ventas  con  que  liquidar 
los  gastos  7  resarcir  los  perjuicios  ocasionados,  entablará  Is 
debida  reclamación  contra  el  gobierno  .general,  que  pagará 
la  cuenta  dentro  de  un  plazo  razonable  después  de  su  pre- 
sentaeion. 
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ll^.Qae  tan  luego  como  la  compañía  tenga  un  número 
suficiente  de  emigrantes  6  colonos,  reunidos  en  un  punto  á 
propósito  para  residir  en  él,  el  gobernador  del  Estado  en 
que  residieren  les  concederái  si  aií  lo  pidieren,  el  derecho  de 
formar  una  población^  j  les  distribuirá  gratis  lotes  de  terre- 
no, siempre  que  los  peticionarios  hayan  tomado  carta  de  na- 
tundeza  en  la  república  de  México  y  se  conformen  con  las 
leyes  del  Estado  en  lo  relativo  á  los  derechos  de  corporación. 
Luego  que  dichos  ciudadanos  hayan  establecido  la  población, 
tendrán  el  privilegio  de  elegir  sus  autoridades  municipales  y 
dirigir  sus  asuntos  páblicós,  particularmente  en  lo  que  res- 
pecta á  contribuciones  municipales  y  escuelas  públicas. 

Quinto. — ^La  compañía,  en  consideración  á  las  concesiones 
untes  mencionadas,  se  compromete  á  lo  siguiente; 

P    Construir  y  poner  en  operación  el  ferrocarril  y  sus  ra- 
males, las  lineas  telegráficas  y  los  canales  antes  menciona- 
dos, con  arreglo  á  las  condiciones,  limitaciones,  obligaciones 
y  cláusulas  especificadas  mas  arriba. 
2?    EnviOT  á  México  en  la  forma  estipulada,  colonos, 
.    ^grantes  y  labradores,  teniendo  cuidado  de  que  solo  vayan 

Í  Fuñonas  blancas,  industriosas  y  respetables. 
S^  Eecibir  y  negociar  la  venta  de  treinta  millones  en 
bonos  del  gobierno  de  los  Estados-Unidos  de  México  y  de 
los  Estados  de  Tamaulipas  y  San  Luis  Potosí,  cuyos  bonos 
^r&M  emitidos  por  la  compañía  con  tal  objeto,  sex^n  redimi- 
bles, tendrán  interés  pagadero,  y  estarán  impresos  en  la  for- 
ma que  después  se  especificará,  teniéndose  entendido  por 
^Qibas  partei^  contratantes  lo  que  sigue: 

Que  la  compañía  recibirá  una  comisión  general  de  cinco 
I^'  ciento  sobre  todas  las  cantidades  realizadas  por  la  venta 
^  bonos,  cuya  comisión  se  destinará  á  cubrir  ios  gastos  y 
^^pensar  á  la  compañía  por  los  servicios  relativos  á  la  ne- 
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gociaoionde  los  bonos«  Si  estos  se  vendiesen  á  mas  de  se- 
senta centavos  en  oro  por  cada  peso  en  papel,  la  compañía 
recibirá  entonces  una  comisión  de  treinta  por  ciento  sobre  ú 
exceso  realizado  por  la  venta. 

Qae  la  compañía  no  venderá  los  bonos  á  ménoa  de  cua- 
renta pesos  en  oro  por  cada  ciento  en  papel. 

Que  si  el  gobierno  general  creyese  conveniente  en  lo  su- 
cesivo  aumentar  su  empréstito  hasta  la  suma  de  cincuéata 
millones  de  pesos  que  le  ha  ofrecido  la  compañía,  ó  baata 
mayor  cantidad,  el  gobierno  emitirá  bonos  de  la  misma  cla- 
se y  denominaciones,  y  bajo  iguales  condiciones,  garantías 
y  objeto  [con  la  excepción  de  que  las  garantías  en  tierras  y 
minas  para  responder  del  aumento  del  empréstito  8e  exten- 
derán á  las  tierras  baldías  y  minas  de  toda  la  república,  en 
la  forma  que  designe  el  gobierno  general],  y  entregará  di- 
chos bonos  á  la  compañía  para  que  los  venda  bajo  las  mis- 
mas condiciones  en  lo  que  respecta  á  la  comisión  e^pecifio^ 
da  para  la  primera  emisión  de  treinta  millones  á^  pesos. 

Que  el  producto  de  todas  las  ventas  de  bonos  hechas  con 
arreglo  á  lo  antes  estipulado,  se  depositalrá  en  el  banco  i¿ 
Comercio  de  la  ciudad  de  Nueva-York,  á  la  orden  de  li 
compañía  y  para  el  uso  del  gobierno  general  de  los  Estados- 
Unidos  de  México. 

Los  bonos  que  de  este  modo  deben  expedirse  y  negociarse^ 
se  imprimirán  eíi  español  y  en  inglés,  y  serán  en  paiabni^ 
cifras  y  forana,  como  sigue: 

MODELO  DB  LOS  BONOS. 

"Antes,  6  á  la  expiración  de  veinte  años,  los  Eslados-Uni" 
dos  dé  México  y  los  Estados  de  Tamaulipas  y  San  Luis 
da  Potosí,  pagarán  á  D.  Woodhouse,  ó  al  portador,  la  sama 
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pesos,  [debiendo  ser  las  cantidades  de  $50, 

00,  $300  6  $1,000],  con  mas  el  siete  por  ciento  de  inte- 

h  Pagadero  semi-anualmente  el  dia de de....... 

3l  dia [las  fechas  deber&n  fijarse  al  tiempo  de  im- 

imir  los  bonos]^de  cada  año,  en  el  Bank  of  Commerce, 
la  ciudad  de  Nueva-York,  debiendo  el  capital  6  interés 
r  pagaderos  en  oro.  Para  el  pago  de  este  bono,  loa  Esta- 
Ks-Unidos  de  México  emp^an  su  palabra.  También  ga« 
ntiz^n  especialmente  su  pago  con  $50,000  en  tierras  mi* 
¡rales  escogidas  en  los  Estados-Unidos  de  Tamaulipas  y 
in  Luis  Potosí,  del  valor  mínimo  dé  $100  por  fanega,  j 
n  cinco  millones  de  fanegadas  de  tierras  escogidas  de  pan 
svar,  en  los  mismos  Estados,  por  valor  de  $1  á  $50  por 
negada;  también  lo  garantizan  con  el  ochenta  por  ciento 
s  todas  las  rentas  federales  del  Estado  que  se  recojan  por 
srechos  de  puerto,  impuestos  y  contribuciones  en  los  Es- 
^08  citados,  que  ascienden  por  lo  menos  á  $3.000,000 
auales.  Este  bono  es  admisible  en  pago  de  tierras  y  minas, 
,  los  precios  mínimos  [i  por  cada  fanegada  de  tierra  de  pan 
lirar_y  $100  por  cada  fanegada  de  tieira  minera]  y  de  to- 
It  dase  de  débitos  pagaderos  en  algún  modo  á  dichos  go- 
)iemos  general  y  del  Estado,  dentro  de  los  de  Tamaulipas 
f  San  Luis  Potosí  y  en  pago  de  derechos  en  los  puertos  dis 
Tampico,  Soto-La  Marina,  Matamoros,  Camargo,  Mier, 
^aevo-Laredo,  y  todos  aquellos  que  en  lo  sucesivo  puedan 
establecerse  en  dichos  Estados* 
"Fechado  en  San  Carlos,  en  el  Estado  de  Tamaulipas,  Es- 

'ados-Unidos  ds  Mé&ico,  el  dia de.. de  1865. 

'^Tomóse  razón,  Julián  Cerda,  secretario.^^Doy  fé,  JoaáM, 
^*  Carvajal,  gobernador  de  Tamaulipas  y  San  Luis  Potosí, 
*^^  representación  de  dichos  Estados  y  de  los  Estados^Unidos 
í«  México." 
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Y  dicha  compañís^  se  compromete  á  endosar  los  bonos 
que  pueda  negociar,  siempre  que  sa  endose  sea  necesario 
para  la  negociación  de  los  mismos.  Igualmente  se  comprd- 
^mete  á  satisfacer  todas  las  órdenes  que  pueden  girar  contra 
los  productos  de  la  yentá  en  depósito  (según  se  ha  dispues- 
to mas  arrilja),  el  citado  general  José  M.  J.  Carvajal,  6  di- 
cho gobierno  general  de  México,  6  su  agente  autorizado  en 
los  Estados-Unidos  de  América,  el  cual  deberá  ser  nombra- 
da por  dicho  general  Carvajal. 

Sexio. — ^A  ñn  de  prestar  á  la  citada  compafiía  mayor  fuer- 
za para  cu^iplir  todos  sus  compromisos  que  debe  llevar  fi" 
cabo,  según  el  presente  contrato,  el  gobierno  general  conca<^ 
de  ademas  á  la  compafiía  $20.000,000  en  los  bonos  de  di. 
cho  gobierno;  cuja  forma,  condiciones,  objeto,  &c.,  serás 
igu^es  á  los  antes  mencionados;  y,  en  consideración  de  esta 
concesión,  así  como  de  las  otras  que  la  preceden  y  de  la  con- 
ñrmacion  de  las  mismas,  la  compafiía  se  obliga  y  compro- 
mete á  emitir,  para  los  referidos  EiStados  de  Tamaulipai  j 
San  Luis  Potosí,  cinco  millones  del  capital  realizado,  ó  sai 
la  cuarta  parte  del  capital  primitivo  completamente  reaU» 
do;  de  manera  que  el  justó  avaláo  de  sus  terrenos,  afiadUa 
al  justo  avalúo  de  las  tierras,  privilegios  y  bonos  antes  eos- 
cedidos,  representan  ochenta  millonea  de  pesos. 

Xia  compañía  s$  obliga 'á  adelantar  al  gobierno  genocilf 
de  tiempo  en  tiempo,  según  lo  exija,  sos  libranzas  pagtJB* 
ras  á  la  vista,  hasta  la  cantidad  de  cincuenta  míllonss  da 
pesos  6  maB,  cuyas  libranzas  tendrán  la  forma  aigoients; 
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MODELO  DE  LAS  LIBRANZAS. 


Oansmn  sxtfbbmas  dk^S  y  12  sb  Xoviskbbb  de  JSM, 


£sTAi>08-''UinjK)s  ox  México. 


Estaso  se  Taxaulipas. 


aÍLR^CABL0S,4  DE  JXTIJO'  DE  180& 
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A  la  compañía  titulada  (Compañía  Territorial  y  Minen  de 
ím  £itado8*Unido8,  Europea  j  Virginia  Oocídentali  Noe« 
nt-Tork. 

Pigoese  al  poiítador  la  cantidad  de  cinco  pesos  de  loa  fon- 
ios  qae  haja  disponibles  por  venta  de  bonos  mexicanos. 

La  obligación  de  la  compañía  se  fanda  en  lo  ya  estipola- 

'o  de  que  el  gobierno  general  tratará  de  tener  siempre  sus 

^ncB,  según  se  ha  mencionado,  en  peder  de  la  oompafiía, 

"  para  que  esta  los  negocie  y  venda  según  se  ba  convenido, 

simado  contra  su  producto  al  precio  mínimo  de  cuarenta 

^ntavos  en  oro  por  cada  peso  en  papel. 

Sétimo. — ^Finalmente,  queda  también  convenido  y  acor- 
ando entre  ambas  partes  contratantes,  como  condición  abso- 
'tit&Qdente  necesaria  parala  validez  de  todas/ las  concesio- 
nes  y  privilegios  concedidos  por  el  gobierno  general,  que 
^^<U  de  lo  contenido  en  este  contrato  será  nunca  interpre* 
^^do  de  modo  que  perjudique  á  la  soberanía  6  independen- 
*'***  de  la  república  de  México. 

CCRCULAJUE8,— »S0. 
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Que  la  compañía  y  sus  empleados  pagarán  todas  las  con-    I 
tribaciones  6  impuestos  legales  que  correspondan  á  sus  pro- 
piedades en  la  citada  repdblícaj  que  quienes  quiera  que  la 
compañía  emplee  en  las  tierras  y  minas  concedidas,  habrán 
de  sujetarse  á  las  leyes  de  la  repáblica  y  de  sus  Estados,  y 
podrán  ser  ciudadanos  de  la  misma,  con  el  goce  de  todos  los 
pri?ilegios  de  ciudadanía,  siempre  que  cumplan  con  sas  de* 
beres  de  tales;  que  la  compañía  y  sus  agentes  6  empleados, 
nunca  ni  bajo  ninguna  circunstancia  prestarán  auxilio  6  fa- 
vor, directa  ni  indirectamente,  á  los  planes  de  revolucionó- 
separación  que  se  fragüen  contra  el  gobierno  constitucional 
de  México  y  sus  instituciones  libres;  pero  al  mismo^tiempo 
la  compañía  no  será  responsable  de  la  conducta  ilegal  6  des- 
autorizada de  sus  empleado¿>,  ni  dicha  conducta  perjudicará 
á  los  inlereses  de  la  compañía,  á  menos  que  esta  se  haga 
cómplice  de  ello;  que  todas  las  cuestiones  que  puedan  surgir 
con  motivo  de  este  contrato,  entre  el  gobierno  general  y  los 
de  loa  Estados  antedicLos  y  la  compañía,' serán  zanjadas  por 
medio  de  dos  arbitros,  que  serán  elegidos  por  cada  una  de 
las  partes  interesadas;  y  en  caso  de  desacuerdo,  la  cuestioD 
ó  cuestiones  en  disputa  serán  sometidas  á  un  tribunal  ^ 
juez  con  jurisdicción  legal  en  los  Estados^Unidos  de  Mé- 
xico. 

En  fé  de  lo  cual  firmamos  y  sellamos  el  presente,  eu  el 
dia  y  año  antes  mencionados. 

(Sello.)  JOSÉ  M.  J.  CARVAJAL, 

gobernador  de  Taviaulipas  y  San  Luis  Potosí,  y  mpoétr^- 
do  de  dichos  Estados  y  de  los  Estados-Unidos  de  Míxkei 

(Sello.)  DAIN'IEL  WOODHOUSE, 

secretario,  superintendente  y  agente  general  y  mtremUü  és 
la  eompMfa  territorial  y  minera  de  los  EsUidoS'ümÍ99, 
Europea  y  Virginia  OccidsmUü. 


Certifico  que  el  geueral  José  M.  J.  Carvajal,  del  ejército 
de  la  república  de  México,  es  gobernador  de  los  Estados  de 
Tatnaulipas  j  San  Ltiia  Potoaí,  en   dicha  república,  y  que 

como  tal  tiene  plenos  poderes  para  disponer  de  las  rentas 
públicas  y  otros  recursos  de  diclioB  Estados.  Certifico  tam-  ■ 
bien  que  tiene  poder  especial,  poi  lírden  sBpiemB,  fechada 
en  Chihuahua  el  13  de  Noviembre  de  1864j  para  contratar 
empréstitos  y  obligar  k  íé  pública  de  U  nación  para  el  pa- 
|{6  de  los  mismos;  y  qite  todos  los  contratos  que  celebre  de 
conformidad  con  el  antedicho  poder  serán  obligatorios  para 
la  república  mexicana  y  para  los  Gustados  que  represei^a,  y 
que  la  firma  dtl  antecedente  contrato  es  la  que  siempre  usa 
el  general  José  M.  J.  Carvajal,  constiíndome  que  es  as!. 

Dada  j  sellada  en  mi  oficina  cousular,  en  la  ciudad,  con- 
dado y  Estado  de  Nueva>York,  hoy  SI  de  Julio  de  1S65. 


(Sello.) 


JUAN  N.  NAVARRO, 
eántut  general  de  México, 


Kstados-UnídoB  de  América.  Estado  de  Nueva-York,  ciu- 
dad j  condado  de  Nueva- York,  &  saber: 

Sépase  que  hoy,  SI  de  Jnlio  de  1865,  compareció  ante  mí 
Daniel  Woodhouse,  á  quien  conozco  y  me  consta  ser  la  per- 
tona  que  con  la  capacidad  oficial  que  luego  se  mencionará 
firmiS  el  contrato  que  antecede,  j  después  de  prestar  el  ju- 
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ramento  prescrito  por  la  ley  declaró  y  drjoi  que  es  el  8ecl!e¿ 
tario  titular,  superintendente  y  agente  general  y  mercantil  de 
k  OompaQía  Territorial  y  Minera  de  los  £stadov-üniá6l»,'Ikl« 
MpéA  y  Yirginia  Occidental>  y  que  dbrando  eonu^-fcal  firmó, 
sdló  y  entregó  el  antedicho  documente  como  wt^MÉfriza^ 
do  por  dicha  eompaflía  paraidsusos  y  efectos «u  él  ancBcio* 
nados.  .     ■-'■.■■^'■■*  .V- 

En  fó  de  lo  cual  firma  la  presente  y  «tampo  cl^elto^fi<* 
eial  énjBíl  dia  y  año  arriba  citados. 


■  '■■«..'      ■  I  •' 
^  I . '  >"■■■.*»•■'■■■ 


(SeUo.)  STEPHEN  D.  VAN  SCHAIGK, 

notario  pático  del  EataSo  de  Nuepo-Tori. 

Es  fñdaédon.    WasbingMn,  Abril  20  de  1897. 

IGNACIO  loilSCAL. 


',  I 


NUMERO  12».       . 
NüBVA-l^OAK,  Agosto  25  de  1865. 

Memorándum  del  general  Carvajal^  de  las  mantfeetaeionee  jf 
arrefloe  de  Daniel  WoodAonse jpor  agenciar  unpréstamo 
para  el  gobierno  mexicano, 

.1  V  ■    ■    ■ 

.  « 

A  saber:  Daniel  Woodhouseí  secretario  y  agente  gifoeral 
financiero  de  la  pretendida  Compañía  de  Tierras  y  Minas 
d«  loa  Satados^Uoidos,  Europaa  y  de  la  Yirginia  Oceidian- 
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tal,  oon  Yirias  arterías,  imposturas  y  falsos  pretextosi  me  hí- 
\o  creer  que  dicha  compañía  representaba  un  capital  de 
($10.000,000,)  cuarenta  millones  de  pesos:  que  no  debia  ni 
im  solo  peso  de  su  capital  primitivo  de  ($20,000,000,)  vein- 
te millones  de  propiedades  valiosas,  cuyo  valor  aumentado 
en  minas,  posos  de  aceite  y  otras  mejoras,  haeian  que  cada 
peso  tuviese  actualmente  el  valor  de  dos;  que  le  pertenecia 
á  él  la  nútad  del  capital;  qae  dicho  capital  estaba  produ- 
ciendo dividendos  de  consideración;  que  la  compañía  podia 
relizar  cualquiera  suma  de  dinero  bajo  su  crédito;  que  sus 
letras  aceptadas  sefian  tan  buenas  como  dinero,  y  que  yo 
podria  comprar  con  ellas  cualquiera  cosa  y  en  cualquiera 
cantidad  en  esta  ciudad,  en  los  Estados-Unidos  y  en  cual* 
quiera  otra  par¿3  del  mundo. 

Que  en  caso  de  que  mis  libramientos  y  los  de  mi  gobier- 
no se  aglomerasen  y  urgiesen  á  la  compañía  por  su  pagó,  él 
[Woodhonse]  tenia  seguridades  de  Washington,  ^^de  fuen* 
tes  muy  respetables,"  de  que  podria  cj^tener  un  préstamo  de 
treinta  millones  en  cualquier  tiempo  para  hacer  frente  á  mis 
compromisos  6  los  de  mi  gobierno.  Que  el  gobierno  de  los 
Edtados-Unidos  habia  concedido  á  la  compañía  un  privile- 
gio para  establecer  un  camino  de  fíeno  de  Punta  Isabel  Ü 
Brownsville,  Texas,  y  dado  ú  ofrecídole  diez  millones  de  pe- 
sos por  el  trasporte  de  las  tropas  del  gobierno  y  municiones 
de  guerm. 

Que  la  compañía  adelantaría  tres  millones  6  mas  en  pa- 
pel negociable,  que  serian  pagados  con  los  productos  de  los 
bonos,  y  compraría  de  la  náisma  manera  cualquiera  artículo 
6  efectos  que  pudiera  yo  necesitar,  y  me  sujainistraria  los 
medios  para  pagar  cualquiera  déudá  que  tuviera,  así  como 
«1  dinero  neisesario  para  tus  gbstbs;  que  algunas  personas 
muy  respetables,  comerciantes  y  banqueros,  0n  Ciúyo  nombre 
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obraba  Woodhouse,  y  cojos  nombres  me  ensefi^  en  nn  pros- 
pecto impreso  de  la  compafifaj  eran  miembros  de  ella,  j  del 
mismo  prospecto  aparecia  ^ue  tenian  Jtres  miUones  de  pesos 
[$S.000|000]  de  capital  en  giro;  y  generalmente,  y  eñ  vir- 
tud de  varias  dedarciones' y  aseveraciones  confirmadas  por 
E.  B«  Sacketti  me  hizo  creer  que  la  compañía  era  de  lo  me- 
jor  reputada  y  con  un  gran  capital  á  su  disposición,  y  que 
llevaria  á  cabo  fielmente  el  programa  convenido  en  el  con-^ 
trato  y  cumplirla  con  otras  estipulaciones  en  virtud  de  laa 
cuales  quedaría  obligada  la  compañía  á  pagar  mis  Ubranzaa 
en  todos  tiempos,  ya  sea  que  tuviera.^ondo8  procedentes  df 
la  venta  de  los  bonosi  6  que  no  los  tuviera:  que  en  ninguij 
caso  ve  devolvería  una  libranza  sin  ser  pagada:  quedó  tam- 
bién entendido  que  si  b  compañía  no  cumplía  6  no  podía 
cumplir  con  sus  obligaciones,  las  concesiones  que  se  le  ha- 
blan hecho  serian  nulas  y  de  ningún  valor. 

Abora  aparece  que  la  referida  compañía  no  existia  ^n  res- 
udad; que  los  comodantes  y  banqueros  de  posición;  cnyoi 
nombres'  puso  Woodhouse  con  abuso  en  el  prospecto  cómo 
miembros  de  ^ha  compañía,  nunca  pertenederon  á  la  vala^ 
ma  ni  partidj^orón  de  sus  fraudes. 

Ahora  está  procurando  cambiar  las  apariencias,  y  me  ha 
enviado  una  lista  de  varios  nombres  de  personas  respetablesi 
que  pretende  son  miembros  y  directores  en  perspectiva  da 
su  imaginaria  compañía:  estos  nombres  son  los  siguientaa: 

General  de  división  Lewis  Wallace,  presidente. 
L.  E.  Chittenden^  vicepresidente. 
W.  B.  Mead,  tesorero. 
Danid  Woodhouse,  secretario. 

Vasconoellos  Hooghton^  aecretario  encargado  da  la  sor- 
rcspondenda.      ^ 
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Direetore*. 

Cornelias  Vanderbilt. 
Ez*gobemado7  E,  D.  Morgan. 

Comitwn  efceiUiva. 

*  ■  ■  I 

« 

Stáirka  W.  Lewis. 

£»  y.  Hooght_on. 

AmoB  M.  Sackett. 

Jos.  Sterges. 

liosea  H.  Grinnell. 
'    John  M.  BojntoD. 

;.t\  Satos  mismos  manqos  prueban  qae  la  compafiía  no  ha 
.sido  mas  qae  bu  fraude,  una  ihisíon  y  un  siniestro  ardid  de 
Woodhouse  para  engañar  j  robar  á  personas  inocentes. 
'    Despaes  de  haber  obtenido  Woodhouse  posesión  del  con- 
trato con  medios  arteros,  se  rehusó  á  formar  el  suplemento, 
.    bajo  el  pretexto  de  que  tenia  que  consultar  á  los  impuestos 
;4írtctore»  de  la  compafiía.   Con  este  objeto  supuesto  llevó 
ua  minuta  con  varios  dalos  puntos  principales  y  la  ha  ooá- 
jervado  en  su  poder. 

"He  jugado  un  gran  albur  y  lo  he  ganado.^' 

Palabras  de  Woodhouse. 

■ 

Es  tndaccion.  Wuhington,  Abril  20  de  1867. 

IGNACIO  1ÍABI8CAL. 
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LEGACIÓN  MBXIOANA  EIT  LOS  ESTADOS-UNIDOS 

DB  AMÍaiCA. 


Washington,  4  de  Junio  de  1867. 

Señor  secretario: 

La  oondacta  de  uno  de  los  comisionados-  que  el  gbbiono 
de  México  envió  á  los  Esttidos-Unidos  para  propomonane 
recarwM  durante  nuestra  última  guerra  con  la  !Fran(»a,  bi 
dado  lugar  á  muchas  y  muy  variadas  complicaciones,  qae 
tarde  6  temprano  se  elevarán  á  conocimiento  del  gobierno 
norteamericano.  Por  eeí^  motivo  creo  de  mi  deber,  así  pin 
proteger  loa  intereses  de  mi  país,  como  para  poner  á  cnUer- 
te  mi  propia  reputación  de  los  ataqi^es  que  se  le  puedan  di- 
rigir, por  el  participio  que  he  tenido  en  los  hechos  á  que  lin- 
do, referir  sucintamente  á  ece  departamento  lo  ocurrido  ni- 
pecto  de  aquella  comisión,  procurando  apoyar  cois  aaertosoí 
documentos  oficiales,  que  en  muchos  casos  los  ponen  fden 
(le  toda  duda.  Estas  consideracioTies  jse  hacen,  á  mí  juicio^ 
tanto  mas  poderosas,  cuanto  que  las  complicaciones  origíns- 
das  por  el  referido  comisionado  son  de  tal  naturaleza,  qae 
difícilmente  se  podrian  explicar  y  acaso  ni  aun  entender  por 
cu&lquiera  otro  que,  como  yo,  no  hubiera  tomado  una  partt 
activa  en  los  sucesos  que  los  ocasionaron. 

Los  mismos  motivos  que  determinaron  al  gobierno  deM^ 
xico  á  comisionar  al  general  Carvajal  en  Noviembre  de  1864 
para  que  aceptara  los  servicios  militares  de  cierto  númoodi 
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Ifrangeros,  ;  se  procurara  los  recataos  necesaríos  con  obje- 
de  armarlos  y  de  comprar  armas  y  mQuioiones  para  el 
írcito  mexicano,  motivos  que  tuve  la  honra  de  comunicar 
td.  en  la  nota  que  le  dirigí  el  20  de  Abril  último,  lo  deci- 
|ron  á  comisionar  pteTÍamente  al  general  D.  Gaspar  San- 
Oclioa  para  que  procurara  en  la  costa  del  Fací&co  los 
smo3  olyetoa  que  se  enconieudaron  ni  general  Carvajal  en 
peí  Atlántico. 

fcln  el  verano  de  1S64  se  encontraba  el  general  Sánchez 
koa  en  la  plaza  de  Mazatlan.  La  patri<Jt¡ca  conducta  que 
lia  observado  respecto  del  invasor  estrangero,  le  habia 
[ecido  la  confianza  de  su  gobierno.  £n  su  contacto  con 
rfftdanoB  americanos  residentes  en  Mazatlan,  se  le  dijo  que 
¡>1  gobierno  de  México  sacaba  al  mercado  bonos  que  de- 
|aa  amortizarse  con  los  productos  de  ka  aduanad  mesica- 
ea  el  FacíEco,  podrian  realizarse  estos  en  San  IVanciaco. 
Octubre  de  ese'  mismo  año  volvió  el  general  Sánchez 
iñ  á  ChihuaUdB,  en  donde  dio  cuenta  de  dichas  conver- 
I,  y  á  consecuencia  de  ellas  lo  autoriza  el  gobitnio  de 
el  29  dtl  mismo  Octubre  [número  SI],  para  que  ar- 
lara las  bases  sobre  realización  de  un  empréstito,  y  las 
leticra  al  mismo  gobierno  para  su  determinación. 
U^lectura  ile  los  documentos  anexos  revela  otros  varios 
juntes,  que  por  nu  ser  mas  largo  no  rae  detengo  &  refe- 
tí^,  pero  qiie  manifiestan  coa  toda  evidencia,  segnn  ten- 
indicado  ya,  la  eitremada  ligereza  con  que  Mr.  Wood- 
ise  hace  acusaciones,  la  mala  fé  con  que  procede,  el  pooo 
fdito  que  pued¿  darse  6  sus  aseveraciones,  y  la  poca  ó  ain- 
a  confianKa  que  tienen  en  él  los  hombres  abonados,  ú 
go^u  á  lo  menos  do  un  buen  nombre. 
.>£l  SI  de  Diciembre  del  mismo  aüo,  y  ü  consecuencia  de 
)«vai  mauifeatacioLeti  qi'.e  bízo  sobre  posibilidad  dé  coni«- 
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gair  recursos  en  el  extrangero,  se  le  confirieron  las  ndimii : 
y  mas  amplias  autorizaciones  para  que  negociara  un  «nprá- 
tito  hasta  de  cuatro  millones  de  pesos^  é  inTÍrtiera  sus  pro- 
ductos en  compra  de  buques^  armas  y  otros  objetos  [ndmen 
8].  Habiendo  solicitado  el  general  Sánchez  Oohoa,  en  fe-' 
brero  de  1865^  que  se  le  comunicaran  estas  autorizadonei 
en  pliegos  separados,  para  poder  usar  de  unas  con  separa- 
ción de  las  otras,  el  gobierno  do  México  lo  hizo  así  el  1?  de 
Marzo  siguiente,  dirigiéndole  seis  comunicaciones  [ntfmeroi 
4,  5,  6,  7,  8  y  10],  en  las  que  se  le  dieron  instruceioDei 
mas  detalladas  con  los  objetos  siguientes: 

1?    Para  negociar  un  empréstito  hasta  de  $  10.000,000. 

i9  Para  comprar  con  los  productos  del  préstamo  de  «m 
á  tres  buques  blindados,  y  de  uno  á  tres  vapores  no  blindii 
dos  para  el  servicio  de  México,  tomando  por  sí  6  enooBMB* 
dando  á  otro  el  mando  de  los  buques. 

S?    Para  comprar  hasta  sesenta  mil  rifles  y  un  vAtm  ^■ 
proporcionado  de  piezas  de  artillería,  armas  de  eabaileihj 
municiones  de  guerra,  y 

4fi  Para  admitir  extrangeros  al  senricio  militar  de  Waí 
co,  organizarlos  y  nombrarles  gefes. 

Provisto  de  estas  autorizaciones,  se  dirigió  el  general  8i&* 

chez  Ochoa  á  San  Francisco,  en  donde  hizo  imprimir  dia 

millones  de  pesoa  en  bonos  mexicanos,  en  los  términos  qoe 

aparece  en  la  copia  de  uno  de  ellos  que  incluyo  [niSoeio 

124].    Mr.  Samuel  Brannan,  de  aquella  ciudad,  ficililid 

dinero  necesario  para  hacer  la  impresión  de  los  bonos  ypan 

ekogar  alguiíos  otros  gastos  que  se  ofrecieron  al  genenl 

-.  'Saaelidz  Ochoa,  hasta  la  suma  de  treinta  mil  pesos  en  oro. 

->   Mr.  Brannan  debeña  obrar  como  agente  del  gobierno  de 

Uzim  en  la  venta  de  los  bonos.  El  general  Sánchez  Ochoa 

úbbxó  difisrentes  contratos  con  este  y  otros  objetos  cod  i 
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Mr.  Sraniian  (námeros  85,  36, 119, 120, 121, 122  y  123): 
1<»  celebró  también  con  Mr,  Sicbard  Ghenerj,  de  San  Fran- 
dsoo,  Bobre  compra  de  vapores  y  municiones  [números  106 
y  107],  y  con  algunas  otras  personas. 

Los  bonos  salieron  al  mercado,  y  como  era  de  esperarse, 
no  se  vendieron.  Las  personas  interesadas  en  ellos  propusie- 
ron entonces  al  general  Sánchez  Ochoa  que  los  trajera  á 
Nneva-York,  creyendo  que  en  esa  ciudad  seria  posible  rea- 
lizar lo  que  no  se  habia  conseguido  en  San  Prancisco.  E^ 
general-  Ochoa  adoptó  estos  consejos,  y  llegó  á  Nueva- York 
eu  los  últimos  dias  del  mes  de  Octubre  de  1865;  en  mo- 
mentos en  que  la  casa  de  los  Sres.  John  (7.  Corlies  y  C%  de 
aquella  ciudad,  estaba  para  sacar  al  mercado  los  firmados  por 
el  general  Carvajal,  en  virtud  de  su  contrato  con  dicha  casa 
de  1 1  de  Setiembre  anterior. 

La  llegada  del  general  Sánchez  Ochoa  á  M^ueva-York  con 
objeto  de  vender  sus  bonos,  alarmó  profundamente  al  gene- 
nl  Carvajal  y  á  los  Sres.  John  W.  Corlies  y  C^,  pues  que  en 
sbcto  era  patente  que  si  no  se  habian  podido  vender  en  San 
Francisco,  teniendo  alicientes  especiales  para  los  comercian- 
tes que  estaban  en  relaciones  con  la  costa  mexicana  del  Pa- 
cífico, mucho  menos  se  podrian  negociar  en  Nueva- York,  en 
donde  no  tenian  ni  esa  ventaja.  Ademas,  el  mero  hecho  de 
«acar  simultáneamente  al  mercado  en  ^1  mismo  lugar  dos 
clases  de  bonos  mexicanos,  expedidos  sin  unidad  de  plan, 
con  condiciones  diversas,  á  distintos  precios,  y  u\ia  de  las 
cuales  venia  desacreditada  ya  por  no  haberse  podido  vender 
en  el  lugar  en  donde  se  intentó  venderlos,  seria  bastante  pa- 
ra impedir  la  venta  de  la  otra,  aun  suponiendo  que  no  hu- 
biera otras -circunstancias  que  la  hicieran  muy  difícil.  Ade- 
mas, en  el  contrato  que  el  general  Carvajal  celebró  con  la 
sasa  de  los  Sres.  Corlies  y  C%  habi^  una  cl&usola  en  que  se 
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obligaba  el  gobietño  de  Méidco  á  no  sacar  al  mercado  por 
medio  de  otroa  agentes,  otra  clase  de  bonos  mientras  psta^ 
viera  pendiente  la  negociación  de  los  del  general  Canrajal,!^ 
caal  debia  dorar  pocos  meses. 

Llamado  urgentemente  por  d  general  Garvajalj  fui  á  Na^. 
ya-Tork  el  1?  de  Noviembre  de  1865^  para  atender  á  est;^ 
y  otros  asuntos  de  ínteres  público  (número  26).    El  día    5 
hablé  con  el  generi^  Sánchez  Ochoa,  y  en  los  dias  5  y  6  tu. 
vimos  dos  reuniones  los  generales  Sánchez  Ochoa,  Carvajal  y 
yo.  En  ellas  me  limité  á  manifestar  que  no  creia  convenieo* 
te  qué  se  sacaran  al  mercado  los  bonos  traídos  por  el  gcnenl 
Sánchez  Ochoa,  por  los  motivos  antes  indicados,  á  lo  ^ei^ 
te  general  asintió  desde  luego  (número  27}  • 

El  gobierno  de  México  no  me  habia  comunicado  hasta  en- 
tonces nada  de  lo  relativo  á  las  autorizaciones  concedidas  al 
general  Ss^nchez  Ochoa,  ni  á  la  manera  con  que  se  hubiezi 
usado  de  ellas,  y  no  tenia  yo  por  lo  mismo  mas  conocimien- 
to de  esta  negociación,  que  el  que  habia  adquirido  por  medio 
de  los  periódicos  y  por  las  referencias  siempre  vagas  que  ha- 
cia á  ella  aquel  general  en  sus  conversaciones  conmigo.  Vj 
consejo  fué  que  esperara  el  resultado  de  los  bonos  firmáis 
por  el  general  Carvajal,  que  tenían  para  el  mercado  de  Noe- 
va-York  condiciones  que  los  hacían  mas  deseables  que  I01 
otros:  si  estos  no  se  vendían,  menos  se  podian  vender  los. lu* 
yos,  y  si  se  vendían,  con  los  productos  de  las  ventas  podiú 
atender  á  los  objetos  de  su  comisión.  También  á  esto  aiin- 
ti6  sin  dificultad  el  general  Sánchez  Ochoa. 

El  20  de  Noviembre  me  volví  á  Washington,  y  el  22  vi* 
no  á  esta  ciudad  aquel  gsneral.  El  día  25  recibí  en  ella  1* 
primera  comunicación  del  gobierno  mexicano  aobre  este  asan- 
te, fechada  el  14  de  Octubre  anterior  [número  1].  Con  ella 
se  me  enviaron  copias  de  las  diferentes  autorizaciones  dada* 


361 

u  general  Sánchez  Ochoa^  y  de  las  instraccioues  que  se  le 
Qomanicaron  en  esa  misma  fecUa^  diciéndole  que  estando  éí 
ea  Ifaeva-York,  seria  necesario  que  hubiera  unidad  de  plan 
7  concierto  en  los  trabajos  que  se  emprendieran  para  auxiliar 
i  México;  que  para  conseguir  esto^  el  presidente  habia  dis- 
paeslo  que  la  comisión  del  general  Sánchez  Ochoa  quedara 
subordinada  á  la  mia;  que  este  general  no  podría  desempe- 
hx  el  todo  6  parte  de  ella  f'm  mi  previa  aprobación^  y  que 
JO  podría  restringirla  6  hacerla  cesar  del  todo,  coma  y  cuan- 
*do  lo  creyera  conveniente.  El  Sr.  Lerdo  de  Tejada,  minis- 
tro de  relaciones  exteriores  de  la  república  mexicana,  me 
mandó  el  pliego  dirigido  al  general  Sánchez  Ochoa,  con  las 
iostracciones  antes  citadas,  que  le  fué  entregado  por  mí  mis- 
mo en  mi  casa  el  dia  25. 

En  ese  mismo  dia  recibí  de  Nueva- York  una  noticia  que 
venia  por  conducto  fidedigno,  relativamente  á  que  el  general 
Sánchez  Ochoa  habia  otorgado  en  San  Francisco,  para  ase- 
gurar el  crédito  de  Mr.  Brannan,  una  escritura  en  que  hipo- 
tecaba á  este  los  diez  millones  de  pesos  en  bonos,  en  seguri- 
dad de  treinta  mil  pesos,  concediéndole  la  facultad  de  ven- 
dar en  pública  subasta  y  al  mejor  postor,  si  esta  deuda  no  se 
pagaba  dentro  de  tres  meses,  que  estacan  para  vencerse  ya, 
d  total  6  la  parte  de  los  bonos  que  fuera  necesaria  para  sa- 
tisfacer el  crédito  y  sus  intereses  al  uno  y  medio  por  ciento 
mensual,  sin  mas  obligación  que  la  de  notificar  al  gobierno 
mexicano,  con  diez  dias  de  anticipación,  que  la  venta  debe- 
ría  verificarse. 

La  naturaleza  de  estos  informes  me  pareció  tan  alarman- 
te, que  creí  necesario  pedir  explicacicaes  sobre  ellos  al  gene- 
r|l  Ochoa,  quien  manifesté!!  no  temer  que  se  realizara  la  ven- 
ta* Le  recomendé,  sin  embargo,  que  ^e  regresara  sin  demo- 
ra &  Nueva- York  para  ver  al  apoderado  de  Mr.  Lrannan,  y 
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procurar  qae  no  se  vendieran  los  bonos,  y  el  27  -salió  de  le* 
greso  para  aquella  ciudad  (número  28).  Deseando  conocer 
mejor  la  naturaleza  de  los  arreglos  celebrados  en  SanTran- 
cisoo  por  ét  general  Sánchez  Ochoa,  y  alarmado  por  nuevos 
informes  que  recibí  respecto  del  contrato  de  hipoteca,  le  re- 
comendé por  escrito  el  29  de  Noviembre  [número  SI],  que 
me  diera  "  un  informe  escrito  de  todo  lo  que  hubiera  hecho 
en  desempeño  de  su  comisión,  y  de  lo  que  tuviera  pendiente 
respecto  de  ella,  acompañándome  originales  6  en  copia,  loi 
documentos  que  se  relacionen  con  ella,  y  especialmente  con  el 
arreglo  celebrado  con  Mr.  Brannan,  de  San  Francisco,  por  el 
adelanto  dé  los  treinta  mil  pesos."  El  1?  de  Diciembre  me 
contestó  el  general  Sánchez  Ochoa  [número  82],  diciendo* 
me  que  D.  l^ederico  G.  Fitch  me  traeria  los  contratos  origi- 
nales. Su  mensagero  llegó  en  efecto  el  dia  2,  y  me  ley¿  va- 
rias de  las  escrituras  y  poderes  otorgados  por  el  general  Sán- 
chez Ochoa.  Entre  las  primeras  habia  una  que  dispoiói 
exactamente  lo  que  se  me  habia  comunicado  sobre  hipoteea 
y  venta  de  los  bonos.  Al  mismo  tiempo  tuve  informes  fide- 
dignos respecto  de  la  intención  de  Mr.  Brannan,  de  rematar 
los  bonos;  encarguó  de  nuevo  al  general  Ochoa  que  hiciera 
lo  posible  por  evitar  esto,  y  deseando  dejar  en  el  archivo  de 
esta  legación  copia  de  los  documentos  que  me  había  envia- 
do originales  y  trasmitir  otra  &  mi  gobierno,  aunque  saponia 
que  ya  le  serian  conocidos,  le  recomendé  el  dia  3  [núoiero 
SS]  que  me  mandara  copia  de  los  mismos. 

El  general  Sánchez  Ochoa  no  me  llegó  á  mandar  las  eo 
pias  que  le  pedí,  con  la  eñcaoia  que  el  caso  requeria.  Se  li- 
mitaba á  escribirme  cartas  particulares,  dicióndome  que  >ii 
apoderado  Mr.  Ghenery  le  aseguraba  que  estaba  para  conae- 
guirle  en  Nueva^Tork  cíen  mil  pesos,  con  los  cuales  pagan* 
de  ¡NPibraiim  el  «¿dito  de  Mr.  Brannan.    Aunque  no  me 
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panwia  noy  fácil  qae  ee  consigaiera  ni  aun  e*A  cantidad,  di- 
:  je  al  g^teral  Sánchez  Ochoa  que  cuando  loi  arreglos  de  Mr, 
Ghenery  eatuvieran  para  perfeccionarse,  me  los  remitiera  pa- 
ra aprobarlos  ó  no,  aegun  lo  creyera, conveniente  cu  vista  de 
'  ha  instrucciones  que  había  recibido  de  nuestro  gobierno. 

El  19  de  Febrero  de  1966  saií  para  Nueva-York,  y  el  dia 
•  sigoiente  visitó  al  general  Sánchez  Ochoa  en  el  hotel  metro- 
-  poJitano,  en  donde  estaba  alojado.  Lo  encontré  en  ctima  con 
ealenlura,  y  ia  conversación  que  tuve  con  él  no  pudo  ser  por 
lo  mismo  muy  minuciosa  ni  detenida.  Me  dijo,  sin  embar- 
go  [náraero  34],  que  estaba  ya  persuadido  de  que  Mr.  Cho- 
'  neiy  no  podria  conseguir  los  recursos  que  le  ofrecía,  y  qae 

<  se  preparaba  para  regresar  ú  México,  cuando  se  le  presentií 
la  ocasión  de  hablar  con  el  general  Joliu  C.  Freniont,  con 
qaieu  estaba  ya  en  arreglos  para  hacer  un  negocio  en  graii- 

.  de  etcala,  en  el  cual  se  comprendería  la  concesión  de  un  fer- 
rocarril de  algún  punto  de  Nuevo-Mésico  á  Guaymas. 

I       £1  día  3  en  la  nocbe,  estando  en  la  boda  de  un  amigo,  me 

)  vi6  el  Sr,  Fitch,  y  me  entiegd  de  parte  del  general  Sanche?. 
Ochoa  un  papel  que,  como  era  natural,  no  pude  leer  esa  no- 

'  che  i)or  haber  permanecido  en  la  sala  del  baile  hasta  una  ho- 
ra muy  avanzada.  Al  leerlo  el  dia  siguiente,  encontró  que 
era  un  contrato  en  que  el  general  Sánchez  Ochoa  pretendía 
hacer  al  general  Fremont  lo  concesión  de  ferrocarril  ante* 
mencionada,  y  ademas  urin  de  seis  millones  de  pesos  en  aun 
bonos,  por  los  trabajos  que  debería  emprender  con  objeto  de 
elevar  el  cródito  de  México  [número  37].  La  naturaleza  de 

<  -eee  documento,  las  circunstancias  de  que  estaba  cncBbe?:ado 
con  el  titulo  de  Metaomndnm,  y  de  que  los  nombres  del  ge- 
neral Fremont  y  del  general  Sánchez  Ochoa,  que  aparecían 
al  calce  de  ól,  no  eran  las  firmas  origínales,  me  hicieron  con- 
lidtrarlo  como  proyecto   de  lai  couG«iion«>  qua  el  gsneral 
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Freinont  deseaba  obtener  del  gobierno  mexicano,  y  de  nin* 
guna  manera  como  nn  contrato  ya  concluido.  El  dia  4  estu- 
ve otra  vez  con  el  general  Ocbo^i  -y  le  dije  con  referencia  á 
lo  que  yo  consideraba  como  memorándum  únicamente,  que 
por  lo-  que  hacia  á  la  concesión  del  ferrocarril,  sólo  nnesiro 
gobierno  podría  hacerla;  que  el  arreglo  propuesto  por  el  ge- 
neral Ffemont  era  de  un  género  tan  grave,  que  no  se  podría 
tratar  á  la  ligera,  y  que  si  pensaba  seriamente  ocnparse  de 
el,  desearía  yo  verlo  en  Washington,  pues  no  me  era  posible 
detenerme  mas  en  Nueva-York  [número  84]. 

En  la  noche  de  ese  mismo  dia  me  regresé  á  esta  cindad^^y 
el  dia  8  vino  á  ella  el  general  Sánchez  Ochoa.  Por  las  con'» 
versaciones  que  tuve  con  él,  y  príncipalmente  por  otras  que 
tuve  á  la  vez  con  Mr.  Leónidas  Haskell,  ez-ayudante  del 
general  Eremont  y  agente  suyo,  empecé  á  temer  que  lo  qae. 
yo  habia  considerado  como  nn  memorándum  6  proyecto  de 
arreglo,  se  tenia  por  contrato  concluido  y  perfeccionado.  El 
dia  15  interrogué  directamente  sobre  esto  al  general  San- 
chesrOchoa,  y  con  gran  sorpresa  vi  realizado  lo  peor  de  mis 
temores.  Le  manifesté  desde  luego  mi  sorpresa  de  qoe  des- 
pués de  las  instrucciones  que  habíamos  recibido  de  nuestro 
gobierno  hubiera  ñrmado  y  dado  por  concluido  un  docu- 
mento de  ese  género,  sin  consultarme  sobre  su  contenido  ni 
someterlo  á  mi  aprobación,  y  le  dije  que  suspendiera  sin  de- 
mora sus  efectos  mientras  me  lo  comunicaba  oficialmente  y 
determinaba  yo  respecto. de  él  lo  que  creyera  debido  [núme- 
ro 34]. 

El  mismo  dia  15  de  l^ebrero  recibí  ur.a  nota  del  ministe- 
rio de  relaciones  exteriores  de  México,  fechada  -el  15  de 
Enero  anterior  y  marcada  con  el  número  9  [número  13],  en 
la  que  se  me  comunicaba  que  en  virtud  de  mis  informes  so- 
bre los  arreglos  celebrados  por  el  general  Sánchez  OohoA  en 


kSan  PranctBCo,  trasmitidos  el  25  de  Koviembre  y  5  de  Di- 
«iembre  de  1865  (iiiíraeros  38  y  SO),  había  determinado  el 
liresidente  de  la  república  que  cesara  la  comisión  que  trajo 
al  exlraiigero  el  general   Sánchez   Ochoa,  y  que  solamente 
conservara  el  titulo  de  comisiouado  cu  caso  de  qae  yo  así  lo 
deseara,  para  el  ubjeto  exclugivo  de  cerrar  los  negocios  pen- 
dieut«s.  has  instrucciones  que  con  este  objeto  se  me  dirigie- 
ron, se  trascribieron  en  la  misma  fecha  al  genera!  Sánchez 
Ochoa,  y  el  pliego  que  las  coutenin  se  me  mandó  ¿  mí  con 
•iastrucoiones  de   que  lo  hiciera  llegar  ú  su  destiuo,  lo  cual 
■  Tcriñqué  en  persona  en  esta  ciudad  el  día  16  (número  38). 
I      iÜQ  este  dia  vi  por  última  vez  al  general  Sánchez  Ochoa, 
pues  al  recibir  y  leer  en  mi  presencia  las  ¡ustrueciones  antea 
mencionadas,  pareció  quedar  ofendido  conmigü,  sin  embargo 
de  que  con  la  lectura  de  mis  comunicaciones  relativas  pro* 
coré  satisfacerlo  de  que  los  informes  que  respecto  á  sus 
usotos  httbia  yo  trasmitido  á  mi  gubieruo,  no  tenian  nada 
de  iuexactú. ' 

£1  19  do  Febrero  me  dirigí  por  escrito  al  mismo  general, 
recomendándole  de  nuevo  me  remitiera  las  copias  de  Ion  do- 
cameutos  que  le  liabia  yo  pedido,  y  con  especialidad  de  la 
evcrítura  de  hipoteca  á  Mr.  Braiinau,  y  diciéndoie  que  en 
virtud  de  las  nuevas  instrucciones  que  liabia  recibido,  con- 
■«ntiria  en  que  conservara  por  entonces  el  lítuiú  de  comisio- 
nado del  gobierno  uieaicano,  que  deberla  usar  paia  el  efecto 
de  intentar  un  arreglo  con  Mr.  Braunau  6  sus  agentes,  que 
citara  la  enagenacion  de  ios  bonos  en  pública  subasta.  Eea- 
'pecto  de  su  contrato  con  el  general  Fremout,  le  dije  que  lo 
que  habia  yo  aprobado  e[i  las  conversaciones  que  tuvimos  en 
Nueva. Yori  el  2  y  4  de  Febrero,  fué  el  que  procurara  inte- 
reiar  i  dicbo  general  en  fuvor  de  nuestra  causa;  pero  no  on 
arreglo  cuya  verdadera  naturaleza  iguoiaba,  y  que  QO  pado 
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•er  aprobado  en  una  conTeraacion  prívadaí  puea  que  lo  tns- 
cendental  del  asunto  requería  que  esto  se  hiciera  por  esecito 
[número  39].^ 

No  habiéndome  contestado  el  general  Sánchez  Ochoa  la 
nota  que  le  dirigí  con  este  objeto,  con  la  eficacia  que  el  caso 
requeria,  creí  necesario  escribirle  de  nuevo  el  6  de  Manso  bí- 
guiente  [ndmero  43],  reiterándole  la  recomendación  que  le 
tenia  hecha.  El*  dia  6  me  dijo  en  respuesta,  queios  contra- 
tos origínales  que  había  firmado  como  comisionado  del  go- 
bierno mexicano,  y  una  relación  de  la  conducta  qne  hibii 
seguido  en  desempeño  de  su  comisión,  los  había  remitido  t, 
mismo  gobierno  [número  44].  En  el  propio  dia  contesté  ai 
general  Sánchez  Ochoa,  diciéndole  que,  supuesto  que  no  me 
daba  explicaciones  de  su  pretendido  contrato  con  el  genenl 
l*^rcmont,  que  me  hiciesen  creer  que  fuera  este  aceptable  an 
todo  6  en  parte,  no  me  era  posible  aprobarlo,  y  qne  cono 
manifestaba  disposición  de  desobedecer  las  instrucoioDeaJe 
nuestro  gobierno,  obrando  con  total  independencia  de  d) 
tratando  de  llevar  á  cabo  arreglos  que  no  habían  sido  apro- 
bados por  mí,  tenia  que  retirarle  el  título  de  comisioDido 
que  le  había  dejado  para  ciertos  objetos  limitados,  y  que  qa^ 
liaba  por  lo  mismo  en  libertad  para  regresarse  á  la  repúbli' 
ca  con  la  prontitud  que  lo  deseara  [número  46].  Así  con- 
cluyeron por  entonces  mis  comunicaciones  con  el  general 
Sánchez  Ochoa  sobre  este  incidente. 

El  objeto  que  me  he  propuesto  constantemente  en  la8r^ 
laciones  que  he  tenido  con  varicts  ciudadanos  de  este  pata» «> 
aumentar  el  námero  de  los  amigos  de  México  y  evitar  hasta 
donde  es  posible  el  que  por  resentimiento  ú  otros  motivos 
se  puedan  convertir  en  enemigos.  Cuanto  sabia  yo  del  gen** 
ral  Fremont,  de  la  posición  distinguida  que  ha  ocupado  en 

•■t#  país,  Í9  los  muohos  amigos  que  tien»  y  de  la  infloin^i* 


K)ac  pudiera  ejercer,  me  hacia  desear  que  ae  decidiera  &  tra- 
lajar  abiertamente  en  favor  de  ta  causa  que  he  representado. 
'"Habia  jo  conocido  hacia  tiempo  k  este  general,  habia  tenido 
►el  honor  de  visitarlo,  y  la  atención  con  que  me  habia  recibi- 
»do,  era  otro  de  ios  motivos  que  si  uo  me  prevetliail  cil^a- 
inente  en  su  favor,  de  segaro  que  tampoco  me  indiapOQÍau 
'Contra  él.  Al  saber,  pues,  por  medio  del  general  Sánchez 
Ooboa,  que  el  general  Tremont  deseaba  tomar  un  partioipifi 
;acttvu  en  la  causa  de  Mésico,  le  expresé  mi  deseo  de  que 
aseguráramos  sus  servicios  interesándolo  en  nuestra  causa;  y 
<neinpre  traté  con  el  mayor  empeño  de  complacerlo  en  las  re- 
•laoiones  que  después  tuve  con  él,  liasta  donde  lo  permitieran 
rloa  intereses  de  mi  pa(a  y  mis  ideas  de  justicia,  equidad  y 


La  primera  vez  que  hablé  al  general  Eremont  sobre  los 
aiontoa  de  México  y  sus  arceglos  con  el  general  íjanche/, 
OchoB,  fué  en  esta  ciudad  el  17  de  Febrero  citado,  y  en  es- 

.  k,  lo  mismo  que  en  todas  las  demás  ocasiones  en  que  des- 

>ues  lo  vi,  le  manifesté  el  mas  vivo  deseo  de  contar  son   su 

laena  voluntad  y  cooperación;  y  con  objeto  de  asegurarlas, 

mostré  dispuesto  á  concederle  lo  que  tal  vez  no  justifica- 

lan  las  circunstaucias.     Desde  el  principio  le  manifesté,  sin 

'•  embargo,  con  entera  franqueza,  que  el  contrato  firmado  con 
íl  por  el  general  Sánchez  Ochoa,  uo  podía  ser  válido,  confor- 
tne  A  las  hmitacJonea  que  el  gobierno  de  México  habia  pues- 
.0  ¿  las  faculladea  concedidas  á  este  general,  si  no  era  apro- 
ladn  por  mí,  y  que  en  la  forma  que  entáncea  tenia  no  me 
era  posible  aprobarlo  por  dos  motivos:  primero,  porqae  ni 
>o  ni  el  geueral  Sánchez  Ochoa  teníamos  facultad  par&  ha- 
i*r  concesiones  de  ferrocarriles,  siendo  lo  tínico  que  po- 
jamos hacer,  recomendar  á  nuestro  gobierno  concediera  al 
lensral  Fremont  la  que  éi   deseaba;  y  segundo,  porque  la 
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^        cantidad  de  seia  millones  de  pesos  en  bonos  mexioanosy  me 
pareoia  excesiva  como  remuneración  al  general  Fremonti  aa- 
puesto  que  no  se  comprometía  en  cambio  de  ella  á  hacer  na- 
da específico  qae  redundara  claramente  en  provecho  de  M¿- 
zieo.    En  mis  conversaciones  con  él  le  hice  notar  repetidas 
veces,  qae  si  en  virtud  de  sus  trabajos,  unidos  á  los  motivos 
de  conveniencia  pública  que  parecían  justificar  esa  medida, 
ae  consegoia  que  el  gobierno  de  los  Estados-Unidos  garanti- 
^       aara  bonos  mexicanos,  no  me  parecería  excesiva  la  remane-^ 
ración  que  pedia  si  no  hubiera  otros  compromisos  «oniraido^ 
de  antemano  para  el  mismo  caso  por  los  encargados  de  ntm 
gooiar  los  bonos  del  general  Carvajal;  pero  que  en  virtud  de 
todo  esto  estaña  yo  dispuesto,  por  asegurar  su  cooperación, 
á  darle  una  cantidad  considerable,  aunque  menor  de  la  qae 
él  deseaba,  y  esto  solamente  en  el  caso  de  que  la  garantía 
propuesta  llegara  ¿  ser  ley»  y  México  pudiera  contar  con  loi 
recursos  que  esa  medida  le  proporcionara.         « 

Muy  largo  y  enfadoso  seria  detenerme  á  referir  minucio- 
samente todo  lo  ocurrido  en  mis  negociaciones  con  el  gene- 
ral Vremont,  en  los  tres  meses  que  ellas  duraron,  en  que  noi 
veiamos  con  frecuencia,  nos  escribiamos  seguido  y  cambá- 
bamos varios  proyectos  y  contraproyectos  de  uti  arreglo.  Si 
deseare  vd.^  señor,  mas  detalles  sobre  todo  esto,  los  enoon- 
trará  en  los  documentos  (del  número  88  al  101)  adjuntos  t 
esta  nota,  que  consisten  en'  las  comunicaciones  que,  segno 
iban  ocurriendo  los  sucesos,  dirigía  yo  á  mi  gobierno,  refi- 
riéndoselos para  su  conocimiento  y  determinación,  y  en  que 
estftn  mencionados  con  mas  detenimiento  y  exactitud  de  lo 
que  podria  esperarse  de  mí  cuando  ha  trascurrido  ya  mas  de 
un  afio.  Creo,  pues,  que  será  suficiente  el  que  yo  diga,  pira 
eodípletar  la  relación  de  ellos,  que  me  propongo  hacer  en' 
esta  nota,  que  después  de  varios  esfuerzos  infructuosos  pan 
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Uegar  á  conciliar  todos  [oa  elementos  discordantes,  j  por 
nmcluir  con  el  general  Fremont  un  arreglo  que  fuera  mú- 
toamente  satisfac torio,  y  en  el  cual  tuvieran  une  interven- 
ción mas  6  menos  directa  varios  de  sus  amigos,  algunos  de 
'09  oaales  lo  eran  también  mios,  llegamos  á  convenir  el  11 
de  Mayo  de  1866,  en  las  bases  de  un  arreglo,  según  las  caa- 
'es,  en  caso  da  que  la  garantía  de  bonos  mexicanos  llegase 
ser  ley  en  la  forma  propuesta  en  una  resolución  presentada 
pQOo  antes  en  la  cámara  de  diputados  de  los  Estados-Unidos, 
se  darían  aLgeiieral  Fremont  dos  millo".es  de  pesos  en  dichos 
bonos,  con  la  condición  de  que  gastara  la  mitad  en  las  impre- 
siones y  demás  gastos  legítimos  que  fuera  necesario  hacer  pa- 
ra taegurar  el  éxito  de  !a  medida  (número  91). 

£1  general  l'remont  manifestií  su  aceptación  de  este  arre- 
glo, y  se  mostrií  dispuesto  á  firmarlo,  cuando  el  incidente 
que  paso  á  referir  vino  á  impedirlo  y  k  cortar  mis  negocía- 
iñonea  con  él. 

La  conducta  poco  patriótica  que  el  genera!  Sánchez  Ochoa 

iubia  observado  desobedeciendo  tan  abiertamente  las  termi- 

Dsntea  órdenes  (jue  tenia  de  su  gobierno,  me  hizo  desear 

deshacerme  de  él,  procurando  separar  da  su  lado  al  general 

I  Ftmront,  quien  .lo  habia  aceptado  cumo  el  agente  de  Móxi- 

I  CQ,  mviado  ad  hoc  para  !a  espedicion  de  loa  bonos.  La  con- 

I  doGta  posterior  de  aquel  general,  de  !a  que  después  tendré 

I  octaioa  de  hablar,  ha  venido  á  jasti&caf  todos  mis  temores, 

I  )  uiu  á  manifestarme  que  el  peligro  era  todavía  mayor  de  lo 

(|iie  yo  me  imaginaba.  Esta  poderosa  consideración  fué  otro 

dt  los  motivos  que  me  determinaron  á  hacer  promesas  tan 

'ibaroles  al  general  l<'remont,  pues  parecia  que  si  obtenía  de 

ni  veutajas  positivas,  no  vacilarla  en  aceptarlas,  aun  cuando 

P'SÍ  ello  tuviera  que  prescindir  de  loa  mas  que  dudosos  de- 

e  pudiera  creer  le  daban  ana  arreglos  cou  cL  geno- 
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ral  Sánchez  Ochoa.  Fué  también,  por  lo  mismo,  uno  dd^Ios 
objetos  que  me  propase  en  mis  negociaciones  con  el  genenl 
Fremont,  no  solamente  anular  su  contrato  cond^nenl 
Ochoa,  sino  hacerle  declarar  á  él  núsmo  qae  aqael  contnto 
era  nnlo  y  de  ningún  valor, 

El  6  de  Abril  de  1866,  se  recibid  en  el  Paso  del  Norte  ia 
comunicación  que  dirigí  á  mi  gobierno  el  16  de  Febrero  ante- 
rior [número  84],  dando  cuenta  del  contrato  firmado  por  d 
general  Sánchez  Ochoa  con  el  general  Fremont  el  2  del  mii' 
mo  Febrero,  y  en  nota  de  11  del  citado  Abril,  me  comanioó 
el  ministro  de  relaciones  exteriores  de  la  repáblica  mexiosna, 
la  determinación  del  presidente  relativamente  á  que  no  t& 
niendo  facultades  el  general  Sánchez  Ochoa  para  haoer  con- 
tratos del  género  del  que  ñrmó  con  el  general  Fremont^  j 
careciendo  este  ademas  de  mi  aprobación,  que  era  requinto 
indispensable  para  la  validez  de  los  actos  de  aíquel  genenl 
dicho  contrato  era  y  habia  sido  nulo  y  de  ningún  valor^  j  m 
me  recomendaba  comunicara  yo  esta  declaración  al  genénl 
Fremont,  y  también  al  general  Sánchez  Ochoa,- si  aunpv- 
manecia  en  este  país  [números  23,  24  y  26]. 

El  9  de  Mayo  siguiente  recibí  estas  insíruecionei  en  ota 
ciudad,  y  en  el  momento  que  llegaron  á  mis  manos  tmni- 
tí  copia  de  ellas  á  los  generales  Sánchez  Ochoa  [nümeíof 
94,  95  y  96],  y  Fremont  [número  98].  El  pliego  que  conie- 
nia  mis  comunicaciones  para  el  primero,  le  fué  entregadoeo 
personaren  Nueva- York  por  el  cónsul  general  de  la  repdUí- 
ca  eu  los  Estados-Unidos,  según  aparece  de  los  documento* 
números  144  y  145,  y  el  general  Fremont  me  acus¿  verbal- 
mente  en  esta  ciudad  recibo  de  las  copias  que  á  él  le  man- 
dé de  las  mismas  instrucciones  [número  9S], 

£1  recibo  de  estas  terminantes  instrucciones  rae  hiso  «tf 
mas  cuidadoso  en  exigir  dtl  general  Fremont,  antes  de  fir- 
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el  contralo  en  que  había  convenido  con  él,  la  declara- 
íou  de  nulidad  de  su  contrato  con  el  general  Sánchez  Ochoa. 
le  manifestó  dispuesto  á  hacerla,  aunque  por  no  ofender  la 
¡eptibilidad  de  este  general,  según  roe  dijo,  no  deseaba 
»UBÍgnarla  eti  el  contrato  mismo.  Xlespetando  su  delicade- 
le  manifesté  que  quedaiia  yo  Batisfecho  si  hacia  dicha 
aclaración  en  la  comunicación  que  me  dirigiera,  acaaándo- 
|e  recibo  de  tas  instrucciones  que  le  habia  yo  trasmitido,  á 
oual  asintió.  Después,  sin  embargo  (el  18  de  Mayo),  no 
iTO  por  conveniente  cumplirlo,  porque,  aegun  me  dijo,  sus 
míos  so  opusieron  á  ello,  Como  las  proposiciones  que  yo  le 
ibia  hecho  eran  bajo  el  supuesto  de  que  reconociera  la  nu- 
dad  de  aquel  contrato,  y  al  1in  se  negó  &  hacerlo,  qnada- 
m  desde  entonces  cortada»  mis  negociaciones  con  él  (niÜ- 
*!ros  100  y  101). 

Desde  que  v(  que  el  general  Sánchez  Ochoa  estaba  dis- 
á  desobedecer  las  drdenes  de  su  gobierno,  tratando 
e  llevar  á  cabo  arreglos  que  no  habian  sido  aprobados  por 
lí,  y  supe  que  habia  firmado  una  orden  para  que  se  entre- 
iran  todos  ó  la  mayor  parte  de  sus  bonos  al  general  l're- 
lont,  me  dirigí  á  uti  banquero  de  Nueva-York,  amigo  mió, 
nplícáudole  avisara  á  las  personas  que  tenian  depositados 
Üchoa  bonos,  que  el  general  Sánchez  Ochoa  habia  cebado  de 
ir  comisionado  del  gobierno  mexicano;  que  no  podía  por  lo 
lismo  disponer  de  ellos,  y  que  deberían  quedar  sujetos  á  ¡as 
IrdeneB  directas  del  gobierno  de  México  6  de  su  inmediato 
ipresentante  en  los  Eatados-Unidos, 
Una  vez  que  el  general  Eremont  vio  que  no  podía  cele- 
brar conmigo  arreglo  ninguno,  de  la  manera  que  lo  deseaba, 
U  determinó  á  dar  por  perfeccionado  su  contrata  con  el  ge- 
Jieral  Sánchez  Ochoa.  Para  poder  contar  con  el  apoyo  ciego 
ia  eita,  adsmaB  de  facilitarle   muy  pequeñas  cantidades  de 
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dinero  con  que  pagara  los  gastos  que  le  ocasionaba  su  per- 
manencia en  Nueva- York  se  le  hacia  creer  que 'su  honor  es- 
taba empeñado  en  que  se  llevara  á  cabo  el  arreglo  que  hi« 
bia  firmado.  Se  le  indicaba  ademas,  de  la  misma  manera  j 
por  los  mismos  motivos  que  en  el  caso  del  general  Carvajal, 
que  yo  me  rehusaba  á  cooperar  con  él,  no  porque  no  estnvié* 
ra  satisfecho  de  que  lo  hecho  por  éí  era  lo  que  mas  fitvoréda 
los  intereses  de  México,  lo  que  podria  realizarse  mas  fácil- 
mente y  lo  mas  conveniente  bajo  todos  aspectos,  sino  por 
hacer  una  oposición  sistemática  á  sus  trabajos,  emanada  de 
mi  determinación  antipatriótica,  de  no  permitir  que  se  hieden 
nada  que  redundara  en  notorio  provecho  de  México,  si  no 
era  hecho  por  mí  exclusivamente,  Excusado'me  parece  d& 
cir  que  en  este  caso,  como  en  el  del  general  Carvajal,  dichtt 
indicaciones  produjeron  el  efecto  deseado.  Esto  se  verá  mu 
patentemente  en  adelante. 

Cuando  los  generales  Fremont  y  Sánchez  Ochoa  vienn 
qtte  el  gobierno  de  México  no  solo  se  rehusaba  á  aprobar  d 
contrato  de  2  Pebrero,  sino  que  solenmemente  lo  declarábi 
nulo  y  de  ningún  valor,  les  ocurrió  como  único  modo  de 
darle  alguna  vitalidad,  el  procurar  que  se  los  aprobara  D« 
Jesús  González  Ortega,  vicepresidente  que  era  de  la  lepú* 
blica  mexicana,  quien  residia  entonces  en  Nueva- York  j  le 
ocupaba  ciegamente  en  la  difícil  tarea  de  persuadir  k  su 
conciudadanos  que  ^debería,  ser  el  presidente  de  Méxi^), 
desde  el  1?  de  Diciembjre  de  1865,  según  la  inteligencia  que 
daba  á  un  artículo  de  la  constitacion  de  la  república  mexi* 
cana.  Como  en  esta  empresa  tan  ardua  necesitaba  de  fodo 
el  auxilio  que  se  le  pudiera  ofrecer,  fácilmente  se  compren- 
derá con  cuánta  satisfacción  recibiría  el  que  le  brindaban 
aas  recien  conirertidos,  uno  de  los  cuales  le  llevaba  Im  b- 
•ultades  que  había  recibido  de  su  gobierno .  para  di?erMi 


^etos,  qne  requerían  la  conÜAiiza  mas  i'imitada  ^ajetnas 
millones  de  pesos  en  bonoa  impresos  y  Srtnados  ja;  y 
otro  la  ioSuencia,  que  se  hacia  nparecer  oomo  omnipoten* 
sobre  todo  en  el  congreso  de  los  Estados-Unidos,  y  qua 
iberia  usarse  en  obtener  por  medio  de  la  iniciativa  del  con- 
iSQ,  que  el  gobierno  de  los  Estados-Unidos  lecoBOceria  al 
il  González  Ortega  como  al  verdadero  y  legítimo  pre- 
.te  de  México.  Manifesté,  pue»,  cun  satisfacción  su  de- 
lación de  aprobar  aquel  contrato,  y  en  cambio  de  esto 
it<í  desde  entonces  con  el  apoyo  de  loa  generales  Sanohez 
loa  y  IVemont.  Hasta  Mayo  de  1666,  esto  es,  cinco  me- 
despues  del  día  ei)  qtte  se  suponía  habin  espirado  por  li< 
litación  de  la  ley  e!  gobierno  del  presidente  Juárez.,  lo  ai- 
BÍeron  ambos  reconociendo  no  solamente  como  el  único  go- 
iemo  existente  en  Mé&ico,  sino  también  como  el  gobierno 
]r^  de  aquella  república;  pero  en  el  momento  en  que  aquel 
nti^no  no  pudo  satisfacer  las  pretensiones  de  dichos  gene- 
Í|g8,  no  les  fué  posible  ocaltar  por  mas  tiempo  la  cenvic- 
lio  que   tenian  de   que   el   Sr.  Juárez  no  era  mas  que  un 
mrpador  sin  dereclm  ninguno  para  permanecer  en  el  go- 

rno  de  México,  y  que  el  general  González  Ortega,  que 
comisión  residía  en  pais  extrangero  en  tiempo  de  guerra 
ttrangera  en  su  patria,  era  y  habia  sido  el  presidente  legal 
k  liéxico  y  el  único  que  podia  obligar  á  la  nación  desde  el 
*de  Diciembre  de  1865. 

£1  auxilio  que  el  general  Fremont  ofreció  y  presUÍ  al  ge- 
«nl  González  Ortega,  fué  mas  eficaz  de  lo  que  bubiera  po- 
ido  esperarse,  y  vino  á  cambiar  enteramente  la  condición 
l^ote  general.  Hasta  Mayo  de  1866,  el  general  González 
^ittga  se  habia  limitado  tan  solo  á  hacer  un  esfuerzo  débil 
fw  entrar  en  Me'xico,  y  mirando  que  el  país  no  lo  apoyaba, 
I  teniendo  noticia  de  loa  decretos  de  8  de  Noviembre  de 
OBtCBLULBa. — %% , 
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1866|  que  declararon  prorogado  el  término  del  preaidentet 
proteitó  pacíficamente  contra  ello9^  teniendo^  «in  embargo^ 
cuidado  de  indicar  en  un  manifiesto  que  pubUcó  poco  det. 
pnesi  j  eñ  ana  drcular  que  dirigió  á  sus  amigos  mas  tarde, 
que  no  pretendia  leTantar  una  nueva  bandera,  6  io  que  es  lo 
mismoi  usar  de  la  fueraa  armada  para  llegar  al  poder. .  Sin 
embargo,  desde  Mayo  de  1866  en  adelante,  asumió  en  Nae- 
va-York  el  título  de  presidente  constitucional  interino  de  li 
república  mexicana,  como  si  estuviera  en  ejercicio,  empeitf  á 
hacer  concesiones,  á  celebrar  contratos  j  í  dar  nombramieo- 
tos.   Los  cuatro  6  cinco  amigos  políticos  que  tenia  en  aqse- 
lla  ciudad  decian  públicamente  á  sus  conocidos,  que  en  It 
comisión  de  relaciones  exteriores  de  la  cámara  de  dipnkdoi 
se  originaria  un  proyecto  de  ley  que  tendría  por  objeto  el 
hacer  que  el  gobierno  de  los  Estados-Unidos  reconocien  il 
general  Ortega  como  presidente  de  México,  y  que  despiw 
se  le  haría  un  préstamo  de  cincuenta  miUoues  de  pesqi,  p 
ra  que  con  esos  recursos  pudiera  establecer  su  autoridad  oi 
México.  ^ 

Con  tan  poderoso  apoyo,  bien  se  concibe  que  el  genoal 
Ortega  creyera  su  causa  menos  desesperada  de  lo  que  retí- 
mente  era,  y  se  imaginara  que  podría  llegar  á  asaltar  d  po- 
der que  ambicionaba.  Desde  entúnces  empezó  á  escribir  i 
sus  antiguos  amigoé  políticos,  haciéndoles  ofrecimientos'i«- 
ra  que  se  declararan  por  él,  y  anunciándoles  que  antes  de  aca- 
cho se  trastadaria  él  mismo  á  México  con  recursos  abündsn- 
tes^y  elementos  de  guerra  de  todo  género. 

Las  personas  que  por  servirse  de  él'  le  hacían  creer  qae 
eran  arbitros  de  los  destinados  vle  este  país  y  que  le  cense' 
guiñan  el  reconocimiento  y  dinero,  no  pudieron  cumplir  sai 
promesas  con  la  prontitud  que  él  apetecía,  y  para  expiie*' 
tan  desagradable  dilación,  le  decían  que  aunque  au  iecono¡ 
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dnriento  era  cosa  segura,  no  se  creía  conveniente  hacerlo 
miéntilas  permaneciera  en  Nuera-York,  puesto  que  tal  vez 
pareciera  extraño^  á  lo  m^nos  á  los  muy  qnisquillosos,  que 
se  reconociera  como  presidente  de  México  á  una  persona 
que  no  residía  en  aquella  repúblicaí  7  -que  convenía  por  lo 
mismo  que  se  fuera  sin  demora  á  ella.  Creyendo  que  estos 
consejos  no  dejaban  de  tener  alguna  fuerza,  se  determinó  al 
fin  el  Igeneral  Ortega  á  ir  á  México,  aunque  sin  el  dinero 
ni  los  elementos  que  habla  asegurado  llevaría,  7  su  inten- 
ción al  irse  fué  asaltar  el  poder,  suscitando  una  rebelión  que 
tuviera  por  objeto  derrocar  al  gobierno  nacional  existente, 
qae  con'nn  patriotismo  reconocido  poí  todos,  luchaba  con- 
.tra  el  conquistador  extrangero. 

No  es  de  este  lugar  referir  lo  que  pasé  á  este  repecto. 
Bastará  á  mi  objeto  decir,  que  merced  al  patriotismo  y  buen 
juicio  del  pueblo  mexicano,  no  hubo  una  sola  vos  que  se  le- 
vantara en  México  en  favor  de  las  pretensiones  del  gene- 
nl  Ortega  y  por  el  contrario,  su  conducta  altamente  antipa- 
triótica causó  la  indignación  general,  hasta  el  grado  de  que 
fué  arrestado  por  uno  de  sus  mejores  amigos  personales,  pe- 
ro que  no  por  eso  reprobaba  menos  severamente  su  conduc- 
ta insensata.  Creo,  ademas,  de  mi  deber,  manifestar  aquí 
que,  á  mi  juicio,  el  general  Ortega  no  se  habría  decidido  ni 
á  asnmir  en  Nueva-Tork  el  título  de  presidente  de  la  repú- 
blica mexicana,  ni  mucho  menos  á  ir  él  mismo  á  aquella  re- 
pública á  suscitar  y  fomentar  una  rebelión  contra  el  gobier- 
no existente,  en  tiempo  de  guerra  extraugera,  y  cuando  el 
país  estaba  a^n  ocupado  en  gran  parte  por  un  ejército  inva- 
sor, si  no  lo  hubieran  precipitado  á  ello  especuladores  de 
mala  fé,  que  esperaban  obtener  de  esa  manera  ventajas  que 
en  otro  caso  no  les  seria  posible  conseguir. 

El  auxilio  ofrecido  por  el  general  Fremont  so  redujo  á  ha- 
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cer  que  algunos  periódicos  de  este  país  llamaran  al  general 
Ortega  presidente  legítimo  de  México^  y  trataran  de  probar 
con  artículos  mas  ó  menos  especiosos,  que  la  nación  entera 
lo  reconocía  ;  aclamaba  como  tal,  j  volaría  á  incorporarse 
en  sus  banderas  en  el  momento  que  él  entrara  en  el  territo- 
rio mexicano;  y  ademas  á  hacer  traducir  al  inglés,  imprimir 
y  circular  entre  los  hombres  públicos  de  los  £stados>Uui<* 
dos,  y  principalmente  entre  los  miembros  de  su  congreso,  las 
protestas  del  general  Ortega  y  las  cartas  de  sus  siete  partí« 
darios,  residentes  todos  en  los  Estados-Unidos,  y  que  tenían 
aquel  mismo  objeto  (números  101  y  103). 

Guando  se  vid  que^el  general  González  Ortega  no  pudo 
entrar  en  México  sino  furtivamente,  y  esto  sin  embargo  de 
que  su  detención  en  Brazos  de  Santiago  por  orden  del  gene- 
ral Sheridan  pudo  haber  ofendido  la  susceptibilidad  del  pue- 
blo mexicano,  y  haberle  valido  algunas  demostraciones  de 
simpatía;  que  merced  á  su  disfraz  pudo  llegar  hasta  Zacate» 
cas,  capital  del  Estado  á  que  pertenece,  del  que  ha  sido  go- 
bernador, y  en  donde  tenia  á  sus  amigos  personales  j  de  in» 
fanciaj  que  en  ella  fué  reducido  á  prisión  por  el  general  Au- 
za,  uno  de  sus  mas  íntimos  amigos;  y  que  nadie  en  México, 
á  excepción  del  invasor  extrangero  y  sus  aliados  los  traido- 
res, dijo  una  sola  palabra  en  su  favor,  sino  que  por  el  con- 
trario, se  condenaba  enérgicamente  su  conducta  por  todas 
partes,  no  pudieron  menos  de  disiparse  las  ilusiones  que  al- 
gunos especuUdores  se  habían  formado,  y  entonces  trataron 
de  volver  sobre  sus  pasos  y  apoyar  sus  pretensiones  en  la  au- 
toridad del  gobierno  que  hacia  poco  combatían  de  todas  las 
maneras  que  les  era  posible,  y  al  cual  trataban  de  derrocar. 

Pasado  todo  esto,  el  general  Sánchez  Ochoa  vino  espon- 
táneamente á  ver  al  secretario  de  esta  legación,  y  el  7  de 
Marzo  último  le  hizo  una  declaración  completa  de  todo  lo 
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qae  le  ha  pasado  con  el  general  Fremont,  que  el  señor  Ma* 
risoal  OQÍdó  de  consignar  por  escrito  (námero  161),  qae  fué 
ratificada  por  el  general  Sánchez  Ochoa  el  mismo  dia-en  que 
se  eaeríbió  (náinero  162),  y  reafirmada  después  en  una  co- 
.  municaoion  suya  (número  164).  Las  consideraciones  que  se 
deducen  de  esta  confesión^  son  de  una  naturaleza  tan  extra- 
ordinaria, que  me  parece  preferible  no  detenerme  en  ellas. 

De  lo  que  he  expuesto  hasta  aquí  y  de  los  documentos 
qae  acompañan  á  esta  nota,  .resultan,  á  mi  juicio,  de  una 
manera  indudable,  las  conclusiones  siguientes: 

1^  Que  todos  los  areglos  celebrados  por  el  general  San- 
cheK  Odioa  fueron  declarados  nulos  por  el  gobierno  de  Mé- 
xico, por  haberlos  concluido  saliéndose  de  las  limitaciones 
oontenidas  en  sus  instrucciones. 

2^  Que  habiendo  recibido  el  generid  Sánchez  Ochoa  una 
smna  en  dinero  de  Mr.  Samuel  Branuan,  de  San  !Fnmcisc0| 
y  no  habiendo  manifestado  este  intención  de  llevar  á  cabo 
los  contratos  que  celebró  con  4icho  general,  aunque  ellos  no 
faeroñ  válidos,  el  gobierno  de  México  se  ha  hecho  cargo  del 
pago  de  dicha  suma,  bien  que  sin  reconocer  la  validez  de  los 
•  .núsnios  contratos;  y  al  efecto  se  ha  pagado  ya  una  parte  de 

día; 

'  S^  Qae  habiendo  habido  algunas  irregularidades  en  la  ex- 
pedición de.estos  boiios;  el  .gobierno  de  México  ha  manda* 
do  que  se  cancelen  conforme  vayan  viniendo  á  su  poder.- 

4?  Que  los  arreglos  celebrados  por  el  general  Fremont 
Con  el  general  Sánchez  Ochoa  son  nulos  y  de  ningún  valor, 
t%nto  porque  al  celebrarlos  excedió  abiertamente  sus  ins- 
tírucciones,  cuanto  porque  no  cumplió  con  el  requisito  indis* 
|>ensable  de  obtener  mi  aprobación,  y  porque  fueron  desapro- 
Viados  por  el  gobierno  de  México,  luego  que  tuvo  noticia  de 
^Uos.     * 
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6^  Qoe  aan  suponienda  qae  tales  arreglos  habierau  po- 
dido ser  válidos,  la  parte  que  el  general  Fremont  tomó  en 
fomentar  una  insarreccion,  cayo  objeto  declarado  era  derro- 
car  al  gobierno  nacional  existente  en  México,  en  circunstan- 
cias en  qoe  el  país  estaba  invadido  por  un  ejército  extran- 
gero,  habria  sido  mas  que  suficiente  para  invalidarlo. 

6^  Que  son  por  lo  mismo  de  ningún  valor  las  órdenes 
que  el  general  Sánchez  Ochoa  haya  firmado  en  favor  del  ge- 
neral lJ*remont  por  el  todo  6  parte  de  dichos  bonos,  que  no 
son  propiedad  particular  suya,  sino  del  gobierno  de  .México, 
en  cuyo  hombre  se  expidieron* 

7^  Que  es  también  nula-  la  hipoteca  que  se  dice  quiso 
otorgar  el  general  Saches  Ochoa  en  ¿ivor  de  Mr.  Mark  Bru- 
magin  como  representante  de  los  Sres.  Treadwdi  y  C9^  de 
San  Francisco,  por  $500,000  en  bonos; 

No  dudo  que  las  dificultades  y  complicaciones  á  que  ha 
dado  lugar  la  comisión  confiada  al  general  Sanchei  Ochoa, 
serán  una  lección  que  no  perderá  de  vista  en  lo  futuro  el 
gobierno  mexicano,  y  que  bajo  ese  aspecto  redundará  en 
provecho  de  la  república. 

Suplicando  á  vd.  óie  disimule  el  largo  tiempo  que  debo 
ocuparlo  con  esta  nota,  aunque  para  ello  me  disculpa  la  iín- 
portancia  del  asunto  á  que  se  refiere^  aprovecho  esta  opor- 
tunidad para  renovar  á  vd.,  señor. secretario,  las  seguridades 
de  mi  muy  distinguida  consideración. 

M.  BOMBEO. 
Al  Hon,  William  H.^Seward,  &c.,  &c.,  &c. 


LBaAOION  MBXIOAKA  BK  LOS  BSTABOS-UKIDOS 

DB  AMÉRICA. 


Indiee  de  los  doeuueuias  que  la  legación  meseieana  en  Wai^ 
hington  dirige  al  departamento  de  Eetado  de  loe  Bsiadoe- 
Unidos,  eon  eu  nota  de  eeta  fecha,  sobre  arreglos  lechos  por 
D.  Oaspar  Sánchez  Ochoa  con  el  general  John  C.  Fremont 
i  otros. 


»! 


ncHA. 


I 


1866. 


Oétnbr*  14. 


DI  qüiín  t  X  Qüiiir. 


n  í^.  Lerdo  do  Tejad* 
ftl  Sr.Bomtro. 


I 


1864. 

Octubre  29. 

^ciembn  31. 

1865. 

Mánol? 


COKTBmX). 


Oorn^pondeaufia  dd  miiwhhn'iú  de  relo- 
eúmet  eaOoriartidila  r^^ii¡bU«aini»(r 
cqnaconlaíegacütiu 


El  Sr.  Lerdo  de  T«^dA 
al  general  Sanchex 
Ochoa. 


»       »       » 


»       »       » 


Traslada  tma  comunicación  dirUida  en 
la  miama  focha  al  genwal  Mnchea 
Ochoa,  trasmitiéndole  el  acuerdo  del 
preaidente  para  que  obt^ga  la^^Hro- 
Dación  del  Sr.  Romero  en  el  desempe- 
fto  de  la  comisión  que  se  le  ha  coniíir 
do,  y  que  tal  aprobación  sea  requisito 
indispensable  para  la  yaUdea  deraa 
actos.  (Número  840). 

Lo  autoriza  para  que  arreglólas  baaes 
robre  reaUzacion  de  un  empréstito» 
admitiendo  como  parte  del  importa 
uno  6  mas  buques. 

Le  comunica  la  autorización  del  presi- 
dente para  que  n^ocie'un  empréstito 
hasta  por  $4.000,000,  é  invierta  su 
producto  en  la  compra  de  buques,  ar- 
mas, trasporte  y  sueldos  de-extraioge- 
roB  enganchados  al  serricio  de  México. 

Le  comunica  la  autorización  del  presi- 
dente ¿ara  que  n^^ie  un  empréstito 
hasta  por  $10.000,000. 

Lo  autoriza  para  que  con  el  producto  del 
empréstito  compre  de  uno  4  tres  bu- 


■w 


IR 


VBCBA. 


6 


Hanoi? 


880 


!>■  iffiiir  T  Á  Quiiir» 


COHflHIDO. 


El  Br.  Lerdo  de  T€|Jftda 
al  general  Sánchez 
Ochoa. 


9 
10 


1864. 
AgeetoH. 


11  I         Agosto  19. 


w         ■         a 


»        m        » 


M  « 


quee  blindados,  y  de  uno  á  tm  Tapo- 
roa  no  blindados  para  el  serritíod* 
México. 

Se  lo  antorixa  pora  que  tome  por  si  6 
encomiende  &  otro  el  mando  de  los 
ques  que  compjre* 


So  lo  antoriza  para  qno  compre 
8eetnt»  mU  xiflea,  un  numero  prosxsr 
cibnado  de  piezas  de  artillería,  are 
de  caballeril  y  municiones  de  ga»i 

Se  le  autoriza  para  que  admita  á  extar^sn 
geros  en  el  servick)  miliüu:  de  Méi^S.«o 
los  organice  y  les  nombre  sos  gefo^> 


12 


»         SI  »        »        » 

S&erolflLJXl  8r.  L«rdo  da  Tajada 
f   al  8r.  lUwDuiro. 


U 


1( 


10 


as. 


Dscrtto  sotos  idMliáosi  de  senrido» 
litares  de  extrageros. 

Se  le  rec<^enda  d^e  á  dispo6iclox]s.  éA 
gobisrnd  da  México  la  cantidad    ^e 
sobre  del  empréstito  y  de  cnenta  d^  lo- 
do lo  one  bafa  en  al  dasen^MBo  de  m 
comisión. 

Le  comunica  la  antorfsacion  delprsaf- 
dente  para  que  arregle  los  pantos  peih 
dientes,  eta  nC  eonlimon  del  general  P/ 
Plácido  Tega. 

Instmcdones  res^radas  sobre  el  voiiBfi 
asunto. 

Manifiesta  qne  al  tener  noticia  el  eot^ 
no  de  México  de  los  arreglos  del  gene* 
ral  Sánchez  Ochoa  con  Mr.  Brannao, 
dispuso  que  cesara  la  comisión  de  d^ 
cho  gsneraL  y  que  solamente  codsbb- 
vara  el  Utuío  de  comisionado,  si  el  Sr 
Bométt)  lo'  déSeaba,  para  cerrar  lo* 
asuntos  pendientes.  (Numero  9). 

Se  autoriza  al  Sr.  Romero  para  qn*  ^ 
dima  los  bonos  finnados  en  San  Fran- 
cisco por  el  general  Ochoa,  de  Is  UV^" 
teca  que  tiene  en  íáTor  de  Mr.  Brto* 
nan.  (Número  10). 

Le  envSauna  comunicación  dirigida^ 
20  de  Enero  al  general  Sánchez  OclM^- 
(Número  31). 


Ochoa. 


a   fiOi.  |U  8r.  Lerdo  de  T^ada  Contesta  una  comunicaicion  del  g^t^ 
al  gtoaenl  Sánchez'    Ochoa,  fechada  en  Washington  »^ 

de  Octubre  de  1865,  acusando  recfl» 
de  la  nota  del  nünisterio  de  rela^s^ 
nes,  en  que  se  le  preTisDS  que  obt^ 
ga  la  aprobación  del  Sr.  Somero  P^ 
la  yalldez  de  sus  actos. 


17 


MaraoO. 


I 


Hfir.  Lsrdo  de  Tejada  Trasmite  dos 
al  Sr.  Romero.  al  general 


rasmite  dos  comunicaciones  ^^f^ 
al  general  SaucUes  Ochoa,  niaoi^ 
tándole  en  respuesta  á otrss  ^^*f^ 


anaoie  en  respuesta  a  oiraa  "^j;; 
as  en  que  habla  de  rarios  *'^'^^ 
techos  6  por  hacer,  que  estos  no  P'* 


vas 
h 


™.. 

m  wits  Y  Á  wis- 

diu  sor  yUidos  tía  In  iprolMclDii  d*t 
Sr.  Romero.  (Numero  1*»). 

i 

ei  Sr.  L9rdD  da  Ttjidi 

OiDlesUi  el  dnplli^u  de  aa  prinierm  co^ 
munlcAclon  de  T  de  Febrero,  sobre 

vlemireglo  ui  sat  villdo  el  do  tueía 
aprobado  por  el  Sr.  BomsTO. 

0 

Conlcjla  el  dnpliciula  do  In.  logunda  co- 
do Ib  mleo»  fochí,  en  qüoírtsMiiie 
jbaA  iDaDdar  al goliierno  doHÉiloo 

M 

.       24. 

El  9r.  Lerda  de  Tiijidn 
JSr.  Eomew. 

Traemtts  coplee  de  oliae  doi  comunlu- 
cioiua  dlrlgidu  &l  general  Biuchei 

: : 

ElSr.  l.«nlo  de  Tandil 
.1   gBDBna  )ft.neU<« 

Acné»  recibo  del  prlcclp»!  da  In  primo- 
ra  coBnnicaciua  de  (6)  1  do  Febrero. 

Acnu  THiibo  del  prlnclísl  de  la  segan- 

" 

Ibrill!. 

El  BT.Lcr.loúeTi!luli> 
■IBr.KoBun. 

en  Sm  Fnuitüco  coo  Mr.  Bnuman  y 
Mr.  Richard  Cbooery.  («fimero  188). 

M 

Comunica  la  denUradon  del  Eoblerao 

iobradoí  por  el  general  Saochei  Ochoa 
con  al  general  Jobn  C.  FroniDnl,  en 
Roeta-Vork,  el  a  do  Febrero  anterior, 

clanílon  al  general  rromont.(!Jíuno- 
ro  IBO). 

« 

Bo  i^meba  la  determloaclon  del  Sr.  R¿ 
moro  dB  híber   retbwlo  al  general 

do  del  gobierno  de  MÉilco,  y  haberlo, 
prevenido  que  regrcieimpaHÍNü- 

Ut6. 

Jaciima  aUrlora  de  U&ri'^. 

M 

i»<wi«4„  a. 

LsrdadaTiijiidii. 

Parttapa  la  llegada  i  Noeía-tork'del 
geoorat  ¿anchei  Ocboa  «un  «u  bonoa. 

« 

•  ,   »■ 

Camunica  una  oonycrBiclon  que  tuvo 
con  el  geaeiol  Sani^M  Ocboa,yla 

neral  ttrvajal  can  el  Br.  Romero.  (iTa- 
niero  670). 

■J 

.  1.       Sí. 

Oclu»  de»1*  la  fecta  da  la  DDta  aole- 

N? 

noB*.   -- 

»,mt.,l.^ 

«.Tin». 

- 

*  30,000  Bp  oro  gnbrar 
D»u.(N  Omero  811). 

U 

«Mata*» 

?í^?ar-í*- 

Oula  do  &U1  FmncÍEco  oc 
bral.rffHdfllilpoKc» 

M 

efotombnU. 

1,1,-i'icL.lobniáo.jrqlio. 

" 

, 

"5£3r,&ír 

D<ipid.™pbd¿Io4oal« 
h»r»  DololirBdc  y  mil. 

pendionto  ("dOí^íJ 

3J 

DkKnbKlí 

"js^í^^^'^" 

afuiia«U  qois  con  ol  Bt 
anSínFruiclSLTi. 

31 

tseé. 

- 

□ontoatc  qoa  el  Bt.  Fllch  1 
trato.»  le  pido  cuplB  do 

U 

fábnraU. 

18Qi. 

"j^*!i5ídt'^ 

D*  cnmita  dol  coDtmlo  < 
SancliezOcboBprolendi 

ic.-íí.Ess.':; 

iiosjaoiÍ»noB  y  de  nn 

01 

CsotoDlo  nrmada  pnri;!  m 
OchoBconMr.Bunaer] 

3t 

isee. 

Ptxlír  olorgadü  por  ol  ga 
Ochoi  oa  (kinr  de  Mr. 

lll^o.*^a"de°lMta» 

IT 

Mnnl. 

DODToniu  flnniido  por  el 

M 

•   U 

•a^a;- 

"iSsfi 

r 

r..^.. 

DI  HCTÉM  T  Á  QCIÍS. 

™nt.k,»o. 

l>iadn  con  cato,  j  refiero  loi  deUlloi 
de  diwf  Dl»TlBlaa  tenidas  eon  el  geno- 
rslftrmont.  [NtunoroMlJ. 

0 

B18r.Bon«ro»lgfBo 
T>U  Sucbei  Ochan. 

bccba  psm  rgnn  dé  hd  Infonne  por  «■ 

niliinnndo  del  goUerno  de  MíHoo, 
aüompjifliiBdo  muí»  do  loe  rootrHlw 
^ue  1ii>j'«  oelebcudo;  que  iiD  pneda 
aprobar  el  que  Srm6  eoo  el  genml 
íranont;  I-VmoíIb  U  comuDicsoion 
del  uüoiMeno,  y  le  dlco  qde  lo  auto- 
riza paro  qqe  rantfrre  iK>r fontal 

meiicano  para  el  fioico  o^elo  fle  coT- 

•       80. 

.       .       . 

Csrta  iMtirab^  oncargíndole  tign  «1 
general  FTemont  qus  va  t  dar  cuenta 
por  eserito  del  roDtmto  firmado  pOríl. 

Isbrvo  n. 

El     eanwil    HanchBi 
OohoniklSrlKDiueni 

M™e. 

Bl  Sr.  Bolo«o  .1  Br 
I>tdD  d*  TeJiuliL 

8a^obe.tfch™.(Mto«olfl0r 

.      6. 

El  8r.  Romera  «1  geno 
ralg«iiDl,ei(feí.D^ 

'      " 

Bl  goneml  BinchoiO 
chuk  m  Sf .  EoBiero. 

Jlr^u-tS^íir'ro'níS  qTh": 

El  8r.  Eomero  al  nsne 
ralEsDcbeíOcbos. 

Conterta  L  la  nota  anterior  nuiíiireataa- 
do  gna  eo  poeSo  aprobui  el  contrato 

ürandoBi  Bonoral  Sanohoa  OoWal 

det  gobierno  ineilcauo,  pan  qne  re- 
greso A  »,.  patrifl. 

■  u. 

II  Sr.  Baom  ■!  &, 

L.rd(.d.I4i>dL 

(.NümaroIBO). 

.  u. 

HbdVíOowi. 

LaaupMúaloMi'on-.'  <_nlún  liona  depo-i 

.   IT. 

U  Br.  Baraara  kl  Bt 
L«dod>Tql«lii. 

Refiero  rorlOB  conTvrandono»  tenidas 
mnelgonenl  &tmDDt,Mr.Ooi,Mr. 
Ilukoll  ;  Mt,  TlfTt,  napeclo  da  loa 

.11. 

"¿TíS.ír^^ 

io»to. 

•'  M. 

»  >  < 

S84 


N? 


noHA. 


Al 


«S 


UkhoIA. 


M 


M 


19. 


at. 


n  Qülilf  T  Á  QVli». 


ür.  Cox  «1 0r.  Bomero. 


SI  8r.  Eomtro  al  gene- 


MI  8r.  BoQMiro  al 
Lerdo  de  tejada. 


Sr. 


10. 


17. 


A8 

39 
60 

01 

«2 


36. 


S7. 


ae. 


29. 


oovnarxMi 


Mr.  pie^n  al  Br.  Ko- 
Biero. 


Expresa  la  opkdon  de  que  no  es  poaible 
que  Mr.  TUTt  ee  entienda  con  el  nae- 
ral  Fremont,  y  solicita  firme  el  úocor 
mentó  qne  sigoe: 

Proyecto  de  concesión  hecha  por  d  8r. 
Bomero  al  ceneral  Fremont,  ratíftcuh 
do  el  contrato  de-2  de  Febrero  j  ie> 

duciendo  á. loe  s^  náOoneide 

pesos  qne  se  pretendió  ceder  en  iqael 
al  general  üramont. 

Modifica  la  proposición  qne  le  haUa  he- 
cho verbalmente,  ofredéndole  dosmi- 
llones  de  pesos  en  bonos  en  ciertaa 
contingencias. 

Refiere  las  contestaciones  tenidaí  een 
Mr.  HaakeU  y  otros,  deqaesptnce 
qne  el  general  iFremont  no  se  conftr* 
ma  con  la  nropneffca  del  8r.  Bomen(  y 
aceptarla  nas&'cuatro  mUlonee  de  p^ 
sos.  (Número  220). 

Thuuaito  IcjdoottmwtM  sigoientaiH 
(Kúiotroal). 

Avisa  qoeioaSnB.  Van  Anken,Oa^ 
■oa  y  Bmmagiii  tienen  depoátMM 
los  bonos. 


XI  Sr. 
8ree.    Tan    Aoken, 
Qarrison  y  Bnunagin. 


Romara  al  los  Notififla  qne  -an  tirtad  de  instmccioiía 
4fel  goUflmode  México,  quedan  I M 
disposición  los  bonos,  sin  que  el  ff» 
ral  Och(%  tenga  nada  que  ver  con 
ellos. 


SI  Sr.  gomero  &  Mr. 

OlewB. 

SI  Sr.  Bomero  al  Sr. 
Lerdo  de  ü^ada. 

Mr.  Clews  al  Sr.  Bo- 
mero. 


El  Sr.  Bomero  al  Sr. 
Lerdo  de  !Ei(}ada. 


26.  |S1  general  Fremont 
Sr.  BomarOw 


6S 


M 


28. 


Bemite  la  carta  precedente  supliciad»* 
le  la  haga  llegar  á  su  destino. 

Trasmite  loe  ¿ocnmcntos  qnesigaeo. 
(N&mero223>. 

Áyisa  qne  él  mismo  llevó  &  loaSttf- 
Van  Auken,  Garrison  y  Bnunsjpn» 
carta  del  Sr.  Bomero  sobre  loe  bqa» 

Trasmito  los  documentos  signientesT^ 
oueata  de  varias  oonversaciones  tev* 
das  eo&  Mr.  Oox.  (Número  239). 

ajJManifleeta  por  qué  no  habia  conteriff^ 
antes  la  carta  del  Sr.  Bomero  del » 
18  [Número  63],  é  incluye  la  qn*»" 
gue. 

Hace  una  contraproposición  de  *dí^ 
Qon  el  Sr.  Bomero,  secun  la  (wi* 
modifloará  el  contrato  de  2  de  t(»x^ 
en  lo  relativo  á  la  concesión  delÉif^Jj 
carril,  y  se  re^Jicirán  &  cuatro  loe  í»" 
millones  de  que  habla  aquel. 

n  Sr.  Bomero  jal  gene-  Manifiesta  qne  convendrá  en  reeoia<B^ 


ralFramoot. 


dar  al  goUemo  de  México  haga  al  {^ 
neral  Fremont  la  concesión  de  Ufí"^ 
canil  que  desea,  y  «n  darle  en  dffitf 


1 ,                             S8a 

""^^"■^^  — ^*  a^« 

■ 

ncu.         ]  la  qvií»  T  Á  <joits. 

coHTisn»                      "    " 

k      linio  SS.  l&.Hnk-ll  alSr.RíK 

aupllcn  el  Sr.  Eomero  quo  si  no  ncspta 
Ib  BMpMlcliiii  del  Recieral  SremoBt, 
la  denaliB  IH  «cUa  di>  eati'. 

»-,S-j;— 

1 

El  Br.  Burooru  &  Mr. 

Kl  Sr.   Hom™  tí   Sr 
Lorfo  do  Tejada. 

Incluyo  «n  reepuesla  al  Bonaral  Eroaiont 
[Nainerq84l,yBn  InaiiLllMt»  ülapoei- 
lolí  hacftmiui  devniuclon  muEnede 
cei-Ue,  Bl  ti  gsBeml  Frcaunt  asi  lo  áB- 

niCTQ  244]. 

•     Ga. 

^S?f  B^i^""""''  *' 

^<^B  dll'sr.  Komera  de"  23  d«  Uinu. 
CNOjocro  MJ. 

Acnso  rHdbo  de  In  notidol  minlMtrlo,  de 
g  de  Ubrd  [Nümara  17]. }  maolBena 
que  Im  enrlsdo  &1  gsnanil  ñmcba¡ 
Ocho»  Iw  pliagos  qoe  Tinlergn  par.  fil. 

*"""'- 

■  J^íio  de^^fX. 

Di  cucnlft  do  unn  ronTUTsMlon  qne  tnvo 

ir^'íigíin-rStoSe'Hajr™""' 

Pmyóoto  de  contrito  ej  fomie,  escrito 
por  Mr.  COI  pan  que  lo  Bralaní,  ul 

^; 

W  Sv.  Kemero  si  gr 
L«dod.T(,a4i. 

TrnsiDlta  el  proyecta  SJiteríor. 

rmsmna  loe    doi:nmcntos    sisolentee. 
|S&mero3871. 

.  .  „. 

nmixi. 

[bipre«>  loe  moüvti  por  qne  refiere  ol 
prMecto  de  eonTínio  e^rilo  por  *l 
(HümofolS),  si  escrito  por  elfo.  Hu- 
mero. [Nbiuura73|. 

ciile  en  1*  opinión  eiptewda  ea  U  ca» 

p       13; 

Cipi!     °'"'"'™ 

CmUüta  1u  doa  oArtiu  anUrlDrot,  imi- 
to Morilo  por  al  8r.  Rümero,  ,  no  el 
Dito  (NftmeHí  78),  conUeno  eucla- 

nitmi  con  el  geneml  Fremont 

1 

||. 

Lerdo  de  Tejiidn. 

S:.'5sr-2.t  •""•'"" 

1 

^^V                                       OIKOQl.ASX¡a.— %%. 
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886 
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W  I    .' 


Ir- 


81 
82 


AbrU  88. 


]>■  Quxiir  T  X  vatíai. 


JBI  fir.  EomerO  al  Sr. 
Lerdo  de  Tejada. 


83 

84 
86 


30, 


j 
i 

t 

i 

.1 


m    :■  » 


I 


23. 


29. 


Mr.    Gox   al    Sr.  Ro- 
mero. 

SI  general  Fremont  al 

&»  BODIOTU. 


87 
88 

80 

80 
81 

02 

88 


80 


CONIXNIDO. 


Basee  de  adición  «1  ooB^rato  ] 
por  el  Sr«  Romero. 

Minuta  de  contrato  entre  el  Si 
y  el  general  Fremont. 

Acusa  recibo  déla  nota  del  n 
de  24  do  Marzo  (Número  20 
re  lo  que  le  d^o  un  amig^  de 
lYomont  reepoeto  de  cierti 
cambiadas  entro  este  y  el  gen 
cliez  Ochoa.  [Numero  821]. 

D¿  cuenta  de  varias  conTcrsac 
el  general  Fremont  y  trasmi' 
pendencia  cambiada  con  61. 

325]. 

Anuncia  que  elgoneral  Fren 
dría  pronto  6  Washington  6 

ExprcHa  la  opinión  do  que  el  in 
la  comisión  do  reconstmcc 
adoptadlo  por  el  congreso  y 
dente,  y  entonces  será  mas  fé 
pasar  otras  medidas. 


SI  Sr.  Romero  al  gene*  Hace  la  nueva  proposición  do 
.ral  Fremont.  [    millón  de  pesos  porsustrab 

sonales,  sin  obligación  de  gas 
de  esa  suma. 


i 


Mayo.  3.  pESl  Sr.  Romero  al 
Iiérdo  de  Tajada. 


I 

Sr.iTrasmito  copia  do  lus  docum' 
guicntos.  [332]. 


Abril  10.  lEl  genenü  R^mont  al 
I    general .  Samchez  0- 
choa» 


ac. 


ni  general  Saches  0- 
choa  al  genorál  Fre- 
mont.     .   ■ 


Le  suplica  le  coínnnique  la  de 
cion  del  Sr.  Romero  rcspec^ 
persona  quo  firme  los  bonos. 

Contesta  eludiendo  la  pregunta. 


Mayo  7. 


>j. 


8. 


0. 


SI  general  Fremont  al 
general  Banches  O- 
choa. 


SI  Sr.  BoDMro  al  8r. 
Lerdo  da  Tejada. 


JQL-gtUfical  Fremont  al 
Sr.  Somero.      , 


SI  Sr.  .Romero  al  8r. 
Lerdo  de  Tcjjada. 


Le  recomienda  se  arregle  con  é 
mero  para  que  sea  él  [el  genere 
quien  firmeloa  bonos. 


04 


Traonite  una  carta  del  general ! 
y  entra  en  varias  considerac 
bre  los  arreglos  pendientes 
[Número  848J. 

Contesta  la  carta  del  Sr.  Rome 
de  Abril  [Número  36],  diciei 
verbalmento  le  dará  su  opinii 
los  puntos  á  que  ella  so  refíet 

Acqsa  recibo  do  tres  notaa  del 
río  de  relaciones^  do  11  de  Al 
meros  23,  24  y  2o],  y  avisa  qv 
trasmitido  á  los  generalea  i 
Ochoa  y  Fremont.  [Número  8t 

i 

SI  Sr.  Bom«ro  al  gett««hTra8críbe  la  nota  del  ministeri 
ral  Sancbejí  Qohot.    (   de  Abril.  [Número  28]. 


tí  o 


K5 

anah. 

.B,^,.I.O^. 

coüiumio. 

as, 

M.J0  9. 

El  iv.  Ibmiero  al  iwn»- 
nil  Sánchez  Ochott. 

rruutibe  la  itota  del  minislerio.  de  11 
do  Abril.  [Nümaro  M], 

*a 

.       .       1.      .ídem.            Idom,              [Nüniwo26]. 

9r 

El  Br.  Someto  al  gene- 
rol  Frcmont 

TroBmlte  eopla  de  Itu  tres  comnnicaclo- 
nes  cilolu  del  mlnlrterio  de  rolncfo- 

.ra 

■     •        n. 

El  Br.  Baulero  al  gr 
Lerdo  de  Tajada. 

ccner»!  Fromont  y  So  los  pnntoa  con- 
veulilDa  en  eUu.  (Número  3S3]. 

m 

"     ' 

Rcmiiro  ;  «1  gener&l  Fiemoul, 

.» 

IS. 

ooo  el  eeneral  R-emout,  en  nae  esta 
mmlfeTta  Ion  mútíToa  por  liüí  no  po. 
di&  acuptar  el  último  cuDlrato.  [Nú- 
mero 37a| 

mx 

Jonlo  2). 

Eiuudo  de one bu  condneta noRieni 

ee  ha  pasado  al  partido  de». Jo™ 
a^:niaiía  Ortega,  cnjM  pretensignoe 

Blt-ue.  (Número  43S). 

loa 

m. 

M..He„^^T,«.M.. 

Le  parliclpa  qno  so  otMcon  en  el  merca- 
do bonos  Armados  por  el  goDoral  Ban- 
chíí  OchoB  i^ninco  centatoe  el  peeo. 

lOB 

Leído  ae'r'SX 

Je™  Ooni^ei  Onega  ha  hecho  im- 

y  aosadores  do  los  Kstadoa-rnidoB, 
bi^o  los  anspioloe  del  generat  Fre- 

Mélico.  (Número  446)/ 

IM 

■       ^' 

TraíinilB  loa  aocnmcnloa  ÉlgoientM. 
(Número  46S). 

loa 

isee. 

Mr.  CliBrsr,  íiar.E^ 

loo 

""" 

Poder  otorearto  por  el  general  SaDobea 
Oehoa  en  fiíior  de  t&,  Chener;  para 
negociar,  como  BgBnle  do  la  ropüblica 

107 

isee. 

Conyenla  entio  el  Toiemo  general  San- 
che! Oclioa,  Mr  Eloason  j  Mr.  Cttena- 
rj  atitre  cüiupra  de  bnqnai,  proileto- 

IM 

JUÍ0  3». 

K  Br,  Komiro  &  Mr 

rioren,  i  lo  muiiflesta  qne  hace  tl*m- 
¡í)  rel'Aol  eoblwno  di  Mteico  1«  ít 

nT 

KClü. 

M  aulfcl  I  -i  «DlfcB. 

»«»™. 

ís'&r^fi™™^"— ■ 

.« 

JuAíp». 

El  El.  BomoD  il  Br 

^Lt.TJio'S^!.""™"""   " 

'      ^''■ 

■^'lííi'rí^Cl™-'  "^ 

diH  ]jor  íi  goaoml  Súchel  Oche 

111 

til  Br.  Romero  H  Mr 

Lb  Dotliui  lio  riniWg  qoo  el  naenl  Ab-v 
clK'l  Ocbüü  im  coHdo  ^  mr  hcbxsH 

,U  lííiir  il„  1...  LiiDO.  flniiad»por  «1, 

119 

' 

^'¿,JS"""  "■' 

^ '--'='""""=' ""*""■-*"■ 

Hr.  Clowii  al  Sr.   B^ 

'  «^  por''*!  b^  <1''l  •'oarnte  i  Bfr 

,.trn  Wnüti-<i.  rio  |*WJl«l  m  DoM 
.,l»,,:o  Jioelipc^pot  UniUcoogíM 

"* 

Mr.  Bnmugin  >lLEr 

Uiri'  <|ui<  el  E*n*n]  Ochoa  canTi»  n 
lu  hiio  por  halMTí*  unterniodo. 

1» 

•       £>. 

S  Sr.  Xanno  t^Mr 

iie 

Jnllüi; 

Kl  Hr.  Boiuro  .1  fr 

''■*K-fí.-*;?'.s»üííi' 

irnett,  niir^walaiits  do  Ur 
Üéiú  NbmoiüíeS].) 


I  de  loa  doctunsntoi  que  ■Igaciu 
KWTltoradv  coQDígii&diiri  do  veutaaha* 


nía  del  mLiuici  gmietHl  uAtn  cobiv 

■lio  dvl  miáma  Bpnflral  con  Ur. 
lann  sobro  1»  cgnttdad  qoe  hIs 
>  ¡Jor  «olirlpM  hecboa,  j  oeUpn- 
lo  que  ej  ii&Ei)  da  di*  as  haga  vn 
uTóYmimpBfie]. 

ura  de  hipoteca  de  lea  diei  mlUO' 
-dajhwoa  *n  InDOf,  otorgada  imr 
iilama  gCDcrnl  en  &Tor  d«  Hr. 


889 


<mm 


'  ■■ 


nOBA.  ~bl  QÜXiN  tJI  Qülf  ir. 


!^ 


CONTEiriDO. 


Abril  29. 


•  18. 


tJt  8r.  Homero  al  8r. 
Lodo  d«  Tl|)«da. 


Brannan  para  asegurar  el  pago  do 
$30,000  en  oro. 

Poder  daflo  por  ^dr.  Brannan  á  Mr.  Bnr- 
nett  pora  arreglar  el  va^o  de  esta  can- 
tidad.      "    ^ 

Copiu  do  ki0  .bonos  expedidos  por  el  go- 
ral  Sánchez  Oehoa. 

Trasmito  copia  del  documento  que  fli- 
gue.  [Número  492]. 


Mr.  GhdAer;  al  Sr.  Ro-lTrasmfte  fragmentos  do  una  carta  qu« 
mero.  .   le  dirigió  Slr.  Mark  Brumagiii  uübro 

una  hipoteca  que  »q  dice  impuflo  el 

f general  Sánchez  Ochoa  en  favor  de 
os  Sres.  Troiidwcll  y  Cí,  do  San  Fran- 
ciwo. 


Agosto  1? 


£1  Sr.  Bomero  al  Sr. 
Lerdo  do  Tqjada. 


JNiUoaO; 


Agosto  2. 


"BiMfolO. 


mero.. 


U  Sr.  Romero  al  Sr. 
Lerdo  de  T^ada. 


Maniñesta  que  se  ha  resuelto  á  consul- 
tar &  un  al.'Ogtidü,  que  i»u  elección  n*- 
cayó  en  el  Ilon.  Caleb  Cushing,  y  tras- 
mite el  documento  que  sigue.  [Núme- 
ro 532]. 


Mr.  Coshlng  al  Sr.  Ro-JD&  su  opinión  sobre  los  diferentes  arro- 

los  celebrado»  por  el  general  Sánchez 


S' 


hou. 


Comunica  los  arreglos  hechos  por  el  ge- 
nerar~&inchez  Ochoa  con  Mr.  Geoi-go 
II.  Penfield'  y  trasmito  los-  documen 
tos  que  siguen.  [Número  53dJ. 


n  general  8anohesO-Lo  autoriza  para  quo  compre  varios 


Agostos. 


ehoa  Mr.  g  Penfield. 


£i  Sr.  Romero  A  Mr. 
Penfield. 


efectos  de  guerra  para  el  gobierno  de 
México. 


ídem, 


Ídem, 


Ídem. 


9. 
4. 

8. 

1? 


Diciéndole  que  si  el  gobierno  do  México 
quisiere  comprar  armas  y  municio- 
nes de  guerra  para  los  Estados  uel 
Pacifico,  procurarA  que  se  lo  encar- 
gue á  él  la  compra. 

Lo  notifica  que  las  fiumltades  que  lo  con*, 
cedió  el  general  Sánchez  Ochoa  sobre 
compra  de  armas,  no  son  do  ningún 
valor. 


n  Sr«  Romsxo  al  Sr.  Trasmite  los  informes  que  siguen  sobre 


Lerdo  ds  Tajado. 


mero. 


S  8r.  Romero'  A  Mr. 
Coshlqg. 


la  llamada  hipoteca  en  favor  do  Mr. 
Treadwell  y  C?  [Número  555]. 

Retfere  los  detalles  de  una  conversación 
tenida  con  Mr.  Bramagln  reBi>ecto  de 
dicha  hipoteca. 

Pide  informe  sobro  las  cartas  anterio- 
res. 


Vr.  pQsliiiM^  ^  ^Si**  ^^  ^^  ^^  opinión  de  conformidad  con  lo  ex- 
mero.  presado  en  la  carta. 

nSr.RomsrQAMrM<M.]OoDteBta  que  no  puede  aprobar  la  con- 


"" 

mrHA. 

ni  <)Di6i'  r  jt  nmÉR.                 ■         eísTsiUDo. 

-— 

ducta  del  KDDiir&l  Sancbei  Ocho.  [>ui. 
loquoIuicuiUUiunadiLbiiwlKi   oí 
lanr  du  Tr«i^we11  T  Qumtivfll^  p«rt 
■luo  íomstori  wli.  «moto  I  n  «o 
Memo. 

1» 

Aguato  10. 

El  ar.  Romoro  «1  Br 
Oodoy. 

«■rtlyCÍ 

Itó 

Bstlembr»  7. 

El  Bt.  Goloj  al  9t.  Ra- 
in sro. 

Hl 

Oct.b™  3. 

m  Br.  RoDiBru  al  BrJAi^nsBm:LboiIcUnfomS4inu>tíf>T  >-    pt 

(lo-luy,                               j^doBUdolDJ. 

143 

tu 

Agg.10  la. 
8>n™hrel3. 

El  Sr.  BDDlero  k1  St 
l.«rdD  da  Tejula. 

Onmnnira  lo  qne  wKOTra  m  Satn- 
Xurk  1^1  Euníriil  Gatraüez  Oikcb  » 

Jttl  1«  HeUdon-Oniaos,  (NIlmHoW^ 

Oeb«  rmlblí  la  traeerlpdoni»!. 
23,21yK;.  (HtunBro61Í> 

1« 

'        11.J0   «. 

"nS;^"*"  **  ^' 

Le  Tecomlanda  haga  eEbegaralfMBl 
Boncbei  Ocboa  el  plti^gn  qn)  «tM 

lU 

.      11. 

Bl  Sr.  Smuio  01  Br 
Romero. 

Avlw  haberlas  «ntrogado  el  DlMIl 
general  e^cbssO£ll«. 

1« 

B,ü™b»l*. 

El  Br.  Bomna  >1  Bf 
Urfoí»T(|iiidfc 

{Sam«ro  813).            «•  ^      ""^ 

WT 

.    e. 

Ur.Boniottdar.Bo- 

UaniAnla  qm  Mr.  Brannan  Ueat  W" 
los  iofunDH  neci«>[liiB  pm  M* 

Itt 

Kl  Br.  Rom*»   t  Mr 

iloi  equinKJulDDH  en  ano  IMB* 
Mr.  Birrnet,  bl  ftím«iH  de  lut-J 

la  llomBdu  hlpotHa  bedia  pe  <iF 
noral  SuebuE  Ocüoa  an  &,Ti»i>« 
Br™.Tr»dwBUrO; 

US 

" 

Bt  8f.  Ronrao  *1  Sr 
L«dDdaT«|mda. 

(H  (uñera  «Xt). 

IM 

.  lí. 

Ur.Bumott  klBr.Bo- 

K^W  d™^bS«  deíkMwnlfc»- 
thoi  Ocboa,  ü  le  paga  El  dlnoo  K» 
■odaidÍQbogeDeral, 

■  '*■ 

Codieetal»  carta  de!  Sf.  Romm  «  U, 
número  ItS,  dldeodo  que  atnprf 
loa  S  ig.O()0,IXIO  en  boo«  ,i  M  biori 
pago. 
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»? 


nOHA. 


Z>K  QÜIJbr  T  X  QI7I£n. 


«m 


ooMmnDO. 


U2 


US 


Setiembr»  19. 


Octubre  11. 


El  8r.  Romero  á  Mr. 
Bnrnett. 


£1  Sr.  Romero  al  Sr. 
Lerdo  de  Tejada. 


Ib 


m 


«••r 


«N» 


m 


24. 


KoT!embre27. 


U8 
160 


tao 
m 


ta 


20. 


Diciembre  5« 


4. 


Mr.  Briimagin  al  Sr. 
Romero. 


El   Sr.  Romero  al  Sr. 
Lerdo  de  Tejada. 


Mr.  Bmmagin  al  Sr. 
Romero. 


5¡8{.S1  Sr.  Romero  al  Sr. 
Lerdo  de  Tejada. 


18«7. 


Manto  12. 


11. 


Acnsa  recibo  de  las  cartas  anteriores  y 
ofrece  avisarle  cuando  esté  <Üq>aeeto 
&  hacer  el  pago. 


Avisa  que  D.  Jesús  Oonzalea  Ortega 
mandó  á  Matamoros  á  D.  Rafael  ?er* 
niza  para  anunciar  que  Antes  de  una 
semana  saldría  para  aquel  puerto  con 
recursos  abundantes  y  todo  género  de 
elementos  de  guerra.  (Número  076), 


Participa  la  salida  de  Kuevar-York  do 
D.  Jesús  González  Ortega  y  otros.  (Nü> 
mero  703). 


Trasmito  el  documento  que  sigue,  y  en< 
carga  á  Mr.  Brumagin  que  en  caso  de 
litigio  emplee  loe  servicios  de  loe  abo- 
gados Barney,  Butler  y  Parsons.  (Nú- 
mero 790). 


Participa  que  el  general  Sánchez  Ochoa 
ha  comenzado  un  litigio  para  adquirir 
posesión  de  los  bonos  firmados  por  61. 


Trasmite  otra  carta  de  Mr.  Brumagin, 
que  dice<^ue  A.  A.  Oreen,  y  no  el  ge- 
neral Ochoa,  ha  promovido  dicho  liti- 
gio. (Número  820). 


Carta  &  que  se  refiere  la  nota  anterior. 


Efectos  de  los  trabemos  de  las  personas 
interesadas  en  las  concesiones  de  Don 
Jesús  González  Ortega.  (Número  887). 


El  Sr.  Mariscal. 


El    general 
Oohoa. 


Lín  8r.  Romero  al 
I    Lerdo  de  TciJada. 


Trasmite  la  siguiente  confesión  del  ge- 
neral Sanphez  Ochoa.  (Número  106). 

Memorándum  escrito  por  el  secvotario 
de  la  legaciod,  de  la  confesión  hecha 
ante  61- por  el  general  Sánchez  Ochoa 
sob]^  sus  arreglos  con  el  general  Fre- 
mont  y  su  alianza  con  el  general  Gon- 
zález (irtega. 


Sanchefl  Ratifica  la  confesión  precedente. 


|BL  Sr.  Romero  al  Sr.  Trasmite  el  doemaento  que  signe.  (Nú- 
mero 12&). 
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M..     ■=! 


■r!?q^ 


»• 


lOftt- 


16G 


106 

167 
168 
160 


I 


fXOSÁ. 


DI  QtnÉir  Y  Á  dmts. 


HftUco  S8. 


16.. 


9. 


28. 


27j 


El  ffeneral  Sánchez  0- 
coba  al  8r.  Romero. 


xa  Sr.  Romero  al  8r. 
lierdo  de  l^adá. 


OOMTJENIDO. 


Vuelve  &  ratlfiear  en  todaB  ena  partea  el 
memorándum  del  eecretuio  de  la  le* 
gacion.  (Numero  159). 


Comunica  Iob  pasos  que  ha  dado,  para 
redimir  una  sexta  parte  de  los  bonos 
firmados  por  el  general  Sánchez  Ochoa. 
(Numero  197). 


El  Sr.  Romero  &  los  Suplica  hagan  la  redención  precedente. 
Sres.  Ihinc^,  Shor-I 
man  y  Copafiia. 


£1  Sr.  .Romero  al  Sr. 
Lerdo  do  Tcjjada. 


Comunica  que  se  'hizo  la  redención  d.^ 
millón  y  medio  de  dichos  bonos.  <NC%.. 
mero  218). 


Los  Sres.  Puncan,  Shor-  Participan  que  hicieron  esa  redencioii, 
man  y  Compañía  al 
Sr.  Romero. 


Mr.  Graham  L.  Huges  Comunica  lo  mismo, 
al  Sr.  Romero. 


Washington,  Junio  4  de  1867« 


IQNACIO  If AEISCAL. 


■»-. .» 


/ 


!*■ 


wénio  celebrado  koy  diaZ  de  Febrero  de .  i 
i  en  la  ciudad  de  Nueva^Yorki^or  ¡/  entre  el  general  ( 
Mr  Sanc&ez  Ockoa,  comiidoHüdú  de  la  república  me. 
1,^  el  geíterai  J.  C.  Fremonl,  de  la  ciudad  p  condado 
fueva-York,  Estado  del  mismo  nombre. 


PARA    CONSTANCIA. 


evanlo  Las  personas  antes  nombradas,  después  de  va^ 
nyersacionw  y  deliberaciones  madura»,  han  determi-'' 

onsagrar  su  er.ergía  á  la  construcción  de  un  ferrocarril-'  I 
el  puerto  de  Guajma»,  por  territorio  mexicano,  & 
de  enlace  eoii  el  Cftm^jio  proyectado  del  Pacífico,  del  Sur  ■, 
Íistados-Unidos,  y  enrelacion  con  esto  consagrar  suft>*J 
£08,  habilidad  é  inñuenua  al  establecimiento  periobt'll 
de  la  república  mexicaua;  ^-or  tanto,  se  conviene  por  j.^ 

dichas  personas,  que  en  coiMÍderacÍon  á  la  suma  dfti' 
latos  pesos  por  él  recibidos,  cuyi,  recibo  Be  dá  aqui  pút  i 
BO,  en  virtud  del  arreglo  que  en  aoilaiite  se  especifica,(j 
otras  consideraciones  valiosas,  dicho  general  SanchejKjj 
I,  con  el  carácter  y  representación  mencio:iados,  convie-  , ' 

conceder  á  dicho  general  J.  C.  Fremont  y  bus  socios. 
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terrenos^  ayuda,  franquicias  y  privilegios  del  gobierno  para  la 
construcción  del  ferrocarril  antes  mencionado,  en  los  mismos 
términos  de  parte  de  la  vepüblica  mexicanai  y  con  la  rnismi 
extensión  que  fueron  concedidos  por  los  Estados-Unidos  de 
América  en  los  difereutes  decretos  para  la  erección  del  ferro- 
carril del  Pacífico  y  en  las  reformas  ó  modificaciones  de  di- 
chos decretos;  conviniendo  también  en  conceder  á  dicho  lE^re- 
mont  y  sus  socios,  otros  privilegios^  como  la  exención  para 
las  inercaucías  y  pasageros  que  transiten  de  un  extremo  á 
otro  de  dicho  camino,  de  todo  derecho  de  importación  y  ex- 
portación y  de  todos  los  gravámenes,  como  son  la  capitación 
y  coñtribncione?,  asimismo  la  exención  de  lodo  gravamen  pa-    i 
ra  los  buques  cargados  de  dichos  pasageros  y  mercancía?,  k 
igualmente  la  exención  de  derechos  á  todos  los  materiales  j 
útiles  que  se  necesiten  para  la  construcción  del  camino  ex- 
presado: con  el  objeto  de  poner  á  Eremont  en  aptitud  de  lle- 
var adelante   sus  intenciones  de  describir   con  exactitud  al 
pueblo  de  los  Estados-Unidos  la  causa  de  la  república  me- 
xicana, valiéndose  de  la  prensa,  de  los  meetinga  y  otros  me- 
dios, y  de  habilitarlo  para  tomar  las  medidas  nfcesarias  4  fin 
de  dar  un  valor  comercial  á  los  bonos  de  iicha  república, 
impulsando  así  los  intereses  antes  indícaos,  el  mismo  gtna? 
ral  Sánchez  Ochoa  se  compromete  y  póüga  á  entr^ar  á  £» 
cho  general  Fremont,  á  la  mayor  brevedad  posible,  do%  mÚfo^ 
nes  de  pesas  en  bonos  de  la  república  mexicana,  de  los  diei 
millones  que  él  tiene  expedido^/  y  á  eutregai4e  otros  enáko  < 
millones  á&  los  mismos  bo^os  6  de  una  nueva  emisión  de  j 
cuatro  millones,  á  elección  de  dicho  general  Ochoa.  ^j 

^Y  si  se  expidieren  nuevos  bonos,  se  imprimirán  bajo  la  | 
dirección  de  dicho  ^nerai  Fremont,  firmándose  y  entregfti-  , 
dose  por  dicho  ge^ieral  Ochoa  luego  que  estén  listos  pura  iBi*  ^ 
marse.    Mas  ^  se  dieren  de  los  ya  expedidos  por  cantidad  | 
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I  millones^  se  entregarán  taft  laego  como  los  necesite  el 

tilFrémont. 

1  fi&  de  lo  caal|  las  personas  mencionadas  han  puesto 

atas  firmas  y  sellos. 

J.  C.  FEEMONT. 
GASPAR  SÁNCHEZ  OCHOA. 


I  traducción.  Washington,  Junio  4  de  1867. 

IGNACIO  MARISCAL. 


NUMERO  99. 


i  Bomero,  como  representante  de  la  república  niexiea»  ^ 
g  el  general  John  C.  Fremont,  han  convenido  en  lo  si- 
míe: 

Matías  Romero  pondrá  á  disposición  del  general  Ére- 
los millones  de  pesos  en  bonos  que  garanticen  los  Es- 
Unidos,  como  recompensa  por  los  servicios  que  preste 
2^neral  en  favor  de  la  república  mexicana,  y  ademas 
ndemnizacion  de  todos  los  gastos  que  con  tal  motivo 
irCj  con  las  condiciones  que  en  segnida  se  expre- 
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*J». 


2^  El  general  Eremont  se  compromete  á  diatrilmir  á  lo 
menos  la  mitad  de  esos  dos  millones,  ^n  los  gastos  que  á  su 
juicio  fueren  necesarios  para  lograr  la  garantí^  de  los  bonos 
mexicanos  por  los  Estados-Unidos,  por  cincuenta  millones 
de  pesos,  sin  que  por  eso  esté  obligado  á  rendir  una  cuenta 
por  menor  de  su  distribución. 

8?  Es  condición  precisa  para  que  el  general  Eremont  ten- 
ga derecho  á  los  dos  millones  expresados,  6  para  que  pueda 
disponer  en  todo  6  en  parte  de  la  mitad  de  ellos,  qúe.selti 
asigna  como  fondo  contingente,  que  la  indicada  garantía  «e 
obtenga  de  un  modo  definitivo  para  cincuenta  millones  de 
pesos  en  bonos  «mexicanos,  durante  el  presente  período  de  se- 
siones del  congreso  de  los  Estados-Unidos,  ^  la  forma  p» 
puesta  por  la  resolución  que  la  cámara  de  representantes  pft* 
só  el  4  de  Eebrero  último  á  su  comisión  de  negocios  extnui- 
geros,  6  en  otra  forma  semejante  que  no  sea  mas  onerosa  pe- 
ra México. 

4^  En  caso  de  que  se  agreguen  á  la  resolución  condiáo- 
nes  onerosas  á  México,  el  general  Eremont  recibirá  la  recom- 
pensa que  á  mi  juicio  fuere  equitativa  por  los  servicios  qae 

hubiere  prestado.. .    ^  .^         . 

^  •  I 

It  Mpia.  Washington,  Junio  4  de  186?. 

IGNACIO  MA&ISCAl^.     : 


1.' 


gSDeral  Sánchez  Ochoa  expoutáneameiite  fué  á  verme 
i  casa  la  noche  del  7  del  corríeute,  y  tuvo  coumigo  una 
¿  coaveranciou,  íi  que  han  seguido  otras  en  los  miimos 
unos  haata  el  día  de  hoy.  Su  objeto  fué  maní  fe  atar  me, 
llUndome  para  comunicarlo  al  Sr.  Boinero,  que  reco- 
S  sn  error  oÍ  unirse  con  el  general  Fremont  y  el  Sr 
íalcz  Ortega  para  trabajar,  con  independencia  de  la 
I  negocios  concernientes  á  la  república.  Dá  es- 
^o  deseoso  de  que  ae  remedien  los  males  que  su  con- 
i  pueda  haber  ocasionado,  y  declara  que  su  yerro  dimanó 
e  un  afán,  tal  vez  inconsiderado,  de  proporcionar 
s  &  uuestro  país  en  su  lucha  con  los  invasores;  de  nin- 
,  modo  de  miras  de  lucrar  en  loa  negocios  que  empreu- 
Bobre  lo  cual  hace  detenidas  explicaciones  refiriéndose  á 
bechos  de  que  se  hará  mención  en  seguida. 
Ms  hechos  que  relata,  y  de  que  podrá  no  hallrse  entera- 
«1  Sr.  Komero,  son  los  siguientes: 
Bn  San  Francisco  ae  valia  de  Mr,  Alfred  A.  Greeo,  á 
«n  habia  couocido  eu  la  república,  para  que  lo  introduje- 
r  sirviera  de  intérprete  con  Mr.  Brannan.  Por  estos  ser- 
ba dio  á  Green  un  documento  ofreciéndole  un  octavo  por 
|to  en  el  uno  por  ciento  que  correspondía  á  Brannan  de 
'  productos  de  los  bonos  cuando  llegaran,  á  venderse. 
!cula  el  general  Sánchez  Ochoa,  que  si  todoa  se  hubieran 
fidido,  solo  habria  sacado  Green  nn  poco  mas  de  veinte 
í  pesos. 

0UtCIULAILIS.w>3i. 
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Guando  se  vino  dicho  general  k  esta  parte  del  país  para  ne- 
gociar sus  bonos^  lo  siguió  á  poco  Oreen;  pero  sin  haber  aido 
llamado  ni  recibido  indicación  alguna  para  ello.  Sin  em- 
bargOi  pretende  que  se  le  pague  una  suma  enorme  por  ese 
viage,  haciendo  subir  sus  reclamaciones  á  cien  mil  pesos  6 
poco  menos.  Entre  ellas  figura  el  corretage  por  el  contra- 
to  que  firmó  el  Sr.  Sánchez  Ochoa  con  el  general  Fremont. 
Ua  pretendido  que'  el  primero  le  reconozca  toda  esa  canti- 
dad, sin  conseguir  mas  que  una  contestación  muy  agria  e& 
una  entrevista,  después  de  la  cual  ya  no  ha  hablado  de  eso 
al  Slr.  Sánchez  Ochoa. 

üste  general  se  resolvió  á  apoyar  las  pretensiones  ddSr. 
González  Ortega  sobre  la  presidencia,  por  instigadoBa 
del  general  Eremont,  quien  hizo  que  el  Sr.  Ortega  finaaia 
el  contrato  que  conoce  el  Sr.  Eomero  sobre  garantías  de  los 
bonos  por  los  Estados-Unidos  y  concesión  de  un  fenoeanil 
á  Guaymas.  Lo  suscribió  el  Sr.  Ortega,  expresando  que  era 
válido  y  se  tomaría  en  consideración  por  el  ministerio  res- 
pectivo, 6  indicando  que  lo  confirmaba  como  presidente  de 
la  república. 

Dicho  Sr.  González  Ortega,  la  última  vez  que  eatno 
en  Nueva-Tork,  se  hallaba  ansioso  por  conseguir  racusQs 
para  regresar  al  territorio  mexicano  en  unión  de  otras  per- 
sonas, con  el  fin  de  llevar  adelante  sus  pretensiones  de  in* 
mir  el  mando  supremo.  Al  efecto,  logró  que  el  genenl 
Eremont  llegara  á  ofrecerle  hasta  diez  mil  pesos;  mas  el  <b 
que  este  habia  prometido  dárselos,  le  envió  con  el  8r.  Sán- 
chez Ochoa  dos  proyectos  de  concesiones  para  que  los  firma- 
se. El  uno  era  sobre  el  paso  del  Istmo  de  TehoantepeCi  con 
condiciones  gravosas  y  de  peligro  para  la  república;  el  otro 
para  que  se  acuñase  en  Eiladelfia  moneda  que  apareciese  acu- 
ñada en  nuestro  país.    El  señor  Sánchez  Ochoa  le  nuinifea- 
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td  con  energía  qae  liaria  may  mal  en  firmar  semejantes  pro* 
yectos,  y  el  Sr«  Ortega  cedió  &  sus  observaciones  negán- 
dose á  firmarlos;  pero  á  poco  tiempo  se  disgustó  con  él,  por- 
que le  habia  hecho  perder  la  oportunidad  de  recibir  aquella 
suma. 

Posteriormente  supo  el  general  Sánchez  Ochoa,  por  me- 
dios indirectos,  que  el  señor  González  Ortega  habia  recibido 
una  cantidad  con  qae  preparaba  su  viage,  y  de  que  habia 
dado  parte  á  D.  Fernando  Ortega  y  su  hijo,  D.  Epitacio 
Huerta,  D.  N.  Quezada  y  D.  N.  Guiliaza.  El  Sr,  Ortega  se 
lo  negó  al  Sr«  Sánchez  Ochoa,  y  solo  se  despidió  de  él  por 
medió  de  una  carta.  Este  último  ha  sabido  después  que  el 
Sr.  Ortega  firmó  una  concesión  en  favor  de  una  compañía 
de  que  era  agente  Mr.  Qreen,  relativa  al  mismo  ferrocarril 
que  ya  tenia  concedido  al  geaeral  Eremont  al  confirmar  su 
contrato.  Groen  le  dio  en  cambio  diez  y  siete  mil  pesos,  que 
proporcionaron  los  de  la  compañía,  quedándose  entre  dicho 
Oreen  y  Erederick  G«  Eitch  con  otros  cuatro  ó  cinco  mil . 
mas  que  no  figuran  en  la  concesión. 

Don  E.  Eerniza  fué  despachado  por  Ortega  á  Brownsville 
para  recibir  unas  armas  compradas  en  Filadelfia  por  conduc- 
to del  doctor  americano  que  habia  llegado  de  Zacatecas.  Mr. 
Penfield  proporcionó  unas  pistolas  y  carabinas  d6  Sharp,  por 
valor  de  cinco  á  seis  mil  pesos.  Las  demás  armas  eran  fusi- 
le» de  Springfield,  y  el  importe  total  del  armamento  fué  de 
oerca  de  sesenta  mil  pesos  en  papel,  habiendo  dado  los  ven« 
dadores  otros  tres  mil,  que  unidos  á  mil  mas  que  habia  de 
diur  el  Sr.  Ortega,  servirían  para  internar  aquel  hasta  el  Es- 
tado de  Zacatecas.  El  Sr.  Ortega,  con  su  supuesto  carácter 
oficial,  se  comprometió  á  pagar  todo  esto  luego  que  fuera 
ocupada  por  las  fuerzas  de  la  república  la  ciudad  de  Zacate- 
cas, y  como  garantía  subsidiaria,  hipotecó  fincas  suyas  ubi- 
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cadas  en  la  misma  ciudad,  y  que  el  indicado  doctor  certified 
le  pertenecían  realmente.  El  armamento  debia  situarse  por 
los  vendedores  en  Brownsville,  y  llegó  á  salir  de  Filadelfia. 
Ignora  el  Sr.  Ochoa  su  paradero. 

Desde  el  principio  di6  este  sefior  al  general  Fremont  una 
orden  para  que  le  entregaran  los  bonos  que  expidió  en  San 
Francisco,  luego  que  dicho  Fremont  cubriera  el  crédito  de 
Mr.  Brannan,  al  cual  estaban  hipotecados,  con  excepción  de 
quinientos  mil  pesos.  Sobre  esta  dltima  cantidad  de  bonos 
trató  de  celebrar  una  nueva  hipoteca  con  j.ír>  Bruma^n,  de 
cuyo  proyecto  de  contrato,  que  llevaba  por  objeto  remitir  de 
San  Francisco  unas  armas  al  general  Diaz,  se  dio  conoci- 
miento al  Sr.  Bomero,  no  habiendo  firmado  ningún  papd 
relativo  á  ese  proyecto  el  general  Sánchez  Ochoa.  Por  lo 
mismo  asegura  este  señor  qué  los  bonos  no  tienen  mas  gia- 
vámen  que  el  crédito' de  Mr.  Brannan. 

El  geoeral  Fremont  envió  por  su  cuenta  á  Mr.  Fitch  á 
San  Francisco  para  que  propusiera  á  Mr.  Brannan  quinien- 
tos mil  pesos  de  los  mismos  bonos,  en  pago  de  sn  crédito,  y 
á  fin  de  disponer  de  los  restantes.  No  se  sabe  que  haya  ai^ 
mitido  Mr.  Brannan. 

El  proyecto  de  Fremont,  que  ha  contado  con  el  genoil 
Banks,  ha  consistido  en  sacar  del  congreso  la  garantía  put 
los  diez  millones  de  bonos,  á  fin  de  quedarse  él  con  seis  en 
virtud  de  su  contrato,  y  con  los  otros  cuatro  en  virtud  de  un 
certificado  que  deseaba  arrancar  al  Sr.  Sánchez  Ochoa,  en 
que  constara  que  también  se  habían  consumido  en  gastos  de 
imprenta,  propinas,  &c,,  &c.  Sin  embargo,  trataba  de  ti- 
cer  aparecer  que  por  esos  trabajos  habian  tomado  el  congre- 
so, el  gobierno  y  aun  el  pueblo  de  los  Estados-Unidos,  un* 
actitud  resuelta,  en  virtud  de  la  cual  cesaba  la  intervención 
en  México;  por  lo  que  nuestro  país  debia  quedar  agradecido 


aanque  no  recibiera  un  solo  peso.  Ua  indicado  el  Sr.  Sán- 
chez OchoB,  y  aun  propuéstole  por  condncto  de  Mr.  Haik«H, 
que  le  Srme  el  certificado  de  que  se  ha  hecho  menciou,  con 
fecha  anterior  ú  la  limitación  de  facultades  de  dicho  señor, 
por  la  cual  qiied<5  sometido  al  Sr.  Homero,  y  que  le  firme 
también  otro  ejemplar  de  su  contrato  con  la  misma  anterio- 
ridad de  fecha,  y  le  dará  trescientos  mil  pesos  oportunameu* 
te,  pagándole  entretanto  una  mesada  con  que  pueda  vivir  de 
UQ  modo  desahogado. 

Estas  propuestas  indignas  han  acabado  de  disgustar  al 
Sr.  Ochoa  con  el  general  l'remont,  persuadiéndolo  cada  día 
mas  de  que  desde  el  punto  en  que,  alucinada  por  ciertos  an- 
tecedentes  políticos  de  este,  sus  relaciones  y  aparente  posi- 
ción pecuniaria  se  entregó  en  sus  manos,  se  ha  visto  rodea- 
do de  toda  clase  de  especuladores  sin  pundonor  ni  con- 
ciencia. 

Tenia  dicho  señor  en  aa  poder  cosa  de  sesenta  mil  pesos 
de  bonos  echados  é  perder  en  la  impresión,  y  al  firmarse,  sin 
nnmeracion  alguna  y  de  consiguiente  sin  ningún  valor  real, 
pues  110  podrán  confundirse  cou  loa  bien  acabados  y  nume- 
rados hasta  el  completo  de  diez  millones,  del  cual  no  podian 
pasar  loa  bonos  válidos.  Los  conservaba  el  Sr.  Sánchez 
Ochoa  como  muestras,  sin  ánimo  de  darles  otro  uso;  mas  el 
general  Fremont  lo  comprometió  á  entregárselos,  manifes- 
tándole que  se  los  ibaá  dar  provisionalmente  con  algún  di- 
nero al  editor  del  "Herald  "  de  Nueva- York,  pues  esto  era 
indispensable  para  asegurar  sus  servicios.  Se  los  entregó  el 
Sr.  Sánchez  Ochoa,  dándole  l^'remont  un  recibo  en  que  cons- 
taba la  calidad  de  los  bonos  que  solo  servian  de  muestra,  j 
se  comprometid  á  devolvérselos.  Sabe  el  Sr.  Sánchez  Ochoa 
que  l'remant  no  entregó  los  bonos  al  editor  del  "  Herald.  " 
Eite  recibo,  con  todos  loa  demás  papeles  del  Sr.  Sancher. 
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Ochoa,  inclusas  las  comunicacibnes  del  gobierno  y  de  la  le* 
gaciotti  ha  ido  á  parar  á  manos  de  Fremont,  quien  sin  cono- 
cimiento del  Sr.  Sánchez  Ochoa.  los  tomó  del  hotel  ''Meiro- 
politano''  de  Naeva-York. 

El  general  Fremont  no  ha  dado  al  Sr.  Sánchez  Oehoa  mas 
de  novecientos  pesosi  y  ha  respondido  por  la  deada  de  este 
en  el  citado  hotelí  cayos  propietarios  no  están  satisfechos 
con  la  responsiva.  Ha  tratado  de  aislarlo  enteramente  y  de 
escasearle  los  recursos  para  orillarlo  á  .firmar  los  documentos 
y  entrar  en  los  proyectos  que  desea  últimamente* 

Tal  es  en  sustancia  la  detenida  relación  que  me  hahscho 
el  Sr.  general  Sánchez  Ochoa. 

Washington,  Mayo  11  de  1867. 

IGNACIO  MABISOAL. 


NUMERO  162. 

La  relación  anterior  es  exacta  y  de  acuerdo  con  lo  qaelie 
referido  al  Sr.  Mariscal» 

Washington,  Mayo  11  de  1867. 

GASPAR  SÁNCHEZ  OCHOX. 

Es  6opia*8Washington,  Junio  4  de  1867. 

,  ^IGNACIO  MAEISCAL. 


\ 


\ 
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NUMEBO  164. 

.  Washington,  Marzo  28  de  1867. 

Cample  á  mí  deber  el  manifestar  á  vd.,  para  la  debida 
constancia  en  eéa  legación,  que  el  día  11  del  actoal  me  leyó 
el  ciudadano  secretario  de  la  misma,  un  memorándum  de 
las  conversaciones  que  he  tenido  con  él  exponiéndole  todos 
los  hechos  en  queche  tenido  parte,  6  que  simplemente  me 
constan  y  han  ocurrido  desde  mi  llegada  á  este  país,  pa- 
diendo  ser  interesantes  al  gobierno  de  la  república.  Dicho 
memorándum  es  enteramente  exacto,  y  por  la  presente  rati- 
fico todas  las  manifestaciones  que  en  él  se  contienen.    '' 

Beitero  á  vd.,  con  este  motivo,  las  protestas  de  mi  muy 
distinguida  consideración. 

GASPAR  SÁNCHEZ  OCHOA. 

C.  Matías  Homero,  enviado  extraordinario  y  ministro  ple- 
nipotenciario de  México  en  Washington. 

Es  copia.  Washington,  Junio  4  de  1867. 

IGNACIO  MARISCAL. 


404 


CIRCULAR  NUMERO  14. 


Washington,  Janio  20  de  1867. 


,  8r«  D.  iBenjamin.  Vicuña  Mackenna. — Naeva-York» — ^Mi 
muy  oatÜD^do  amigo:  Un  compatriota  y  andigo  mió  que  reai- 
de  aborft  ^  la  ciudad  de  México,  me  ha  reinilído  upa  bio- 
gmfía  del  Sr.  Juárez,  que  es  la  mas  completa  y  exacta  qoi^ 
haatQ:t^Qra  he  visto.  La  modestia  del  autor  y  su  deseo  de 
qp^  no  se  atribuya  su  trabajo  á  motivos  innobles,  le  baoen 
recQmei^dariKke  que  no  dé  yo  á  luz  su  nombras,  parit  lo  cual 
hay  adamas  otros  motivos  de  obvia  conveniencia.  Por  otra 
parte,  el  deseo  del  mismo  autor  dé  que  su  trabajo  no  apa- 
res^ca  como*  aüónimo,  poco  digno  de  crédito^  le  apgiri^S  la 
idea  generosa  de  que  lo  publicara  yo  b^jp  mi  nombre. 

Seria  «muy  injusto  de  mi  parte  aceptar  tan  desinteresada 
indicación,  principalmente  cuando  creo  que  hay  un  modo  de 
conseguir  los  resultados  que  el  autor  se  propone,  sin  despo- 
jarle del  honor  que  le  corresponde.  Esto  á  mi  juicio  se  con- 
sigue declarando,  como  lo  hago  en  esta  carta,  que  he  leido 
•  detenidamente  tal  biografía  y  la  he  encontrado  exacta,  en 
todo  lo  que  de  ella  conozco,  pudiendo  asegurar  ademas  que 
los  hechos  de  la  vida  del  Sr.  Juárez  que  he  presenciado,  es- 
tán fielmente  referidos. 

Las  circunstancias  de  haber  nacido  yo  en  el  mismo  Esta- 
do que  el  Sr.  Juárez,  de  haber  vivido  por  algunos  años  en 
el  mismo  lugar,  de  haber  hecho  mis  estudios  de  abogado  en 
el  znisfflo  establecimiento  d»  que  él  fué  director  por  algún 
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tiempo  mientras  yo  cursaba  las  cátedras  de  jurisprudeneía, 
y  mas  que  todo,  la  de  haber  andado  con  él  desde  pocos  días 
después  de  instalado  su  gobierno  en  Guanajuato,  en  Enero 
de  1858,  hasta  Diciembre  de  1859,  me  han  permitido  cono- 
oer  varios  incidentes  de  la  vida  de  dicho  señor,  ser  testigo 
presencial  de  otros  muchos,  y  apreciar  su  carácter,  sus  aspi- 
raciones  y  sus  tendencias. 

Como  la  vida  del  Sr.  Juárez  es  relativamente  poco  cono- 
cida en  la  América  Meridional,  y  como  las  circunstancias  de 
México  y  sus  virtudes  personales,  lo  han  colocado  en  un  lu- 
gar prominente  que  atrae  y  fija  las  miradas  de  todos  los 
americanos,  creo  que  vd*,  que  con  tanto  empeño  procura  es- 
trechar los  lazos  que  existen  entre  las  repúblicas  de  este  con- 
tinente y  hacer  conocer  á  sus  hombres  distinguidos,  tendrá 
mucho  gusto  en  publicar  en  La  ^oz  de  la  América  la  biogra- 
fía del  Sr.  Juárez,  que  con  este  objeto  le  remito. 

Antes  de  terminar  esta  carta  debo  manifestar  á  vd*  que  el 
autor  de  dicha  biografía,  me  dice  al  remitírmela  lo  que  si- 
gne: 

''Aun  no  es  tiempo  de  escribir  la  historia  de  México  en 
esta  segunda  guerra  de  independencia,  ni  me  creo  con  las 
dotes  indispensables  para  hacerlo.  Por  este  motivo  he  pasa- 
do rápidamente  por  este  período  de  la  vida  del  Sr.  Juárez, 
pues  la  historia  de  México,  imparcialmente  escrita,  será  la 
que  pueda  colocar  en  su  verdadero  punto  de  vista  la  parte 
mas  interesante  de  su  vida  pública." 

Soy  de  vd.  muy  atentamente,  su  seguro  servidor. 

M.  BOMEBO. 
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Las  grandes  cordilleras  qae  recorren  la  república  mexica- 
na de  Norte  á  Sur  costeando  la  una  al  Océano  Pacífico  j 
la  otra  el  golfo  de  Méxiooi  van  estrechando  lentamente  sas 
distancias  conforme  se  acercan  al  Mediodía,  hasta  el  grado 
de  que  en  los  límites  septentrionales  del  Estado  de  Oazaca, 
los  ramales  que  de  ellas  nacen  se  confunden  y  enlazan  for- 
mando de  todo  el  país  comprendido  entre  ambos  mares,  un 
erizo  de  altas  montañas  y  profundas  cañadas,  ricas  de  meta- 
les preciosos,  regadas  por  mil  arroyos  de  aguas  puras  y  cris- 
talinas, y  cubiertas  de  la  mas  exhuberante,  bella  y  variada 
vegetación,  desde  el  elevado  pino  hasta  el  esbelto  cocotero. 
En  medio  de  esas  montañas  y  en  un  pequeño  valle  sé  asien- 
ta en  las  últimas  vertientes  de  la  bellísima  montaña  de  San 
Felipe,  la  bonita  ciudad  de  Oaxaca,  llamada  en  otro  tiempo 
Antequera.  Catorce  leguas  al  N.  E.  de  esta  ciudad  y  á  unas 
quinientas  varas  del  Poniente  de  Ixtlan,  cabecera  del  dis- 
trito del  mismo  nombre,  en  el  fondo  de  las  montañas  se  es- 
conde un  humilde  pueblecillo,  de  cosa  de  doscientos  habi- 
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tantea,  que  se  llamo  San  Pablo  Guelatao:  un  elegante  j  her- 
moso templo  arruinado  |]or  frecuentes  terremotos  aun  antea 
'de  haberse  concluido;  una  iglesia  tosca  ;  mal  construida, 
que  suple  ia  falta  del  primero;  unas  cuantas  casitas  de  ado- 
be  y  teja,  algunas  choaas  de  paja,  un  agreste  y  pequeño  la- 
go que  los  habitantes  de  Guelatao  llaman  la  "Laguna  eucan- 
tada,"  porque,  formada  por  las  filtraciones  de  Iqs  sierras  iu- 

-  mediatas  ;  desaguándose  por  ¿Itracionea  también,  conserra 
siempre  un  mismo  caudal  de  aguas  paras  y  trasparentes, 
que  laa  mas  fuertes  tormentas  ni  .enturbian  ni  aumentan; 
todo  esto  rodeado  de  un  bosque  de  árboles  Crutalea,  con  una 
temperatura  templada  y  suave,  hace  del  pueblecito  de  Gue- 
latao UQ  lugar  encantado,  uu  jardín  que  aromatizan  los  aza- 
hares del  chirimoyo,  de  loa  naranjos  y  limoneros.  Sua  habi- 
tantes, indios  de  raza  pura,  hablan  uno  de  los  dialectos  del 
idioma  zapoteca,  y  se  dedican  ya  á  la  labranza,  ya  &  la  mi- 
nería, y  algún  tanto  al  comercio,  haciendo  frecuentes  viagea 
para  cambiar  los  productos  abundantes  de  aquellas  sierras 

t  por  artículos  indispensables  de  los  valles  iumediatos. 

Eu  una  de  ka  casitas  de  Quelatao  de  adobe  y  teja  do 
que  hemos  hablado,  nació  el  Sr.  D.  Benito  Juárez  el  21  de 
rzo  de  1806.  He  aquí  la  copia  certificada  de  su  partida 
de  bautismo: 


"El  presbítero  que  suscribe,  encargado  de  esta  parroquia. 

'  — Certifico  en  toda  forma  de  derecho:  que  en  el  archivo  de 
ella  se  encuentra  un  libro  de  forro  encarnado  cuyo  título  e» 

'  de  "Bautiamos,"  y  á  fojas  ciento  sesenta  y  cinco,  partida  tre- 
ce, se  halla  la  de¡  teuor  siguiente; — En  la  iglesia  parroquial 
de  Santo  Tomás  Istlaii,  6  veintidós  del  mea  de  Marzo  del 
aüo  de  mil  ochocientos  seis,  yo,  D,  Ambrosio  Puche,  vecino 
de  este  distrito,  bauticé  solemnemente  á  Benito  Pablo,  hijo 
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legítimo  7  de  legítimo  matrimonio  de  Marcelino  Jaarez  y  de 
Brígida  García,  indios  del  paeblo  de  San  Pablo  Qnelatao» 
perteneciente  k  esta  cabecera:  aas  abuelos  paternos  son  Pe- 
dro Juárez  j  Justa  López;  los  maternos  Pablo  García  y  Ma- 
ría García:  fué  madrina  Apolonia  García,  india,  casada  con 
Prancisco  García,  advirtiéndole  sus  obligaciones  y  parentesco 
espiritual.— Y  para  constancia  lo  firmo  con  el  señor  cnra. — 
(Firmado). — Mariano  Ooi'tabarría,  Ambrosio  PwAtf.— Es  co- 
pia fiel  y  legalmente  sacada  de  su  original  á  que  me  remito, 
siendo  testigo  de  su  cotejo  Prancisco  Bamirez,  de  esta  mis- 
ma cabecera.— Ixtlan,  Octubre  24  de  1865. — (Firmado). — 
Jbsá  Antonio  Márquez.'* 

Los  padres  de  Juárez,  pobres  como  en  lo  general  lo  son 
los  habitantes  de  fiquel  pueblo,  tenían,  sin  embargo,  las  co- 
modidades que  por  lo  común  tienen  los  indios  en  el  Estado 
de  Oaxaca:  una  casita  en  que  vivir,  un  pequeño  campo  qae 
cultivar,  algunos  animales  domésticos  y  de  labor  para  las 
necesidades  de  su  cultivo,  hacían  no  temer  á  sus  propieta- 
rios la  miseria,  aunque  por  cierto  no  pudieran  esperar  ni  la 
abundancia,  ni  la  riqueza,  ni  para  ellos  ni  para  saa  descen- 
dientes. Allí  se  deslizaron  los  primeros  años  de  Juarezt 
Apenas  tenia  tres  años  de  edad  cuando  murieron  sus  padres, 
habiendo  quedado  al  cuidado  de  su  abuela  Justa  López,  y 
por  muerte  de  esta,  de  su  tio  Bernardinó  Juárez. 

No  era  fácil  por  cierto  en  aquellos  tiempos  á  una  familia 
pobre  dar  un  educación  esmerada  en  San  Pablo  Guelatao. 
Creció,  pues,  hasta  los  doce  años  sin  saber  leer  ni  escribir, 
ni  aun  siquiera  hablar  el  idioma  castellano;  pero  habia  en 
él  el  instinto  del  saber,  el  deseo  de  cambiar  de  posición  ele- 
vándose por  su  propia  fuerza  de  voluntad  y  una  constancia 
tal,  que  como  veremos  mas  adelante,  ha  sido  siempre  en  la 
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Vida  de  Jaaiez  el  grau  poder  de  que  ee  ha  servido  en  los 
momentos  mas  críticos  de  bu  eiisteiicia. 

fA  camino  principal  que  va  al  interior  de  la  sierra,  pasa 
precisamente  por  San  Pablo  Guektao,  de  suerte  que  el  po- 
bre niño  podia  contemplar  á  los  pasageroa  que  llegaban  de 
la  ciudad,  donde  se  eacontraba  una  hermana  suja.  ¡Cuántas 
Tccea  oia  relatnr  ú  los  viageros  las  bellezas,  para  ellos  sin  ri- 
val^ de  la  ciudad  de  Oaxaca,  y  cuántas  veces  su  tierna  imagi- 
nación se  las  pintaba  con  todos  los  atractivos  de  lo  descono- 
cido, viviendo  así  en  el  ancho  campo  de  los  castillos  en  el  aire! 

Hay  ana  costumbre  muj  arraigada  ademas  en  los  habi- 
'tantes  de  la  sierra  N.  E.  de  Oaxaca,  que  consiste  en  llevar 
i  sus  hijos  á  la  ciudad  á  servir  en  las  casas  principales,  don* 
de  sou  muy  apreciados  los  jóvenes  serranos  por  su  prover- 
bial honradez,  su  lealtad  j  constancia  en  el  trabajo:  los  pa- 
drea no  exigen  retribución  alguna  para  sus  hijos,  á  no  ser 
la  alimentación  indispensable,  un  vestido  sencillo  y  bastante 
I  económico  y  la  precisa  obligación  de  que  vayan  á  la  escuela 
,  j  aprendan  á  leer  y  escribir.  El  resultado  de  esta  costum- 
'bie  ha  sido  el  que  ann  antes  de  que  los  gobiernos  liberales 
establecieran  escuelas  en  casi  todas  las  poblaciones  de  la  re- 
pública, los  habitantes  menos  acomodados  de  esa  sierra  ya 
supiesen  en  su  mayoría  leer  y  escribir,  ¿sí  el  niño  Juárez 
contemplaba  á  muchos  jóvenes  mas  pobres  aún  que  él,  que 
£  BU  misma  edad  ya  sabían  mucho  mas  y  habían  visto  au 
«ueño  dorado:  la  "Ciudad."  Tanto  estos  continuos  estímu- 
los, cuanto  el  poco  paternal  tratamiento  que  en  su  casa  re- 
cibía, lo  decidieron  al  ñn,  y  un  día  del  año  de  1818  abandonó 
la  casa  de  su  tío  y  se  marchó  &  Oaxaca,  fuerte  por  la  volun- 
tad y  rico  en  sueños  dorados. 

Por  el  pronto  encontró  un  abrigo  en  la  casa  en  que  vi- 
vía lu  hermana,  y  á  poco  en  el  paternal  cariño  de  un  Sr.  D. 
OUCOLAJUU.— 35. 
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Antonio  Salanuevaí  qae  dividía  su  tiempo  en  la  práctica  de 
la  religión  católica  y  su  profesión  de  encuadernador  de  li*^ 
bros*  Preciso  es  advertir  que  Salanueva  era  tercero  descubier^.^ 
to  de  la  tercera  orden  de  San  Erancisco^  especie  de  fraile^ 
que  no  hacian  votos  de  castidad  ni  de  cíausara,  y  que  vestia^ 
un  bábito  semejante  al  de  los  otros  frailes.    Al  lado  del  &  ^^ 
Salanueva  aprendió  Juárez  á  leer  y  escribir.  No  faltaron  [>o/ 
cierto  á  Juárez  las  prácticas  religiosas^  ni  el  ejemplo  de  la  mo- 
ralidad y  buenas  costumbres;  y  aunque  en  pobre  medianía,  le- 
cibiói  con  Iqs  alimentos  y  cuidados  corporales^  con  el  cariño 
de  un  protector,  todos  los  sanos  principios  que  forman  en  Juá- 
rez esa  honradez  proverbial  qué  lo  ha  caracterizado  siempre. 
Terminada  esta  educación  preliminar,  Salanueva  cuidó  de 
poner  á  Juárez  de  alumno  externo  en  el  seminario  eclesiás* 
tico,  dnica  casa  de  educación  secundaria  que  habia  en  Oaxa- 
ca.  Comenzó  el  estudio  de  la  latinidad  en  Octubre  de  1821; 
entró  en  el  curso  de  la  filosofía  en  1824,  porque  hasta  en- 
tonces se  abrieron  las  cátedras,  terminándolo  en  1827.  Tan- 
ta en  este  afío  como  en  «1  de  25,  tuvo  actos  públicos  en  qae 
dio  pruebas  de  su  inteligencia  y  adelanto  jen  el  estudio.  Lle- 
gó entonces  el  momento  de  dedicarse  á  una  ciencia  especial, 
y  'también  el  de  comenzar  á  sufrir  la  presión  moral  de  ta 
protector,  que,  á  pesar  de  su  buen  corazón  y  tal  vez  k  can- 
sa de  ese  mismo  buen  corazón,  quiso  que  Juárez  siguiera  b 
carrera  eclesiástica.  Tuvo  este,  pues,  que  dedicarse  el  afío  de 
27  al  estudio  de  la  teología,  como  también  se  dedicaron  áfl, 
D.  Isidoro  Sánchez  y  D.  Francisco  Parra,  quienes'  oompaN 
tieron  con  Juárez  la  protección  de  Salanueva,  llegando  am- 
bos á  ordenarse  y  ser  curas  en  la  diócesis  de  Oazaca.   Va- 
mos á  ver  cuáles  fueron  las  causas  poderosas  que  influyeron 
en  esos  momentos  en  Juárez,  y  que  decidieron  tan  radical- 
mente de  8E  suerte  futura. 
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II 


Difícilmente  puede  formarse  hoy  jaicio  de  la  ignoranoia 
en  que  se  encontraban  las  provincias  de  Nueva-Españaen 
el  año  de  21^  primero  déla  independencia  mexicana.  Es 
preciso  tener  presente  para  ello,  que  hacia  muchos  años  que 
la  España  misma,  tanto  por  su  decadencia  general  cuanto 
por  el  sistema  inquisitorial  que  la  gobernaba,  yaeia  en  una 
profunda  ignorancia,  sobre  todo  en  las  cuestiones  sociales 
que  hacia  tiempo  agitaban  al  mundo,  y  que  la  revolución 
fr^cesa  habia  familiarizado  en  toda  la  lüuropa,  sin  penetrar 
la  niegra  valla  que  el  poder  teocrático  habia  puesto  á  tispa- 
ña  y  sus  colonias.  Y  si  para  penetrar  esas  ideas  á  la  Penín- 
sula habian  necesitado  trescientas  mil  bayonetas,  para  llegar 
á  la  Nueva-España  necesitaron  el  trascurso  del  tiempo  y  la 
insurrección  contra  la  metrópoli.  Pero  llegaron  al  fin  deslum- 
hrado]^, y  entonces  comenzó  esa  lucha  tedaz  entre  lo  nue- 
vo y  lo  viejo,  entre  las  reformas  y  los  hábitos  inveterados, 
entre  la  verdad  y  el  error,  entre  la  libertad  y  el  despotismo 
olerical.  Entonces  fué  preciso  que  una  nueva  generación  se 
presentara  al  frente  de  la  antigua,  y  en  esta  crísi%  terrible 
fué  en  la  que  tocó  á  Juárez  comenzar  su  vida  independiente. 

El  seminario  de  Oaxaca  esfaba  dirigido  por  el  Sr.  Kami- 
rez,  canónigo  penitenciario  de  aquella  catedral,  que  tanto 
por  ser  de  una  familia  de  la  aristocracia  cuanto  por  su  posi- 
ción social,  y  mas  que  todo  por  la  energía  biliosa  que  lo  ca- 
racterizaba, se  habia  hecho  uno  de  los  corifeos  del  partido  re- 
trógrado. Ni  una  gran  ilustración  ni  por  cierto  una  inteli- 
gencia privilegiada,  podían  contrabalanoear  aquellas  oíronns- 
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tancias,  de  donde  resultó  que  el  seminario  ee  convirtiráe  en 
sus  ótanos,  en  una  arma  de  partidoi  demasiado  poderosa; 
porque  encerraba  en  su  seno  á  la  juventud  mas  florida  6  in- 
teligente de  Oaxaca.  Gomo  en  los  primeros  años  de  la  inde- 
pendencia se  notaba  en  aquel  Estado  la  falta  de  hombres  de 
letras,  principalmente  abogados,  que  escaseaban  para  llenar 
tos  diversos  empleos  que  el  nuevo  régimen  de  la  nación  ha* 
cia  indispensable,  pues  que  fuera  de  la  carrera  eclesiástica, 
que  podia  seguirse  en  los  diversos  seminarios  que  habia  en 
el  país,  la  del  foro  no  se  estudiaba  mas  que  en  lüs  universi» 
dades  de  México,  Guadalajara  y  Yucatán,  se  quisieron  esta- 
blecer algunas  cátedras  de  derecho  en  el  mismo  seminario, 
cuyo  proyecto  encontró  una  tenaz  oposición  en  Eamirez. 
.  Perdida  esta  esperanza,  algunos  abogados  *  dieron  canos 
en  sus  casas  mientras  se  establecia,  como  se  establero,  el 
instituto  de  Ciencias  y  Artes,  creado  por  ley  de  la  legisla- 
tura del  Estado  en  Agosto  de  1826.  Por  supuesto,  el  clero 
inmediatamente  declaró  al  instituto  una  guerra  á  muerte,  á 
pesar  de  que  el  gobierno  cuidó  de  poner  á  su  frente  á  un 
fraile  dominico,  al  padre  doctor  y  maestro  Fr.  Francisco 
Aparicio,  amigo  de  la  juventud,  y  hombre  ilustrado  qae«íi 
duda  se  adelantaba  á  su  época  en  aquella  sociedad.  Apari- 
cio, con  otros  hombres  respetables  y  apoyado  por  el  gobie^ 
no,  sostuvo  la  lucha  que  se  hizo  á  poco  de  partido,  siendo 
los  gladiadores  las  dos  casas  literarias:  el  seminario  y  el  ins- 
tituto* La  principal  arma  de  que  se  valia  el  seminario- en 
el  clero,  quien  decia  del  instituto  que  era  un  foco  de  pfosá- 
tucion  y  heregía.  El  instituto  por  su  parte  seducía  á  los  mas 
inteligentes  alumnos  del  seminario,  presentando  en  sus  ac- 
tos todo  el  bello  panorama  de  la  ilustración  moderna,  tratan- 
do de  ponerse  á  la  altura  del  siglo  en  cuanto  le  era  posible. 
JSsa  lucha  fué  tin  duda  la  que  decidió  de  1%  suerte  de  Jnares. 
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Las  ideas  del  siglo  habían  comenzado/á  hacerse  oir  en  el 
semínárioi  y  sus  alumnos  mas  distingoidos  comenzaron  á 
percibir  un  horizonte  mas  extenso  y  mas  hermoso  que  el 
qae  les  dejaba  descubrir  la  suspicacia  del  clero:  empezaron 
í  abandonar  la  casa,  y  á  recogerlos  y  á  a|>rígarlos  en  su  seno 
el  instituto.  Entre  estos  alumnos,  uno  de  los  primeros  que 
se  pas6  al  instituto,  fué  el  malogrado,  inteligente  é  ilustra- 
do j6?en  D.  Miguel  Méndez,  indio  de  raza  pura,  que  desco- 
llaba entre  toda  aquella  juventud,  y  á  quien  una  temprana 
muerte  arrebató  del  seno  de  sus  amigos.  Méndez  era  amigo 
íntimo  de  Juárez,  y  á  esta  amistad  y  á  la  de  otros  jóvenes 
que  ya  habiaur  entrado  al  instituto,  debió  sin  duda  el  haber 
resistido  á  la  natural  influencia  que  su  protector  hubiera 
ejercido  en  ¿1  para  inclinarlo  á  seguir  la  carrera  eclesiástica. 
Comenzó,  pues,  Juárez  sus  cursos  de  derecho  en  el  instituto; 
á  fines  de  1829  obtuvo  la  cátedra  de  física  experimental;  en 
1832  sufrió  el  examen  correspondiente,  y  recibió  el  grado  de 
bachiller  en  derecho,  y  en  13  de  Enero  de  1834  el  título  de 
abogado  de  los  tribunales  de  la  república,  previos  los  exá- 
menes que  previenen  las  leyes. 

Las  dos  casas  literarias  áe  Oaxaca  se  habian  hecho  el  focq 
de  los  partidos  políticos  dominantes  en  la  nación:  el  semina- 
rio del  partido  retrógrado,  y  el  instituto  del  partido  liberal 
mas  exaltado.  Juárez,  por  consiguiente,  al  entrar  en  las  cá- 
tedras de  derecho,  comenzó  por  comprenderse  á  sí  mismo  y 
por  formar  sus  convicciones  en  política:  de  tal  manera,  que 
ni  sus  convicciones  lo  han  abandonado  nunca,  ni  él  ha  aban- 
donado jamas  los  principios  liberales. 

Las  elecciones  generales  de  1828  fueron,  en  Oaxaca,  co- 
mo en  toda  la  república,  las  mas  agitadas  de  todas  las  que 
se  han  hecho  en  e^  país*  Se  disputaban  la  presicíencia  Pe- 
draza  y  Guerrero:  todo  el  partido  itarbidista  se  decidió  por 
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el  primero  j  aan  el  conservador  en  general,  pues  annqne  no^ 
era  de  bus  opiniones  Pedraza,  gefe  de  los  moderados,  les  en^ 
preciso  obtener  el  trianfo  contra  Guerrero,  candidato  d^ 
partido  mas  exaltado.   La  lacha  fué  terrible,  j  en  Oaxac^ 
las  autoridades  tuvieron  que  terminarla  á  balazos,  para  ii^:^, 
pedir  el  triunfo  de  los  liberales:  en  esta  lucha  tomi$  una  pa^j*. 
te  muj  activa  el  instituto,  j  entre  sus  alumnos  Juárez.  Este 
se  puede  decir  que  fué  su  bautismo  politice:  jra  en  el  a2o 
de  81  fué  electo  popularmente  regidor  del  ayuntamiento,  j 
en  1832  diputado  á  la  legislatura  del  Estado,  que  funciooí 
en  1833  y  34. 

En  1836  sufrió  una  prisión  de  algunos  meses,  porque  se 
le  creyó  implicado  en  la  revolución  que  fracasó  en  aquel 
año  para^derrocar  el  partido  conservador,  triunfante  desde 
1831.  En  1842  fué  nombrado  juez  de  lo  civil  y  de  hacienda, 
siéndolo  hasta  1845,  en  que  el  general  León,  como  transa- 
cion  con  el  partido  liberal,  triunfante  á  medias  en  la  revela- 
ción de  6 'de  Diciembre  de  1844,  lo  llamó  para  su  secreta- 
ria de  gobierno.  Pocos  meses  estuvo  en  este  puesto,  porque 
era  imposible  que  estuviesen  de  acuerdo  las  ideas  y  hechos 
.  despóticos  de  León  con  los  principios  liberales  de  Juárez. 
Entonces  fué  nombrado  ministro  fiscal  del  tribunal  superior 
de  justicia,  en  cuyo  puesto  estuvo  hasta  fines  de  1845,  en 
que  triunfó  ^l  plan  absolutista  proclamado  por  el  general 
Paredes.  Otra  revolución  triunfa  en  Agosto  de  18415;  el  E^ 
tado  de  Oaxaca  declara  que  reasume  su  soberanía,  y  una 
junta  de  personas  notables,  que  se  llamó  junta  legislativa, 
pone  el  poder  ejecutivo  del  Estado  en  manos  de  un  triunvi- 
rato compuesto  de  Fernandez  del  Campo,  Arteaga  y  Juárez. 
La  opinión  pública  desde  entonces  comienza  á  declararae 
por  Juárez,  porque  el  primero  de  los  triunviros  habia  per- 
tenecido &  todos  loa  partidos  y  á  todos  los  gobiernos;  el  ae- 
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ganda  era  fama  que  tenia  una  cabeza  demasiado  Ugerái  y 
Jaarez  habia  manifestado  siempre  baen  joicioi  aplomo  eu 
su»  decisiones,  firmeza  de  principios  poÍíticoS|  7  sobre  todo 
una  honradez  á  toda  prueba. 

Foco  durd  esta  administración,  pues  á  fines  del  mismo 
Agosto  se  declara  por  la  propia  junta  legislativa  que  el  Es- 
tado  se  regina  por  la  constitución  federal  de  1824.  En  con- 
secuencia,  se  hace  la  elección  de  gobernador,  que  recae  en 
el  Sr«  Arteaga.  A  poco  es  electo  Juárez  popularmente  dipu- 
tado al  congreso  general  constituyente  que  se  reunió  en  la 
capital  de  la  república  el  mismo  año  de  1846. 


ra 


Este  congreso  fué  legislativo  y  constituyente  á  la  vez. 
Ocupóse  inmediatamente  de  arbitrar  recursos  para  conti- 
nuar la  guerra  con  los  Estados-Unidos  del  Norte.  Mientras 
el  general  Santa- Anna,  presidente  propietario,  s6  batia  con 
los  americanos  enja  Angostura,  desempeñaba  la  presidencia 
el  mas  constante,  honrado  y  antiguo  liberal  reforníista  que 
habia  tenido  el  país  hasta  entonces:  el  ü.  Yalentin  Gómez 
Farías,  que  inició  en  la  cámara,  como  único  medio  de  obte- 
ner recursos^  uñ  préstamo  de  catorce  millones  de  pesos  sobre 
los  bienes  del  clero;  y  en  caso  de  no  poderse  negociar,  la 
venta  de  dichos  bienes  hasta  obtener  la  suma  requerida. 

*Si  bien  es  cierto  que  el  partido  conservador  estaba  en  el 
congreso  en  minoría,  agregósele  el  partido  moderado,  que 
estaba  allí  bien  y  fuertemente  representado,  y  entrambos  lu- 
charon contra  el  partido  rojo  que  apoyaba  á  Farías:  Bejon, 
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Bamirez,  Joarez  y  otros  sostienen  la  ley,  y  Otero  y  sas  pro- 
sélitos moderados  la  atacan.  La  ley  salió  al  fin  sin  que  esa 
brillante  discusión  tuviese  eco^  porque  no  la  dejó  escuchar 
el  trueno  del  cañón  extrangero.  Perdidos  en  el  terreno  le- 
gal, el  clero  y  el  partido  retrógraiio  hacen  estallar  pronun- 
ciamientos por  todas  partes  contra  la  ley;  y  aun  en  la  misma 
capital  el  que  se  llamó  de  los  polhs.  Esto?  motines  no  ter- 
minaron sino  con  la  llegada  del  general  Santa-Ánna,  quien 
transige  inmediatamente  con  ese  clero  queá  poco  recibe  en 
Puebla  al  invasor  extrangero  con  toda  la  pompa  del  cuito 
católico.  El  congreso  en  seguida  dá  su  acta  de  reformas  4  la 
constitución  de  1824,  y  lo  disuelve  el  general  Santa^Anna, 
negando  toda  clase  de  recursos  á  los  diputados. 

La  revolución  clerical  se  habia  apoderado  de  los  puestos 
públicos  en  Oaxaca  desde  el  1 5  de  febrero  de  1847;  y  aun- 
que Juárez  y  sus  amigos  habían  obtenido  órdenes  para  res- 
tablecer las  autoridades  legítimas^  habian  sido  eludidas  con 
fútiles  pretextos.  Las  cosas  en  este  estado,  llega  Juárez  á 
Oaxaca:  una  revolución  local  estalla  el  23  de  Octubre,  y 
queda  definitivamente  restablecido  el  orden  legal.  La  legis- 
latura comienza  sus  labores  por  aceptar  la  renuncia  que  con 
anticipación  habia  hecho  Arteaga,  y  nombra  gobernador 
constitucional  á  Juárez. 

Entra  Juárez  en  el  gobierno  en  Noviembre  de  1847,  reem- 
plazando á  Arteaga,  que  terminaba  su  período  en  12  de 
Agosto  de  1849:  en  esta  fecha  fué  reelecto  Juárez,  termi- 
nando sus  tres  años  en  12  de  Agosto  de  1852.  Sale  enton- 
ces del  puesto  porque  estaba  prohibida  por  las  leyes  del  Es- 
tado^nna  nueva  reelección,  que  hubiera  obtenido  sin  duda  i 
Bo  ser  por  este  inconveniente. 

Estos  cinco  años  de  su  administración  fueron  los  que  co- 
menzaron á  hacer  de  Juárez  un  hombre  notable  y  Gonocido 
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en  toda  la  ]^epública.  El  Estado  de  Oaxaca  había  segaido  en 
naestraa  contiendas  cÍTÍles  la  misma  suerte  del  resto  de  la 

• 

nación;  no  habia  administración  de  justicia,  no  liabia  solda- 
doSf  no  habia  hacienda,  y  en  medio  de  aqael  caos  aumenta* 
ba  la  confusión  la  pérdida  que  el  18  de  Setiembre  de  ese 
año  [1847]  habia  sufrido  el  Estado,  acabando  completamen- 
te su  división  con  su  valiente  gefe  á  la  cabeza  [el  general 
León]  en  la  batalla  dada  á  los  americanos  ese  mismo  dia  en 
el  Molino  del  Aey. 

Juárez  empieza  inmediatamente  á  levantar  fuerzas,  y  esta- 
blece una  maestranza  que  en  poco  tiempo  construye  una  ba- 
tería de  bomberos  y  pertrechos  suficientes  de  guerra,  decidi» 
do  á  continuar  la  guerra,  como  lo  estaban  todos  los  oaxaque- 
ños.  En  aquellos  momentos  se  presenta  el  general  Santa- 
Anna  en  los  límites  del  Estado  y  exige  que  se  le  entregue  él 
mando,  ^  so  pretexto  de  que  iba  á  continuar  la  guerra  con 
el  Norte.  Cuando  S^nta-Anna  acababa  de  abandonar  el  man- 
do del  ejército  que  tan  mal  habia  dirigido;  cuando  dejaba  de 
hecho  abandonado  el  puesto  de  presidente;  cuando  toda  la 
nación  lo  acusaba,  por  lo  menos  de  incapacidad,  el  Estado 
no  podia  dejar  de  declarar  que  se  le  debia  prohibir  la  entra- 
da en  su  territorio.  Juárez  así  lo  ejecutó,  y  he  aquí  la  causa 
del  profundo  odio  que  siempre  le  ha  tenido  Santa- Anna.  Por 
último,  el  partido  moderado  hace  que  la  paz  se  firme  con  los 
Estados-Unidos,  y  Juárez  entonces  se  dedica  á  la  organi2a« 
cion  interior  de  su  Estado. 

Largo  seria  señalar  todos  los  actos  gubernativos  de  Jua- 
rez  durante  estos  cinco  años:  bástenos  decir  que  todos  los 
ramos  fueron  atendidos,  creados,  reformados  6  mejorados: 


i    Véase  la  raotifieaclon  que  sobrs  «sto  ponto  hAM  •!  flr.  JaarM  mi 
•a  earU  inferta  al  fin. 
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paga  con  demasía  el  contÍDgente  para  el  gobierno  federal  que 
se  tenia  señalado  á  Oaxaca;  cubre  constantemente  la  lista  ci« 
vil  y  militar,  y  amortiza  completamente  la  denda  del  Esta- 
do,  que  durante  diez  7  ocho  años  habia  venido  aumentándo- 
se considerablemente,  dejando  en  caja  en  la  tesorería  del  Es* 
tado,  al  separarse  del  mando,  unos  cincuenta  mil  pesos  de 
existencia.  Organizado  de  esta  manera  el  Estado,  cobró  un 
nombre  notable  en  la  nación  su  gobernador,  diciéndose  de  • 
Oaxaca  que  era  un  Estado  modelo  en  la  repáblica. 

Juárez  se  separa  del  mando,  como  hemos  dicho,  en  Ages* 
to  de  1852,  y  se  retira  á  la  vida  privada  con  ei  solo  empleo 
de  director  del  instituto  de  Ciencias:  inmediatamente  abre  so 
despacho  y  comienza  á  vivir  de  la  abogacía,  tan  pobre  en- 
tonces, tan  sencillo  y  tan  honrado,  como  cinco  años  ántei 
habia  entrado  á  desempeñar  el  puesto  mas  eminente  del  Es- 
tado. Focos  meses  pudo  disfrutar  de  esta  tranquilidad. 

La  revolución  llamada  del  plan  de  Guadalajara  triunfa  en 
Enero  de  1855  en  la  capital  de  la  república,  y  en  Febrero 
triunfa  también  en  Oaxaca:  en  Abril  llega  á  México  el  gene- 
ral Santa- Anna,  llamado  por  la  revolución,  y  á  pocos  dias 
manda  sacar  de  su  casa  á  Juárez.     Era  «1  30  de  Mayo  de 
1858;  Juárez  se  encontraba  en  Etla,  población  á  cuatro  le- 
guas de  Oaxaca  en  el  camino  para  México,  precisamente  ale- 
gando como  abogado  en  el  juzgado  de  aquella  villa;  y  sin 
permitirle  ni  aun  despedirse  de  su  familia,  se  le  lleva  preso 
hasta  Puebla,  de  donde  sale  por  ñu  confinado  á  Jalapa.  'Po- 
cos meses  después  se  le  manda  cambiar  de  residencia,  previ- 
niéndole se  trasladase  á  Huamantla:  llega  á  Puebla  de  paso, 
y  al  dia  siguiente  por  la  noche  el  hijo  mismo  de  Santa* Anna 
[José]  lo  sac|i  de  una  visita  en  que  estaba,  lo  mete  en  un 
coche,  y  sin  consentirle  llevar  su  equipage  ni  dinero  alguno, 
lo  hacen  caminar  setenta  leguas  sin  comunicar  con  nadie, 
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hasta  apearse  del  coche  en  el  muelle  de  Yeracraz.  Se  le  tras» 
porta  á  un  sucio  calabozo  del  castillo  de  Ulúa,  y  tres  6  cua- 
tro dias  después  lo  embarcan  en  el  vapor  paquete  inglés,  sin 
pagarle  su  pasage  ni  haberle  permitido  proporcionarse  los 
recursos  indispensables  para  un  viage  indefinido  fuera  de  su 
patria. 

Pero  algunos  amigos  suyos  no  lo  olvidan,  y  encuentra  á 
bordo  recursos  que,  aunque  escasos,  le  permiten  hacer  su 
viage  á  la  Habana,  de  donde  pasa  después  &  Nueva*Orleans. 
Allí  vive  con  los  pocos  recursos  que  su  esposa  y  algunos 
imigos  le  pudieron  remitir.  Permanece  Juárez  en  Nueva- 
Orleans  hasta  Julio  dé  1855  en  que  se  embarca;  atraviesa  el 
istmo  de  Panamá,  desembarca  en  Acapulco  y  se  incorpora 
al  gtneral  Alvarez,  que  mandaba  en  gefe  las  tropas  defenso- 
ras del  plan  de  Ayutla  contra  Santa-Anna.  En  Agosto  si- 
guiente triunfa  la  revolución  del  modo  mas  completo,  huyen- 
do al  extrangero  Santa-Anna.  El  4  de  Octubre,  declarado 
en  Cuernavaca  el  general  Alvarez  presidente  de  la  república, 
nombra  inmediatamente  á  Juárez  ministro  de  justicia  y  ne- 
goeioa  eclesiásticos. 


IV 


La  revolugon  de  Ayutla  habia  tomado  en  toda  la  repú- 
blica un  carácter  eminentemente  reformista,  porque  mas  que 
nunca  el  clero  se  habia  esforzado  en  sostener  la  dictadura 
aborrecida  de  Santa-Atina.  El  sentimiento  de  la  nación 
era  general  bajo  este  aspecto;  pero  aun  triunfaüte  \^  revolu- 
ción, se  enoóntraba  frente  á  frente  con  un  ejército  que,  aun- 
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que  ea  desconcierto  por  el  abandono  in  que  lo  había  dejad^ 
su  caudillo,  era  demasiado  temible  para  que  el  partido 
ral  pudiese  estar  tranquilo,  principalmente  cuando  en   ^ 
mismo  gabinete  encontraba  obstáculos  en  el  general  Como:^::i 
fort,  que  era  el  principal  hombre  de  acción  y  de  presti^f^ 
que  había  sostenido  el  plan  de  Ayuda.     Comonfort,  me. 
derado  por  opiniones  políticas  y  por  carácter,  era  una  tévaorn 
para  el  desarrollo  del  programa  del  partido  liberal.     Desde 
la  formación  de  ese  gabinete  se  comprendió^  que  era  imposi- 
ble su  subsistencia  por  mucho  tiempo,  pues  que  estaba  for- 
mado de  elementos  demasiado  heterogéneos,  y  á  la  avanzada 
edad  del  benemérito  general  Alvarez,  era  imposible  que  tu- 
viese la  suficiente  energía  para  decidirse  entre  las  poderom  . 
y  opuestas  influencia  de  Comonfort  y  Juárez,  de  Ocampo  } 
Lafragua;  Comonfort  quería  conservar  el  ejército  con  modi- 
ficaciones á  su  manera:  Juárez  y  Ocampo  no  querían  ejércitq; 
Juárez  y  Ocampo  querían  el  gobierno  del  pueblo  por  el  poB- 
blo.    En  tales  circunstancias  era  imposible  sacar  nínganí 
medida  favorable  al  partido  liberal,  sin  usar  de  alguna  estra- 
tagema.   Lo  comprendió  así  Juárez,  y  aprovechó  los  mo' 
mentas  en  que  Comonfort  se  separó  dos  ó  tres  dias  de  la  ca- 
pital, para  obtener  de  Alvarez  que  firmara  la  célebre  ley  de ' 
administración  de  justicia  de  22  de  Noviembre,  que  es  CO' 
nocida  por  la  ley  Juárez.    Si  bien  esta  ley  contenía  reformas 
notables  en  la  administración  de  justicia,  no  llamó  la  aten* 
cion  por  esto,  sino  porque  suprimía  los  tribunales  y  fueros 
privilegiados  y  especiales  del  clero  y  del  ejército.    Era  un 
golpe  terrible  para  el  partido  retrógrado,  que  siempre  habi» 
vivido  apeyaao  en  estos  dos  colosos,  losjque  quedaban  de- 
sarmados hasta  cierto  punto,  quitándoseles  la  egida  tras  -de 
la  cual  se  parapetaban  para  sustraerse  á  la  justicia  de  Ii 
nación.    La  ley  fué  aplaudida  por  una  inmensa  mayoría  de 
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la  repdblica;  pero  al  mismo  tiempo  jurada  su  destraccion  por 
el  partido  conservador.  C!omonfort,  disgustado  con  la  ley  y 
con  WOL  autor,  hizo  lo  que  acostumbraba:  formó  una  transac- 
ción con  los  enemigos  del  gobierno,  y  aprovechó,  si  no  es 
que  promovió,  varios  motines  militares  que  estallaron  al  pro- 
mulgarse la  ley,  é  hizo  firmar  á  Alvarez  la  renuncia  del  alto 
puesto  que  ocupaba  y  el  nombramiento  de  presidente  susti- 
tuto  de  la  nación  en  favor  del  mismo  Comonfort.  La  ley  de 
justicia,  sin  embargo,  subsistió,  tanto  porque  de  pronto  no 
se  atrevió  aquel  á  derogarla^  cuanto  porque  el  congreso  cons- 
tituyente le  dio  á  poco  su  sanción  unánime. 

Naturalmente  Juárez  quedó  separado  del  ministerio  de 
justicia:  lo  nombró  Comonfort  gobernador  del  Estado  de 
Oazaca,  y  él  emprendió  su  marcha  violentamente,  porque 
aquella  capital  estaba  siendo  en  esos  momentos  teatro  de  fre- 
cuentes motines  militares;  mas  al  llegar  ló  encuentra  ya  to- 
do tranquilo,  y  se  dedica  á  restablecer  la  administración  pú- 
blica. 

Esta  segunda  administración  de  Juárez  en  Oaxaca,  fué 
tanto  ó  mas  benéfica  que  la  primera.  Ensancha  mucho  mas 
la  aplicación  del  sistema  democrático  en  el  Estado;  reforma 
mejorando  la  instrucción  pública,  volviendo  á  levantar  el 
instituto  de  Ciencias,  aniquilado  por  Santa-Anna.  lufluye 
poderosamente  en  la  legislatura  constituyente,  y  ésta  desar- 
rolla en  la  constitución  particular  el  sistema  municipal  de 
un  modo  bastante  amplio,  y  establece  el  sufragio  directo  de 
todos  los  ciudadanos  para  la  elección  de  gobernador.  Se 
reorganizan  la  hacienda  y  la  administración  de  justicia;  se 
.  sancionan  los  códigos  civil  y  criminal  del  Estado,  y  cuando 
el  orden  público  se  altera  por  dos  veces,  Juárez  lo  restable- 
ce con  energía  y  valor  en  Ixcapa,  con  tino  y  prudencia  en 
Tehuantépec. 

OI&CULAJUU*— 86. 
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Eu  Setiembre  de  1867  lo  elige  el  Estado  su  gobernado 
constitucional  por  112,000  votos  directos,  y  la  república  exi 
tera  presidente  de  la  suprema  corte  de  justicia  de  la  nació 
por  una  gran  mayoría  de  votos.     £ü  Octubre  siguiente     l 
opinión  pública  y  toda  la  prensa  liberal  obligan  á  Como//, 
fort  á  llamarlo  á  desempeñar  la  cartera  de  gobernación:  en 
Noviembre  toma  posesión  del  puesto,  y  á  poco  se  presenta  ai 
congreso  á  pedirle  facultades  extraordinarias  para  el  ejecoti- 
vo.  Ni  ¿ntes  ni  entonces  habia  tenido  el  partido  liberal  con- 
ñanza  en  el  liberalismo  de  Comonfort;  pero  mucho  ménes 
entonces  que  ya  se  anunciaba  y  aun  se  tenia  por  cierto  que 
daria  el  ^olpe  de  Estado^    Esto  hizo  que  encontrase  el  pro- 
yecto de  facultades  extraordinarias  una  tenaz  oposición  ead 
congreso,  y  que  se  dijese  en  plena  discusión  pública:  que  se 
concedían  por  solo  la  confianza  que  inspiraba  la  presencia  ie 
Juárez  en  el  gabinete* 

Kazon  tenian  por  cierto  los  diputados  en  desconfiar,  pues- 
to que  el  general  Zuloaga,  amigo  personal  de  Comonfort,  a^ 
ducido  por  el  clero  y  con  anuencia  del  presidente,  se  pro- 
nuncia contra  el  gobierno  el  17  de  Diciembre.     Comonfort 
aparece  nombrado  gefe  del  motin.     Juárez  ocurre  al  palacio 
nacional  en  el  momento  que  tuvo  noticia  del  pronunciamien- 
to, para  aconsejar  á  Comonfort  que  no  lo  acepte,  y  cumplir 
hasta  el  último  momento  con  sus  deberes  de  ministro.    Co- 
monfort, que  estaba  de  antemano  dispuesto  á  aceptar  el  pro- 
nunciamiento como  lo  hizo  dos  dias  después^  manda  apR* 
hender  é  Juárez,  lo  tiene  preso  é  incomunicado  en  el  palí- 
elo, y  disuelve  el  congreso.     Después  de  haber  puesto  todoi 
loa  elementos  del  gobierno  del  lado  de  los  insurrectos,  y  lí- 
ber traicionado  sus  juramentos  y  sus  deberes,  se  vio  Comon- 
fort á  su  vez  desconocido  por  los  amotinados,  que  taoipoeo 
tenian  confianza  en  él.     Ersí  ya  demasiado  tarde  para  vd^er 
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•obre  8Ü8  pasos.  Despechado,  sin  embargo,  creyó  hacer  un 
mal  positivo  á  la  causa  de  los  sediciosos,  restituyendo  á  Juá- 
rez su  libertad  para  que  asumiera  el  gobierno  nacional. 

Puesto  Juárez  en  libertad,  sale  en  medio  de  mil  peligros, 
resuelto  á  aceptar  la  situación  que  Comonfort  abandonaba 
yéndose  al  extraúgero. 


V. 


.  Hemos  llegado  á  una  época  de  la  vida  de  Juares  tan  (n- 
timamente  unida  á  los  acontecimientos  todos  del  país,  que 
para  poderla  seguir  en  todas  sus  peripecias, .  necesitariamos 
narrar  la  historia  de  México  durante  estos  últimos  ocho  años. 
.  Los  acontecimientos  están  demasiado  recientes,  y  nosotros 
hemos  tomado  una  parte  demasiado  activa  en  ellos,  para 
creernos  con  la  fuerza  é  imparcialidad  que  se  requiere  al  es- 
cribir su  historia,  Limitarémonos  á  Juárez,  que  es  el  prin* 
cipal  objeto  que  nos  hemos  propuesto  al  emprender  este  pe- 
queño trabajo. 

La  revolución  que  estallaba  por  la  traición  suicida  de  D. 
Ignacio  Comonfort,  traia  su  origen  de  muy  atrás.  '  Ck)mo 
hemos  dicho,  al  terminar  la  revolución  de  Ayutla,  el  partido 
liberal  habia  comprendido  que  era  preciso  emprender  la  re- 
forma radical  del  país,  luchar  hasta  vencer  al  partido  conser- 
vador, porque  de  otra  manera  ni  la  nación  podia  subsistir, 
ni  menos  establecerse  aquellos  principios  de  su  credo  políti* 
co  que  son  un  hecho  ya  en  todos  los  países  cultos  de  la  tier- 
ra. Iniciada  la  reforma  con  la  ley  Juárez,  la  lucha  comen- 
aé  tenaz  y  terrible.  Por  su  parte  el  clero  promueve  7  sostie- 
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'  ne  la  primera  revolución  de  Paeblá,  que  vence  Gomonfort 
]^W90/ialinenle  en  la  batalla  de  Ocotlán.  Por  la  otra  el  con- 
greso  constituyente  abre  sus  sesiones  el  1?  dü  Febrero  de 
1856:  las  elecciones  babian  correspondido  á  la  amplú  y  U» 
beral  convocatoria  de  Ocampo^  expedida  en  17  de  Octabra 
próximo  anterior;  todos  los  representantes  del  pueblo  perte* 
necian  al  partido  liberal,  6  si  algunos  conservadores  había, 
eran  del  todo  vergonzantes.     La  mayoría  de  estos  diputados 
pertenecia  al  partido  liberal  rojo,  y  el  resto  era  de  modera- 
dos.    El  congreso  se  apresura  á  sancionar  la  ley  Juárez:  á 
poco  se  ocupa  en  la  extincionMe  jesuitas  y  su  expropiación: 
el  clero  también  sigue  su  camino,  promueve  la  segunda  re» 
volucion  de  Puebla,  que  es  vencida.  El  malogrado  benemé» 
rito  Miguel  Lerdo  de  Tejada,  entra  en  el  ministerio  de  ha- 
cienda: propone  á  Gomonfort  dar  la  ley  de  nacionaUzacion 
de  bienes  del  clero;  Gomonfort  con  su  gabinete  se  opone^  j 
tiene  que  adoptar  un  término  medio  dando  su  ley  de  desa- 
mortización, de  25  de  Junio.     Aunque  el  partido  liberal  do 
la  ve  en  lo  general  coa  btíenos  ojos,  como  lo  comprueba  la 
discusión  que  sufrid  en  el  constituyente,  la  acepta  cómo  una 
reforma^  única  posible  de  obtenerse  del  moderantismo  del 
gabinete.     El  29  de  Julio  siguiente,  el  congreso  comienza  á ' 
discutir  el  célebre  artículo  15  del  proyecto  de  constitución, 
por  el  que  se  establecia  la  libertad  absoluta  de  todos  los  cul- 
tos; el  grano  que  Juárez  habia  éembrado  con  su  ley  de  justi- 
cia fructificaba:  la  discusión  fué  luminosa,  pero  terrible;  y  la 
nación  hubiera  ganado  desde  entonces  el  establecimiento  de 
este  primer  principio  de  la  libertad  del  hombre,  si  elgobier- 
no  de  Gomonfort  no  hubiese  hecho  una  guerra  tan  terrible  y 
tenaz  al  partido  puro  y  Sus  ideas  en  aquel  congreso,  arras* 
trando  á  muchos  diputados,  indudablemente  reformistas,  co- 
no lo  han  probado  después,  á  votar  contra  sus  convicdoseí 
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por  los  mismos  temores  que  el  gobierno  les  infíindi^.  L* 
constítocion  por  fin  ¿e  sáticiona,  aunqae  incompleta,  el  8  de 
febrero.  £1  clero^  vencido  en  los  campos  de  batalla  y  con 
solo  unos  cuantos  hombres  armados  qae  merodeaban  aquí  j 
allá  en  sa  nombre^  aun  no  se  desanima  enteramente  y  em- 
pieza á  poner  dificultades  á  la  administración  de  C!omonfort, 
ya  con  la  cuestión  del  juramento  de.  la  constitución,  ya  con  nó 
querer  administrar  los  sacramentos.  Pero  Comoñfort  no  te- 
nia té  en  la  cansa  que  se  le  obligaba  á  defender;  Comoñfort 
aborrecia  al  partido  pnro,  que  debia  ser  su  dnico  apoyo;  Co- 
moñfort, en  fin,  fluctuó,  dudó,  tuvo  miedo,  miedo  que  sin 
dnda,  como  valiente  que  era,  no  ha1)ria  tenido  en  un  campo 
de  batalla,  y  por  deishacerse  del  partido  liberal  exaltado,  ca- 
j6  del  eminente  puesto  que  ocupaba,  causando  aisí  infiñitói 
males  no  solo  al  partido  liberal,  sino  á  la  nacionalidad  .di 
México. 

Este  fué  un  golpe  de  teatro,  un  cambio  rápido  de  escena. 
Todos  los  elementos  del  gobierno  pasan  á  la  reacción;  hom- 
bres, armas  y  dinero  quedan  á  su  disposición,  pues  ocupaba 
la  capital  de  1^  república,  un  poco  mas,  obtiene  el  reconoci- 
miento de  todos  los  gobiernos  amigos  de  México,  que  inter- 
vendrán en  favor  suyo.  Entonces  es  cuando  Juárez  acepta 
la  situación  que  Comoñfort  abandona.  Este  cuenta  con  to- 
dos los  elementos  del  país  en  su  favor:  Juárez  los  tendrá  en 
contra:  Comoñfort  no  contaba  con  el  pueblo,  no  lo  conocia 
siquiera;  Juárez  tenia  fé  en  el  pueblo,  Juárez  cuenta  con  él; 
el  pueblo,  pues,  lo  sostendrá. 

Los  Estados,  casi  en  su  totalidad,  forman  colaliciones 
desconociendo  al  gobierno  de  México,  y  comienzan  á  levan- 
tar fuerzas  por  todas  partes  para  resistir  á  la  reacción  ense- 
ñoreada de  la  capital;  Juárez  llega  á  Quanajuato,  expide  su 
manifiesto  el  19  de  Enero  de  1868,  nombra  su  gabinete  y 
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es  leconocido  por  todos  los  Estados  como  preaideate  de  1  ^ 
república. 

Las  circunstancias  de  la  campaña  obligan  á  Juárez  k  aba%::i 
donar  á  Gaanajnato^  y  emprende  su  marcha  con  sus  ministr^ 
y  empleados  para  (xuadalajara,  á  donde  llegan  el  15  de  BV* 
brero  de  1858.   Apenas  llegados  allí^  se  supo  la  derrota  de/ 
ejército  constitucional  en  Salamanca  el  10  de  Marzo.  La 
guarnición  de  Guadalajara,  que  estaba  al  mando  del  geneod 
Niiñez^  se  encontraba  minada  en  parte,  y  ésto  di6  lugar  á 
que  el  teniente  coronel  Lauda,  del  5^  de  infantería,  se  pro- 
nunciara á  favor  de  la  reacción  con  la  parte  de  su  cuerpo 
que  habia  quedado  en  Guadalajara  y  que  hacia  la  guardia  al 
presidente.  Náñez  ocurre  al  cuartel  de  lojs  insurrectesj  y  a 
recibido  con  una  descarga  y  reducido  á  prisión.     Su  misma 
guardia  se  apodera  de  Juárez,  de  sus  ministros  y  de  algu- 
nos otros  empleados,  y  los  redoce  á  prisión  en  el  mismo  pa- 
lacio del  gobierno:   á  todos  se  amaga  con  la  muerte,  espe- 
cialmente á  Juárez,  á  quien  se  le  indica  que  seria  fusilado 
porque  era  el  único  obstáculo  para  el  triunfo  de  la  reacción. 

Una  pequeña  tuerza  del  1^  de  caballería  al  mando  del  co- 
mandante D.  Antonio  Alvarez,  la  guardia  nacional  y  el  pue- 
blo por  su  parte,  se  proponen  defender  al  gobierno  y  atacar 
vigorosamente  á  los  rebeldes  en  los  diversos  puntos  que  ocu- 
paban, principalmente  en  el  palacio,  donde  estaban  todos 
los  presos,  entre  ellos  Juárez.  Este  y  sus  compañeros  suírian 
todos  los  tormentos  de  la  situación;  se  les  custodiaba  con 
todo  rigor,  se  les  amagaba  continuamente  con  matarlos, 
siendo  tan  posible  un  acto  de  esta  clase,  cuanto  que  reían 
el  desorden  y  desmoralización  á  que  iba  reduciendo  el  com- 
bate á  los  insurrectos. 

En  momentos  en  que  una  columna  de  guardia  nacional, 
al  mando  del  coiond  D.  Miguel  Cruz  Aedo,  habia  llegado 
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ú  la  plaza  principal  y  le  faltaba  poco  para  entrar  en  el  pala- 
cío,  y  cnanilo  loe  iuaurrectos  ae  considerabau  ja  perdidos,  el 
oficial  que  mandaba  la  guardia  de  los  presos,  llamado  Fera- 
za,  Iiizo  entrar  ú  esLu,  compuesta  como  de  20  hombree,  á  Jji 
pieza  eu  qne  estaban  todos  loa  presos;  manda  formar  á  sus 
soldados,  preparar  loa  fuaües  y  apuntar  al  grupo  de  los  pre- 
sos. 1^  pieza  que  era  el  teatro  de  esta  escena,  tenia  otras 
dos  pequeQas  á  uno  y  otro  lado,  y  en  ellas  se  refugiaron  la 
mayor  paite  de  los  presos,  cuando  vieron  que  se  les  quería 
^Aerificar  tan  bárbaramente. 

Los  soldados,  ó  porque  aquel  acto  les  pareciera  horrible 
Íj6  inhumano,  6  porque  loa  disuadiera  D.  Guillermo  Prieto, 
en  lo  mas  s_erio  del  peligro  lea  dirigió  una  sentida  alo- 
«ucion,  6  lo  que  es  mas  probable,  porque  pareciera  á  Peraza 
[^UB  la  mejor  garantía  para  salvar  bu  vida  en  todo  caso,  era 
eonseiTar  la  de  aquellos  presos,  no  llegaron  &  hacer  fuego, 
r  ae  salieron  de  la  pieza  principal,  permaneciendo  formados 
in  el  corredor  baata  que  Cruz  Aedo  se  retiró  de  la  plaza. 

Landa  y  Morett,  otro  de  los  cabecillas  de  la  rebelión, 

[uisieron,  en  otro  momento  crítico,  obtener  de  Jnarez  una 

tfrden  para  que  ae  suspendiera  el  fuego  que  las  tropas  fíeles 

liaciaii  á  los  insurrectas.  Juárez  contestó  impasible,  que  co> 

f  IDO  prisionero  que  era,  no  podia  dar  órdenes.     Se  le  indicó 

Uqae  su  vida  iba  de  por  medio,  j  contestó  que  la  vida  de  un 

fcindividuo  nada  significaba  cuando  se  trataba  de  la  suerte  y 

i  los  intereses  del  pueblo. 

i.  La  seguridad  personal  de  loa  amotinados  fué  sin  duda  la 
[•  única  razón  que  impidió  el  que  Juárez  y  loa  principales  de 
\  sus  compañeros  fueran  sacrificados  entonces, 
I  Entretanto  tenían  lugar  estos  eucesos,  los  restos  del  ejér- 
cito federal  derrotado  en  Salamanca,  se  retiraban  para  Gua> 
dalajara  con  Farrodi  y  D.  Santos  Degollado.    Osollo,  el  ge- 
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•^  >  fe  de  las  faerzas  insurrecta?,  lo  seguía  á  dos  jornadas.  Era 
á^fáro'  4^e  Degollado  y  Parrodi  llegarían  á  Gaadalajara  in» 
tes  qíie  Osollo,  y  en  este  caso  Landa  y  Morett  se  verían  ata- 
cÍEidos  por  faenas  muy  superiores,  que  los  destruirían  siu 
dificultad.  Conociendo  lo  delicado  de  su  situación,  se  deter- 
¿inaron  á  capitular  con  las  fuerzas  de  la  plaza  y  las  autori- 
dade»  del  Estado  de  Jalisco.  En  el  convenio  que  se  celebró 
se  dispuso  que  Juárez  y  demás  prisioneros  políticos,  serian 
puestos  en  libertad:  que  se  permitiría  á  Landa  y  los  insur- 
rectos salir  de  la  ciudad  de  Guadalajara  y  retirarse  por  don- 
de quisieran,  fuera  de  un  radio  de  diez  leguas,  sin  que  se  ím 
molestara  entretanto.  ^ 

!En  virtud  de  esta  capitulación,  Juárez  fuS  trasladado,  con 
peligro,  del  palacio  de  Guadalajara  á  la  casa  del  cónsul  fran- 
cés, en  donde  permaneció  hasta  la  salida  de  Landa. 

A  poco  llegó  el  general  Parrodi  con  lo  que  le  quedaba 
de  su  ejército.  Juárez  lo  nombró  ministro  de  guerra  y  ge- 
neral en  gefe  del  ejército  federal,  y  le  encomendó  la  defensa 
de  Guadalajara*  Parrodi  es  el  prímero  en  opinar  que  el  go- 
bierno no  debe  exponerse  á  los  azares  de  la  guerra,  y  que 
debe  situarse  en  un  punto  en  que  tenga  la  mayor  seguridad 
posible;  y  entonces  se  decide  Juárez  á  salir  de  Guadalajara 
con  el  resto  de  la  fuerza. 

El  coronel  Bocha  es  enviado  con  el  5?  tegimiento  de  infiín- 
tería  por  el  camino  que  Juárez  debía  tomar,  para  alejar  de 
él  á  Landa  y  los  insurrectos.  El  20  de  Marzo  emprende 
Juárez  su  marcha  para  Colima  con  sus  ministros,  unos  cuan- 
tos empleados  y  una  escolta  de  setenta  hombres  del  batallón 
de  Policía  de  México  y  treinta  de  cal)allería,  al  mando  del 
coronel  D.  Erancisco  Iniestra. 

Vencida  la  primera  jornada  y  cuando  Juárez  se  acababa 
de  alojar  en  el  mesón  de  Santa  Ana  Acatlan,  pueblo  distan- 
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te  doce  leguas  del  Sur  de  Guadalajara,  se  presenta  Landa 
oon  600  hombres  y  i  piezas  de  artillería.  Se  iMÉne  el  gibine* 
te  MI  aquellas  críftieas  círconstanoíaf,  y  Juarea  propone  que 
sus  compañeros  lo  entreguen  á  él  y  asi  se  salden  todos  ellos. 
£sta  ¡froposícíon  generosa  es  desechada  por  t¿dos,  y  se  de- 
cidei  la  defensa.  Iniestra  manda  tomar  la  iglesia  que  estaba 
frente  al  mesón,  y  una  casa  inmediata  á  este.  A  las  cuatro 
de  la  tarde  se  rompe  el  fuego:  tres  veces  se  propone  Landa 
asaltar  el  mesón,  y  otras  tautas  es  rechazado.  En  una  pare- 
ce aeguro  que  sería  tomado,  y  Taños  de  los  empleados  se 
disjK)nian  ja  á  salir  á  caballo  por  una  puerta  excusada  que 
tenía  el  mesón. 

Biocha  estaba  con  su  fuerza  á  gran  distancia  de  Santa 
Ana  Acatlan,  y  no  podía  prestar  ningún-  anxilio  positivo. 
£1  capitán  D.  Leandro  Valle,  que  estaba  de  ayudante  del 
confnel  Iniestra,  se  encontraba  en  el  mesón,  y  mostró' una 
admirable  sangre  fría. 

A  las  ocho  de  la  noche  cesó  .el  fuego,  sin  saberse  si  los  «u- 
Uevados  habían  abandanado  el  campo,  6  si  quedaban  en  mis 
posiciones.    OsoUo  estaba  en  ese  día  á  siete  leguas  de  Gua* 
dalajara,  y  pudo  haber  destacado  una  columna  de  oabailería, 
que  habría  llegado  muy  oportunamente  á  dar  el  triunfo  á 
Landa.  Entau  aflictivos  momentos  era  necesario  arriesgarlo 
todo,  y  se  resuelve  la  retirada.     A  las  doce  de  la  noche  se 
emprende  esta,  esperando  encontrará  cada  inétante'al ene- 
migo, con  la  rebelación  de  forzar  el  paso.     Bien  sea  ^tqtb 
ti  enemigo  no  los  hubiera  sentido,  ó  lo  que  es  mas  creíble, 
porque  se  hubiera  retirado  temiendo  la  aproximación  de  Ro- 
cha, lo  cierto  es  que  no  fueron  molestados,  y  la  retirada  be 
verificó  sin  contratiempo  alguno. 

El  dia  23  llegó  Juárez  á  Sayula,  en  donde  encontró  ¿  Bo- 
cha con  su  fuerza;  al  dia  siguiente  llegó  á  Zapotlan,  y  á  poca 


4S0 

á  Coiimcu  Antes  de  llegar  á  esta  dudad  recibió  la  noticia 
de  que  Parrodi  había  capitulado  en  Goadalajara  na  com- 
batir. 

En  Colima  nombró  Juárez  al  general  D.  Santos  Degolla- 
do, que  hasta  allí  habia  sido  ministro  de  gobernación,  mi- 
nistro de  guerra  y  marina  y  general  en  gefe  del  ejército  f^ 
deral,  que  aun  estaba  por  formarse;  le  dio  amplias  facultada 
en  los  ramos  de  guerra  y  hacienda  para  que  en  los  Estados 
de  Occidente  y  Norte,  continuase  la  campaña,  y  deternuBÍ 
ir  á  establecer  el  gobierno  á  Yeracruz/ primer  puerto  dak 
república  y  lugar  en  que  podía  hacerse  sentir  mas  fiidbiMn- 
te  su  acción. 

El  14  de  Abril  se  embarcó  en  el  Manzanillo  Jotres  con 
su  gabinete,  compuesto  de  Ocampo,  Buiz,  Prieto  y  Qaimao, 
á  bordo  del  Tapor  ''John  L*  Stephens,"  de  la  linea  de  Pana- 
má á  San  Francisco.  Al  día  siguiente  tocó  el  vapor  en  Ao- 
pulco,  en  cuyo  puerto  desembarcó  Juárez,  no  habiendo  po- 
dido ver  al  general  Alvarez,  que  estaba  en  la  Providencú* 
Siete  diaa  después  llegó  á  Panamá,  cruzó  el  istmo  y  Um6 
en  Colon  el  vapor  ''Qranada,"  que  corría  entre  Panamá  y  b 
Habana.  En  este  último  puerto  se  embarcó  para  Nnefa- 
Orleana  en  el  vapor  ''Filadelfia,"  y  de  Nueva-Orleans  siguió 
para  Yeracruz  en  el  'Tennessee."  £1 4  de  Mayo  siguiente 
desembarcó  en  Yeracruzi  en  momentos  en  que  aquella  pbsa 
fstaba  su  circunstancias  m^y  críticas. 
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Al  establecer  Juárez  su  gobierno  en  Yeracraz,  se  puede 
decir  que  no  contaba  mas  que  con  la  opinión  pública,  con- 
tra todos  los  elementos  poderosos  que  habia  sabido  aumen- 
tar la  reacción.  Esta  paseaba  sus  ejércitos  triunfiíntes  por 
todas  partes,  y  por  todas  partes  derrotaba  á  los  liberales, 
ocupando  poco  á  poco  casi  todas  las  capitales.  Pero  "sus 
foensM  no  le  alcanzaban  para  poder  conservar  guarniciones 
en  los  puntos  que  ocupaba,  y  apenas  *  separados  de  allí  los 
reaccionarios, 'todo  volvia  al  orden  constitucional,  se  levan- 
taban nuevas  fuerzas,  se  saeaban  nuevos  elementos  y  reco- 
menzábanla guerra.  En  esos  tres  años  de  lucha  sostenida  con' 
.tanta  constancia  por  el  pueblo,  se  presentaron  hechos  herói- 
008,  abnegaciones  sublimes  que  honirarán  siempre  al  partido 
liberal.  La  reacción  por  su  parte  pagaba  siempre  con  asesi- 
natos horribles  la  magnaniminad,  la  franqueza  y  la  lealtad 
qne  siempre  manifestaron  los  caudillos  liberales. 

Bepetimos  otra  vez  que  no  escribimos  la  historia  de  los 
acontecimientos,  y  ciertamente  sentimos  una  verdadera  pena 
al  no  poder  ponernos  á  marcar  todd^  los  hechos  heroicos  de 
esa  prolongada  lucha;  esto  seria  salir  del  círculo  que  nos  he- 
mos propuesto.  Nos  limitaremos  á  decir,  y  aun  esto  sin 
querer  investigar  la  causa,  que  después  de  dos  aQos  de  con- 
tinuas derrotas,  vinieron  para  las  fuerzas  constitucionales 
triufos  no  interrumpidos  desde  las  batallas  de  Loina«Alta, 
Tepic,  Oaxaca  y  Silao,  que  fueron  el  preludio  del  término 
que  tuvo  la  que  se  ha  llamado  guerra  de  los  tres  años. 
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Juárez  durante  la  lucha^  no  solamente  tenia  que  hacera 
frente  á  las  exigencias^  sino  á  las  debilidades,  á  las  ambicio  — 
nes  7  aun  algo  mas,  de  sus  mismos  correligionarios.  Juare^^ 
sin  duda,  no  puede  engalanarse  con  las  glorias  militares  qn^_ 
en  mil  combates  obtuvo  la  pléyade  de  héroes  de  la  refor 
que  en  su  mayor  parte  ha  perecido  sosteniendo  ya  la  libe 
tad,  ya  la  honra  y  la  independecia  de  su  patria;  pero  tie^j^ 
la  suya  que  le  es  propia,  casi  exólusiva,  tal  vez  meaos  brí- 
liante,  pero  mas  sólida  sí,  mas  gráTíde.  [Jamas  ha  desconfij. 
do  de  la  salvación  de  su  patria;  ha  sido  su  reformador^  y  d- 
vara  la  independencia  de  México! 

Cuando  las  fuerzas  constitucionales  estaban  derrotadas, 
dispersas  pol*  todas  partes,  comprende  que  la  nación  pierde 
su  sangre,  pierde  su  fuerza  y  tigota  su  enerva  en  ana  lucha 
estéril,  toda  vez  que  la  reforma  no  está  mas  que  iniciada;  qae 
sus  conquistas  futuras  no  están  definidas  por  la  ley,  y  qae 
para  definirlas  después  seria  indispensable  una  nueva  locha, 
con  puevos  sacrificios,  con  nuevos  peligros.  Entóneos,  como 
las  circunstancias  lo  hicieron  el  arbitro   supremo,  porqae 
reasnmia  todos  los  poderes  constitucionales  de  la  nación,  se 
decide  á  dar  las  célebres  leyes  de  reforma.  Esas  leyes,  inspi- 
ración  de  los  inmortales  Lerdo  de  Tejada  y  Ocampo,  son 
discutidas  y  aprobadas  por  todo  el  gabinete  y  por  otros  libe- 
rales que  el  presidente  llama  en  consejo  privado:  Jaarez  las 
sanciona,  y  se  publican  el  12  y  el  13  de  Julio  de  1859.  £1 
clero  se  ve  atacado  en  sus  dltimos  atrincheramientos,  y  por 
su  parte  hace  un  esfuerzo  supremo  y  reanima  la  lacha.    £1 
partido  liberal,  que  mira  al  fin  su  programa  desarrollado  y 
fijado  por  la  ley,  combate  con  placer  y  sostiene  la' lacha  con 
toda  la  fuerza  de  la  opinión,  con  todo  el  poder  del  pueblo. 
La  Eraucia,  la  Inglaterra  y  la  España  no  se  habian  limi- 
tado á  dar  á  la  reacción  la  fuerza  moral  que  el  país  le  nega- 


ba,  reconociendo  como  gobierno  nacioDal  un  gobierno  da  he- 
cho, que  no  salía  de  loa  límites  de  unas  cuantas  ciudades 
centrales  de  la  repiíblic»,  sino  que  por  medio  de  sus  mari- 
nas habían  presentado  al  gobier/io  constitucional  cuantas 
difioultadea  les  fué  posible,  tanto  en  (os  puertoa  del  Facíñco 
como  en  loa  del  Golfo,  que  se  vieron  a  1  te r nativamente  ame- 
zados  por  sos  cañones.  La  energía,  la  prudencia  y  el  valor 
de  Juárez  y  de  sus  ministros,  pudieron  constantemente  ale- 
"  jar  el  peligro;  de  tal  manera  que  siempre  harán  honor  al  go- 
bierno constitucioi.al  laa  convenciones  Dunlop  y  Pénot,  por 
las  aflictivas  circunstancias  en  que  íü  hicieron.  Pero  la  ex- 
r  pedición  de  las  leyes  de  reforma  produce  un  cambio  en  Jos  " 
mínistroa  cxtraugeros,  quienes  reciben  instrucciones  de  sai 
gobiernoa,  que  los  hacen  variar  de  táctica,  siú  modihcar  por 
loptietto  en  el  fondo  el  penaamiento  europeo,  que  h^cia 
tiempo  ee  maduraba  y  concertaba  con  la  ¿raccion  conaerva- 
'Qtín. 

Xt  constitución  de  1857  habia  sido  hasta  entdacea  la  baa- 
I 'den,  el  programa  que  sostenía  el  partido  libera),  porque  entra* 
ftiába  la  mayor  parte  de  las  reformas  sociales  de  lu  credo  po- 
rlítico;  pero  desde  el  momento  en  que  aparecieron  las  leyes 
'  *de  Julio,  muchos  de  los  hombres  inteligentes  del  partido  li- 
beral olvidaron  la  constitución  y  solo  pensaron  en  arraigar  la 
reforma,  sin  cuidar  de  los  medios  que  hubiesen  de  emplear. 
Contribuía  !t  dar  pábulo  á  este  plan  el  desaliento  de  loa  uno^ 
la  impaciencia  de  loa  otros,  las  ambiciones  personales  y  aun 
la  enemiga  de  algunos  ya  á  la  persona  de  Juárez,  ya  á  la 
misma  constitución.    Los  gobiernos  europeos  se  aprovecha- 
ron, como  era  natural,  de  esta  circunstancia,  por  medio  de 
■ua  ministros,  y  so  pretexto  de  que  loa  partidos  betigeran- 
tei  no  tenian  suficiente  fuerza  para  vencerse  uno  á  otro,  ha- 
«ijudútt  iií  itsrmiuable  la  guerra,  se  unieran  á  aquellos  ím- 
cixcouABa,— SI. 


I 


484 

paciente!  liberales^  y  dieron  principio  á  su  plan  de  media- 
ción diplomática;  garantizando  á  los  unos  el  establecimiento 
de  la  reforma  social,  y  á  los  otros  el  de  los  principios  políti- 
cos conservadores. 

Este  plan  comienza  á  salir  á  luz  oficialmente  en  Marzo  de 
1860j  ofreciendo  su  mediación  la  Inglaterra,  tanto  á  Jnareí 
como  á  Miramon,  por  medio  del  capitán  Aldham  de  la  ma- 
rina inglesa.    En  Abril  siguiente  la  Francia  hace  la  misma 
oferta  por  conducto  del  cónsul  francés  de  Yeracruz  M.  Jo* 
les  Doissan,  quien  trasmite  á  Juárez  un  despacho  de  M.  de 
Gbbriac,  mientras  que  por  su  parte  muchos  de  los  principa- 
les hombres  del  partido  liberal  excitaban  á  Juárez,  los  unos 
ú  aceptar  esta  intervención  europea  en  nuestros  negocios  in- 
teriores, y  los  otror  á  pedir  auxilios  á  los  Estados-TJnidoi, 
que  por  s^  parte  ofrecian  protección  decidida  al  partido  li^ 
béral. 

A  nadie  podia  ocultarse  desde  aquélla  época  la  tendenoii 
de  las  naciones  europeas  de  establecer  una  monarquía  ea 
México,  y  si  alguno  hubiese  podido  dudar  de  esto  habría 
quedado  plenamente  convencido  de  ello  al  ver  los  doenmen* 
tos  publicados  en  Agosto  de  1858  y  quitados  k  los  princi- 
pales agentes  de  la  reacción  en  la  barra  de  Tampico.  Nadie 
tampoco  podia  poner  en  duda  la  tendencia  que  los  represeor 
tantea  europeos  tenian  hacia  los  hombres .  de  la  reacción, 
tendencia,  carifio  y  -relaciones  que  desde  muchos  afioa  attas 
los  han  ligado  pon  ellosj  y  sin  embargo,  repetimos,  hombres 
eminentes  del  partido  liberal  entraron  en  el  proyecto  y  ur- 
gieron á  Juárez  á  que  aceptara  este  plan,  por  absurdo  y  des- 
cabellado que  parezca  á  todo  hombre  dotado  de  sentido 
común. 

Convencidos  en  ñn  los  partidarios  de  la  fusión,  de  que 
Juárez  no  aceplaria  ninguna  transacción,  llegan  hasta  la  cosa* 
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piracioii,  tratando  de  seducir  y  arrastrar  á  ñas  ideas  á  Dego- 
llado. A  ser  ciertos  los  cargos  que  entonces  se  formularon 
contra  i],  T>.  Santos  Degollado,  uno  de  los  hombrea  maa 
fieles  j  constantes  en  defender  I&  constitución,  duda  6  ae 
ciega  por  las  instigaciones  de  malos  ^consejeros,  entra  en 
juego  j  acepta  la  conspiración;  invita  al  represintaute  de 
Inglaterra  Mr.  MatLew,  y  le  propone  el  célebre  plan  de  pa- 
ciñca<^on  por  medio  de  la  intervención  de  los  ministros  ex- 
IrangeTOB. 

Juárez,  que  sin  contar  con  eloinento  alguno  positiro  al 
recibirse  de  la  presidencia,  se  habia  sostenido  basta  aquellos 
momentos,  Juárez,  que  cuando  Miramon  se  presentaba  al 
frente  de  Veracruz  con  poderosos  elementos  para  atacarlo, 
habia  desechado  toda  transacion  y  solo  convenia  en  sujetar- 
te á  la  voluntad  de  la  nación,  legítimamente  manifestada, 
no  podía  menos  de  resistir  y  oponerse  á  todas  las  instigacio- 
bes  de  sus  correligion arios,  á  todas  las  pretensiones  del 
cuerpo  diplomático  extrangero.  Juárez  contestaba  siempre: 
"Yo  no  soy  gefe  de  un  partido;  soy  el  representantt  legal 
de  la  nación:  desde  el  momento  qua  rompa  yo  la  legalidad, 
H  acabaron  mis  poderes,  terminó  mí  misión.  Ni  puedo,  ni 
quiero,  ni  debo  hacer  transacion  alguna;  porque  desde  el 
momento  en  que  la  hiciese  me  desconocerían  mis  comiten- 
tes; porque  be  jurado  sostener  la  constitución;  y  porque  soa- 
tengo  con  plena  concíencÍH  la  opinión  pública.  Si  esta  la 
maniSesta  en  otro  sentido,  seré  el  primero  en  acatar  lut  r^ 
toluciones  soberanas." 

Y  el  pueblo  decidió  sin  duda  la  cuastion  bien  pronto.  El 
ejército  liberal  que  estaba  sobre  Guadalajara,  desconoce  á 
D.  Santos  Degollado  luego  que  tiene  noticia  del  pian  revo- 
lacionario  por  él  propuesto,  es  decir  en  21  de  Octubre,  iu- 
ÍM  da  «ouocer  la  rtsolucion  suprama  da  1 7  dal  mismo  Oa- 
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tubre  que  lo  separa  del  mando  del  ejército;  recibiendo  alga- 
nos  meses  después  Juárez  la  plena  sanción  nacional  de  su- 
política  al  elegirle  el  pueblo  presidente  constitucional  de  la 
repáblica. 

Pero  Juárez  habia  sido  acusado  de  ambición  personal,  j 
se  le  creia  firme  en  no  transigir  por  conservar  el  puesto  ele- 
vado que  ocupaba.  Su  respuesta  fué  pronta  y  conveniente: 
en  Noviembre  expide  su  convocatoria  pafa  la  elección  de 
presidente  por  falta  absoluta  de  D.  Ignacio  Comonfort,  que 
habia  hecho  traiciona  la  constitución  d@  1857  y  á  su  par- 
tido. Da  esta  manera  dejó  abierta  la  puerta  á  todos  los  in- 
teresesy  á  todas  las  ambiciones,  á  la  emisipn  libre  y  franct 
de  la  opinión  oacipiial  en  panto  de  tan  vital  importancia.  ^ 
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El  dia  25  de  Diciembre  fué  ocupada  definitivamente  la 
ciudad  de  México  por  el  ejército  liberal,  después  de  ható 
sido  abandonada  la  noche  anterior  por  Miramon  y  los  restos 
de  su  ejército,  enteramente  desmoralizado;  y  el  11  de  Ene- 
ro  siguiente  [1861]  entró  en  la  capital  Juárez,  acompañado 
de  su  gabinete,  recibiendo  una  inmensa  ovación  de  todbi 
los  habitantes  de  la  ciudad.  La  reacción  armada  estaba  ven- 
cida; pero  ios  elementos  contra  los  cuales  tenia  que  luchar 
el  gobierno  aun  eran  demasiado  poderosos  y  heterogéneos 
para  poderse  calcular  que  la  paz  iba  á  ser  la  consecuencia  in- 
mediata de  este  definitivo  triunfo*  Para  que  se  aprecien  en  su 
verdadero  valor,  vamos  á  copiar  un  párrafo  de  una  reseña  de 


la  época,  escrita  por  mano  eitranf^era  y  qne  pinta,  á  nues- 
tra msTierit  de  ver,  la  aituacion  con  que  Juárez  tuvo  qae  lu- 
char deide  cu  llegada  6  la  capital  átt  la  república. 


"MÉXICO,  28  de  Mar^o  de  1861, 

'La  situaeion  creada  por  el  triunfo  dei  ejército  constitu- 
cional,  comprendía,  como  ló  deducirán  vdes.  de  mi  ditima  re- 
Befia,  todos  eatoa  elementos.  La  reacción  representada  por 
ha  reliquias  del  ejército  vencido  en  Calpulalpam,  por  laa  de 
la  guarnición  de  México  desbandada  en  Id  noche  de  Navi- 
dad, y  por  ios  hombres  activos  del  partido  clerical,  mas  6 
ménoa  refractarios  ni  actual  i5rdea  de  cosas.  El  ejército  cons- 
títucionalista  y  el  pueblo  insurreccionado  para  restaurar  la 
conititucion  y  llevar  6  cabo  tos  leje.s  de  reforma,  elemento 
inmenso  que  no  'podía  caber  íntegro  cdn  el  carácter  de  unt 
.  armada,  en  U  situación  normal  &  que  debía  volver  la 
(llpáblictt/ y  que  era  preciso  eliminar  en  gran  parte,  6  por 
n^or  decir,  hacerle  volver  á  las  distintas  posiciones  sociSles 
de  que  ie  arrancó  el  sacudimiento  "revolucionario.  Los  Esta- 
¿08  considerados  como  entidad  política,  y  habituados  duran- 
te is  guerra  civil 'al  ejercicio  de  una  soberanía  ilimitada  é 
Qpatibte  con  el  régimen  constitucional,  pero  con  la  CDtil 
per  otra  parte  se  encontraban  bien  halladas  las  localidades, 
aíendo  de  temer  que  quisieran  defenderla  en  nombre  del 
nósioo  espíritu  liberHl  de  la  revolución,  y  k  impulsos  de  la 
«xageracion  S  que  suele  abandonarse  un  país  que  triunfa 
del  despotismo  tras  una  contienda  reráda.  Venia  tras  cato 
¡1  elemsnto  civil  de  ia  revolución,  los  individuos  mbi  6  mi- 
no«  laturadoa  de  tas  ideas  demccréticaí  y  que  habian  «itada 
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ties  afio8  aguardando  el  trioiifo  de  láa  armas  conatitaGÍona- 
lesi  para  sacar  á  la  esfera  de  los  hechos  sus  teorías,  exagera^ 
das  en  no  pocos,  cabalmente  á  consecuencia  de  la  presión 
brutal  que  la  reacción  hizo  sentir  al  país,  y  en  virtud  del 
conocido  principio  altior  quopretior.  Junto  á  este  habia 
otro  elemento  que  podemos  llamar  el  elemento  social,  y  con- 
sistia  en  los  representantes  de  los  intereses  que  habian  crea- 
do las  reformas  ensayadas  en  66,  intereses  heridos  brutal- 
mente por  la  reaccbn  de  Tacubaya  y  cuya  masa  y  preten- 
siones habian  crecido  infinito  después  de  proclamado  en  to- 
da su  plenitud  el  principio  de  nacionaliaacíon,  hasta  el  gra- 
do de  ir  mas  all&  del  límite  de  la  razón  y  la  equidad.  Con 
estos  ele^lentos  que,  como  se  ve,  cimstituian  otras  taatai 
diflcultadefl^  porque  siempre  tienen  ese  carácter  loa  elemen- 
tos de  una  sitnacion.:diíí(Hl|  e»  meaclaban  las  pretensiones 
de  los  representantes  diplomáticos  por  las  distinlias  cuestio- 
nes internacionales  que  habian  surgido  ante  b  nación  on  d 
c9rso  de.  la .  guerra  civil." 

A  la  reunión  del  congreso,  la  situaaion  política  se  oompli- 
c^.mas  y  mas,  porque  eelgidos  los  diputados  caandp.tantoi 
elementos  diversos  movian  al  país,  era  preciso  que  entrasen 
todos  en  la  composición  de  la  sámara.  No  nos  hemos  pro- 
puesto defender  los  actos  administrativos  de  Juarea,  ni  tam- 
poco el  atacar  á  sus  adversarios.  De  lo  contrario  tendriamoi 
que  emitir  un  juicio  demasiado  severo  contra  la  legislaian 
de  61,  á  la  que  sin  embargo  distinguieron  algunos  rasgos 
de  verdadero  patriotismo.  Apenas  instalado  ese  congreso, 
comienza  á  atacar  bruscamente  á  la  adoúnistracion,  pretende 
declararse  en  convención  nacional  y  hasta  se  propone  en  sa 
seno  el  establecimiento,  de  un  tribunal  revolucionario  aeme- 
jante  aLdf|^ Francia  en  99.  La  grita,  que  habia  comeniado 
por  atacar  al  gabinete,  sigue  por  dirigir  sus  tiros  al  mism 


presidente.  La  elecciou  para  presidente  de  U  república  ve- 
riflcada  en  Muzo,  fué  en  aa  resultado  la  mas  libre  de  Ibs 
qué  lia  habido  en  el  país;  mas  en  el  carao  de  ella  toniií  ta) 
participio  el  gobierno  federal,  que  el  tniaiatro  de  relaciones, 
úunfue  privadamenie  [hecho  que  no  nos  meterámos  á  cali- 
fiicar]  ae  dirigid  á  varios  gobernadores  para  que  trabajase» 
en  favor  de  U.  Miguel  Lerdo  de  Tejnda,  candidato  como 
Juárez  para  la  presidencia  de  la  república.  Sin  embargo,  la 
elección  ae  veriüca  y  Juárez  obtiene  el  maj'or  número  de 
votos.  A  pesar  de  esto  una  considerable  minoría  trata  en  e] 
congreso  de  oponerse  á  la  elección  de  Jnarez,  tomando  por 
candidato  á  D.  Jesiia  González  Ortega.  La  mayoría  del  con- 
greso triunfa  definitivamente  y  declara  li  Juárez  presidente 
coDsticional  de  la  república  por  el  voto  del  pueblo. 

Era  iuposible,  lo  repetimos,  que  en  aquellas  circustancias 
■e  hubiera  podido  establecer  la  paz,  ni  jamas  la  historia  po- 
drá acusar  á  Juárez  de  no  haber  obtenido  ese  resultado.  Las 
mismas  disidencias  de  los  que  entonces  se  llamaban  liberales, 
hicieroa  reanimarse  á  las  pocas  partidas  armadas  que  mero-. 
deabaa  en  algunos  puntos  apellidando  religión  y  fueros,  11q' 
gando  estas  hasta  atacar  ía  capital,  aunque  con  muy  mal  ési- 
(o.  £1  proyecto  antiguo  de  la  reocupacion  de  América  por  los 
luropeos,  había  llegado  á  ser  un  plan  enteramente  acordado 
y  preparado,  que  comenzó  á  tener  efecto  por  la  ocupaciou  de 
Santo  Domingo.  Esto  hallaba  naturalmente  eco  entre  loa 
tiaidores  de  México,  y  complicaba  la  situación  del  gobierno 
qnc  no  contaba  en  aquellos  momentos  con  una  opinión  com- 
pacta, con  nn  apoyo  fuerte  en  e!  cuoipo  legidlativo;  puea  por 
el  contrario,  las  ambiciones  personales,  los  intereses  de  mata 
.1*7,  J  auu  uno  que  otro  diputado  contra  Juárez,  hicieron 
levantar  en  el  seno  del  congreso  una  oposición  ciega  y  tenaz 
•11  loi  niomantos  en  que  mas  se  necesitaba  de   una  acción 
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expedita,  para  poder  sostenor  la  constitución  y  la  reforma 
contra  una  reacción  ñinátíca  y  traidora.  La  ceguedad  de  ese 
grupo  de  diputados  y  oposicionistas  llegó  hasta  el  grado  de 
que  presentaran  una  exposición  á  Juárez^  pidiéndole  su  se- 
paración voluntaria  del  mando,  y  ademas  invitaran  á  todos 
los  gobernadores  y  las  legislaturas  de  los  Estados  á  secundar 
su  pensamiento.  No  nos  hemos  atevido  á  llamar  traidores  á 
los  que  tal  petición  hicieron;  porque  entre  los  nombres  de 
sus  cincuenta  y  un  firmantes,  vemos  unos  cuantos  que  des- 
pués han  sostenido  el  pabellón  de  nuestra  independencia  con 
mas  6  menos  gloria,  con  mas  6  menos  buen  ezito^  pero 
siempre  con  la  idignidad  de  verdaderos  mexicanos.  Sin  em- 
bargo, ia  mayoría,  comenzando  por  los  trek  que  aparecieron 
como  gefes,  €areaga,  Linares  y  MonteUano,  se  han  arrastra- 
do ante  el  inyaspt  extrangero,  se  han  vendido  al  imperio  de 
Maximiliano,  han  demostrado  al  mundo  que  era  traidor  su 
pensamiento,  como  lo  han  sido  todos  sus  hechos. 

A  la  petición  de  los  cincuenta  y  uno  contestaron  cinooeu- 
ta  y  dos  dipotados  pidiendo  al  presidente  permanedmi  en 
supuesto;  él  resto  de  los  diputados  creyó  indebidas  ambia 
peticiones.  Todos  los  gobernadores,  todas  las  legislaturas  j 
la  mayor  parte  de  la  prensa  de  la  nación  reprobaron  á  una 
voz  b.'.oonduota  de  los  cincuenta  y  un  diputados  revolucio- 
narios/ El  resultado  definitivo  de  este  escándalo  pasmgero 
fué  el'irecibir  Juárez  por  todos  los  medios  que  tiene  uh  páfa 
de  expresar  su  voluntad,  un  vcíto  de  confianza,  una  plena 
sanción  de  sus  hechos  y  un  reconocimiento  completo  de  au 
mórite  y  servicios  prestados  á  la  libertad  y  á  la  reforma.  Es- 
te acontecimiento  nulificó  verdaderamente  la  fuerte  oposición 
que  se  habia  levantado  en  el  congreso;  y  aunque  los  mismos 
elementos  existían  en  su  seno,  ya  no  pudieron  organisarM 
ni  unirse  en  lo  sucesivo. 
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Desde  principios  de  1861,  la  prensa  europea  habia  estado 
ananeiando  los  amagos  de  la  Earopa  contra  la  América.  Tra- 
tábase  de  volver  al  estado  colonial  las  repúblicas  americanas; 
y  la  ^aerra  qne  habia  estallado  en  los  Estados-Unidos  hacia 
posibles  todos  estos  proyectos.  Hoy  el  mando  ha  visto  con- 
firmados los  temores  que  en  aqnella  época  no  pasaban  de 
tales. 

Las  exigencias  del  momento  hicieron  al  ejecutivo  propo- 
ner su  ley  de  17  de  Junioi  por  la  que,  entre  otras  cosas,  se 
sancionaba  la  suspensión  por  dos  años  de  los  pagos  acorda- 
dos en  convenciones  diplomáticas.  El  congreso,  por  todos 
los  votos  menos  cuatro,  aprobó  esta  ley,  que  fué  el  pretexto 
que  la  Earopa  tomd  para  mandar  su  ejército  de  ocupación, 
y  la  Erancia  para  plantear  su  intervención  y  luego  su  ridícu- 
lo imperio. 

Desde  ese  momento  el  nombre  de  Juárez  ya  no  solo  ha 
pertenecido  á  México;  pertenece  al  mundo  entero.  Las  di- 
versas peripecias  de  la  guerra  no  nos  hau  dado  el  triunfo 
hasta  ahora;  pero  podemos  ofrecer  al  mundo  nuestra  inolvi- 
dable victoria  del  5  de  Mayo  de  186i^,  y<  una  constancia  en 
la  Adversidad  de  que  pocos  pueblos  del  mundo  pueden  glo- 
riarse. México,  debilitado  por  mas  de  cuarenta  años  de  guer- 
ras civiles,  ha  lucbad9  -contra  todo  el  poder  de  la  Francia; 
porque  si  bien  el  ejército  francés  no  ha  pasado  de  cincuenta 
Dvl  hombres,  han  sido  inmortales  toda  vez  que  sus  muertos, 
8D8.  enfermos,  sus  impedidos  eran  constantemente  reempla- 
zados. Y  ese  ejército  tenia  elementos  inmensos  de  guerra, 
mochos  de  los  cuales  nos  eran  enterainente  desconocidos; 
qontaba  con  todas  las.  potencias  de  Europa  que  lo  apoyaban 
moralmente,  y  con  los  ricos  de  todas  las  nacionalidades  ex- 
trang^raa  (]Lue  en  el  país  lo  ayudaban;  contaba,  en  fin,  y  aun 
cuenta  con  la  traición  de  muchos  mexicanos  qué  un  tlero  fa- 
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nático  ha  puesto  á  sus  órdenes.    Entretanto  los  buenos  me- 
xicanos  no  han  contado  mas  que  con  los  elementoé  de  su 
puro  patriotismoi  j  con  la  energía  que  les  inspira  la  indoma- 
^e  constancia  de  Juárez.  Dispersos  por  todas  partes,  sin  en- 
cadenamiento  posible,  la  lucha  se  ha  prolongado  donmtt 
cuatro  años,  7  el  ejército  francés  y  su  ridículo  imperio  no 
han  podido  contar  mas  que  con  el  terreno  que  han  pisado. 
¿Cuántos  combates,  cuántas  víctimas  ha  habido?    Besponde- 
moi  de  la  veracidad  de  los  datos  siguientes  del  periódico  La 
Sombra,  porque  han  sido  minuciosamente  sacados  por  u 
hombre  curioso:  **  Según  los  partes  oficiales  que  "ha  publica- 
'  do  este  periódico  en  los  últimos  siete  meses  de  1864,  tuvie- 
ron lugar  ciento  y  dos  acciones  de  guerra,  de  mas  ó  manos 
importancia,  en  las  cuales  se  cuentan  tres  mil  doscientos  se- 
tenta y  siete  muertos  y  mil  trescientos  heridos.    En  el  afio 
de  1866,  el  número  de  acciones,  encuentros  y  escaramuzáis 
asciende  á  trescientos  veintidós:  casi  á  combate  por  día»  con- 
tándose cinco  mil  seiscientos  setenta  y  cuatro  muertos  7  núL 
doscientos  setenta  y  nueve  heridos.    Estas  cifras  justas  din 
un  resultado  de  9,953  muertos  y,S,600  heridos  en  diez  7 
nueve  meses.'* 

En  esta  lucha  no  hemos  contado  con  el  auxilio  físico  de 
nadie,  y  solos  los  mexicanos,  si  no  hemos  podido  vencer,  he- 
mos luchado  sin  cesar  un  solo  instante.  Queda  á  la  historia 
un  ancho  campo  para  narrar  mil  hechos  heroicos  aun  desco- 
nocidos hoy  mismo,  porque  las  partidas  independientes  lla^ 
madas  guerrillas,  y  los  cuerpos  de  ejército  mexicano  no  han 
usado  otros  medios  de  publicidad,  sino  los  partes  dados  por 
los  gefes  enemigos,  que  sin  pudor  se  han  llamado  vencedo- 
res, aun  las^ veces  que  eran  vencidos  por  los  defensores  déla 
independencia. 

Pero  sigamos  á  Juárez.    Puebla  fu4  tomacb  por  Torey  él 


]7  de  Majo  de  183S,  y  el  SI  del  mismo  me*  tuvo  el  gobier- 
no que  absndonar  &  México,  porque  no  era  posible  triunfar 
ajlí,  j  s(  acarrear  muchos  males  á  la  población  pacifica  da  la 
capital. 

Deepues  de  clausurar  las  cámaras,  Juares  sale  á  las-trea 
de  la  tarde  y  emprende  su  camino  al  interior;  se  detiene  un 
dia  en  Querétaro,  y  el  10  de  Junio  se  establece  la  capital  en 
8an  Luis  Potosí.  Entonces  el  partido  afrancesado  empiexaá 
Mpararae  del  conservador  neto,  j  mientras  el  primero  trata 
de  aedncir  á  los  liberales  con  grandes  ofertas,  el  conservador 
comienza  por  su  lado  &  llevar  á  cabo  la  confiscación.  Ya  sea 
por  el  temor  á  por  los  halagos,  Juárez  comienza  á  ver  desa- 
parecer de  BU  lado  &  hombres  que  se  hablan  llamado  patrio» 
tas,  j  que  van  tí  reconocer  al  gobierno  de  la  intervención,  j 
isacar  provecho  de  una  traición  que  no  por  mas  tardía  era 
n^nos  asquerosa  que  la  de  Almonte.  Permanece  Juárez  hai- 
ta  Diciembre  en  San  Luis,  de  donde  marcha  para  el  Saltillo 
li)  2SÍ,  dejando  á  cargo  del  general  Negrete  resistir  al  ene* 
»igo.  En  el  tráusito  recibe  la  noticia  de  la  derrota  del  ge- 
JMral  Negrete,  y  después  de  algunos  días  de  detención  en' 
Ifatehuala,  llega  al  Saltillo  el  9  de  Enero  siguiente  [ISei]. 
El  gobierno,  que  no  contaba  con  recursos  ni  con  soldados 
propios  en  aquellos  momeutos,  se  encuentra  con  que  el  go- 
Mrnador  de  Nuevo-Leon  y  Coahuiia,  D.  Santiago  Vidaurri, 
estaba  jia  de  acuerdo  con  la  intervención  ocultamente  y  dis- 
puesto á  entregarle  la  situación.  Emprende  un  viage  Juaree 
ion  su  gabinete  á  Monterey,  con  objeto  de  neutralizar  los 
rabsjoa  de  Vidaurri,  y  entonces  este  le  niega  la  obediencia 
kbida,  y  se  pone  con  las  armas  en  la  mano  á  resistir  al  go- 
ierno.  Jnarez  publiciS  un  decreto  destituyendo  del  mando  á 
Tidaurrí,  y  todos  los  pueblos  de  los  Estados  de  Nuevo-Leon 
Coahuiia,  le  declaran  contra  ese  su  antiguo  gobernanta  qae 
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tiene  que  huir,  abandonado  de  todos^  ftiera  del  país.   £1  go- 
bieánVse  ínstala  en  Monterej  hasta  qde' se  ve  forzado  á  re- 
tirarse, porque  tres  columnas  franco-traidoras  marchan  so- 
bre aquella  cindad.    El  15  de  Agosto  emprende  su  marcha, 
cuándo  la  población  era  ataciáda  por  los  traidores  al  manda 
de  Quiroga,  y  al  dia  siguiente  tiene  que  salir  de  Santa  Cata» 
riña,  en  medio  délas  balad  de  los  qué  lo  persiguen  hasta 
aquella  población:  de  allí  sigue 'su  marcha  hasta  Chihuahua, 
á  donde  llegd  el  12  de  Octubre  de  1863.    Permaneció  allí 
hasta  el  5  de  Agosto  del  año  siguiente,  en  que  salió  pan 
el  Paso  del  Norte.    En  esa  travesía  pasa  inmensos  trabajoi 
7  ve  á  cada  paso  el  vacío  que  van  dejando  á  su  lado  las  d^ 
feccióiies,  las  enfermedades  6  la  muerte.     El  grupo  de  hom- 
bres leales  que  aun  Jo  ro^eai^SB  una  reunión  de  héroes  cdjoi 
sufrimientos  y  penalidades  son  incalculables.    Pero  Juárez 
tenia  una  'misión  que  llenar;  tenia  que  Uevar  la  bandera  de 
la  indepéndéÜbia  dé  México  sin  abandonar  nunca  el  terlAo* 
rio  mexicano;  y  cuando  ha  tenido  que  separarse  de  su  Emi- 
lia, cuando  se  veía  abandonado  por  los  hombres  que  se  can- 
saban en  la  lucha,  6  tenia  que  abandonar  á  sus  amígof,  él 
continuaba  firme  el  término  de  su  deber,  que  está  en  el  Pa- 
lacio de  Moctezuma  en  México,  donde  todos  los  mezicanoi 
leales  creemos  que  volverá  á  fijar  para  siempre  el  pabellón  tri- 
color de  la  república. 
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Hemos  pasado^  aanque  ligeramente,  por  todos  los  Kechos 
ealminantes  de  la  vida  del  Sr.  Juárez,  j  aqaí  nos  detendría- 
mos si  no  quisiéramos  dar  á  conocer  algo  de  la  vida  íntima 
qae  caracteríza  algo  mas  al  hombre.    • 

Juárez  es  de  una  estafara  menos  que  mediana,  deJíaccio« 
oes  fuertemente  pronunciadas,  manos  y  pies  pequeños,  color 
cobrizo,  ojos  negros  de  mirada  franca,  carácter  enteramente 
abierto  y  comunicativo  en  los  negocios  que  no  piden  reser- 
va y  eminentemente  reservado  para  los  negocios  de  Estado. 
Linfático-bilioso  por  temperamento,  tiene  toda  la  energía 
y  fuerza  de  los  biliosos,  y  toda  la  calma  y  frialdad  en  medio 
de  los  mayores  peligros,  que  distingue  á  su  raza  eu  gene- 
ral* Su  salud  es  buena  constantemente,  y  solo  una  vez  (en 
el  Saltillo)  lo  hemos  visto  hacer  cama.  Frugal  y  sencillo  en 
la  comida,  y  uno  de  los  hombres  mas  amorosos  á  su  familia. 
£n  1?  de  Agosto  de  1843  casó  con  la  joven  D^  Margarita 
Maza,  de  una  distinguida  y  acomodada  familia  de  Oaxaca,  de 
cuyo  matrimonio  ha  tenido  doce  hijos,  de  los  cuales  nueve 
fueron  niñas,  y  tres  varones.  Se  le  han  muerto  dos  varones 
y  tres  niñas,  contándose  ^ntre  ellos  el  niño  Josa  María,  que 
era  tal  vez  el  mas  querido  de  Juárez,  y  que  indudablemente 
daba  motivos  para  ser  distinguido,  .por  su  precoz  inteligencia 
y  buenos  sentimientos.  La  mayor  de  sus  hijas  está  casada 
desde  Mayo  de  186S  con  D.  Pedro  Santacilia,  literato  y  pa- 
triota cubano  muy  conocido,  que  en  McZico,  su  patria  adop- 
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tWa,  ha  mostrado  la  misma  adhesión  á  los  principios  repu- 
blicanos que  lo  ha  distinguido  en  otros  países. 

Hemos  tenido  muchas  oportunidades  para  conocer  la  vida 
íntima  de  Juárez^  y  hemos  ^idmiradp  siempre  la  tranquilidad 
dichosa  de  sa  hogar  doméstico.     La  Sra.  Juárez,  modelo  de 
esposas^  ha  endulzado  siempre  la  vida  de  su  esposo,   y  es* 
te  ppf  su  parte  ha  tenido  un  afecto  sin  límites  hacia  ella. 
La  honradez  proverbial  de  Don  Benito  Juárez  como  hombre 
público,  ha  correspondido  siempre  á  la  de  su  vida  privada^  j 
verdaderamente  la  sociedad  no  le  ha  tachado  hasta  ahora  uno 
de  esos  deslices  que,  sí  bien  disculpan  las  pasiones,  ocasionan 
mafes  domésticos  frecuentemente  irreparables. 

Juárez  duerme  poco  y  se  levanta  siempre  con  la  aurora. 
Los  momentos  que  sus  ocupaciones  le  dejan  libres,  los  dedi« 
ca  al  estudio,  principalmente  de  la  historia.  Es  hombre  ins* 
trnido,  pero  demasiado  modesto,  pues  no  acostumbra  hsner 
alarde  de  sus  conocimientos.  Es  uno  de  los  hombres  mái 
serenos  en  el  peligro:  recordamos  que  en  1^  de  Abril  de 
1850,  siendo  gobernador  de  Qaxaca,  una  parte  del  batallón 
Guerrero  que  guarnecía  la  ciudad,  se  pronunció.  Juato 
acudió  solo  con  un  bastón  en  la  mano,  y  su  presencia  en  me- 
dio de  los  balazos  fué  suficiente  para  calmar  el  motín.  En 
1861,  cuando  Márquez  atacaba  á  México^  mientras  el  go- 
bernador de  palacio,  que  era  un  general,  cuidaba  de  ponerse 
en  salvo,  Juárez  estaba  sereno  dando  sus  órdenes,  precisa- 
mente cuando  las  noticias  eran  mas  alarmantes  sobre  lof 
avances  del  enemigo. 

Al  emprender  este  trabajo,  nos  propusimos  simplemente 
dar  á  conocer  la  vida  de  Juárez,  y  no  defenderlo  ni  adálar« 
lo.  Creemos  firmemente  que  no  necesita  ni  de  una  ni  ds 
otra  cosa.  £1  nombre  de  Juárez  se  ha  hecho  célebre  sin 
necesidad  de  biój^rafps  aduladores  ni  de  escritores  asalaria- 
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dos;  7  8as  actoa  mas  combatidos  han  venido  á  recibir  con  ej 
tiempo  la  sanción  de  sus  mas  acérrimos  enemigos «  La  histo- 
ria imparcial  será  la  que  lo  juzgae,  y  la  nación  la  que  aprue- 
be 6  repruebe  sus  actos  durante  su  vida.  Nosotros^  volve- 
mos á  repetir^  no  hemos  querido  ni  podido  hacernos  histo- 
riadores de  México  durante  los  últimos  ocho  años  para  po- 
der seguir  la  vida  de  Juárez;  pero  hemoa  querido  que  se  co- 
nociese esta  como  nosotros  mismos  la  conocemos»  Creemos 
tener  llenado  nuestro  objeto,  sin  haber  citado  un  solo  he* 
oho  que  pueda  calificarse  de  aduiacioui  pues  que  referir  la 
verdad  po  merece  ese  nombre. 
Cuando  proyectamos  escribir  la  vida  del  Sr.  Juárez,  el  ho- 
^  raonte  político  de  la  república  mexicana  estaba  demasiado 
oscuro,  y  en  aquellos  momentos  estaban  á  la  orden  del  dia 
las  defecciones  de  hombres  que  el  partido  liberal  habia  ele- 
vado en  su  seno.  Juárez  estaba  en  tn  tercera  peregrina- 
-don  de  Monterey  á  Chihuahua,  atravesando  inmensos  de^ 
siertos,  viéndose  abandonado  de  sus  amigos,  que  las  enferme- 
dades, la  escasez  de  recursos,  la  muerte  6  la  defección  deja* 
ban  regados.  En  el  camino  entonces  era  lidnlirable  la  se- 
renidad y  firmeza  de  Juárez  en  la  adversidad,  cuando  sabia 
que  en  aquellos  dias  morian  dos  de  sus  hijos,  sin  tener  el 
consuelo  de  verlos  espirar,  cuando  toda  su  familia  se  encon- 
traba en  el  extrangero,  y  cuando  los  periódicos  conservado- 
res le  llevaban  la  noticia  de  que  su  hijo  mayor. se  habia  per- 
dido en  las  calles  de  Nueva-Orleans.  Entonces  fué'  cuando 
mas  admirable  pudo  presentarse  Juárez  ante  quienes  lo 
veiau  6  hablaban  con  él.  Jamas  perdis  la  esperanza,  algo 
mas,  alentaba  ¿  los  dudosos  y  débiles  prometiéndoles  la  sal- 
vación de  la  patria.  Después  ha  tenido  la  mas  honrosa 
oportunidad  de  hacer  cesar  sus  padecimientos,  y  retirarse  á 
la  vida  privada  con  ms»  eoneieneia  eMttramtDta  tranquila 
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iegoro  de  haber  camplido  con  saa  deberes,  algo  mas  allá  de 
lo  que  los  hombres  suelen  cumplir  con  los  suyos.     El  pues- 
to nada  tenia  de  apetecible;  pero  Juárez  creyó  á  sus  amigos 
que  lo  invitaban  á  seguir  sufriendo  para  salvar  el  país  de  la 
anarquía,  y  continúa  llevando  con  honor  el  pabellón  iubfu* 
BUCANO«  £1  8  de  Noviembre  de  1865  ha  prorogado  en  vir- 
tud de  las  amplias  facultades  que  por  cuatro  veces  le  conce- 
dió la  nación  por  medio  de  sus  representantes,  el  período  en 
que  ha  do  ocupar  la  presidencia.    La  nación  entera,  por  so* 
puesto,  no  ha  discutido  la  legalidad,  sino  que  á  una  vos  ha 
dicho:    "  México  no  se  sentirá  desagraviado  de  la  interven- 
^  cion  extiangera,  sino  viendo  á  Juárez  volver  á  ocupar  el  Pa- 
lacio de  Moctezuma/' 

El  nombre  de  Juárez  es  ya  un  símbolo  de  la  independen- 
cia para  los  buenos  mexicanos,  y  el  terror  dci  la  facción  trai* 
dora  que,  presintiendo  su  ruina,  quisiera  apartar  de  síls 
perspectiva  de  su  tremendo  .castigo. 

1 1  DIQ^  ACABE  DE  SALVAR  A  MEXIOO  1 1 


UN  MEXICANO- 
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''WASHiKaTOHy  Setiembre  22  de  1886. 

Sr.  D.  Jaan  M.  Macías,  editor  de  La  Voz  de  AmMeñ, 
— Nae\ra  York. — Mi  estimado  señon  En  los  números  21  j 
tt  de  la  segunda  época  de  La  Voz  de  América^  correspon» 
diente  á  los-dias  10  y  20  de  Jalio  último,  se  pablicaroii  anos 
apantes  biográficos  del  Sr.  Juárez^  presidente  de  la  repúbli- 
ca mexicana,  qae  son  los  mas  completos  y  exactos  de  caan- 
tos  hasta  ahora  han  visto  la  laz  pdblica.  Habiéndolos  remi« 
tido  al  Sr.  Jaarez  para  sa  examen,  resultó  que  aun  contienen 
alganas  inexactitudes,  las  cuales  se  encuentran  ahora  rectifi- 
•  cadas  por  la  mistna  persona  de  cuya  vida  se  trata  en  las  dos 
cartas  fechadas  en  Chihuahua  el  20  y  27  de  Agosto  próximo 
pasadoi  de  que  acompafio  á  vd.  copia,  suplicándole,  que  ai 
lo  tiene  á  bien,  se  sirva  insertarlas  en  aa  apreciable  perió* 
dieo» 

Quedo  dé  vd.  muy  atento  aorvidor  Q.  B.  8.  M. 

'    M.  BOMSBa      > 


Chibttahua,  Agosto  20  de  1868. 

« 

8r.  D.  Matías  Romero.— Mi  estimado  amigo:  C!on  la  car- 
ta de  vd.  fecha  14  de  Julio  último,  recibí  dos  hojas  del  pe- 
riódico La  Voz  de  América,  número  21,  que  se  sirvió  vd. 
remitirmei  j  en  que  oomiensa  la  inserción  de  un  articulo 
biográflco  que  le  enviaron  á  vd.  de  MéxieOí    Agradeieo  ii 
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yá»,  lo  miimo  que  al  autor  del  artículo,  el  ínteres  que  tienen 
en  dar  á  conocer  al  público  los  actos  de  mi  vida,  juzgando* 
me  por  ellos  del  modo  iavorable  que  no  merezco*  A  esto  so- 
lo deberia  limitarse  esta  contestación  á  su  citada  carta;  pero 
habiendo  adrertido  algunas  equivocaciones  en  la  relación 
que  se  hace  de  ciertos  hechos,  voy  á  decirle  algunas  eosai 
sobre  este  particular. 

Mientras  esa  clase  de  escritos  ha  aparecido  con  el  carác- 
ter de  anónimos,  no  me  he  ocupado  en  rectificar  los  hechos 
inezActds  que  contienen  respecto  de  mi  vida  pública;  pao 
ahora  que  ha  tenido  vd.  la  bondad  de  autorizar  con  su  fir* 
ma  la  publicación  del  artículo  citado,  me  creo  obligado  á  reo* 
^tificar  Agunos  hechos  de  que  ni  vd.  ni  la  persona  que  lo  as- 
eribid  podian  tener  un  conocimiento  exacto,  y  son  los  si- 
guientes: • 

Primero*  Que  en  1846,  al  presentarse  el  general  Santa* 
Anna  en  los  límites  del  Estado  de  Oaxaca,  es^igüS  que  se  k 
entregara  el  mando  para  continuar  la  guerra. 

Segundo.  Que  en  Noviembre  de  1855  aproveché  laso* 
sencia  del  Sr.  Comonfort,  para  obtener  del  señojí,  prudente 
D.  Juan  Alvarez  que  firmara  la  ley  de  administración  do 
justicia  que  entonces  se  expidió. 

Tercero.  Que  cuando  en  20  de  Marzo  de  1858  fué  ato- 
cada  y  sitiada  mi  escolta  por  el  teniente  coronel  D.  Antonio 
Landa,  en  Santa  Ana  Acatlan,  en  el  Estado  de  Jalisco,  pro* 
puse  á  los  señores  ministros  que  rae  acompañaban,  que  m« 
entregasen  al  enemigo  para  que  ellos  se  salvaran. 

Diré  á  vd.  lo  que  verdaderamente  pasó  en  cada  uno  di 
esos  hechos,  para  que  del  modo  que  lo  eslíme  vd.  convenien- 
te se  sirva  rectificarlos. 

Luego  que  me  encargue  del  gobierno  del  Estado  ds  Oi" 
MMí  sn  1817,  los  partidarios  ds  la  aásunistrasioa  jlqpl 


I  que  acababa  de  desaparecer,  unidos  á  loa  qae  deseaban  In 
vuelta  del  Sr.  Arteaga  al  gobierno,  comenzaron  k  trabajar 
■ctiramente  en  formar  un  motín  qae  diese  por  resultado  la 
realización  de  sq9  deseos,  j  obligaron  al  gobierno,  que  en- 
tonces se  ocupaba  en  preparar  la  defensa  del  Estado  contra 
la  iiivaBÍon  ei^trangcra,  á  dictar  las  medidas  necesarias  para 
conservar  el  larden  piibÜco,  En  tales  circunstancias  se  reci- 
bid la  noticia  de  que  el  general  Santa-Anna,  que  estaba  ;a 
separado  del  mando  del  ejército  de  la  república,  había  1\b- 
gado  á  la  ciudad  de  Tehuacan  con  el  intento  de  dirigirse  6. 
la  capital  de  Oasaca.  Esta  noticia  alentd  &  los  perturbado- 
res del  orden  en  diclia  capital,  que  redoblaron  sus  trabajos 
escribiendo  j  mandando  agentes  al  general  Santa-Anna  pa- 
ra obligarlo  á  apresurar  »a  marcha.  £1  ayuntamiento  dirí- 
f^ó  nna  exposición,  v  la  legislatura  una  excitativa  para  que 
de  ningana  manera  permitiese  la  venida  de  aquel  general, 
porqae  su  presencia  en  k  ciudad  en  aquellas  circunstancial 
era  nociva  al  orden  público.  Entdncea  ordené  al  gobernador 
del  departamento  de  Teotitlan  del  Camino,  que  en  el  caio 
de  que  el  general  Santa-Anna  se  internase  en  el  territorio 
del  Estado,  le  hiciese  saber  que  podía  pasar  y  permanecer  eu 
cualquiera  población  del  mismo,  menos  en  la  capital  j  sus 
imediacÍDneí.  El  general  Santa-Anna  eiitrií  en  efecto  en  el 
territorio  del  Estado,  estuvo  algunos  días  en  Teotitlan,  j- 
después  se  retiñí  rumbo  é  Orízava,  ain  haber  exigido  que  se 
le  entregara  el  inaudo. 

Cuando  llegó  el  Sr.  Alvares  á  la  ciudad  de  México  en 
]  855,  el  punto  á  que  se  dedicó  preferentemente  su  atención 
íaé  la  reorganización  de  la  administración  pública,  por  lo 
que  en  la  primera  Junta  de  gabinete  que  se  celebrií,  acordó 
que  los  ministros  trabajasen  en  sus  respectivos  ramo*,  y  le 
liesaLtsien  los  projectoi  de  leyes  y  reglamentos  qne  debían 
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expedirse  con  aquel  objeto.  Desde  entónets  manifesté  qae 
en  mi  concepto  era  indispensable  introducir  en  el  ramo  de 
administración  de  justicia  algunas  reformas,  derogando  ó 
modificando  por  lo  pronto  las  disposiciones  que  daban  exis- 
tencia  h  los  tribunales  especiales,  por  ser  notoriamente  noci- 
TOS  á  la  'Sociedad  por  el  abuso  de  las  clases  á  cuyo  favor  se 
dictaropí  y  por  estar  en  pugna  abierta  con  el  principio  de 
igualdad  que  la  nación,  en  la  última  revolución  que  acababa 
de  triunfar,  se  habia  propuesto,  hacer  efectivo.  £1  Sr.  Alva- 
res estuvo  conforme  con  esta  indicación^  y  el  Sr.  Comonfort 
no  la  contrarió.  En  este  concepto  formé  el  proyecto  de  ley 
de  administración  de  justicia  que  presenté  al  señor  presiden* 
te  para  que  se  tomase  en  consideración.  El  Sr.  Comonfortí 
cuando  le  hablé  de  este  negocio,  me  manifestó,  que  estando 
sumamente  recargado  de  quehacer  en  su  ministerio,  no  po« 
dria  asistir  á  la  lectura  y  examen  del  proyecto;  pero  que  m 
podria  despachar  sin  su  presencia,  en  el  concepto  de  que  es- 
taba  conforme  con  lo  que  se  acordase.  El  señor  presidenta 
fijó  dia  para  que  se  tratase  de  este  asunto;  y  llegada  la  hoh 
oonvenida,  el  Sr.  Alvarez  dijo  que  el  Sr.  Comonfort  no  asis* 
tia  al  acuerdo,  porqué  habia  salido  de  la  ciudad  para  asan* 
tos  de  familia.  Entonces,  y  en  atención  á  que  la  administra- 
ción de  justicia  estaba  paralizada  por  falta  de  magistrados  j 
jaeces  legalmente  nombrados,  dispuso  el  señor  presidente 
que  no  se  difiriese  por  mas- tiempo  el  despacho  de  este  n^p- 
ció.  Leido,  discutido  y  aprobado  el  proyecto  á  que  alodoi 
mandó  el  Sr.  Alvarez  que  se  imprimiera  y  publicara  como 
ley,  sin  que  en  esto  hubiera  habido  sorpresa  ni  estratajema 
de  ninguna  especie. 

Respecto  del  suceso  de  Santa  Ana  Acatlan  debo  deein 
qae  después  de  haberse  roto  los  fuegos  entre  la  peqaefia 
ibeJM  que  yo  Uavaba  y  la  que  mandaba  el  tenitntt  coronel 
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Linda,  me  manifestó  el  Sr.  general  D.  Francisco  Inieitra, 
gefe  entonces  de  mi  escolta,  que  ei  el  enemigo  emprendía  on 
asalto  era  inevitable  nueatra  pérdida,  porque  Us  municionei 
>e  estaban  ya  agotando,  el  edificio  en  que  nos  hallábamos 
era  muy  débil,  j  el  enemigo  contaba  con  cerca  de  leiscientoi 
hombre;,  no  pasando  de  setenta  loa  iiuestrot,  lo  que  me 
participaba  para  que  pensara  en  el  modo  de  salvarme  y  le 
diese  drdenes,  que  él  cumpliria  exaetainente,  como  era  su 
deber.  ManiFesté  á  los  señores  ministros  que  me  acompaBa- 
ban  io  que  acababa  de  participarme  el  Sr.  Inieatra,  y  le»  di- 
je que  mi  opinión  era  (|ae  ellos  y  los  demás  empledos  que 
formaban  mi  comitiva,  podian  salirse  de  aquel  local,  coij  to- 
das las  precaaciones  posibles  para  no  ser  vistos  del  enemigo, 
y  ocultarse  en  algunas  caías  de  la  población,  ú  marcharse  al 
campo,  {.Bra  librarse  de  las  consecuencias  de  un  asalto,  qa« 
indudablemente  emprenderla  el  enemigo  en  el  resto  de  la 
tarde,  6  en  la  madrugada  del  dia  siguiente;  que  yo  me  que- 
daba A  seguir  !a  suerte  de  nuestaa  fuerza,  y  que  el  medio  de 
<aaÍvacion  que  yo  les  indicaba,  no  les  era  indecoroso,  porque 
no  ejerciendo  ellos  mando  alguno  militar  en  aquellos  mo- 
mentos, ni  siendo  nombrados  para  permanecer  constante- 
menle  A  mi  lado  en  situación  en  que  nada  podia  despachar- 
te en  loa  ramos  de  gobierno,  no  tenían  el  mismo  deber  es- 
trecho que  yo  de  permanecer  en  mi  puesto  en  aquellas  eír- 
maitanciüis.  Ellos,  sin  embargo,  me  contestaron  de  un  mo- 
•  do  enérgico  y  resuelto,  que  no  aceptaban  mi  indicación, 
cualquiera  que  fuese  la  suerte  que  me  tocara.  Les  df  las 
gracias  y  dispuse  que  si  en  eí  resto'de  la  tarde  no  Bufriamoa 
un  asalto,  aprovechásemos  la  noche  para  romper  el  sitio, 
6n¡co  medjo  de  salvación  que  nos  quedaba.  Se  comunico  la 
tilden  al  Sr,  Iniestrs,  y  emprendimoi  nnaatra  maraba  á  lai 
Dooa  dt  la  noche. 
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SopUco  á  Yd..  jm  mtnde  el  resto  del  artículo  qae  ha  vut 
tivado  eata  larga  carta,  por  si  hubiese  algaa  otro  hecho  pú« 
blioo  que  deba  rectificarse  por  mi  parte. 

9^7  de  vd.  amigo  afectísimo  Q.  B.  S.  M, 

BENITO  JÜABEZ. 


*  CHoniAHUA,  Agosto  27  de  1866. 

8r«  D.  Matías  Bomero. — fVashington. — Mi  querido  ami- 
ga: Becibí  juDtas  las  cartas  de  vd.  de  26  j  28  de  Julio  úl- 
timo con  las  tiras  inclusas 

Beeibí  también  la  última  parte  de  la  biografía  publictd» 
en  La  Voz  de  América.  Por  el  correo  anterior  mandé  á  vd. 
una  carta  en  la  que  le  hago  notar  la  inexactitud  que  hay  en 
algunos  hechos  de  mi  vida  pública.  Nada  mas  tengo  qs> 
agregar. 

Soy  de  Td.  amigó  afectísimoi  y  seguro  servidor  Q*^* 
8.  M. 

BENITO  JUASEZ. 


pin  dar  ans  ligera  iden  d«  Iob  acontecí  ji  lentos  de  ta  vida 
de  Joarez,  que  el  autor  (Je  eBte  enea^o  biográfico  no  tía  po- 
dida refenr,  extractaremos  en  seguida  posages  de  una  caita 
del  Sr,  Eomero  á  una  per^ous  que  va  &  escribir  uua  obra 
(obre  la  iutervencion  francesa  eit  México,  ;  cotnplelarJinoa 
esos  pasages  cou  extractos  ds  lo«  docunteutoi  6  qua  el  mia- 
ño «e&or  alude. 


Washinoton,  Diciembre  1*  de  1866. 


De  la  historia  del  Sr.  Juárez  posterior  á  su  salida  de  Mé- 
lico, hay  poco  6  nada  escrito. 


Estando  en  San  Luis  Potosí  hubo  un  cambio  de  gabinete 
|o»movido  por  el  general  Doblado,  gobernador  del  Estado 
IkGuansjuata  j  gefe  de  1b8  fuerzas  del  mismo.  Dublsdo, 
jGomonfolt  y  Lerdo  de  Tejada  entraron  en  el  nuevo  gabi- 
I,  que  quedií  organizado  «i  el  día  I'  de  Setiembre:  el 
imero  se  separó  en  menos  de  una  semana;  eostitujéudolo 
tercero  en  la  presidencia  de  aquel,  con  cuyo  carácter  se 
Donserva  todavía.  En  cuanto  al  general  Comonfort,  toma  cu 
Kguida  el  mando  del  ejército,  y  fué,  muy  peco  despaea, 
jsesinado  por  una  gavilla  de  aliados  de  los  franceses. 

1SÍ9t.  Juárez  dej6  encomendada  al  general  Negrete  la 
deféiilB  de  San  Luif, y  la  de  MoreliaalgeneralUraga, quien 
habia  sustituido  á  Comonfort  en  el  mando  del  ejárcito.  Am- 
boa  abandonaron  etas  ciudades,  y  trataron  luego  de  reco- 
toctrUa  sna  vei   ocupadas  por  al  «nomigo,  «n  lo  tual  no  lo. 
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grtron  sus  deseos.  Se  caenta  del  Sr.  Jaarea  que  al  saber 
en  el  camino  que  San  Luis  habia  sido  abandonado,  hizo  le* 
gresar  su  escolta  para  qae  anida  á  las  fuerzas  que  madaba  el 
general  Negretei  contribuyera  á  recobrar  aquella  ciudad. 

El  pueblo  de  Nueve«Leon  7  Coahuila  se  levantó  al  fin  en 
masa  contra  Vidaurri  7  lo  obligó  á  huir  hasta  México,  don- 
de Maximiliano  lo  nombrd  consejero  de  Estado.  Los  dis- 
gustos que  Yidaurri  ái6  á  Juárez  en  su  viage  al  Saltólo, 
ocasionaron  al  presidente  una  fiebre  biliosa  que  lo  puso  ti 
borde  del  Bcpulero. 

Al  triunfo  sobre  Yidaurri  contribuyeron  en  gran  manen 
las  fuerzas  de  Gaaaajuato  7  Zacatecas,  traídas  por  los  gene* 
rales  t)oblado  7  González  Ortega 

En  camino  para  Chihuahua,  se  detuvo  el  Sr.  Juárez  con 
el  gobierno  sucesivamente  en  Yiezca,  Mapimí  y  Nazas  por  al- 
gunos dias,  para  organizar  en  un  solo  cuerpo  las  numerosas  j 
bien  disciplinadas  fuerzas  que  aun  le  quedaban  procedentei 
de  los  Estados  de  2^catecas,  Durango  7  Chihuahua,  cajo 
mando  en  gefe  se  di6  al  general  Ortega,  siendo  su  seguado 
el  general  Patoni;  Estas  fuerzas,  que  pelearon  heróioaments 
en  la  acción  de  Majoma  (21  de  Setiembre  de  1864}  fueron 
batidas  al  fin  7  disueltas  en  la  retirada  por  el  desaliento  qoi 
se  habia  apoderado  de  su  gefe. 

El  12  de  Octubre  (64)  llegó  el  presidente  á  Chihuahua» 
donde  desde  luego  quedó  establecido  el  gobierno,  siendo  ezp 
traordinarias  las  deniostracioue^  de  afecto  con  que  fué  reci- 
bido el  Sr.  Juárez  en  aquella  ciudad  7  las  poblaciones  dd 
tránsito^  según  «lo  hace  notar  el  ministro  de  relaciones  ta 
su  circul|^r  del  dia  5.  £1  general  KTegrete»  que  se  habia  en- 
cargado del  ministerio  de  la  guerrsj  vacante  por  la  muerta 
dt  Comonfort,  marchó  coií  todas  hs  fuerzas  de  que  pudo 
disponer  an  ChihoabsAb  ^  1^  írontara  da  Doiango^  7  zibr* 
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zfiudolaa  con  tropas  de  este  Estado,  atraread  una  ¡nmeiiBa 
distaucia  casi  desierta  Iiasta  internarse  en  Coalmila,  donde 
sin  resistencia  ocupi^  la  ciudad  del  Saltillo,  que  ya  habia  si- 
do ganada  £  viva  fuerza  por  patriotas  de  aquel  Estado  al 
mando  del  generel  Viezca  el  SI  de  Marzo  de  1865,  y  llegó 
á  Parras,  donde  desds  el  15  se  habia  pronunciado  por  la 
república  la  guarnición  enemiga.  A  principios  de  Abril  ocu- 
pa í  Monterey,  evacuado  por  los  invasores  á  su  aproxima- 
eioD,  y  &  poco  ae  hubiera  apoderado  de  Matamoros,  á  cuyas 
puertas  llegó,  ft  no  ser  por  una  mala  inteligencia  que  le  bi- 
so creer  que  el  comandante  confederado  de  Erownsville 
'■con  fuerzas  del  Sur  tenia  á  los  traidores  encerrados  er,  aquer 
Da  plaza,  siendo  desde  entiínces  muy  marcadas  las  simpatías 
que  han  existido  entre  confederados  y  traidores, 

Entonce*  emprendió  su  retirada  á  Chihuahtia  ianeceaa- 
'namente,  según  creyó  rl  gobierno,  y  en  el  deaierto  perdía 
nucba  parte  de  su  fuerza,  ocasionando  el  grave  mal  de  que 
I  enemigo  volviera  á  exteodese  en  los  Estados  de  Coahuila 
'Nuevo-Leon,  y  destacara  una  fuerte  columna  paraCbi- 
mahua. 
Ssto  obligó  á  Juárez  á  Ealiide  dicha  ciudad  el  5  de  Agos- 
to de  1865,  con  destino  al  Paso  del  Norte,  donde  estable- 
^6  en  gobierno  el  dia  15.  En  la  circular  del  8r.  Lerdo  de 
Xejada  de  esa  fecha,  y  mas  todavía  en  una  carta  del  presi- 
lente  á  uu  amigo,  que  entonces  vio  la  luz  pftbücn,  ae  decla- 
ra la  firme  resoUicion  de  aquel  de  no  abandonar  el  tarritorio 
mexicano  y  de  sostener  la  lucha  contra  los  invasores.  En 
eata  carta  resplandece  la  energía  indomable  de  Juárez  y  su 
té  en  el  triunfo  de  la  causa  nacional, 

A  fines  de  Octubre  abandonaron  los  franceses  la  ciudad 
de  ChihnabuB,  obligados  á  concentrarse  en  virtud  de  la  in- 
•iirreccion  del  país  contra  ellos;  y  el  13  de  Noviembre  ai- 
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gaiente  salió  Juárez  del  Paso  del  Norte  paia^  aqaella  capi- 
tal, á  donde  llegó  el  ZO,  encontrando  allí  la  misma  recep* 
don  entusiasta  que  la  Vez^  primera,  ^  ^ 

En  esta  ocasión,  sin  embargo,  no  permaneció  en  la  ciudad 
de  Chihuahua  mas  que  de  diez  y  nueve  dias,  puea  el  O  del 
siguiente  Diciembre  se  dirigió  otva  vez  al  Faso  del  Norte, 
donde  se  estableció  el  1&, '  £1  motivo  de  este  pronto  regre- 
so fué  la  aproximación  inesperada  de  los  franceses,  que  re- 
trocedieron cambiando  de  propósito  de  una  manera  inexpli- 
cable* 

Vuelta  á  desocupar  ya  definitivamente  la  ciudad  de  Chi- 
huahua por  los  invasores  el  10  de  Junio  de  1866  salió  Juá- 
rez de  el  Paso  y  estableció  nuevamente  el  gobierno  nacional 
en  la  capital  de  aquel  Estado  el  17  del  misi&o. 

Las  dificultades,  embarazos  y  grandes  escaseces,  persona- 
les y  de  su  gobierno,  que  Juárez  ha  sufrido  en  las  dos  veces 
que  ha  estado  en  el  Paso,  no  pueden  encarecerse,  ni  conce- 
birse siquiera  por  los  que  no  han  seguido  de  cerca  los  acon- 
tecimientos* 

Entre  las  muestras  de  respeto  y  simpatía  que  del  extran- 
gero  ha  recibido  el  Sr.  Juárez,  y  después  dé  su  salida  de 

• 

México,  se  cuenta  el  decreto  del  congreso  colombiano  deda- 
rando  que  ha  merecido  bien  de  la  América  ,y  mandado  po- 
ner sa  retrato  en  la  librería  nacional  de  Bogotá  ''en  homent- 
ge  á  sus  virtudes,  y  como  ejemplo  para  la  juventud  colom- 
biana/' El  decreto  de  1?  de  Mayo  de  1866,  fué  comunica- 
do al  Sr.  Juárez  por  conducto  de  la  legación  mexicana  en 
Washington. 

El  pueblo  de  Montevideo,  capital  d?  la  repóblica  del  Ura- 
goAj,  al  saber  que  había  muerto  el  general  Zaragoza,  ven- 
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oedor  de  los  fnmcoses,  para  quien  había  Totado  una  medallay 
la  dedicó  y  envió  á  Juárez  por  el  mismo  conducto. 

Las  demostraciones  de  toda  espacie  hechas  en  los  Esta- 
do8*Unido8  para  honrar  á  Juárez  son  tan  numerosas,  que 
no  es  posible  dar  una  idea  de  ellas  ea  pocas  palabras* 

^De  Europa  misma,  de  Bélgica,  cuya  princesa  Carlota  se 
ha  llamado  emperatriz  de  México,  ha  recibido  el  presidente 
Juárez  protestas  de  simpatía  á  su  causa  y  respeto  á  su  per- 
sona^  enviadas  por  las  sociedades  llamadas  "Union  de  la 
Guardia  Cívica  de  Lieja^'  y  la  ''Liga  de  los  Paises  Bajos  de 
Ambares." 

Por  último,  hasta  Maximiliano  en  su  manifiesto,  al  saber- 
se en  la  ciudad  de  México  que  Juárez  se  habia  trasladado  al 
Paso,  si  bien  lo  calumnia  diciendo  que  habia  abandonado  el 
territorio  nacional,  no  puede  menos  de  elogiar  su  constan- 
da  al  defender  su  causa,  como  él  llama  á  la  de  la  nación. 
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CIRCULAR  NÜMEB0.15. 
íaMtAoion  itnuoAiTA'Sif  LOS  miJjm^imn^oB  . 

V»  AJUÉÍBICA, 


'^ABHiNaTOÑ,  Octubre  4  de  IB^Í. 


r.t  ■ . 


mm,  48ii 


I , .  ■  I  •   ■ 


;  Circular  numero  15, 


.  / .• 


;  I  ,  I  H  •■    : 


Téflfga  la  lidmrá  cte  téfáititlé  á  tcl.  an  ^ej^nfilkr^ld  la  w^ 
cular  número  15  de  esta  legación^  que  contiene  varias  cuen* 
tas  de  los  bonos  j  estados  firmados  por  el  general  Ganra- 
jal,  impresos,  gastados  y  destruidos,  y  de  los  artículos  de 
guerra  que  se  compraron  con  ellos  y  se  enviaron  á  la  repd- 
blica.  La  premura  del  tiempo  no  me  permite  imprimir  aqu( 
esta  circular,  por  lo  cuál  la  llevaré  conmigo  á  la  república, 
á  fin  de  hacerla  publicar  en  esa  ciudad. 

Reproduzco  á  Vd.  las  seguridades  de  mi  muy  distinguida 
consideración. 

M.  EOMERO, 
@.  ministro  de  relacione^  exteriores.— -México* 
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ClBOXJLáE  KUMIBO   16. 

El  11  de  Setiembre  de  1865  firmó -el  general  Gamijal  un 
contrato  con  la  casa  de  los  Sres.  John  W«  Corlies  y  Compa- 
ñía, de  Naeya-York,  con  las  cláasolas  sigoientes: 

1?  El  general  Carvajid,  como  comisionado  especial  ^el 
gobierno  de  México,  expediría  bonos  de  la  república  por 
treinta  millones  de  pesos. 

2?  Estos  se  sacarían  al  mercado  por  la  casa  de  los  Sres» 
John  W.  Corlies  y  Compañía,  quienes  no  los  podrían  vender 
á  menos  de  sesenta  por  ciento  de  su  valor  nonúnal. 

Sf  La  misma  casa  recibiría  uña  coilision  considerable, 
que  fué  reducida  después  por  el  St.  Remeto,  sobre  él  valor 
total  de  los  bonos  vendidos;  y  si  estos  no  llegaban  á  cinco 
milloiiies,  tendría  derecho  á  una  indemnización  de  un  milioil 
de  pesos  en  bonos;  por  los  gastos  erogados  en  los  trabajos 
émpi'endidos  para  efectuar  la  venta.  Béspecto  de  este  mi- 
llón deberla  entenderse  que  seria  la  parte  de  él  que  justifica- 
re haber  gastado. 

No  es  necesario  enumerar  aqu4  las  deínai)  cláusulas  del 
contrato.  Este  fué  modificado  por  otro  convenio  que  se  firmó 
en  Washington  el  16  de  Mayo  de  1866  por  el  Sr.  Bomero 
con  los  Sres.  John  W.  Corlies  y  Compañía,  y  ambos  contra-- 
tos  se  declararon  terminados  y  fenecidos  definitivamente  el 
4f  de  Marzo  de  1867. 

No  es  nuestro  ánimo  hacer  ahora  un  análisis  de  estos 
contratos,  ni  explicar  las  circunstancias  bajo  las  caales  fue- 
ron firmados,  ni  los  resultados  políticos  que  produjeron  en 
la  república.  Nuestro  objeto  se  reduce  á  manifestar  sus  re- 
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saltado^  prácticos  para  conocimiento  de  nuestros  compatrio- 
tas. Creemos  conseguir  esto  presentando  la  siguiente  serie 
de  estados,  tablas  y  cuentas,  que  manifiestan  el  número  de 
bonos  que  llegaron  á  imprimirse;  el  de  los  que  se  vendieron 
y  el  de  que  los  se  destruyeron;  los  artículos  de  guerra  com- 
prados con  dichos  bonos,  con  especificación  de  los  puertos 
de  la  república  á  que  se  enviaron  y  los  vapores  en  que  se 
remitieron;  los  demás  gastos  qué  se  erogaron  «n  estas  ope- 
raciones, y  el  gravamen  total  que  reporta  la  nación  4  coD9^ 
cuencia  de  ellos. 

Hay  algunos  puntos  de  dichas  cuentas  que  aun  no  han 
sido  decididos  por  el  supremo  gobierno,  á  cuya  resolución 
se  han  sometido  las  presentadas  por  los  Sres.  John  W.  Cor- 
lies  y  Compañía  y  por  el  general  Hermán  Sturm.  Al  calce 
de  cada  cuenta  en  que  haya  partidas  que  se  encuentren  en 
este  caso,  se  pondrá  una  nota  que  lo  expliqué  así. 

£1  resumen  de  las  operaciones  praticadas  enfieste  país, 
manifiesta  que,  á  costa  dt  un  gravamen  tasi  insignificante 
para  México,  sé  consigió  un  auxilio  material  de  considera* 
cion,  en  viAa  de  las  circunstancias  y  una  utilidad  política  to- 
davía mayor,  tanto  en  la  repábica  como  en  los  Estados- 
Unidos. 

Washington,  Octubre  4  de  1867. 
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NUMERO  2. 


B8TAD0  de  los  bonos  maneemos  registrados  poir  elque  suseru 
bCf  con  arreglo  al  contrato  celebrado  énW  de  Setiembre  de 
1S66, por  el  C,  general  José  Maria  de  /•  Carvajal  con  los 
8res,  John  W.  Corlies  y  Compañía^  de  esfa  ciiidad. 


NUKSBOB  ]>■  LOS 
IteNOlUNACIOlf  DB  LOS  BONOS.       '                         BONOS. 

Valor  ni  los 

BONOS. 

4,24^  bonos  de  A  600  pesos  cada  uno.             Dell  al  4,240 
7.90P  bonos  de  &  100  pesos  cada  ano.             Del  1  ál  7,800 
1.000  bonos  de  á  50  pesos  cada  uno.             Dell  al  1,000 

$  2.120,000 

780,000. 

60,000 

• 

Yalor  total  dé  bonos  rssistrados. ..•••*...< 

9  2.650,000 

NaeT»-York,  Julio  24  de  ISeT^s/ettis  Jñtmtet  y  AñOtie. 

p 

-    NUMEBO  8. 

• 

ESTADO  de  las  órdenes  libradas  por  el  que  suscribe,  á  car- 
go  de  los  Sres.  John  W.  Corlies  y  Compañía^  por  bonos  fir- 
mados por  el  general  Carvajal* 

1866.  - 

Agó«to  19.      Mi  orden  de  esta  fecha  á  favor 

del  general  Sturm  y  á  cargo 
de  los  Sres»  Corlies  y  Compa- 
ñía. Nota  ntímero  574 100,000 

Al  frente 100,000 
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Del  frente 100,000 

tiembre  27.  Mi  órdep  á  cargo  de  los  Sres. 

Gorlies  y  Compañía^  y  á  favor 
del  genend  Storm  para  pago 
de  caralnnaa,  &c«|  compradas 
á  Mn  Campbell,  &c.,  &c.  No* 

ta  número  64? ,        100^000 

^ubre  5.      Mi  <{rden  de .  e sta  f edia  por 

$7»500  en  papdi  pagados  con 
bonos  9\  60  por  ciento»  i  car- 
go de  los  Sres.  John. W«  Gor- 
lies y  Cboipafiíaf  y  á  iávor  del 
Dr..fiamsay,  por  valor  de  un  . 
torpedo  y  á  bfienar  c^^a  de 
.  una  libransa  de  $16,000  pa- 
pel,, á  su  favor,  girada  por  el 
general  CarvlijaL  Notti  ndme- 

ro  661........... 12,500 

„        2.  Mi  orden  de:  esta  £eeha  á  cargo 

de  los  Sres»  Oodies  y  Gompa- 

.  nía,  y  á  favor  ád  ^eral 

.  Sturm,  para  pigot  de  efectos 

coHiprados  á  k^Oompafifa-de 

armas  de  Filadelfíai»  Nota  nú- 

mero  666«......é..^.. 100,000 

„  12»  Mi  ¿raen  de  esta  fedia  á  cargo 
de  Corlids  y.Gompallía,  y  á 
favor  del  general  Shnrm^,  pa- 
ra, completar  £l  pago  de  efec- 
tos tomados  á  la  Compañía 


A  Ja  vuelta^.......,. 312,100 


4M 

De  la  vuelto.. 312,600 

de  añilas  de  Eiladeláa#  Ñotá 

námeio  67S % 20,000 

Octubre     14.  Mi  drden  de  esta  fecha,  á  cargo 

de  Corliea  y  Compañía,  j  á 
favor  del  general  Sturm,  para 
oompra  de  armaSi  Nota  ná« 
mero  678 ^> • 50,000 

Noviembre  6r  Mi  orden  aobre  los  Sces.  Cor- 

Mes  j  Oompf^a,  á  &vor  del 
general  Sturm,  para  compra 
de  armaa.  Nota  número  730,        100,000 
„        1  h  Mí  ¿rdén  sobre  los  Sres.  Corlies 

"  jrGompttIlía,  á  fuyor  del  gene-  ' 
rékl  Slurm,  para  cubrir  el  va- 
lor de  efectos  embarcados  en 
el  "  Vixen/'  Nota  nám.  746.  250,000 
„  22.  Mi  orden  sobre  los  Sfts.  Cor- 
lies  7  Compañía,  á  favor  del 
general  Sturm,  para  pago  de 
efectos  de  guerra,  &o.  Nota 
númér©  772...; 100,000 

Diciembre    4^  Mi  drden  de  esta  fischa  á  cargo 

de  los  Sres*  Corlies  y  Com- 
pañía,  y  á  favor  del  general 
Sturm  para  pagar  los  efectos 
remitidos  por  el  '*Vixen"  y 
''Suvanee.  '^  Nota  número 

Si6 ...^.... 220,000 

„        SI,    Mi  orden  de  esto  fecha  á  car- 


▲Ifirente.»....,... 1.052,500 
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Delfrtáife.:.;*.*;. 1.062,600 

go  de  lb«  Sreó.'Oórtíés  f  Com- 
pañía, 7  á  favor  del- general 
Starm,  pM:á  cubrir  fel  v^or  de  • 

alguhds  de  les  efeetb»  manda- 
dos por  ^lí  *fEíh3ñtian#^'  y 
recibido»  per  D.  M;  Saave- 
dra>  comisionado  por  el  ge- 
neral Séeobedo  para  pagar 
el  fletainieÉto  del  "Vixen/' 
Nota  Tiúntóro  898;..;.....  ..         196,400 

1867.  "  V 


Enero    6  Mi  orden  de  esta  fecha  á  cargo  de    . 

Corlies  y  Compañía,  y  á  U^ 
vor  del  general  Sturm,  para 
pagar  la  cntnta  de  Ddpont  de 
Nemours  y  Comapñía,  por 
pólvora.  Nota  número  II».,...         38,600 

Marzo  8.  Mi  oficio  á  cargo  de  los  Sres.  Cor- 
lies  y  Compañía,  y  á  favor 
del  general  Sturjoa,  para  cubrir 
el  valor  de  armai  y  municio- 
nes de  guerra  compradas  á  J, 
T.  Amos  y  Compañía.  Nota 

número  101... -  382,460 

»  22.  Mi  orden  sobre  los  Sres.  Corlies 

y  Compañía,  á  favor  del  gene- 
ral Sturm  para  cubrir  el  va- 
lor de  los  rifles  entregados  al 


:A  la  vuelta 1.664,860 


m 

DelavaelU '1.664,850 

gobernador  Yiezca;  Nota  nú- 
mero 118 , 15,850 

Abril  10.      Mí  (Srden  sobre  loB^Sres»  Corlies  y 

Co2Bpiiñ{fii  á  favor  del  gene- 
ral Sturmy  gara  Iiaccpr  el  pa- 
ge  parckd  del  fletamiento  del 
/^Everman"  (do^  tercein»  par- 
tea). Nota  náecQ,  146... 89;i80 

Junio  11.      Mi  orden  sobr^  Jo|  Sr^  Oorlie'v 

y  Compofiíay  á  fiívor  del  ge« 
neral  Sturm,  para  pagar  el 
vapor  *'Sheridan."  Nota  ná- 
mero  841....,., 14di650 

Total.».:.........  $1.916,480 


Wwihington,  Octabre  4  dp.lSd?. 

M.  ROMEfiO. 


">  • 


/  ■ 

/ 


. :  j '  • . . 


CUENTA  de  John  W,  CorUes  y  Compañía,  de  la  venta  de  ho- 
Koa de  la  repúólica  mexicana,  ha»ta  elSde  Agoiio  de  1867. 


CnsNTA.  UAiTi,  SI.  25  DE  Mabzo  DE  1867. 
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BALANCE  DE  PRUEBA  DE  LOS  BONOS. 

Mabzo  26  DB  1867. 

-  ,  .     »  . 

047  7,656  3,742  2,673  850.....'.  Importe  de  ventas  hasta  la  fecha. 

63      246  224  139       150 Importe  de  bonos  existentes  hr.3ta  el  26  de 

■  ■  ■    ■  -                Marzo  de  1867. 

1,000  7,800  3,966  2,812  í,OX 

1^000   7,800   3,966   2,812   1,000 Importa»  .total  de  los  bonos  finüados  por  al  81'. 

'«  —  Faeo^  hasta  la  fecha. 


CUESTA  BE  VENTAS  DB  BONOS  I>B  LA  BXPTTBIICA  DB  MEXtCO,  HASTA 
BL  8  D£  AGOSTO  DB  1807,  HECHAS  POB  JOHN  W.  CÓBLIES  Y  COMPASÓLA. 

Voicha  de  los  cupones.      $60       $100       $500       Importe. 

W7  7,655  3,742  2.673,850 

1B66.    Octubre  1?.........       4  209  136  89,100 

1867.    Abril  8. 1  3  81  16,850 

f       Julio  9 41  26  '284  .1*5,650. 

99^        7,793        4,193       2.925,450  Dnnorté  fótal  de  ventas 

nasta  él  8  de  Agosto 
del867.  .    . 

7  7  47  2^660  Importe  de  los    bonos 

.    «_ —      ■_      ^^ existentes  firmados. 

1,000        7,800    .    4,240       2:960,000 

1,000        7,800        4^240       2.960,000  Importe  total  de  bonos 

firmados  por  el  sefior 
-    —     .......  Fuentes. 

Naevar-Tork,  Agosto  8  de  1867. 

^  JOHN  W.  OORLIES  y  compañía. 


MEMOBANDÜM  DEL  INTEBE8  VENCIDO  POR  LOB  BONOS  MEXICANOS. 

Importe  vencido  hasta: 

•      1°  de  Abril  de  1866........ »  33,028   33 

1?  de  Octubre  de  1866...... 35^279    84 

1?  de  Abril  de  1867 74,316    88 

1°  de  Octubre  de  1867 99,667.74     $242,187     79 

Importe  pagado  hasta  el  26  de  Marzo  de  1867..     2,226    31 

En  efectivo...» 263    69  2,480     00 

Importe  por  pagar ,.  $  239,707     79 

Nueva-York,  Octubre  1?  de  1867. 

J0HI9  W.  COBLIES  T  COMPASA. 


iii 


NUMERO  4.  [bis]. 


RESUMEN  deiáét(e^'^J>9im  á«  ia  repúiUea  mexicOnt, 
vendidot  por  Joh»  }F.  Carliei  p  Chmpañía,  huta  eiS  de 
Ágottoie  1867. 


8  W 

S10(l¡SriOo¡    Vilo*. 

100 

*'Ído 

BOO 

^8M 

•         Mnrso  10.... 

3 

629,150 
2Z0J)I» 

SS2 

so?.     KnoroB 

:    "^yf ■■---■■ -z::::rz. 

51oW  tundido  taita  oí  a  do  Ag«(o  ¿lo  ren 

„j,.- 

4,1M 

-Bü' 

.d0.pMíl»I[« 

T.Ior  totri  da  bono»  fl™ 

1,0«    7,800 

tm 

2,850,000 

NuRVA.YoU,  Agosto  8  ¿e  1S67. 

JOHN  W.  COBLEES  Y  COMPAÍÍIA. 


4^3 


^  -  . 


s-  * 


I 


•  •U        -■Ti'      •■ 


NUMEBO  5. 


.    1  .      :!-.-1-. 


Betámen  de  la  cuenta  corrietUe  entre  ¿i  rep^licí^  if^ciofUf^f^, 

y  John  tF.  Corlies  y  Compañ4a.t , ., 


.      ■  I 

•  ■    ■        :  ^  ,    .  ,  .     •'     .    i-.  ■  .j  '  ■  -'% 

*  ■  *       s 

.■I  .  ;•       .. 

'  ! 

Por  impresión,  grabado,  &c.,  en ' 

bonoa. $  13,508  41 

Por  gastos  éééi'étos,  de  ¿rden  del 

Sr.  Homero 4,000  00 

Por  $2,480,  ore/,  para  pago  de 

cupones.  ...\ 8,370  09 

Por  anuncios  de  pago  de  cupo» 

nes f. 122  Zl 

Al  coronel  Gagern 200  00 

Al  general  Diaz  de  León.. • 100  00 

Al  coronel  Licastro • 30  00 

Al  general  Carvajal ^t.  7,768  86* 

A  la  vuelta...^  29,089  17- 


N 


\  ■ 
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De  la  vuelta.... $  29,0.89  17 
Balance  de  ínteres  en  cuenta  has* 

ta  Agosto  8 ;...      2,278  35 

1 1-      31,867  62 


BECIBIDO, 

Por  venta  de  $9,000  en  bonos 

al  60  por  ciento,  de  1867.....  5,400  00 

Saldo  á  fiivor  de  John  W«  Cor- 
líes  y  Compirfiía.^ $25,967  62 

JOHN  W.  COELIES  Y  COMPÑIA. 

NoTA.-^E8ta  cuenta  ha  sido  presentada  por  la  casa  de  los 
Sres.  John  W.  Ciorlíes  j  Compafiíá;  pero  aun  no  ha  sido 
aprobada  por  el  gobierno  de  la  república. 

Washíngtoui  Octubre  4  de  1867. 

M.RO^EBX). 
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NUMEEO  10. 


RESUMEN  DE  EFECTOS  COMPRADOS. 


jb. 


artículos  be  maestranza. 


Estada 
«A»  1. 


Üstado 
«A»  2. 


Fornituras  de  ini&nteria,  completas 

Artillería. .^ 

Baterías  de  Billinghurst  y  Regua 

Bolsas  para  balas 

Baleros 

Vainas  de  bayonetas 

Cartuchos  para  rifles  de  Enfield 

ídem  para  carabina  de  Remington.. ...... 

ídem  para  idem  de  Campbell 

ídem  para  carabina.... 

ídem  para  idem  Maynard 

ídem  para  pistolas  giratorias 

ídem  para  baterías  de  Bellinghurst 

Cartucheras 

ídem  para  pistola. 

Fundas  para  cachucha 

Carabinas  de  Remington 

ídem  de  Campbell 

ídem  de  Maynard. 

ídem  que  se  cargan  por  la  recámara.... 

Sables  de  caballería». 

Cinturonespara  los  anteriores 

Equipos  de  caballería 

Cajas  de  cartuchos  para  las  baterías  Be- 
llinghurst»  ...;. 

Goznes  para  oajas  de  cartuchos  para  ba- 
terías de  Bellinghurst 

Rifles  de  Enfleld ; 

Escobillones  de  idem 

Útiles  para  rifles  de  Enfield 

Estopines  de  fricción 

Anteojos  de  campaña 

Carmañolas 

Cañones  de  Parrot,  do  á  20,  completos, 
con  cureñas  de  marina,  municiones, 
&c.,  para  la  cañonera  "Sheridan....... 

Cañón  de  á  10,  con  cureña,  completo.... 

Correas  para  fúsil 

Manoplas  para  oficiales,  pares 

Mecha  de  Gómez,  pies 

Telescopio  marino , 

Fundas  para  pistola. 

Capsules  de  percusión  para  rifle 

ídem  de  idem  para  pistola. 

Pólvora  de  cañón,  libras 

ídem  de  mortero,  idem 

ídem  de  fusil  y  rifle 

Aparejos  nuevos  con  arnés 

ídem  usados  sin  idem.. , 

Pistolas  giratorias .......tt. 


'6 


6,000 
500,000 


90,000 

28,000 

5,000 

1,000 

6,000 


1 1,000 
1,000 


20,400 

816 
6,020 


80,000 
2 


&iO 

1X00,000 

100,000 

500 

2,000 

2,500 


1,000 


Estado 
«A»  3. 


3,500 
1,760 


7,056 
100,000 


10,000 


100 
1,500 


300 
300 


;  3,500 
2,000 
11,600 


800 
2 

277,000 
53,000 


6,260 
6 
6 
3 


5,000 

21 

8,064 
100,800 

100 


2,800 
700 
700 


Estado 
«A»  4. 


5,000 
1,200 


5C0 


2 

1 

3,100 

48 


2 
1,500,000 


118,750 


1,600 
2 


200,000 
1,000 

2,000 


2,302 

2,300 

260 


Total 


82,600 


% 

6 

1,7W 

21 

5,000  . 

500,000 

15^20 

100,000 

100,800 

20O,O0tf 

100,600 

28,000 

6,000 

1.000 

5^000 

aoo  • 

1,500^ 
•    1,000/ 
%800 
4,302 
4^300 
250 

20,400 

816 

13,620 

8,200 

1,500 

30,000 

4 

600 


2 

1 

8,100 

48 

800 

4 

842 

2.77í^ 

153,000 

600 

2,000 

66,000 

6 

6 

1,008 


\ 
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'     I  • 


"f 


TICUL08  BE  MAESTRANZA. 


18  de  Remington 

le  Lefauchenx 

18  de  cabaUeria~ 

le  zapador 

le  oficiales....^ 

paralas  antenores 

ones  para  las  mismas 

para  espadas  de  ssapador.... 

es  ñnos,  pares. 

lorrientes,  ídem. 

kholadas „ 

ira  torpedo. 

le  metralla  de  á  3  pulgadas. 

leódem  de  ¿  32  Ídem 

.a  ídem  de  á  6  Ídem 

las  de  4  21 

o  A  82 

iposde  rifle 

mes. 


Estado 
«A»  1. 


Estado 
«A»  2. 


60 

291 

25 


Estado 
«A»  3. 


45 


lULOS  DE  GUABTELMAESTRE. 


5^ 


61 
73 
31 

3 

72 


567 
361 
400 
174 
284 

i^aoo 


Estado 
«A»  4. 


2 

1,200 


Total. 


60 

2 

201 

1,202 

78 

73 

81 

1,200 

3 

72 

45 

1 

567 

364 

409 

174 

284 

1,200 

6,200 


para  el  ejército, 
mes 


do,  yardas 

tara  sombreros,  yardas. 


as 

B  de  uniforme 

}  do  ídem 

oillos,  pares a. 


aochilas 

:has,  infantería. 

as  completas.. 

}  de  lata  para  rancho. 


se. 


mcitos 

3  de  hospital, 
e  campaña... 


6 


1,308 

6,300 

1,110 

8,501 

3,000 

813 

4 

6 


20 

2,850 
60 

274 


500 
5,909 

12 


■. 


¡ULOS  DEL  CUERPO  MBDICJO. 


nentos  de  amputación,  juegos..... 

is  de  Davidsou , 

e  Sliphol 

[ares  de  la  hijieno  de  Hammond. 

e  medicina  surtidas ; , 

.na  de  idem ^ 

I  de  medicina  en  ct^jas  surtidas..... 
nentos  do  cirujia  de   campafia 


e  idem  de  rcfaccon 

e  idem  do  bolsa,  idem.. 
e  dentista,  juegos....t... 


10 

2 

12 


1,850 
4,415 

2,600 


600 


U 


8 


20 

6 

2,850 

60 

274 

1,850 

4,415 

1,308 

2,600 

5,800 

1,119 

14,410 

3,000 

813 

4 

18 

500 


1 

10 
2 

12 
8 

1 

la 

4 

2 

6 

13 


i 
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artículos  del  cuerpo  medico. 


Estado 
«A»  1. 


Instmnientos  de  cinOia  [grandes]  juegop 

ídem  d-  ídem  [modi'inosT  ídem r. 

Idom  do  ídem  f  pequofios]  idem. 

Estucho  de  iü-^trumontos  idom  para  -. 

*    Estado-Mayor 

Idom  idt-m  idom  para  hospital... 

Esponjas  de  tlnijanu 

Juep:o8  de  tabletas 

Escarifíradorcs 

TomiqnotcB  do  campaña 


12 


Estado 
aA»  2. 


Estado 
«A»  3. 


3 
12 

1 

17, 

17  i 

10 

6 


Estado 
«A»  4. 


Total. 


3 

3 

12 

1 
17 
VI 
17 
10 

6 


artículos  varios. 


Catre  de  campaña 

Canasto  de  idom 

Escritorio  de  idom 

Tirabuzón 

Juwgos  do  cuchillo  j  tenedor. 

Correa  para  maleta 

Daga  do  resorte. 


1 
1 
1 
1 
1 
1 


Nueva-York. 


H.  STURM. 
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NUMEEO  12. 
GASTOS  incidentales  cubiertos  con  bonos. 


1866. 

• 

Diciembre. 

27 

Segnn  el  oetado  «C,»  presentado  af  Sr.  Romera 

19,650 

1867. 

Hayo. 

4 

A  Ja.ineB  A.  ThomosoQ.... 

20o 

19,890 

, 

. 

GASTOS  secretos  cubiertos  con  bonos. 


"E. 


» 


ESTADO  que  manfiesta  las  cantidades  pagadas  por  sueldos. 


A  Wllborg  F.  Stocking,  segan  do- 
cumento número  1 

AjJ^.  R.  Mac  Comb,  h^Jo,  id.  id.  nu- 
mero 2 

A  W.  C.  Pcckam,  id.  id.  número  8.. 

A  George  A.  Patridgc,  id.  id.  id. 
número  4 

A  J.  F.  Yogel,  id.  id.  númoro  5 

A  S.  J).  Stocking,  id.  id.  número  6. 


Total. 


Oro. 


463    00 


453    00 


Papel 
moneda. 


5,924 

2,295 
2,03125  1 

800 

300 

2,000 


Bonos. 


13,350  25 


2,000 


3,500 


5,500 


«*F. 


99 


EFECTIVO  gastado  en  viages  y  otros  varios  objetos. 


Efectivo  gastado  desde  Maro  1*.  de  1805  á  Junio  1°  de 
f8«6 


17,000 
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NUMERO  18. 


H, 


ESTADO  que  manifiesta  los  bonos  recibidor  y  gastadot» 


RECIBIDO. 
1866. 

Agosto      22.  Orden  de  19  de  Agosto  de  1866...  100^000 

Setiembre  28.      ,,'    de  27  de  Setiembre  de  1866.  100,000 

Octubre      8.     .,,      d«  2  de  Octubre  de  1866...  100,000 

„       13.      „       de  12  de  Ídem  Ídem 20,000 

„       29.      „       de  14  de  Ídem  ídem.. 60,000 

Noviembre  8.      „       de  6  de  Noviembre  de  ídem.  100,000 

„       14.      „      de  4  de  ídem  idem 250,000 

„       24.      „       de  22  de  idem  idem 100,000 

Diciembre  5.  „       de  4  de  Diciembre  de  idem 

ídem 220,000 

1867. 

Enero;        4.      „      de  80  de  idem  idem 196,400 

„        8.      „      de  6  de  Enero  de  1867....,  88,600 

Marzo       14.      „       de  8  de  Marzo  de  idem 882,450 

Abril          8.      „      de  22  de  id«m  idem 15,850 

„       18.      „       de  10  de  Abril  de  idem 89,100 

Julio-         9.      „       de  12  de  Junio  deJdem....  146,650 

1.903,950 

Balance 4Í,600 


4,ÍÍ 


GASTADO. 

1866. 

Setiembre   17,  á  Henry  Siipnaons 22,9(10 

\      „       -r>    áW.  J.  Taylor : 22,000 

Octubre      10,  í  la  Compañía  americana  de  armas!  131,600 

Jíoviembre    7,  k  Schuyler,  Hartley  y  Graham 17,630 

8.  á  Ídem  ídem... 100,000 

„           9,  á  ídem  idem 50,000 

I      „          „  á  A.  C.  CampbtU...;..., 108,000- 

14,  á  Schuyler,  Hartley  y  Graham....  100,000 

15,  á  idem  idem 30,000 

„          „  á  idem  idem.,.,......' 70,000    ' 

„        20,  á  P.  W.  Lawrie  y  Compañía .  20,000 

„        21,  áW.  J.Haddem 5,600 

22,  á  HaliylluckeU 750 

„        23,  á  Schuyler^  Hartley  y  Graham. ...  1 00,000 

Diciembre    5,  á  Schuyler,  Hartley  y  Graham....  150,000 

„         22,  á  P.  W.  Lawrie  y  Compañía! 14,800 

„         24,  á  J.  B.  Witfield 5,000 

■ 

„          „   á  George  11.  Ramsay 900 

„          „  á  Merritt'Walcott  y  Compañía....  .14,500 

Enero          31,  á  Dewhurat  y  Emerson...... 76,550 

„          „  á  David  Smith 49,760 

12,  á  J.  T.  Wrigt,  hijo 61,600 

Febrero       21,  á  Dupont  de  Nemours  y  C^ 33,500 

Marzo          4,  á  J.  T.  Amos 41,700 

.     •    „          „   á  Mr.  Gaylord .' 29,550 

Al  frente 1,256,350 


I 
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Del  frente •..1.256,850 

Marzo  4,  á  la  Compañía  de  armas  de  Massa* 

chasscts 114,000 

„  á  C.  W.  Mitchel 197,150 

„        15,  á  Hall  y  RuckcU 3^50 

Abril  4,  á  Dcwhurst  y  Emersóli. :....'......;     ^,^50 

Janio         11,  á  Hénry  Simmonai..... 89,160 

Julio  9,  &  Ídem  idem.. 146,650 

«•■■■■^■^■■■■■^ 

Total  á  cuenta  de  compras... 1.822,100 
Esttdo  "C"  presentado  el  27  deDiciembre  de 

1866.. ,; 1.9,650 

„      "C" 200 

„    "D" :.;:.......!..   15,000 

„      "E"  .......^...5,500 

••for  balance '.     41,600 


S      í 


1.303.850 


■-  ■      ■         .          ■  ■       ■ 

H.  STÜEM.      . 

■■•.      .           -*♦■ 

/ 


0ll.CT\4KSJ«S^i— ^^ . 


N  • 
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NUMERO  14. 

ÍJSSIÁ  de  las  libranzas  ^liradas  por  el  general  Carvq;i^l,  i 

cargo  de  /•  W.  Corlies  y  Compañía,  al  regresar  á  México 
en  Mayo  de  1866. 

PERSONAS  A  CUYO  PAVOK  £StX  EL  GIKO. 

'                                '  VALOB. 

,  D9  B.  Bichardson,  del  colegio  Bethany^  Vuelta 

;   de  Occidente $  6,000  00 

Al  portador,  para  J.  M.  J.  Carvajal 2,400  00 

ídem       Ídem    idem'      idem 1,000  00 

'-.'■■ 

G«oper  y  Pond  (encargada  k  Stockíng).... 580|50 

G.  Miliani,  esquina  de  la  calle  8*^  7  Broadway.  82^  08 

General  H.  Sturm 450  00. 

W.  F.  Stocking 850  00 

General  Lewis  Wallace. 552  50 

Coronel  GÍagern 1,000  00 

Coronel  J..  Montesinos.. 500  00 

Comandante  Pablo  Bocha.. 500  00 

Coronel  Legorreta.... 1,000  00 

Capitán  Bubín,  endosada  á  favor  de  J.  Hyman,  140  17 
Id.        id.          id.          id.  de  A.  D:  Kirk, 

48  Fulton 87  17 

Id.        id.  id.    de   Mrs.   Brolly,   106 

calle  9^ 102  72 

Id.        id.  id.    de  Mrs.  Fratt,  Hous* 

tonyCrosby ^. ,  ^    68  48 


«^ 


ilUnaU 15,558  02 
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Del  frente 15,658  62 

Coronel  M.  Balbontin ,;,. "    500  00 

« 

Brownell  y  Marvin^  503  Broadway 500  00 

W.  Peckam ....../..V.'.. ...;... .;.;........  1,500  00 

Mra.  Hollister,  por  cuenta  del  coronel  HoUisier»  200  00 

Coronel  Hollister , • , «••>>.«* rv*#* •  «««x^;  %     404  15 

Cíoronel  Hollister ^........¿ú.:. 895  85 

Saget,  1826  Broadway, ,  145  52 

Brown  y  Powers,  745  idem 288  90 

J.  B.  Haddon,  755  idem......:.... 1,016  50 

F.  C.  Kempton.... 215  00 

Dr.  J.  Scholtí. ^.••.•.•...¿^. 50  00 

O.  K.  King  y  Compañía 321  00 

Lebillior  y  Melah,  896  BroadwajL.......... 151  25 

Pantaleon  Tovar 500  00 

A  L.  J.  Carvajal^  para  el  librera  de  929  Broad*  •  ^ 

way.» ..M— ••••«•ii*:«M<^%«  53.50 


;í: 


Total y 2U96  29 

Brownell  y  Marvín,  por  cuenta  4e  J.  Cancajal,  . ; 

WJO , ••••1LV-*  ^ 

{Creemos  %ue  el  valor  de  estfi  libranza  em^.pte^iqffcia  de 
$  1|000;  pero  no  nos  es  posible  asegurar  la  sumr  estola]. 

Nu¡evifr.York,  Agosto  8  de  1867. 

JOHN  W.  00BLIE8  T  OOMPAÑU. 


N'oTA. — ^Ninguna  de  estas  libranzas  ha  sido  pagada  aún 
ni  mandada  pagar  por  el  gobierno,  por  no  saberse  el  objeto 
eon  que  se  giraron. 

Washington,  Octubre  4  de  1867. 

U.  SOMfi&O. 
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CIRCULAE  NÜMEBO  16. 


•.  i 


LBeAOiOH  MBXIOANA  BH  LOS  ESTADOGkVHIDOft^ 

DB  AMÉRICA. 


NÜM.  496. 

Mbzico,  Diciembre  12  de  1867, 

Remite  lá  circular  número  16. 

Tengo  la  honra  de  incldr  &  Td.  copia  de  ana  cirealir 
{n^m.  16)  qne  dirijo  con  esta  fecha  á  loe  gobernadores  de 
Tos  IBaiados  de  la  república  remitiéndoles  el  tomo  sétima  de 
ios  docnmentos  oficiales  sobre  los  asuntos  de  México,  pu- 
blicado por  el  Congreso  XL  de  los  Estados-Unidos,  j  qae 
contiene  la  correspondencia  diplomática  de  este  año. 

Beprodozco  i  vd.  las  s^uridades  de  mi  muy  dittíngiuda 

eonádoncion* 

• 

M.  BOMfiBO. 
0.  ministro  de  relaciones  exteriores*— Presente. 
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LBOtAOIOK  MEXICANA  BN  L08  BSTADOS-tTNIDOS 

DB  AMÉBIOA. 


México,  Diciembre  12  de  1867. 


Cireularnéníero  16. 


Ciudadano  gobernador: 

Con  k  circular  que  bajo  el  número  12  tave  la  honra  do 
dirigir  desde  Washington  con  fecha  4  de  Junio  último  al 
gobierno  de  ese  Estado,  le  remití  los  seis  tomos  que  haata 
entonces  había  publicado  el  congreso  de  los  Estados-XTnidoB, 
inb  la  correspondencia  diplomática  sobre  los  asuntos  de  Mé« 
xico,  que  contenían  muchos  documentos  sobre  esa  iípoca  tan 
importante  de  nuestra  historia,  que  seria  muy  diffcil  encon- 
trar en  otra  parte.  En  la  misma  circular  supliqué  á  ese  go- 
bierno que  depositase  ésos  documentos  en  la  biblioteca  pú* 
blica  de  ese  Estado,  si  la  hay,  6  en  el  lugar  que  se  crey^e 
conveniente^  para  que  estuvieran  al  alcance  de  todos. 

En  el  mes  de  Julio  siguiente  se  imprimió  por  el  congreso 
de  los  Estados-Unidos  otro  volumen  con  la  corríesponden- 
cia  de  este  afio,  que  comprende  documentos  no  menos  im« 
portantes  que  los  contenidos  en  los  seis  tomos  anterieres  J 
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que  forma  el  sétimo  de  la  colección.  Habiendo  remitido  á 
ese  gobierno  los  seisi  arriba  referidos^  creo  conveniente  en- 
viarle ahora  el  sétimo,  con  la  misma  recomendación  que  le 
hice  en  mi  circular  número  12.  antes  citada.  . 

Aprovecho  gastoso  esta  oportunidad,  para  ofrecer  á  yd. 
las  seguridades  de  mi  muy  distinguida  consideración. 

M.  ROMERO. 

Ciudadano  gobernador  del  Estado  de 

Es  copia,  &c. 


Fm  DEL  TOUO  I. 
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Nota  del  Sr.  Bomero  al  ministro  de  relaciones,  de  IS 
de  Diciembre,  en  que  hace  remisión  de  ejemplares 

de  la  siguiente. 

Circular  número  11,  que  contiene  un  extracto  de  los 
documentos  anexos  al  mensage  del  presidente,  y 
traducción  de  la  .parte  de  éste  que  tiene  relación 
con  los  as\iaU>!i^^^éúfiQ.«.««« ^^ 
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pías. 

Nota  del  Sr,  Eomero  al  ministro  de  relaciones,  de  4 
de  Jnnio,  en  que  participa  la  díttribacion  que  ha 
hecho  de  los  documentos  sobre  los  asuntos  de  lié* 
xico,  y  remite  copia  déla  siguiente •...       290 

Nota  extraoficial  del  Sr.  Romero  á  Mr.  Seward,  dé  4  . 

A 

de  Junio^  en  que  trasmite  copia  de  la  siguiente...       29Z 

Circular  número  12,  dirigida  á  los  gobernadoies  de 
los  Estados  de  la  república  mexicana  remitiéndo- 
les colecciones  de  los  documentos  sobre  los  asun- 
tos de  MéxicOi  publicados  por  el  gobierno  de  los 
Estados-Unidos.,  mientras  duró  la  guerra  con 
Francia. 2»S 

• 

Nota  del  Sr.  Bomero  al  ministro  de  relaciones,  de  4 
de  Junio,  en  que  participa  que  á  fin  de  dejar  de- . 
positados  en  el  archivo  del  departamento  de  los 
Estados-TJnidos  los  documentos  relativos  á  los  ar- 
reglos celebrados  por  D.  Gaspar  Sánchez  Ochoa, 
se  determinó  á  hacerlos  copiar  y  á  escribir  en  for- 
ma de  nota  á  Mr.  Seward  una  relación  de  la  con- 
ducta del  general  Sánchez  Ochoa,  de  cuyo  docu- 
mento remite  coipia,  como  del  índice  que  le  acom- 
.paña  y  dos  comunicaciones  mas 207 

Nota  del  Sr.  Bomero  al  ministro  de  relaciones,  de  19 
de  Julio,  en  que  hace  remisión  de  un  ejemplar  de 
la  siguiente 800 

Circular  número  IS,  que  contiene  dos. notas  á  Mn  . 
Seward,  una  de  20  de  Abril  último  y  otra  de  4  de 
Junio  siguiente,  sobre  los  arreglos  hechos  por  los 
generales  Carvajal  j  Sánchez  Ochoa,  los  índicei 
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^ .  de  loa  docamentos  que  las  acompañaiii  y  algunos 

de  estos  documentos 301 

Carta  del  Sr.  Romero  al  Sr.  D«  Benjamín  Vicuña 
Mackénnay  de  20  de  Junio,  en  que  le  remite  una 
biografía  del  Sr.  Juárez,  con  objeto  de  que  le  dé 
publicidad  en  *Tja  Voz  de  América'* 404 

Biografía  del  G,  Benito  Juárez 406 

Carta  del  Sr.  Bbmer(f  al  Sr.  D*  Juan  M.  Macías,  de 
2¿  de  Setiembreí  en  que  le  remite  copia  de  las  dos 
siguientesi  suplicándole  les  dé  publicidad  en  su 
periódico  **La  Vx)z  de  América.** 449 

.  Carta  del  Sr.  Juárez  al  Sr.  Bomero^  de  20  de  Agos- 
to de  1866,  en  que  hace  notar  la  inexactitud  que 
hay  en  algunos  hechos  de  su  vida  pública 449 

Carta  del  Sr.  Juárez  al  Sr.  Eomero,  de  27  de  Ajjos- 
to  de  1866,  en  que  ticusa  secibo  de  la  última  par- 
te de  la  biografía,  y  avisa  haberle  remitido  la  car- 
ta anterior 454 

Extracto  de  pasages  de  una  carta  del  Sr.  Bomero  j  . 
de  documentos  á  que  el  mismo  señor  alude,  publi- 
cados para  dar  ui^a  idea  de  los  acontecimientos  de 
la  vida  del  Sr.  Juárez,  que  el  autor  del  ensayp 
biográfico  no  ha  podido  referir 456 

Nota  del  Sr.  Biomero  al  ministro  de  relaciones,  de  4 
de  Octubre  de  1867,  en  que  le  remite  un  ejemplar 
de  la  circular  número  15 400 

Circular  número  15,  que  contiene  varias  cuentas  de 
los  bonos  y  estados  firmados  por  el  general  Canra* 
ial,  impretosi  gastados  y  destruidor,  j  de  los  artí- 
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calos  de  guerra  que  se  compraron  con  ellos  y  se 
enviaron  á  Iárepública« >.'. 461 

Nota  del^r.  fiomero  al  ministro  de  relacionesi  de  12 
'  de  Diciembre,  en  qae  hace  remisión  de  la  sigaien- 
te.... ; : 498 

Circular  número  16,  dirigida  á  los  gobernadores  de 
los  Estados^  remitiéndoles  el  tomo  sétimo  de  los 
documentos  oficiales  sobre  los  asuntos  de  México, 
7  que  contiene  la  correspondencia  diplomática  dt 
este  año .....o 4¿T 
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